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ESTADO CUARTO, 

C A P I T U L O I . 

De la reformación en que se fué poniendo la 
Provincia. 

Muy del gusto de Dios ha sido esta Provim 
cia desde su fundación, pues siempre fué (¡rién-
dola con todos los cabales de religión, así en los 
sujetos grandes que le dió como en las disposii 
ciones admirables, con que se fué plantando, y 
poniendo en la perfección que necesitaba para BU 
mayor ornato, en todos tres estados que ha te-
nido hasta ahora fué obrando las manos de Dios, 
para su mayor gloria, y aunque hasta aquí fué, 



4 
corriendo coa la perfección de Provincia, en 
conventos y sujetos, quiere Dios y su Santísima 
Madre que se asegure éste ornato, con la per-
petuidad y firmeza, que sea ei bronce á los si-
glos, en que descansó el mismo Dios, como crea-
dor, y nuestra Sacratísima Madre como patrona. 
Así sucedió en la primera fundación del mundo, 
cuando habiendo Dios creádolo todo, con el a-
dorno de toda su perfección, dice el Cap. II del 
Génesis, igitur perfecti sunt cceli, et térra, et 
omnis ornatus eorum. Sépase que obra de las 
manos de Dios, sale de ellas con toda perfección 
y hermosura como salieron los cielos y la tierra 
en el principio; y tratando luego de perpetuar 
ésta obra á la posteridad de los tiempos, prosi-
gue, et complevit Deas die séptimo opus suum 
et requievit &, Así lo entendió Aristobulo citado 
de Eusebio lib. 3. ° de preparat,. ?ap. 6. ° re-
quievit id est (dice) rebus abseonditis, dedit quie• 
tem, in est stabilitamem, permanentiam, 'per • 
petuitatem ordimemque ratum fixum et inmuta* 
bilem, 

Perfecta estuvo ésta Provincia en los tres 
estados que ha tenido de §u fundación, como se 
ha visto en ellos, pero para su estabilidad, per-
manecía y párpetuidads necesita de un órdea fi?i 

He i q m W Q m éüQftnSQ y ú 

mayor ornato de su perfección, como lo empezó 
siendo la forma que se tomó en el real consejo 
de las Indias, con la religión, para la venida de 
los R R . P P . Vicarios generales al gobierno de 
éstas Provincias, por los cinco años fijos; y las 
condiciones que se pactaron en la concordia, 
para que con lo primero se estableciese el go« 
bierno firme y destinado, evitando el venir unos 
por dos ó tres años, pomo solían, y otros por 
más tiempo, de que se seguían gravísimos in 
convenientes, como se vieron en los capítulos 24 
del 2. ° Estado, hasta el 3. ° del del 3er. Esta-
do, que lo fué el R. P . Mtro, Fr . Juan Gómez 
desde el año de 1615 hasta el 1626; y con lo 
segundo, se estorbase la ocasion de los distur» 
bios de la Provincia, y se consiguiese eos éstos 
órdenes firmes, ordinemque ratum el descanso y 
consuelo de los religiosos, y con esto la perpei 
tuidad y pemanencia de la Provincia. 

Con estos ornatos vino entónces por el año de 
1640 el R. P. Mtro. F r . Diego de Yelasco, por 
Vicario General ¿e éstas Provincias, siendo 
notorio á toda ella, el nuevo órden que traía, y 
la concordia santa y ajustada que se habia he-
cho entre el real consejo de las Indhs¡y nuestra 
sagrada religión, y habiendo presentado sus ina« 
tomentos de pateáis del N. K m Padre Minia* 



de todo 
lo referido, se le dio prontamente la obediencia 
como se ha dicho ya; y aunque esperó algún 
tiempo para ejecutar las órdenes que traia, des-
pues las ejecutó anulando con órden expreso s ^ 
perior el capítulo celebrado en 31 de Enero 
del año de 1639 en la forma que queda refe-
rida, yluego incontinenti, fué sustanciando las 
causas á las que habían sido culpadas en la 
inobediencia pasada y en las nulidades contrai-
das en dicho capítulo, y aunque siempre procuró 
dicho R. P . Vicario General que todo esto se 
obrase con la paz y quietud que convenia á la 
religión, no fué posible escusar algunas demos-
traciones ruidosas como fué desterrar al dicho 
P . Mtro. Fr . Francisco de Armentia, á la Pro-
vincia de Guatemala, y al P . Presentado Fr . 
Pedro de Sandoval, que causó grandísimo sern 
timiento á ésta Pravincia, y áun á todo el reino 
por ser sujetos á todas luces grandes y del ma-
yor crédito de éste reino, como se verá cuando 
se haga mención de ellos en su lugar, y también 
á los P P . Maestros Fr . Juan de Alavez y Fr. 
Tomás Cano, á diferentes conventos de ésta 
Provincia, sujetos que no eran de menor supo-
sición y estimación de este reino, con otros que 
habiaa cooperado 4 lo referido, con 1q cual fué 

dicho R. P . Vicario General, disponiendo las 
materias de la Provincia para celebrar el capí 
tulo Provincial futuro. 



C A P I T U L O II. 

De la celebración del 5. ° capítulo de ésta Pro• 
vincia despues de la nulidad del otro. 

Luego que se nombraron Prelados así para la 
Provincia como para los conventos de ella, y los 
demás oficios, se determinó que fuese hasta el 
mes de Abril del año siguiente que era el de 
1641 y corriendo el tiempo se despachó la con-
vocatoria para 26 de dicho mes de Abril, que 
era la vigilia de la Dominica Cantate, reducién-
dose también éste punto fijamente para que en 
lo de adelante se celebrasen loa capítulos de esta 
Provincia en la Dominica Cantate, según lo de« 

terminado por nuestras sagradas constituciones, 
y que tantas veces se habia determinado en los 
capítulos antecedentes, y nunca se habia conse-
guido por varias razones (aunque ninguna bas. 
tante) que motivaban á ello, como también pa-
ra que los oficios que se repartían en ellos, fue-
sen solamente ad trienium tantum hasta que en 
este capítulo se determinó con fijeza y perma-
nencia, como se ha ejecutado hasta hoy, y se 
convocó á la celebración de dicho capítulo para 
el convento de la Puebla, por evitar en esta 
ocasion algunos inconvenientes que suelen oca-
sionarse en las córtes. 

Determinado pues de esta suerte se halla, 
ron en dicho convento el dia 25 de dicho mes 
de Abril todas los vocales de él, presidiendo el 
dicho R. P . Mtro. Fr . Diego de Yelasco como 
Vicario General, y habiendo dado la bienveni-
da & todos y exhortádoles á que se eligiese su-
jeto conveniente para el gobierno de la Pro-
vincia según las sagradas constituciones, y bien 
de la Provincia y consuelo de los religiosos, se 
despidió del capítulo y se fué á un lugar tres 
leguas de la Puebla, llamado Santa Bárbara, y 
despues se pasó á la hacienda de San Salvador, 
seis leguas de dicha ciudad, que es hacienda de 
labor perteneciente al dicho convento de laPae* 

^mtmii § 



bla, dejando nombrado con patente especial, por 
presidente de dicho capítulo al R . P. Mtro. F r . 
Juan de Arriaga Vicario Provincial que era de 
la Provincia, el cual con dicho órden procedió á 
las demás funciones del capítulo hasta absolverlo. 

En cuya conformidad el dia siguiente sábado 
27 entraron á la Sala Capitular todos los voca-
les, y eligieron por su Provincial con todos los 
votos al R P . Mtro. Fr . Gerónimo de Andra-
de, se hizo lo demás del capítulo con las actas 
de reformación, que en esta ocasion fué conve-
niente por las inquietudes pasadas, y en ellas 
se dispusieron todas las materias convenientes, 
al buen gobierno de la Provincia y aumento 
de los conventos, y para este convento grande 
de la ciudad de México, fué preciso reducir el 
número de religiosos, á cuarenta conventuales 
solamente, por algún tiempo, por razón de haber« 
lo hallado empeñado demasiadamente y que so-
lo reduciéndose á minorar el gasto se podia de-
sempeñar, como sucedió en el tiempo que duró 
dicha reforma, á que ayudó mucho, el haberse 
estorbado, asimismo por acta de reformación, 
otros gastos muy crecidos que dicho convento 
tenía, por haberse introducido de mucho tiem-
po étites, y haberlos quitado con gran celo y 
liismtirép dieho v ' m w p a e r a h 

que en este punto fuá muy singular y muy re 
ligioso y de muy santa resolución, á que coope-
raba con la misma calidad el E-do. Padre Pro-
vincial nuevamente electo, como en el cuidado 
de los mayores aumentos de los conventos de la 
Provincia, como se dirá cuando se hable de su 
persona y gobierno en su lugar. 

Con esta reducción de cuarenta conventuales 
solamente, se puso en ejecución el destierro de 
los religiosos arriba mencionados, con cuya fal< 
ta descaeció lastimosamente el crédito y aplau-
sos que tenía este convento; que es cierto que 
con los dichos sujetos, era la celebridad de este 
reino y el oráculo, así de la real Universidad 
por ser maestros suyos graduados, como de to-
da la república, para los púlpitos, y consultas 
en todas materias, y aunque quedaron otros mu-
chos sujetos, es cierto que no igualaban á los 
dichcs, ménos el P, Mtro. F r . Juan de Herre-
ra que siempre fué sujeto de mayor gerarquía 
y de grande estimación de todo el reino, así en 
la real Universidad donde era graduado de Doc-
tor en Teología, y Maestro en Filosofía, y caí 
tedrático de vísperas de Teología, como en toda 
la república y en la religión, con créditos supe-
riores. Entónces pues, dispuso dicho Rmo. Vi-
caria general que se pusieses edictos convocan» 



n 
do á ios religiosos que hablan acab ^do estui 
dios, y á los que eran Lectores actuales, por ha-
ber mandado vacar las Lecturas, para que hicie. 
sen oposicion á las cátedras de artes, y teología 
en los conventos de México y Puebla, en que 
huvo muy florido concurso de sujetos mozos que 
hicieron los actos de oposicion muy lucidos, y 
se proveyeron las Lecturas justificadamente pa-
ra que todo el gobierno se fuese disponiendo 
con nueva reformación y perfección 

«sL__ I 

C A P I T U L O ILÍ. 

De los privilegios grandes que ha tenido esta 
Provincia, así de Jubileos de sumos Pontífices, 
como de honores y beneficios de Reyes. 

Ya se reconocieron en los capítulos II y I I I 
del 2. ° Estado, las mercedes que el Señor rey 
Felipe III, que goza de Dios, hizo á éste con-
vento de México, y á los demás sirviéndo se de 

^ sus licencias para sus fundaciones, y la limosna 
del vino y aceite para sus iglesias, que se fué 
continuado y dura hasta hoy, por la munificen-
cia de nuestros reyes católicos, y asimismo li-
m o s a s particulares para sus edifiqiog, QmQ 

i p a s r * dc m 
SiMioíf: "si Usy ísüei 
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H 
también los aplausos de los Señores vireyes de 
éste reino, que siempre han fomentado la reiit 
gion de ésta Provincia, aplaudiendo y honrando 
mucho á sus religiosos y celebrando su virtud y 
letras, pues ven éitas manifestadas en los actos 
literarios del reino, y aplaudidas y celebradas 
en ésta real Universidad, y los púlpitos de todo 
é'; como asimismo de los Señores Arzobispos 
e¡i los casos que quedan referidos en el discurso 
de ésta historia, y no ménos de lf s p írsonas 
graves del reino que siempre han ay idado, 
con sus haciendas á los edificios de nmstros 
conventos é iglesias y áun en todo género de 
limosnas, con tanto afecto y cariño, que jamás 
se han excusado á la contribución de éstas, como 
se ha experimentado en las fabricas que nueva-
mente se han hecho en todos los conventos de 
la Provincia para su mayor perfección, que es 
todo le que se ha de tratar en éste cuarto estado 
de ésta historia. 

Pero porque se conozcan los favores y privi-
legios que han concedido los Sumos Pontífices 
é ésta Provincia pondré algunos cuyos origina-
les están en el archivo de éste convento de Mé» 
xico; y sea el primero el que á petición del P . 
Mtro Fr. Francisco de Oviedo Pedroza despa-
chó 1» Santidad del Seaor Urbano Y I H en 

15 
Roma á 17 de Febrero de 1637 años el año ca* 
torce de Su Pontificado; en que concedió á todos 
los fieles cristianos, que visitasen siete altares 
en la iglesia del convento de religiosos del órden 
de Nuestra Señora de la Merced de la ciudad 
de México, señalados dichos altares por el or-
dinario de dicha ciudad y Arzobispado, rogando 
á Dios por la concordia entre los príncipes cris-
tianos, extirpación de las herejías, exaltación de 
nuestra santa fé católica concede cada vez que 
cuantas veces lo hicieren, todas y cualesquiera 
indulgencias, remisión de todos los pecados y 
relajación de todas las penitencias impuestas, 
que consiguiéran, si personalmente visitásen los 
siete altares de la Basílica de los- Santos Após-
toles San Pedro y San Pablo en Roma, el cual 
Breve fué admitido en ésta ciudad por el Doc-
tor Don Diego de Guevara y Estrada, (1) 
Chantre de ésta Santa Iglesia y Juez Provisor 
de éste Arzobispado señalando los siete altares 
en dicha iglesia en 20 de Noviembre de 1638 

1 Natura l de México, graduado en Leyes y Cánones en Vallado« 
lid (España) Maestrescuelas de Puebla, pasó al cabiido de México 
de Chantre, Provisor, Comisario general de la Cruzada, en 1640 elec-
to Arzobispo de Santo Domingo, fué á Consagrarse i. México y mu. 
rió & la vuelta ea el camine, [Heraaez T, I¡ pítg, 15 Colección 49 
Bul«» eto, -



años ante Alonso de Carbajal, Notario Público; 
y por lo que toca á la Santa Cruzada se recibió 
dicho Breve, por el Doctor Don Lope Altami-
rano y Castilla, Arcediano de ésta Santa iglesia 
(I; y comisario general de ella 7 de Octubre de 
dicho año, ante Pedro Ortiz de Arri, su secre« 
tario. 

Otro breve del mismo Pontífice, despachado 
para el convento de la ciudad de la Puebla, en 
30 de Setiembre de dicho año 1637 el año ca-
torce de su pontificado, en que á los que devotai 
mente visitaren la iglesia de Nuestra Señora de 
la Merced, dia de Nuestro Santo Padre San Pe-
dro Nolasco, desde sus primeras vísperas hasta 
el dia siguiente puesto el sol, rogando á Dios 
por lo dicho arriba, concede indulgencia plena-
ria y remisión de todos sus pecados; y á los que 
asistieren á la letanía de Nuestra Señora, que 
se canta todos los sábados del año en dicha igle» 
sia, rogando á Dios por lo dicho arriba, concede 
cien dias de indulgencias por las penitencias imt 
puestas, según la costumbre de la iglesia, y las 
relaja y remite por los dichos cien dias, todo lo 
cual concedió su Santidad por quince años; el 

Cual tiempo duró dicho jubileo, que se admitió 
por el ordinario de dicha ciudad, como es eos 
tambre de este reino, y asimismo por el tribu-
nal de la Santa Cruzada. 

Otro jubileo grande del mismo Pontífice Ur-
bano Y[I I dado in arce Gandulphi, diócesis Al-
banensis, á 15 de Octubre del año de 1636 y de 
su pontificado catorce, (sic) en que á todos los 
fieles que confesados y comulgados rezaren al' 
gun tiempo de cuarenta horas, d¡a de la Nativi-
dad de Nuestra Señora en cualquiera iglesia de 
Nuestra Señora de la Merced de la Provincia 
de México, y rogaren á, Dios por lo sobre dicho 
arriba, concede indulgencia plenaria y remisión 
de sus pecados, por tiempo de quince años; el 
cual.Breve se presentó en el ordinario de este 
Arzobispado y tribunal de la Santa Cruzada y 
fué admitido en 7 de Agosto de 1637 años. 

Otro Breve del mismo Señor Urbano Vi II, 
su data en Roma á 5 de Febrero de 1639 años 
y de su pontificado diez y siete, en que á, todos 
los fieles que visitaren algunas de las iglesias de 
las Indias, en convento de Nuestra Señora de la 
Merced, en dia de la Visitación de Nuestra Pe-
ñora, desde sus primeras vísperas hasta el'dia 
siguiente puesto el sol, rogáudo á Dios por la 
^eneordia entre los Príncipes cr stianos* extirpa > 



eion de las herejías y exaltación de Nuestra fé 
católica, concede indulgencia plenaria y remi_ 
sion de todos sus pecados, pof tiempo de quince 
años, á petición del R. P . Maestro Fr . Diego 
de Velasco que lo trá-jo á este reino, cuando vi-
no por "Vicario General de estas Provincias, y 
se presentó ante el limo. Señor Don Juan de 
Palafox y Mendoza, Obispo de la Puebla de los 
Angeles y gobernador de este Arzobispado de 
donde era electo Arzobispo, y así fué su acepta-
ción por ámbos obispados, como consta de su 
a uto fechado en México á 29 de Agosto de 1642 
años, que refrendó Don Juan de Mendoza, su 
secretari o. 

Otro Breve del mismo Pontífice, dado en Ro-
ma á 16 de Febrero de 1639 años y el diez y 
siete de su Pontificado, en que á todos los fieles 
que confesados y comulgados, visitáren alguna 
iglesia de Nuestra Señora de la Merced en las 
partes de Indias, en el dia de San Ramón Non-
nato, desde sus primeras vísperas, hasta el mis-
mo día puesto el sol, rogándo á Dios Nuestro 
Señor por lo mismo arriba dicho, concede indul-
gencia plenaria y remisión de todos sus pecados, 
admitido en esta ciudad de México y de la Pue-
bla por dicho limo. Ssñor Don Juan de Pala* 

y r e f r e í a l a por diehi W ss j ra^f ia ; y éite 

jubileo como el antecedente, se despachó luego 
en forma á todos los demás conventos de ia 
Provincia donde se ejecutó por los ordinarios 
de los lugares y ciudades. 

Y despues ha habido otros jubileos partícula« 
res para algunos conventos, y en especial uno 
que concedió la Santidad del Señor Inocencio X 
para el convento de Nuestra Señora de Belem 
que es de nuestra religión, en el dia y noche del 
nacimiento de Cristo Señor Nuesto, que es de 
cuarenta horas, en que su Santidad concede á 
los que algún tiemoo de ellas visitaren la 
dicha iglesia y rogaren á Dios por lo dicho 
en los otros, indulgencia plenaria y remisión 
de todos sus pecados; y éste se presentó al 
ordinario de éste Arzobispado, y se ejecutó 
corriendo los quince dfio3 de su concesion; y ha» 
biéndose cumplido éste tiempo, volvió á conce 
der el mismo jubileo el Señor Inocencio XI con 
las mismas circunstancias, en que hoy corre, el 
cualimpetró á su Santidad ¿la Señora Doña Isa-
bel Picazo, vecina de ésta ciudad, que ha sido 
devotísima de la imágen de nuestra Señora de 
Belem y del Niño Jesus. que tiene en sus brazos, 
y que está en el altar mayor de dicho convento, 
donde tiene dotados los maitines que se cantan 
te Noobebaena y h mm del dia, $ U dado á 



20 
dicho convento preseas considerables y muchas 
limosnas, así para su adorno, como para el sus-
tentó de los religiosos que viven en dicho con 
vento. 

El Niño ya no es aquel, sino otro que nos 
dió el Señor Don Domingo del Campo Murga, 
patrón del colegio, por haberse perdido el otro 
el año de 1634, ántss de celebrarse el capítulo 
Provincial. C A P I T U L O IV. 

De la vida y muerte del R. P. Mtro. Fr. Juan 

de Arriaga. 

No parezca que ss interrumpe la historia coa 
interpolar en ellas las vidas de loa varones gran-
des que ilustraron esta Provincia, pues siendo 
uno de los principales intentos el referir seme-
jantes sujetos, para que se gloríe la Provincia 
de haber producido tales hijos, y para que su 
memoria se perpetúe entre sus hermanos¡ y es 
tos aunque sean en muchos tiempos de la pos-
teridad, vivan gloriosos con su hermandad, y 
procuren imitar los progresos de sus vidas, en» 

Cmicá, Tm, ll 3 
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memoria se perpetúe entre sus hermanos¡ y es 
tos aunque sean en muchos tiempos de la pos-
teridad, vivan gloriosos con su hermandad, y 
procuren imitar los progresos de sus vidas, en» 
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vidíando la felicidad de sus muertes. Uno de es-
tos fué el R. P . Miro. Fr . Juan de Arriaga, que 
pasó á la eterna vida en este tiempo que vamos 
siguiendo, y por eso se pone aquí su vida reli-
giosa, sus ocupaciones gloriosas, y su dichosa 
muerte, que todo esto lo constituyó varón ilus-
tre de esta Provincia. 

Fué el Maestra Fr . Juan de Arriaga natural 
del real de minas de Pachuca; lugar que est í 
diez y seis leguas de México, que con su mine • 

* ral ha dado á este reino grandes cantidades de 
plata, de que ha sido como de los demks, muy 
interesado el Ray Nuestro Señor; y en este lu • 
gar fué bautizado como hijo de padres muy no-
bles, muy cristianos, y de hacienda considera-
ble, y con este caudal enviaron á su hijo á se-
guir los estudios en esta ciudad de México, don • 
de habiéndose perfeccionado en la latinidad le 
llamó Dios y su Santísima Madre para que en, 
trase en la religión de Nuestra Señora de la 
Merced, donde profesó á SO de Noviembre de 
1613 años en manos del R. P . Mtro. F r . Luis 
de Cisneros, Comendador de este convento 
siendo general de toda la religión Nuestro Rrno. 
Padre Maestro Fr. Felipe Ctuimerán, y desde 
luego que comentó los estudios en este conven» 
lo» úié rnmúm i e g u r p d i la cpe h ú h 

de se? en la religión, y lo que había de ilustrar 
esta Provincia con sus letras, su virtud y apa-
cibilidad, y con estas prendas aprovechó gram 
demente en el estudio de la filosofía y sagrada 
teología, teniendo siempre sus maestros el con-
cepto grande de sus prendas que se experimen-
tó despues. 

Acabados sus estudios se opuso á la cátedra 
de Filosofía, haciendo para ello los actos litera-
rios que se acostumbran, con cuya aprobación de 
los Padree jueces que se nombran para su pro-
visión se le dió, la patente de Lector de Artes 
en éste convento de México, en que hizo truto 
grande con los discípulos que tuvo, y des-
pues de acabado el curso hizo la oposicion á 
la cátedra de sagrada Teología que así mismo 
se le dió por oposicion, y leyó ios años que 
nuestra sagrada constitución dispone, con los 
demás actos literarios que se requieren para con* 
seguir los grados con que nuestra sagrada reli-
gión premia á los sujetos que trabajan en las 
lecturas, como de hecho consiguió el de Presen-
tado del número, y despues el de Maestro muy 
dignamente por sus lucidos estudios y trabajos 
en las cátedras y púlpitos, y en lo que mas se 
semeró fué en la perfección de la latinidad en 
que Ué muy aplaudid© de la Provincia y de toda 



ei reino, enseñando á muchos religiosos ésta 
prenda para el lucimiento en los actos litera-
rios. 

De esto nació en este sujeto la inclinación con 
que luego que acabó su lectura escolástica, se 
aplisó al estudio profundo de la Sagrada Bscri-
tura con la leyenda continua de los Santos Pa» 
dres para su mejor inteligencia, en que aprove-
chó de suerte que aun en las demás sagradas re> 
ligiones consiguió la opinion de grande escritur 
rista; y viniendo por el año de 1622, mandato 
de Nuestro Reno. Padre Ministro general Fr . 
Gaspar Prieto, para que en todas las Provincias 
se erigiese una cátedra de Sagrada Escritura, le 
pusieron en este convento y se publicaron ios 
edictos para la oposicion á dicha cátedra, á que 
luego salió por opositor el P . Mfcro. Fr. Juan 
de Arriaga y en concurso de otros sujetos, se le 
dio la cátedra en 16 de Noviembre de dicho alo, 
y luego empezó á leerla tomando por materia la 
explicación del cántico de la Magníficat-, que es-
plicó con singular erudición y aprovechamien» 
to de los discípulos que le oian. 

En este tiempo se graduó en esta real Uní-
versidad primeramente de Maestro en Filosofía 
y después de Doctor en Teología, con tanto 
aplauso y fomento de ía religión, qu§ porque 1q 

consiguiese le ayudó este convento de México 
con trescientos pesos que le dió para ayuda de 
las costas que se hacen en dichos grados que 
fué por el año de 1623, acción que con algunos 
sujetos de esta Provincia usaba entonces ésta 
Provincia, para que se premiasen los sujetos de 
semejantes prendas, y se animasen con ó*te fo< 
mentó lo i demás, con cuyos grados se quedó el 
Padre Maestro viviendo siempre en el convento 
de la Concepción de Tacuba, por emplearse con-
tinuamente en el estudio perpetuo de todas ma-
terias en que fué insigne varón, y de aUí venía 
las veces que era necesario, así á los actos lee-
turales'y grados de la Universidad, como á es1 

te convento á visitar k los Prelados, y á ios de-
más religiosos que todos le veneraban grande-
mente y con singular afecto le asistían y visita-
ban valiéndose de sus muchas y generales letras 
para consultarlo en todas materias, pues siem-
pre le tenían por oráculo, en todas las dudas que 
se ofrecian. 

Allí vivía con singular recogimiento, estudio 
y virtud, hasta que llegando el año de 1631 se 
celebró á 1 . ° de Febrero el Capítulo Provin-
cial que presidió el M. R. P . Mtro. F r . .Diego 
Bueno, como Vicario General que era de estas 
f m i w i m í y m general aplauso de toda h 
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Provincia salió electo Provincial de ella, que 
aunque en dicha elección hubo algunas contro-
versias y división de pareceres y áun alguna 
emboscada por la cual se dividieron los votos, y 
se extraviaron nueve votos por el Padre Maes-
tro Fr. Diego Caballero, sujeto muy benemóri» 
to, no fué la controversia.por ser contra el Fa> 
are Maestro Fr. Juan de Arriaga, sino llevado3 
de otros motivos de pasiones particulares, que 
no permitió Dios se ejecutasen, porque no faltase 
un premio tan debido k un sujeto de tan rele-
vantes prendas, y que tanto importó á la Pro> 
vincia su prelacia, y así salió en la mayor parte 
del capítulo, electo Provincial, á quien luego 
confirmó el dicho R. P . Vicario General en 
conformidad del derecho que nuestras sagradas 
constituciones le dan para dicha confirmación. 

Fué gobernando la Provincia con grandísima 
apacibilidad, que la tenía en extremo, y con 
el celo santo áe sus mayores aumentos, como se 
empezó á experimentar desde luego, pues sien-
do inmediatamente las fiestas que celebró este 
convento, de la canonización de Nuestro Santí-
simo Patriarca San Pedro Nolasco, fué quien las 
dispuso y celebró con la grandeza que se vió en 
el capítulo que de ello trata, como asimismo el 
eelo grande eoo que hizo en éste reino publica» 

cion de todos los varones ilustres de toda ía re-
ligión, así en puestos como en santidad y letras, 
haciéndolos pintar de maravilloso pincel, todo 
á su costa, solo con una limosna muy corta que 
para ello le dió este convento, para que hubiese 
memoria en este reino de los varones grandes 
de la religión, como asimismo fué el que siendo 
Provincial, hizo la información de la santa vida 
y muerte de Fr . Andrés Nazario, como queda 
referido en ella; por que todo su intento fué 
siempre ilustrar esta Provincia dándole cuantos 
créditos podía obrar de su parte, y gobernándo-
la en este tiempo con grandísimo celo y manse-
dumbre, que esta era tan connatural al sujeto 
que jamás siendo eúbdito ó Prelado se oyó de 
su boca, ni queja ni palabra ¿apera contra algún 
religioso, que es cierto que de este varón se 
puede entender lo que la Iglesia dijo de un justo 
en el responsorio sétimo de confesores, »veis 
aquí un hombre sin queja, verdadero venerador 
de Dios, que se abstuvo siempre de toda obra 
mala, permaneciendo en la inocencia de su apa-
cibilidad y mansedumbre.il 

Acabados ios cuatro años de su Provinciala« 
to gloriosamente, se recojióotra vez á su con-
vento de la Concepción de Tacuba, donde vivió 
en bu continua ocupacion de sus estudios y vir* 



tud, pues'nuncá tuvo otro entretenimiento que 
más le divirtiese, y cuando quería dar algún ali> 
vio á la naturaleza, se bajaba á un jardincillo 
que él mismo habia formado en lo bajo de su 
celda, y tenía particular gusto en cultivarlo, re-
gando con sus propias manos y plantando algu-
nos arbolillos y plantas de flores, en que se di-
vertía lo que había menester, y luego se reco-
gía á la celda, que asimismo labró de su pecu-
lio, sin vanidad alguna, de piezas ni alhajas de 
superfluidad, sino solo conlas que necesitaba para 
vivir en la soledad y recogimiento que deseaba; 
como también labró en dicho convento algunas 
oficinas necesarias para la vivienda de los reli-
giosos de ól, y acreditando con su vida ejemplar 
aquel convento, pues áun estando extramuros de 
México, era muy frecuentado de muchas perso-
nas de esta ciudad, de todo3 estados, que iban 
en busca de aquel sujeto tan público en la ce 
lebridad de sus prendas, como oculto en el reco-
gimiento de su humildad. 

E n este estaba con su amada soledad cuando 
habiendo venido por Vicario General de estas 
Provincias el R. P . Maestro Fr . Diego de Ve« 
lasco, nombrado por Nuestro Rmo. Padre Genei 
ral el Maestro F r . Dalmacio Sierra, y recono-

ü e s p í a l o Provincial próximo pasado. 

en que salió Provincial el R . P . Mtro. Fr . 
Francisco de Armenia , y las nulidades que en 
él se causaron, para el cual traia particular co-
misión de dicho Nuesrro Emo. Padre Ministro 
gen- ícti, y declarándolo por nulo, conociendo las 
n.-^fíns = leí P . Mtro. Fr . Juan de Arriaga, lo 
nombró luego en 22 de Setiembre de dicho año 
por Vicario Provincial in carite por el tiempo 
que faltaba para la celebración del capitulo fu-
turo, que fué por 26 de Abril del año de 1641 
y en este tiempo gobernó con su acostumbrada 
mansedumbre procurando suavizar al Rdo. P. 
Vicario General, y consolando á los religiosos 
afligidos, y es cierto que si este Santo varón no 
hubiera tomado la mano,¡en lo uno, y otro hubiei 
ran sido mas agrias las determinaciones y muy 
lastimosos los desconsuelos; pero fué providencia 
divina dar en tal ocasion un Prelado tan benig-
no para mitigar los dolores que se padecieron 
entonces. 

Fué tanto el concepto que el dicho Padre Vi-
cario Ganeral tuvo y experimentó en el P. Mtro. 
Fr. Juan de Arriaga, que llegando el tiempo 
del capítulo Provincial por Abril de dicho año 
de 1641, y juntándose ics vocales de ól, en el 
convento de la Puebla, despues de haberlos a-

estado para él efecto que se habían convo-



e&do, que eí& elegir Provincial que gobernase 
la Provincia, y que así procurasen poner los 
ojos en persona tal como pedia la ocasion y eo» 
mo necesitaba la Provincia se despidió dejando 
nombrado presidente del capítulo, al P. Mtro. 
Fr. J aan de Arriaga, para que dispusiese las 
materias todas de dicho capítulo, é hiciese to-
das las funciones de tal presidente, y se fué di-
cho Padre Vicario General, fuera de la ciudad, 
muy confiado, (como lo dijo al nombrarlo á toi 
dos los capitulares) de que dejaba persona de 
toda satisfacion, que gobernarla la materia en 
Dios y conciencia, y obraría lo mejor para el 
mayor acierto, de la paz y tranquilidad, que 
tanto se necesita en la celebración de un capítu« 
lo, como sucedió luego, y se vió cumplido el 
etecto. 

En este dicho capítulo salió nombrado Co-
mendador de su conventico de la Concepción 
de Tacuba, por que aunque nunca huvo inclina-
ción al ejercicio de Comendador por que éste no 
deja lugar á los ministerios, que el Padre Maes« 
tro tenía muy continuos, así de la oracion como 
de sus estudios, hubo de admitir esta vez por el 
deseo que tenía de aumentar aquel convento de 
sa cariño, viniendo con pensamiento de hacerle 

que tenía, pero le atajó Dios loa pasos, atifi 
siendo tan.santos y de tan religioso celo, y dan 
dolé una enfermedad de peligro, trataron los Pre-
lados de traerlo á éste convento grande de Mé-
xico, para curarlo con el cuidado que pedía un 
enfermo de tanta importancia y de tanto cariño^ 
de toda la Provincia, aunque todo este cuidado 
no aprovechó, por que Dios quería ya que des-
cansase de cuidados y penalidades, un sujeto 
tan de su agrado, y agravándose el achaque, re-
cibió los Santos Sacramentos de la Iglesia, y 
con la humildad que siempre tuvo y su buen 
entendimiento dió el alma á Dios que la crió, en 
16 de Setiembre de dicho año de 1641, dejando 
á todos los del convento envidiosos desu buena 
vida y muerte, y muy lastimados en la falta de 
un sujeto que tanto honró la Provincia. 



C A P I T U L O V. 

De la vida y muerte del P. Mtro. Fr. Juan de 
Aparicio y Alavez. 

Es preciso para formar esta historia ir po-
niendo en ella las vidas y ejercicios de los varo-
nes que la han ilustrado con su celo, virtud y 
letras, y como esto no se ha de escribir cuando 
se habla de su vida, porque hasta la muerte no 
se conocen bien sus prendas, para alabarlas, es 
necesario escribirlas cuando mueren; y como por 
este mismo tiempo murió el P . Mtro. Fr . Juan 
de Alavez, parece el tiempo mas á propósito de 
de tratar de ello. Nació el Maestro Pr , Juan de 

Aparicio y Alavez en e¿ta ciudad de México de 
padres nobles y de lo mejor que huvo en este 
reino, de los varones que lo conquistaron (t) , 
y aplicándose con todo conato á los estudios, 
aprovechó de suerte que siendo niao de trece 
años, supo la gramática y retórica con tal inte-
ligencia que de esta edad hizo oposición á la cá-
tedrajde retórica en esta Universidad de México, 
y leyó su lección hora entera, con el término de 
las veinticuatro horas, en que asombró á todo el 
reino, viendo que un niño de trece años, que al 
parecer habia de estar en la escuela aprendió á 
leer y escribir; lo miraban en la cátedra leyen-
do de elocuencia y latinidad, como maestro, y 
esta fué la primera demostración que se vió con 
admiración, entre las demás que se dirán aquí 
que hizo el dicho Padre Maestro. 

Luego á los ¡catorce años de su edad pidió 
nuestro santo hábito, que se le concedió con su-
mo gusto y aplauso de la comunidad, y habién-
do pasado dos años de noviciado por la falta de 
edad; profesó en este convento á 17 de Enero 
del año de 1610 en manos del Señor Obispo 
Don Fr . Francisco de Rivera, que entónces era 

1 ¿Serla áa M w t i a Aparicio, ballestero $ue vino con H u m e s ? 
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Vicario General de estas Provincias y general 
de la religión Nuestro Rmo. Maestro Fr . Feli-
pe Guimer&n, y nunca más usó del apellido, si-
no quiza por que conoció, que en los religiosos 
no parecen bien la multiplicidad de apellidos, 
cuando uno solo basta para ser conocido, y así 
usó siempre el de Alavóz; y desde que tomó el 
hábito le mostró singular afecto y cariño el di. 
cho Señor Obispo reconociendo las raras pren-
das y habilidad del sujeto, y así luego que pro-
fesó, conociendo la elegante latinidad del suje-
to, le mandaron que leyese gramática á los otros 
niños que habia en el noviciado, y lo hizo con 
tal cuidado, que los sacó muy perfectos latinos, 
y aventajados gramáticos, y despues pasó á cur, 
sar filosofía y teología el tiempo que nuestras 
sagradas constituciones disponen, en que quedó 
muy aprovechado, adelantándose á todos sus 
condiscípulos en ámbas facultades. 

Con lo cual luego que acabó sus estudios, lo 
pusieron los Prelados en la cátedra precediendo 
la oposicion que h'zo á ella en concurso de otros 
sujetos, y llevó la cátedra de filosofía en este 
Convento de México, que leyó con aplauso de 
todos, y utilidad general de sm oyentes; y ha-
biendo cerrado el curso, pasó á la lectura de teo« 
kgte? p gr&ia&do de del u ú m m 

de la Provincia, que fué uno de los que llama« 
ron de división, y lo graduó de tal presentado 
el Roao. Padre Maestro Fr . Francisco de Rive-
ra cuando dividió la Provincia como general de 
la religión, y aunque huvo otros á quienes crió 
su Roaa. Maestros y Presentados de división, 
como queda dicho en el principio del 3er. esta-
do de esta historia, algunos de ellos no habian 
leido, y por la autoridad del oficio, y la potes-
tad que did á su Rcna. el Pontífice para dicha 
división, los graduó entónces, pero al Padre 
Presentado A'avéz cayó muy bien el grado por 
haber leido el curso de artes con tanta aproba-
ción, como despues el curso de teología con la 
misma aprobación, siendo en este convento Re-
gente de los estudios nombrado en capítulo el 
año 1623, con lo cual consiguió el grado de 
Maestro del número de la Provincia. 

Entre las prendas que tenia singulares, era 
una el ser grande escribano de letra muy aseat 
da y muy limpia, por lo cual en el 1er capítulo 
que celebró esta Provincia en que salió Provin> 
cial el Maestro F r . Antonio Gutierrez, fué 
nombrado por Secretario de Provincia, á que 
acudió con la inteligencia que sabia aunque des» 
pues la renunció porque anulándose este capítulo 

m & ú i sus estudios curiosos en que siempre 
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se ejercitaba, y celebrándose despues por el año 
de 1627 el capítulo Provincial, que presidió el 
Rdo. P . Mtro. Fr. Alonso Redondo, Visitador 
General, fué electo por Comendador de la Pue> 
bla, donde hizo algunos aumentos de considera-
ción, y despues por el año de 1631 que se cele-
braron las fiestas de la canonización de Nuestro 
Santísimo Padre San Pedro Nolasco fué el que 
asistió á todas ellas ayudando á sus disposicio-
nes al R. P. Provincial Mtro. Fr. Juan de Ar„ 
riaga y en ellas dispuso aquel tan celebrado cer-
tamen, convocando los ingenios de este reino 
con las poesias agudas, en que tenia singular 
gracia y sutileza; y habiéndose acabado las fies-
tas, escribió un libro con la relación de ellas y 
todas sus circunstancias, poniendo en él su dicho 
certamen y las composiciones varias y poesias 
de los sujetos que se aplicaron á ellas, con los 
premios que se Íes dieron, el cual libro compuso 
para que se imprimiese, y no se consiguió por 
la variedad de los tiempos, como así mismo otras 
obrillas de ingenio que compuso así en versos 
latinos como españoles, y otras en prosa latina 
con grande erudición. 

i espues por el año de 1637 fué nombrado 
Comendador del convento grande de México, y 

k i m i m m p M m \ po? m m m Ú Q U 
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del que lo era, obró en él muchas cosas muy 
necesarias, como fué una cerca conque se acabó 
de enclaustrar el convento, y lo desempeñó de 
algunas cantidades que debia, porque su celo del 
bien y honra de la religión fué siempre muy 
santo y su desinterés muy &oble y religioso, en 
cuya atención en el capitulo que se celebró des-
pues por el año de 1639 que anuló el R . P . 
Mtro. Fr- Diego de Velasco, salió electo por 
Comendador del convento de Atlixco, donde 
obró con tanta vigilancia, que ajustó con gran 
curiosidad los libros comunes reduciéndolos á 
grandísima claridad en sus cuentsa, porque en 
todo tenia singular gracia y puntualidad muy 
fiel; aquí estuvo hasta que anulándose dicho 
capítulo se proveyó de otro Comendador, y se 
vino luego á este convento de México donde se 
enfermó gravemente de melancolia tan fuerte 
que le resultó el gravísimo mal que llaman me-
larchía, que llega á privar del juicio como le 
sucedió á. dicho Padre Maestro, pues estando 
en la celda curándose con toda paciencia y hu-
mildad, pareciéndole que pasaba á otra celda, 
se arrojó por la ventana hasta el patio del con-
vento, dando tan fiero golpe en el suelo que 
aoadieron los religiosos ai socorro, cargándolo 
entre »meheg |>»m subirla á la seida, ílesou 



lágrimas y dolor de ver ¿ un sujeto tan ajustado 
y de tales prendas, lastimado y casi- sin juicio, 
en cuyo achaque lo curaron y sanó; y despues 
habiéndose hecho el capítulo por el año de 1640 
fué desterrado al convento de la Puebla en el 
ínterin que se ajustaba la visita de esta Provin-
cia, y en ella el tiempo que fué comendador de 
este convento de México y del de Atliaco. 

Allí se estuvo pasando una vida religiosa y 
solitaria, retsrado totalmente del mundo y su 
comercio, ocupado solo en los ministerios de re-
ligioso súbdito y obediente con grande ejemplo 
de todas los demás, y en la ocupacion de 
estudios continuos, siendo allí el oráculo á quien 
todos consultaban Ies dudas que se les ofrecían 
en todas materias, así de lo moral de lo escolás« 
tico que en todo fué siempre muy erudito; y es-
tando en este retiro le fué la sentencia que le 
did el R. P . Mtro. Fr . Diego de Velasco, por 
haber sido uno de los de aquel capítulo nulo, y 
siendo así que para un sujeto que tan bien habia 
obrado en loa oficios que tuvo, fué muy rigorosa 
la sentencia del destierro y condenación de can-
tidades, que en la verdad no debia, lo aceptó 
con todo rendimiento y humildad religiosa, en 
cuya atención, y de sus achaques se minoró la 
g e s t a d a del d§§ te ro ? quedándose en dicho 

convento de la Puebla, donde vivió: luego e n 
brevo le sobrevino una enfermedad grave, que 
agravándose considerablemente, le ministraron 
los santos Sacramentos que recibió con grande 
humildad y edificación de toda la comunidad, 
proponiendo la inocencia con que habia padecido 
tantos trabajos, y que los daba por muy bien 
padecidos en descuento de sus pecados, á que 
le ayudaban los religiosos con lágrimas de su 
corazon y con las deprecaciones de la rel'gion, 
en cuya quietud dió su alma á su Criador á 17 
Diciembre de 1642 quedando todos huérfanos 
por la falta de tan gran Maestros, y muy ase-
gurados de su salvación por su buena vida y 
santa muerte. 



C A P I T U L O v r . 

De lo que fué obrando en su oficio de Provincial 
el II. P. Mtro. Fr. Gerónimo de Andrade. 

E s cierto el adagio vulgar que cuando Dios 
dá llaga, dá también su providencia la medicina; 
y así habiendo sido tan penetrante la herida que 
se causó á esta Provincia con la inobediencia 
pasada y capítulo celebrado con las nulidades 
dichas y el castigo á las culpados, tan rigoroso, 
permitió la divina Providencia que esta ocasion 
fuese Provincial el R . P. Mtro. Fr. Gerónimo 
de Andrade para que su prudencia y discreción, 
ísese por una parte tompUnto loa rigores d d 

R. P. Vicario General, granjeándole la volun-
tad con buena amistad y asistencias de cariño, 
para que ya que no se podia atajar de todo 
punto el castigo, por lo menos se templase de 
suerte, que los religiosos culpados ejecutasen 
las penitencias, con gusto, por la moderación 
de su rigor, que conseguía el dicho P. Provin-
cial, y el consuelo que daba á los religiosos jurn 
tamente con los socorros y limosnas que les ha< 
cia para los gastos de sus caminos, que siempre 
tuvo esta piedad el dicho P . Provincial, y á los 
pobres religiosos se corría en sus necesidades, 
.con lo que sus hermanos que tenian grandes 
caudales, le daban para su congrua y decente 
sustentación. 

Y como vió su Paternidad Reverendísima 
tan destituido de sujetos este convento de Mé-
xico por el destierro de los que tanto lo ilustra-
ban, trató luego de sacar á luz los sujetos mo-
zos que á vista de los otros eran unas estrellas 
muy cortas, respeto de tantos soles, y al punto 
puso edictos convocatorios para las lecturas de 
artes y teología en los conventos [de México y 
Puebla, y salieron á la oposicion muchos que al« 
gunos estaban ya leyendo y otros que se pusie-
ron,'y todos quedaron graduados para las. lee 
turas, y laego empezaron & leer artes y teología 



6n dichos dos Conventos coa grande ansia de 
imitar a sua maestros, aunque nunca podrian 
alcanzar tan alto; pero fueron los que despues 
de ellos, han servido y acreditado la Provincia 
en la real universidad y en este reino, así en cá-
tedras como en los púlpitos y en el gobierno de 
las Prelacias en que ios han puesto, para que 
de esta suerte se le pueda decir á esta Prov i r -
cia lo que dijo David en Salmo 44 pro Patri-
bus tuis nati sunt tibi fílii\ constítues eos Princi-
pes, pues han sido y son hoy los que la gobier-
nan, y los que la han puesto en el estado de la 
perfección -jue se trata en esta última parte de 
esta historia. 

Los sujetos que entónces se opusieron á les 
Lecturas y en quienes se proveyeron, fueron ti 
P . Fr. Juan de Alarcon que era graduado de 
Maestro por la real Universidad, y el P . Pre-
dicador Fr. Gerónimo Román que asimismo era 
graduado por dicha Universidad y el P . Fr 
Cristóbal de Soto que todos tres quedaron nom-
brados por lectores de teología, aunque los dos 
primeros no leyeron de oposieion por haberles 
dispensado de este acto el dicho B. P. Vicario 
General, por decir que habian sustituido algui 
ñas veces las cátedras de la Universidad, como 
m acostumbra de gan J u a a á y^e iQagg y per 

haber pasado ya por el exámen de dicha Uni-
versidad para el grado de licenciado en teolo-
gía. También quedaron nombrados en dicfca o-
posicion por lectores de teología para el sonven-
to de la Puebla, el P . Lector Fr . Francisco de 
Pareja y el P. Fr . J uan de Ruedas, y para las 
dos vacantes de los primeros de México, al P# 

Fr . Francisco Hernández y al P . Fr. Nicolás 
de Valdivieso y para otra vacante al P . Fr. Ig-
nacio de la Llana, y para el curso de Artes en 
este convento de México, al P . Lector Fr . A-
lonso Sedeño, y este nombramiento con toda 
aprob&cion por ser entónces ya Lector de Teo 
logia; con que en la ocasion fué lo que se pudo 
hacer para la restauración de este convento y el 
crédito de sus estudios. 

Y no se puede dejar de ponderar lo que suce. 
dió en este caso y ocasion, y es que el P. Mtro. 
Fr . Gerónimo Román aunque era graduado de 
Maestro por esta real Universidad, nansa ha-
bía leido en la religión ni Artes ni Teología, y 
cuando vino el R. P . Vicario General k esta 
Provincia, halló al dicho Padre Maestro sola-
mente con el título de Predicador de convento 
que ha'oia sido, no otra cosa alguna, ni aun de 
Prelado ordinario de algún convento, y gofo lq 
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empezó á graduar el año de 641 haciéndolo De ' 
finidor de Provincia extra capitulum por renuni 
ciacion del P . Presentado Fr . Juan de Cardona, 
y luego por muerte del P . Mtro. Fr . Diego Ca • 
ballero lo nombró por su secreterio, y siéndolo 
fué cuando se opuso á una de las lecturas, dis • 
pensándole la elección de oposicion como queda 
dicho, ó inmediatamente por el año siguiente de 
643, fué como tal secretario con su Paternidad 
Muy Reverenda á visitar la Provincia de Gua-
temala, y en medio de esto envió su Paternidad 
Muy Reverenda á pedirle Presentaduría del nú-
mero de justicia, y se la dió N. Rmo. P . Mtro. 
Fr . Marcos Salmerón, su fecha en la ciudad de 
Ubada á 11 de Abril de 1613 años que fué al 
mismo tiempo que en este convento se opuso á 
la lectura, y asimismo luego viniendo de la Pro-
vincia de Guatemala por Marzo de 1644 fué 
electo Provincial por Abril y expuesto para el 
grado de Maestro del número en el mismo capí-
tulo, y luego que lo fué le vino la patente de 
dicho Rmo. Salmerón, sin hacer relación de ella 
de ser Provincial, y así fué la fecha en Madrid 
á 15 de Enero de dicho año de 1644 con que 
fué antes de ser expuesto por la Provincia, y se 
ve que en dos años, habiendo en ellos sido Se-
cretario general fué Lsctor, Presentado, F?oi 

vincial y Maestro, cosa que asombró á toda esta 
Provincia. 

También se trató éste misino año de proseguir 
la fábrica de ésta iglesia nueva que hacia algún 
tiempo, que por la deterioridad de las haciendas 
se hallaban los patrones muy atrazados para dar 
las cantidades á que. se habian obligado, y vien-
do el dicho Padre provincial ésta falta, acordó, 
que en la real caja de su Magestad se debía 
cantidad considerable á la Provincia, de la li-
mosna que el Rey nuestro Señor hace todos los 
años á las religiones para el vino y aceite de las 
iglesias; y como los cípnventos hacen este gastp 
preciso, aunque falta para el sustento de los reí 
ligiosos, se dió por suplido éste gasto á cuenta 
do dicha limosna que se habia rezagado, y luego 
al punto trató el R . P . Provincial, con la con-
sulta del M. R. P . Vicario General, de solici« 
tar la paga de dicha cantidad, con el Señor 
marqués de Villena que era virey actual de és-
te reino, y que miraba á la religión con el afecto 
que su grandeza le dictaba, y al primer memo« 
rial que se le presentó dió luego la libranza en 
la caja real, y con buena diligencia y la maña 
del R. P . Provincial se cobró la mitad de di-
chos rezagos que fueron cerca de cinco mil pe-
903, en que se tó? gra» bien fe los conventos; lo 
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primero por se ajustó la dicha real cédula, 
que hacia algunos años que estaba detenida su 
ejecución, y desde éste caso quedó corriente la 
limosna de su Magestad; y asímisma se hiz o en 
buen tiempo, pues cobrada ésta cantidad referí, 
da se aplicó con maduro acuerdo y consultas, & 
la fábrica de la iglesia de México con que tomó 
grande crecimiento, como también despues con 
el resto que se debia de éstos rezagos que se 
fué cobrando poco á poco y apile»ndose para 
dicho efecto. „ ¿i 

Lo mismo se hizo en la fábrica de Ja iglesia 
que se estaba edificando en el conv ento de la 
Puebla, que aunque no fué con ést os medios de 
la caja real, sino con las cobranzas que se hacían 
de loa patrones, pero en éste tiempo se doblaren 
las diligencias, y se puso en estado que muy en 
breve se dedicó, como se verá despues, poique 
aunque él Patronato fué al medo de é,te de la 
iglesia do México, pero siempre se ajustó mejor 
y con mas utilidad el Patronato de la Puebla, 
porque habiéndose obligado todos á dar mil pe-
sos cada uno para la fábrica de la iglesia, se die, 
ron de muchos loa mil pesos en reales, con que 
se fué obrando; y de loa demás se dieron por 
Vía de censo • reconociendo en sus haciendas de 
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eípal, y corno de tal daban loa cincuenta pesos 
de réditos en cada un año, y así acabada la igle-
sia, quedó éste censo corriendo hasta hoy que 
son 670$ en cada un año, que llaman la renta 
del Patronato, y ésta solo se 'puede gastar en 
obra perteneciente á la iglesia, sin que jamás 
pueda gastarse en otra cosa, como de hecho se 
ha ido gastando despues en la obra del claustro 
y de la torre de la iglesia, como se dirá en su 
lugar y como se va refiriendo en éste tiempo, se 
aumentó considerablemente dicha fábrica con el 
fomento ds dicho Padre Provincial, quien en el 
tiempo de su oficio hizo muchas cosas memora 
bles en servicio de la religión, como se dirá en 
su lu»ar cuando se escriba su vida y muerte. 
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C A P I T U L O V I I 

De la vida y muerte del P. Mtro. Fr. Diego Ca-
ballero. 

El P . Mfcro. Fr. Diego Caballero, nació en 
las minas de Pachaca, siendo sus padres muy 
nobles y de caudal considerable, que consiguie-
ron en dicho lugar con la prosperidrd que en-
tonces habia en éste real de minas de plata, que 
ha sido siempre muy rico y abundante de plata, 
pues hasta hoy dura, aunque no con la prospe-
ridad que entonces tenia; allí tuvieron entre 
otros hijos, al P . Fr . Diego Caballero á quien 
qu Js m ú m QWXQn, en temo? de Dio? y bae> 
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ñá educación, y le dieron la primera doctrina éü 
la escuela donde con ella aprendió á leer y es-
cribir bastantemente, y siendo niño de trece ó 
catorce años le enviaron á ésta ciudad de Mé-
xico para que estudiase la gramática y las de-
más ciencias, aquella estudió en el colegio de la 
Compañía de Jesús, donde todos la aprenden 
con virtud y buenas costumbres, como erario de 
virtud y letras en que todos cuantos sujetos se 
hacen de todas prendas en éste reino, y aun en 
todo el mundo, empiezan k abrir los ojos en sus 
colegios, y allí aprenden los primeros rudimen-
tos, que sean fundamento para los demás estu-
dios, con que llegan á los mayores puestos y dig-
nidades. 

Despues de verse ya con la gramática necesa-
ria para pasar & estudiar facultad, le tocó Dios 
el corazon para mayor perfección, y pidió el há-
bito de nuestra sagrada religión, y atendiendo 
los Prelados á la buena inclinación, virtud y 
buena calidad del sujeto, lo recibieron con sumo 
gusto, y ai año que fué á los 21 de Julio del año 
1613 profesó en manos del R. P. Mtro. Fr . 
Antonio de Mendoza, siendo vicario general de 
estas Provincias, y desde entónces empezó á 
obrar, con ejemplo de toda la comunidad, con 
gr&ftáísiffift tava siempre n o y m 



tura! hasta que murió, y con ésta siguió los es-
tudios de artes y teología bastantemente aun-
que no siguió el camino de la lectura por que su 
encojimiento y natuaal quieto, no le alentaban 
á ella, en medio de que su buena capacidad era 
para todo, pero el camino del púlpitó fué mas 
de su inclinación y salió muy buen predicador, 
y de muy buena gracia en éste ministorio, y 
aunque no lo ejercitaba muy continuo, salia 
muy bien de cualquiera sermón que se le enco-
mendaba, así dentro como fuera de la religión, 
y era muy entendido en todo lo demás, y muy 
modesto y silencioso, y jamás fué amigo de los 
ruidos y conversaciones de comunidad, antes sí 
muy amante del coro y actos de comunidad y 
muy retirado á su celda donde se entretenía en 
oracion continua, la cual sabia divertír tocando 
una vihuela muy á solas, en que era muy dies-
tro; como en la música del coro, y esto hacia 
tan encerrado, que ni quería que lo viese un 
erado que le servia en la celda, y así cuando 
quería tocar la vihuela lo echaba fuera de la cel-
da y se encerraba, y advirtiéndolo algunos re-
ligiosos sabían llegar á la puerta de la celda, y 
lo vian con mucho gusto, por su destreza. 

Y como siempre mostró buen talento para 
gobierno, i u é p que fué sacerdote lo hicieron 

maestro de novicios, y lo fué Varias ?ede§ crian» 
do en gran religión á los sujetos mas principal 
les de que hacemos mención en esta historia, y 
despues por el año de seiscientos diez y ocho fué 
comendador de Valladolid, y como tal votó en 
el primer capítulo que se celebró en esta Pro-
vincia, y en él fué expuesto por Presentado de 
pùlpito por lo mucho y bien que habia predica« 
do en este convento de México, y fuera de él 
en otras partes, y en este mismo sapítulo fué 
nombrado por elector de capítulo general con 
cuyo oficio fué á los reinos de España donde pa-
reció muy bien por lo religioso, modesto, y por 
la predicación, y entonces con licencia de la re> 
ligion impetró Bula del Señor Gregorio XV en 
que lo constituyó Maestro supernumerario de 
esta Provincia que se admitió luego, y quedó 
por tal maestro en ella con todas las excepciones 
y voz activa y pasiva para todo, como de hecho 
en todos capítulos tenia algún oficio honorífico 
como en el que se celebró el año de 1623 fué 
electo en Definidor de Provincia y en el trienio 
siguiente habiendo muerto el P. Presentado Frt 
Juan Bautista de San J orge, que habia sido Dei 
finidor general, le nombraron en su lugar, con 
ànimo de que fuese 4 votar al capítulo genera', 
poi la kww cuenta q^e había 4ado de la reta 



gk n y de su persona la vez que había ido, perú 
no se consiguió por entonces por motivos que 
para ello hubo. 

Después por el año de 631, en el capítulo que 
celebró el R. P . Mtro. Fr. Diego Bueno en el con-
vento de la Puebla, entró el P . Mtro. Caballero, 
coa tantos créditos, que aunque el R. P . Vicario 
General tuvo el dictámen santo y ajustado de 
que fuese Provincial el R . P. Mtro. Fr. Juan 
de Arriaga como lo fué; sin embargo mucha 
parte de la Provincia, estuvo por el dicho P . 
Mtro. Caballero, de calidad pue sacó en dicha 
elección nueve votos, y hubieran sido muchos 
mas y aun la elección, si algunos mal nontentos 
de las promesas, no hubieran descubierto el se-
creto, Jcomo fué uno que habiendo llegado aquella 
noche antes de la elección, y pedídole al Padre 
Maestro una conveniencia del capítulo, muy des-
proporcionada á sus méritos, y que el celo del 
dicho Padre Maestro era tan jnsto que se la ne-
gó, y picado de ello el sujeto descubrió todo lo 
tratado, con que salió la elección muy justa por 
el dicho P. Mtro. Arriaga, pero de este se arí 
guye el aplauso que tenían las prendas del P . 
Mtro. Fr . Diego Qaballeno, y la prudencia y 

Biagusa mhiQm son que llevó e¡ easo? conten-

tánáose con que lo eligiesen Definidor de Pro-
vincia, que lo fué aquel cuadrienio y despues por 
el año de 1639 en el capítulo que se celabró con 
las nulidades referidas, fué nombrado por co-
mendador de Guadalajara, por que entonces 
necesitaba aquella casa del celo y prudencia de 
este sujeto y por eso se lo mandaron y aceptó 
como buen religioso. 

Pero como luego que vino á este reino el R. 
P . Mtro. F r . Diego de Velasco por Vicario Ge-
neral y con las órdenes que traía de N. Rmo. 
P . Mtro. F r . Dalmacio Sierra, anuló dicho ca-
pítulo y se nombraron Comendadores nuevos, se 
huvo de venir dicho Pedre Maestro k este con-
vento de México, y en él vivid con el mismo 
recogimiento que ¿hites, siendo la veneración de 
todos los religiosos que le amaban y respetaban 
como si fuera padre de cada uno, en cuya ver-
dad y prueba de su virtud, refiere un caso que 
yo vi, y siempre que sea menester lo testificaré 
con juramento, y sucedió por el año de 1641 
estando gravemente enfermo de un fiero tabar-
dillo el P . Fr . Domingo Jímenez, y ya al pare-
car á lo último de su vida, sin poder pronunciar 
palabra, ni apetecer ya alimento alguno, y pos-
tradas ya las fuerzas nrturales, y recibidos los 
saatoi sacramentos de la iglesia, entró á m eel-



da, el P . Mfcro. Caballero, 91 mi presencia, y le 
dijo: Padre Fr. Domingo, déme palabra de decir 
a misa con devocion y despacio (decíala el di-
cho Padre muy aprisa y aun causaba escándalo 
con la indevoción) y yo le daré palabra en nom\ 
bre de Dios, que ha de sanar; oyólo muy turbado 
el dicho Padre, y viendo quelehablabaun religio-
so tan venerable, respondió: si, doy Padre Maes-
tro; volvióle á requerir con la palabra dada, y 
se fué el Padre Maestro á su celda, y llevando 
una ciruela en la manga volvió á entrar á ver 
al enfermo y la dió diciendo, coma esa ciruela 
'para que abra las ganas de comer, y tomándola 
el enfermo respondió: muy buenas ganas tengo; 
y se la echó en la boca y la comió y luego en la 
noche pidió de cenar, y cenó- como un hombre 
sano, y durmió, empezando su mejoría, ' 1 

entonces, hasta que en breves dias se 
nó y sanó enteramente. N o refiero este caso 
por afirmar que dicho Padre Maestro hiciese 
este milagro como santo, que esto solo puede 
averiguar la santa madre Iglesia católica; pero 
dígolo por que Dios seria servido de dar esta 
salud, y que su divina Magestad tomaría éste 
instrumento por dar_ salud é urk religioso que 
tanto sirvió despues á eate convento y que tan-
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áltente, humilde y temeroso de Dios, hasta <fil8 
murió santamente como ae dirá en su lagar. 

Viviendo, como queda dicho, el Padre Maes 
tro en este convento, volvió el dicho R P . Vi-
cario General de la Provincia de Guatemala, 
para celebrar el capítulo de esta Provincia y 
habiéndolo celebrado por Abril de 1641 salió en 
él electo Definidor de Provincia dicho P . Mtro. 
Caballero, y luego por el año inmediato de 1642 
atendiendo dicho Reverendo Padre, Vicario 
General, á las prendas y religiosa modeatia 
del dicho Padre Maestro, lo hizo su secre-
ario, para que con su buena inteligencia le 
ayudase al gobierno de estas Provincias, como 
lo hizo en todo cuanto se ofreció, con gran ma-
durez y santo celo; hasta que por el mes de Oc-
tubre de este año, pidió licencia para ir á las 
minas de Pachuca, á ver á sus parientes, jpor ha-
ber muchos años que por las ocupaciones en 
que se habia hallado en la religión, no los veia, 
y fué porque su muerte le llamaba y en la mis-
ma patria donde nació; y así sucedió, por que 
luego por Enero del año siguiente de 1643 en-
fermó de tan grave achaque, que pocos dias, 
habiendo recibido los santos sacramentos de la 
iglesia y confia paa y tranquilidad que vivió, sin» 
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gion, dió su alma á Dios, dejando á todos los de 
su patria, por una parte muy lastimados por 
haber faltado un sujeto que tanto los honraba, 
y por otra muy gloriosos de haber gozado tal 
prenda, y tenerla siempre en muerte, ya que no 
gozaron en vida. Luego vino la nueva de su 
muerte á este convento y se le hiíieron los 
oficios, con la ternura y decencia qne pedia el 
amor y prendas de tai sujeto. C A P I T U L O V I H . 

De la elección del Provincial y venida del E. 
P. Miro. Fr. Jacinto de Palma por Vicario 
General. 

Hemos insinuado ya que vino el R. P. Vicario 
Gral. Mtro. Fr . Diego de Velasco déla Provincia 
de Guatemala ya celebrado su capítulo y lue-
go dispuso la celebración del de ésta Provincia, 
para lo cual el dicho R. P. Vicario General en 
definitorie que tuvo en 20 de Abril del año an-
terior de 1643 antes de ir à Guatemala, señaló 
y nombró para casa capitular el convento de la 
Puebla i pero ea medio de esta determinación se 
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juntaron los vocales la vigilia vigili® de la Domi, 
nica ..Cantate., qae fuéá 22 de Abril del año 1644 
en el convento de la Concepción de Tacuba, y 
allí se celebrò dicho capítulo, dicho dia, y ha-
biendo yo buscado con toda atención algún de-
creto del Definitorio por donde se revocase la 
asignación de casa capitular hecha jurídicamen-
te en el convento de la Puebla, no pareció dicha 
revocación, ni asignación de otra casa antes de 
la dicha elección, hasta que en el libro de Pro-
vincia donde se asientan los capítulos, halló des-
pues de absuelto y firmado todo el capítulo, es-
crita una convocatoria para él, su fecha en 8 de 
Abril de dicho año 1644, que á la cuenta fué es-
torce días antes del dicho capitulo, en que se 
convoca para dicho convento de Tacuba- con 
que si se hubiera ofrecido alguna cosa de las 
que disponen nuestras constituciones, para el 
Comendador de la casa capitular señalada desde 
el capítulo antecedente, no se pudiera ejecutar, 
ó hubiera alguna confusion que inquietara las 
conciencias de los religiosos; en fin, de ésta suer-
te salió Provincial en éste capítulo el R P 
Presentado Fr . Gerónimo Roman y fué la pri! 
mera ve* que entró á votar en capítulo Provini 
da!, de quien se habló antes en è! capítulo S 9 X h 
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admirados, viendo qué un punto tan grave y 
sustancial para las elecciones se le fuese por alto 
al R. P . Vicario General que tanto advertía 
otras cosas de menor importancia. 

En éste mismo año por el mes de Agosto vi* 
fio por vicario general de éstas Provincias el 
R. P . Mtro. Fr . Jacinto Palma, hijo de la 
Provincia de Andalucía y natural de la ciudad 
de Málaga, y luego á 9 de dicho mes se recibió 
y dió la obediencia en ésta Provincia; donde 
presentó la patente de su nombramiento dada 
por N. Rmo. P . Miro. Fr . Márcos Salmerón, 
General de toda la religión; y luego al punto co-
menzó á ser el arco-iris de paz de toda la Pro-
vincia, dando ven ;a á todos los desterrados y 
consuelo á los afligidos de la tormenta pasada, 
reduciendo éste convento á su primer estado y 
trayendo á él los Padres Maestros que estaban 
así en varios conventos de esta Provincia como 
á los que estaban en la Provincia de Guatema-
la, consolándolos á todos, y volviendo sus crédi-
tos con los sujetos grandes á éáte convento de 
México; en que hallaron los discípulos que ha-
bían criado, ya puestos en andar de sucesores 
suyos, como de hecho en éste tiempo estaban 
ocupando las cátedras de filosofía y teología en 

ao&ventoB de México y Puebla, y cuatro de 
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ellos graduados de Maestros eD Teología por 
esta real Universidad, por que coa la falta de 
los otros que estaban ausentes echaba ya mei 
nos la Universidad los sujetos de la religión, de 
los cuales se hará mención despues cuando se 
trate de los catedráticos y Doctores graduados 
que ha habido de ésta Provincia en dicha Uní« 
Tersidad. 

Con Jo cual dejando dicho Río. Padre vica« 
rio general esta Provincia muy consolada y á 
todo este reino muy gustoso con la restauración 
de los sujetos de tanta estimación, se paitió lue-
go para la Provincia de Guatemala á visitarla 
y celebrar su capítulo, y en el ínterin, se fué re-" 
formando esta Provincia de sujetos, pues entom 
ees se recibieron algunos grados de Maestros 
Presentados que había proveído N. Raio. P . 
Mtro., Fr. Márcos Salmerón que aunque su 
Rma. así que entró por general de toda la 
religión, habia enviado confirmación del oficio 
de Vicario General al R. p. Fr . Diego de Vei 
lasco y en ella un plenum ¡mse muy dilatado 
para obrar ámpliamente en la reforma y en laa 
operaciones que hizo en esta provincia; pero 
despues con su maduro talento y piadosas en-
trañae, dió órden al R . P. Maestro Fr . Jacinto 
m P&lma mmlm tsdoi h% rsiigio* 
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áos, y usase de toda benignidad con ellos, como 
lo hizo dicho R. P. Vicario General; y á ello 
ayudó su Rma. como Padre y Prelado, dando 
los dichos grados á sujetos beneméritos con que 
se ilustró de nuevo la provincia, así con los an> 
tiguos restituidos, como con los modernos cria-
dos entonces; á todo lo cual cooperó grandemen^ 
te el R. P . Mtro. Fr . Pedro Antonio Valdés á, 

^ quien trajo por su secretario dicho R. P . Vica« 
rio General, sujeto de muy relevantes prendas 
en su provincia de Andalucía, que habia leido 
artes y teología en el convento de Sevilla, y en 
su curso de artes tuvo por discípulo á N. Rmo. 
P . Maestro Fr. Alonso de Sotomayor, que desi 
pues fué General de toda la religión y dicho 
P. M. era Calificador del Santo Oficio en la in-
quísiciou de Sevilla, sujeto de grande madurez, 
y que al lado de un Prelado superior como esta-
ba, se obraron muchos aciertos en el gobierno 
de estas provincias, por lo cual fué despues al 
segundo capítulo, electo Provincial „de la pro-
vincia de Guatema1^. 



C A P I T U L O I X 

—ooteíoe—-

De la vida y muerte del P. Fr. Pedro Mu-
ñoz. 

Llega la ocasion de hablar del P : Fr . Pedro 
Muñoz, religioso de grande ejemplo y venera 
cion en esta Provincia, que siendo natural de 
esta ciudadad de México, hijo de hombres humil-
des y pobres y cristianos viejos, le criaron en 
virtud y temor de Dios, que supo aprender muy 
bien, y para lograr su buena inclinación habien-
do estudiado la gramática bastantemente, luego 
que se vio de edad competente, que fueron los 
quince años, m inclinó á nuestra sagrada reli« 

gion y'pidió nuestro 3anto hábito, y habiéndose 
hecho las diligencia? que se acostumbran de sus 
informaciones, y el exámea de su vocacioa y el 
de la latinidad que tenía, fué recibido de los 
Prelados, y de toda la comunidad ai noviciado 
que pasó con gran modestia y humildad con cu» 
ya aprobación se le dió la profesion en 9 del 
mes de Noviembre del año de 1610 haciéndola 
en manos del R. P . Mtro. F r . Luis de Cisnerog, 
Comendador de esta sasa, siendo general de toi 
da la religión N. Rmo. P . Mtro. Fr . Felipe 
Guimeran y Vicario General de estas Provin-
cias N. Rmo. P . Mtro. Fr . Francisco de Rive-
ra, y "Vicario Provincial de esta Provincia el 
R. P . Mtro. Fre Francisco Jimenez; y desde 
luego que profesó se le dieron los estudios de 
filosofía y teología y aunque en ellos no se ade« 
lantó para seguir el camino de la Lectura, por 
lo moral que fué la senda á que se dedicó, siena.» 
pre con mucho estudio. 

Luego que se ordenó de sacerdote viendo I03 
Prelados su modestia y virtud muy verdadera, 
lo aplicaron al ministerio de Maestro de novi« 
cios, que lo fué en la prudencia y religión tan á 
propósito, que lo envidiaban todas las sagradas 
religiones, para el dicho ministerio, y esto se 
experimentó en la muestra de calidad que todos 



aquellos que habían sido sus novicios, cuando sé 
vieron despues en grandes puestos, y otros muy 
provectos en otros ejercios se gloriaban de ha-
ber tenido tal maestro que con tanta discreción 
enseñaba la virtud, el rezo y ceremonias de la 
religión, juntamente con la urbanidad que solia 
decir y era muy ordinario en su enseñanza Ur-
banitas in religione non minuitur sed perficitur 
punto tan esencial que es el esmalte, del oro de 
la perfección religiosa, en este ejercicio se ocupó 
varias veces por la obediencia, y aunque solían 
hacerlo corno fué en varios capítulos Definidor 
de Provincia ó de capítulo general, era por hon> 
rarlo los Prelados en pago de su buena y pro-
vechosa enseñanza á los novicios, pero con cali-
dad que había de continuar dicho ejercicio. 

Este solia interpolarse algunas veces por per* 
mitirle algún justo descanso, como se le conce-
dió; pidiendo licencia para irse á vivir al coni 
vento de Oajaca, & donde fué por el año de 1626 
y allí se ocupó tan gloriosamente que luego es-
tudió la lengua Zapoteca, que es una de las que 

.hay en aquella jurisdicción y con tanta perfeci 
cion que la predicaba á los indios y era el contí« 
nuo confesor de ellos, y esto hacia con tanta 
suavidad y destreza, que hizo grandísimo fruto 

f g b i t i & ' f t s b b p f e la k g s a f c B 

como i su padre Maestro, de calidad que ha-
biéndose vuelto á este convento de México des, 
pues de algunos años venían á buscarlo muchos 
indios las cuaresmas para confesarse, siendo muy 
de ponderar que hay distancia de ochenta le-
guas desde Oajaca hasta México;así lo amaban y 
veneraban, pues á costa de tanto trabajo lo bus* 
caban. 

Fue siempae afectuosísimo devoto de la San-
ta Madre Teresa de Jesús y procuraba enseñar, -
su devocion á los novicios que criaba, y así in-
trodujo la devocion de la Santa Madre, en el 
noviciado que se reza despues de vísperas y 
laudes del modo que se acostumbra rezar en 61 
todos los días y permanece hasta hoy, por cuya 
razón tuvo siempre grande amistad espiritual 
con I03 religiosos de Nuestra Señora del Cár> 
men de ésta ciudad y se visitaban recíprocamen-
te con mucha continuación y afecto, y le hacian 
su fiesta todos los años en el noviciado, era fre-
cuentísimo en el coro á todos los oficios, y muy 
amante de su celda y del Convento, por lo cual 
eran muy pocas veces las que salía fuera de casa 
y éstas eran á ver á algunos hombres de los mas 
ricos de la ciudad, que todos le veneraban como 
¿ oráculo y lo buscaban para confesarse y comu1 

fticarie materias de cosciend^ pam m tratos y 
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contratos temporales, y cuando iba por las calles 
era con tan grave compostura y modestia, que 
todas le admiraban y respetaban por religioso 
ejemplar, y en medio de esto se volvía al retiro 
de la celda & veces, y otras al coro 4 estarse 
orando al Santísimo Sacramento, de quien era 
muy especial devoto, y así vivía lo mas del día 
dado á la oracion interior cuando las ocupacio-
nes de su oficio le daban lugar, pues no solo se 
hallaba con las del noviciado, sino también al-
gunas veces con las de vicario de éste convento 
que son muy penosas, pero las acataba porque 
la obed encia se lo mandaba, y asi importaba 
para el mejor espediente de las funciones de és-
te convento. 

Reconociendo los Prelados superiores los ta-
lentos del P . Fr . Pedro Muñoz y que su vir 
tud y buen celo aprovecharía siempre á los.con-
ventos donde asistiese con gobierno, trataron de 
sacarlo del retiro en que tanto se hallaba, y po-
nerlo sobre el candelero d6 la religión- para que 
se descubriese la luz de su talento, y en el ca-
pítulo que se celebró en el convento de la Pue-
bla por Abril del año 1641 le nombraron por 
Comendador del convento de Valladolid, & don» 
de fué y procuró obrar todo cuanto daba lugar 
m éórígi^dj y í diapcme? ú Patronato 

él 
para el edificio de su iglesia, que despues se 
ajustó y se consiguió como se dirá despues, y 
habiendo obrado lo que pudo en dicho convento 
así en lo espiritual como en lo temporal, vino al 
capitulo de la Provincia que fué á los 2 í de 
Abril del año 1644 y en él le mandaron fuese 
Comendador del convento de Belen, y estuvo 
en él hasta que le dió la enfermedad de la muer-
te, y entonces le trajeron á éste convento de 
México procurando curarle con el cuidado que 
pedia un sujeto tan venerable, y tan estimado 
de toda la Provincia; pero Dios quiso que des-
cansase de esta vida y llevarlo para si á darle el 
premio de su virtud y celo de la religión, y ha-
biéndose despedido tiernamente de los Padres 
á quienes veneraba y de los demás hijos que 
habia criado, bien dispuesto con su humildad y 
bien armado con los Santos Sacramentos de la 
Iglesia, se fué k gozar de Dios dia 13 de Mayo 
del año 1646 siendo una de las pruebas de la 
veneración que le tenia toda ésta ciudad, el con-
curso grave y grande que se juntó de todos los 
caballeros de la república á su entierro, que le 

lloraban y aclamaban como si fuera Padre de 
todos. 
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Redondo por Visitador General de éstas Po-r 
vineias y en su compañía los R R . P P . Maes-
tros Fr, Cristóbal de Cervantes, restituido á su 
oficio de Provincial, Fr* Juan de Herrera y 
Fr. Gerónimo de Andrade, luego que el dicho 
R. P . Visitador tomó posesion de su ofició, es-
taba vaca la encomienda de la Puebla, y luego 
al punto la proveyó en el R- P . Mtro. Fr . Juan 
de Herrera, quien llegando á, dicho convento, 
empezó á disponer la forma que podia haber pa-
ra que en dicho convento hubiese iglesia decen-
te, por que la que había estaba muy vieja y de 
poca decencia para un convento tan grande y 
de tantos religiosos como tenia, y deseando re. 
cojer algunas limosnas para su edificio, empezó 
los cimientos en diferente puesto del que tenía 
la iglesia vieja, y como éste era de limosnas se 
trabajaba muy poco i poco, y en éste tiempo 
llegó la celebración del capítulo Provincial, y 
por asistir á él se suspendió la obra. 

En dicho capítulo salió electo Provincial el 
dicho R. P . Mtro. Fr . Juan de Herrera en 
dicho convento de la Puebla que fué á, 1. ° de 
Febrero de 1627 y luego procuró ajustar con 
efecto la fábrica de dicha iglesia, y para ello 
consultada la Provincia dispuso un patronato 
de cien hombres vecinos de la dicha ciudad y 

frJWÍi 'im, U 7 

C A P I T U L O X. 

De la Dedicación de la iglesia nueva del conven> 
to de la Puebla. 

Desde que se fundó el convento de la Puebla 
de los Angeles, hnbo por iglesia aquella ermita 
de San Cosme y San Damian que dió á la re-
ligión la santa iglesia Catedral y su limo. Obis-
po con las calidades que quedan referidas en ei 
capítulo sétimo del segundo estado de ésta his« 
loria, y en ella se fuéron haciendo los oficios 
divinos con la puntualidad que se ha visto, has-
ta que llegando el año de 1626 que vino de los 
reinos de España el K P . Mtro. Fr, Alonso 
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con haciendas de labor y de ganados, que habi-
tan en la jurisdicción de la Puebla y todos con 
casas en dicha- ciudad donde viven continua« 
mente, y con ellos se hizo el trato de que cada 
uno diese la cantidad de mil pesos para el edificio 
de la Iglesia, y que la religión se obligaba á dar-
les entierro!en ella, á ellos y á sus familias, y 
algunos sufragios de misas que se dicen cada año 
por sus almas en dicho convento, con otros pri-
vilegios de la religión de qué los hace partid-
pan tes, con él título faónorífico de Patrones de 
dicha fglesia; y habiéndose aceptado por ambas 
partes se otorgaron las escrituras de obligación 
y: con ellas fueron entregando las cantidades k 
plazos competentes, y fué muy corriente la obra 
de dicha iglesia, y como se dijo ya en el capí tu 
lo 6. ° de este estado hubo muchos que no pi -
diendo dar juntos los mil pesos de su Obligación 
se concertaron á dar los réditos de ellos en cada 
un año por escritura, y aunque por ésto fué pro-
siguiéndose más despacio la fábrica porque era 
ya con poco dinero, pero le estuvo mejor ai con 
vento pues con éste concierto quedaron los di< 
chos censos corrientes hoy, aunque su procedido 
solo se gastá en obra perteneciente á la iglesia 
y «o en otra cosa, en qua se pone muy especial 

t i 
De esta sue* te se acabó la dicha iglesia en lo 

que toca al cuerpo de ella (quedando la capilla 
mayor para despues) por el año de 1646 y se 
trató de su dedicación determinándola para el 
mes de Setiembre de dicho año, y habiéndose 
captado la licencia del limo. Señor Don Juan 
de Palafox y Mendoza obispo actual de dicho 
obispado y asimismo de su venerable cabildo; 
y de 1% nobilísima ciudad y avisadas las sagra-
das rélfgiones á quienes se encomendaron los dias 
que á cada una le cabla para la misa y sermón, 
dispuestas de parte del convento las fiestas, así 
de su. publicación, como de I03 fuegos y comidas 
para tan graves convidados, se determinó el dia 
30 de Agosto por la tarde para la procesion que 
vino de la Santa Iglesia Catedral, con grandí-
sima solemnidad, viniendo revestido de Ponti-
fical el dicho Señor Obispo y trayendo en sus 
manos el Santísimo Sacramento para colocarlo 
en la iglesia-nueva, y llegando todos ó ella y 
puesto.su Divina Magesfcad en el altar mayor, 
se cantaron las vísperas con grandísima solem-
nidad, con singular y suave música y con el 
concurso general y gravísimo de todo el clero, 
religiones sagradas y caballeros de la república 
y los mas patronos de dicha iglesia; y despues 
lie l i Qmfch que empezó h ».oche buba gpacles 



fuegos de singulares invenciones y curiosas, co-
mo las demás noches del novenario, que de todo 
ésto cuidó el R. P. Mtro. Fr. Gerónimo de 
Andrade en compañía del R. P . Mtro. Fr . Ro-
drigo Calcinas de San Ramón, que era Comen-
dador de dicho convento de la Puebla como de 
los demás gastos en las comidas de todos los dias 
al venerable cabildo eclesiástico, y 6 las religio-
nes en los dias que les cabia su fiesta. 

El dia siguiente Domingo 31 del mes de Agos-
to vino á celebrar su fiesta la Santa Iglesia en 
que cantó la misa de Pontifical y predicó el 
S¿ñor Obispo con el espíritu y elegancia que-
acostumbraba, con asistencia de las sagradas re-
ligiones, y toda la ciudad que fué un dia solem» 
níéimo y muy lucido para la religión en que se 
procuró regalar á todo el venerable cabildo en 
el refectorio donde todos sus Prebendados co-
mieron, y despues por Setiembre por la tarde 
pros guió la sagrada religión de Santo Domingo 
empezando con las vísperas hasta el dia siguiente 
que ocupó con grandeza el altar mayor para la 
misa y el pulpito con un doctísimo sermón: y 
así ae continuó el novenario con las demás sagra» 
das religiones hasta el último dia que celebró 
nuestro convento predicando el R. P . Mtro. Fr . 
Gerónimo Román, Provincial actual, asistiendo 

á dicha fiesta, oomolo hizo, los mas dias del no« 
venario, el limo. Señor Obispo, con la grandeza 
que acostumbraba y cariño grande de la religión 
celebrando mucho ver en su obispado un templo 
tan suntuoso y bien acabado, que tiene el cuer-
po cuarenta y seis varas de largo, y por lo an-
cho tiene en medio la nave principal de diez 
varas de latitud, y á sus lados unas capillas 
cerradas muy capaces, que son cuatro en cada 
banda, y toda la iglesia de bóvedas muy her-
mosas labradas de yeso con gran primor y sus 
arcos de cantería que dividen unas de otras, te-
niendo cada bóveda en medio un cardenal de la 
religión formado del mismo yeso, y dorado á 
trechos y con su capelo y bonete rosado muy ai 
vivo. 

Despues se fué prosiguiendo la obra para la-
brar la capilla mayor, y por el mes de Enero 
del año de 1658 se acabó con toda perfección 
y se dedicó el dia 29 del mes de Enero que en-
tonces era el dia deaN. P . S. Pedro Nolasco, con 
muy solemne fiesta que hizo la religión siendo 
Vicario General el M. R. P . Mtro. Fr . Juan 
de la Calle y Hered a y Provincial el M. R. P . 
Mtro. Fr . Juan de Herrera y Comendador de 
dicho convento el P . Presentado Fr . Diego de 
Valgas, en que predicó el Lic. Don Diego de 



A.ranáa Canónigo Magistral de dicha santa 
iglesia, y se celebró con grandísima autoridad, 
por que quedó la mejor presea que tiene iglesia 
cualquiera de Nueva España, pues tiene de 
largo desde el altar mayor hasta el arco toral 
que la divide del cuerpo, once varas, y de ancho 
to¿o lo que coje la nave de en medio y las capi-
llas de los lados, en cuyo lugar tiene dos capi-
llas colaterales que por ambas se sale de la sa-
cristía á la iglesia, y toda ella en el techo con 
grandísimas labores de yeso de todo primor y 
hermosura & quien corona en medio un cimborrio 
muy perfectamente labrado, siendo el Presbiterio 
muy capaz, con cuatto gradas que lo levantan y 
una puerta en cada lado para la sacristía, y esta 
una pieza hermosísima, de largo todo el ancho de 
la capilla mayor y de ancho nueve varas, que aho> 
ra de diez años á esta parte se ha adornado con 
lienzos, y un altar en medio que cae detra? del 
sagrario del altar mayor y muy buenos y pri 
morosos cajones para guardar los órnamea tos, 
y otros para guardar los frontales, y asimismo 
se han hecho muchas preseas de plata, p i ra el 
servicio del altar y diferentes ornamento i para 
lo mismo. 

Y por que se t rata da esta materia que es la 

períessioa aqael solvento que períiétáse i 

este cuarto estado, será lugar de dacií, cómo 
por los años de 1678 y 1679 en dicha sacristía 
se labró una sala grande á un lado de ella, muy 
capaz para guardar todo lo demás que pertenece 
á dicha iglesia y sacristía y una escalera por 
donde se baja del convento á dicha sacristía, que 
se necesitaba de ella para el continuo servicio y 
correspondencia del coro y convento, y otras 
muchas piezas que se han hecho nuevamente 
para la mayor perfección y adorno necesario del 
convento, y en especial una torre hermosísima 
de tres cuerpos de mampostería y grabada toda 
por fuera de muy primorosas labores, que seño-
rea toda la ciudad con tener muchos edificios de 
grande importancia, y costó más de catorce mil 
pesos,que secompusieron de larentadel patronal 
to que queda referido, de muchas limosnas que 
para ello se recogieron entre los vecinos de la 
ciudad; y asimismo se ha ido prosiguiendo el 
claustro de dicho convento, y tiene ya acabados 
dos lienzos, y brevemente se acabarán los otros 
dos y quedará con toda hermosura y perfección 
dicho convento. 

. i- i 



C A P I T U L O Xí. 

D*l Capitulo Provincial que se celebró y otras 
cosas de este tiempo. 

Celebrado ya el Capítulo de la Provincia de 
Guatemala y concluida la visita de sus conven-
tos, ae volvió á ésta Provincia el R. P. Vica-
rio General por Marzo del año 1647 y habien-
do echado antes la convocatoria para el capítulo 
de esta Provincia, se juntaron los vocales de ó-
en éste convento de México k 17 de Mayo de 
dicho año, y se celebró el capítulo en que salió 
electo Provincial el R . P . Mtro. Fr. Rodrigo 
Calcicas de S, Ramón, sujeto de quien se podia 

haber hablado mucho en los capítulos antece-
dentes de esta historia, pues fué de los primeros 
que empezaron á lucir en esta Provincia, siendo 
Lector de Teología escolastica y opositor á la 
lectura de Sagrada Escritura cuando se le dió 
al Rdo. Padre Maestro Fr. Juan de Arriaga, y 
que despues tuvo la de moral mucho tiempo con 
grande aprobación y utilidad, y que siempre 
obtuvo puestos muy honoríficos ocupándole la 
religión en varias encomiendas", como la del con» 
vento de la Veracruz, la de Guadalajara y aho-
ra cuando salió Provincial tenia la de la Puebla, 
de lo cual se conoce bien los méritos que le 
adornaban para el oficio de Provincial con que 
la Provincia le honró en esta ocasion, y que 
ejercitó todo su trienio con gran prudencia y 
religioso celo en todas las materias que se ofre-
cieron á la Provincia y al buen gobierno de los 
conventos de ella. 

En este tiempo tenia este convento de Méxi-
co un religioso de muy buenas prendas, llamado 
Fr. Nicolás de Valdivielso, natural de esta ciu' 
dad de México, hijo de muy buenos padres ve-
cinos de dicha ciudad, que habia profesado en 
17 de Junio de 1636 en manos del Rdo. Padre 
Maestro Fr . Juan de Herrera, Comendador de 
dicho convento, y despues de haberse pasado 



ta 
mucho tiempo, ordenado ya da sacerdote y lec-
tor actual de Teología en este contento se in-
quietó con alg unos desconsuelos que le sobrevi-
nieron, y advirtiendo que su profesion no habia 
sido según lo determinado por el Santo Concilio, 
de Trento, pues le faltó algo de lo integral que 
manda para el año de aprobación, por que su 
profesion no habia sido el miemo dia diez y sie» 
t e de Junió^que habia sido el que tomó el hábil 
to ; debiendo pasar año y dia para profesar. Lle-
vado de dichos desconsuelos puso demanda, 
queriendo probar nulidad de su profesion ante 
el ordinario de este Arzobispado, y habiendo 
llegado á noticias de dicho R. P . Provincial 
Maestro Fr . Rodrigo Calcinas de San Ramón, 
habiéndole amonestado con toda caridad, juntó 
en el coro á toda la comunidad y la requiró que 
mirase bien lo que intentaba, porque no habia 
de conseguirlo por haber ya prescrito el término 
del quinquenio que el derecho dispone para se-
mejante demanda, y que si lo consiguiese habia 
dejjquedar afrentadoipor haber dejado la religión 
que tanto le habia honrado, y q u e consultase 
con Dios y con sujetos celosos la determinación 
que tomase. 

Y después en veinticuatro de Enero de mii 
üMmim mmnte y QQhg llegó el dicho Padrs 
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Lector con todo rendimiento y humildad, y 
niéndose á los pies de dicho R . P . Provincial 
le pidió perdón de lo que habia intentado, dam 
do á entender que lo que le habia movido á ello, 
habia sido solamente el hallarse con escrupulo, 
pensando que no era legítimamente profeso por 
haberle faltado un dia en dicha su profesion, y 
que si su Paternidad Muy Reverenda y la 
santa comunidad le permitían en la religión, ra' 
tificaria libre y espontáneamente su profesion, 
protestando con toda resignación vivir y morir 
en la religión, como lo hizo dicho dia veinticua-
tro de Enero con toda solemnidad, y en manos 
del dicho R . P . Provincial, el cual aceptó di-
cha ratificación, movido de la contrición y arre« 
pentimiento. del dicho Padre Lector, y si nece 
sario fuese le daba de uuevo la profesion como 
consta todo del libro de las Profesiones; y asj; 
miamo despues de lo dicho, en dos dias de F e 
brero de dicho año 1648 se presentó el dicho P . 
Lector ante el R . P . Mtro. Fr . Jacinto de 
Palma, vicario general, pidiéndole confirmación 
de dicha profesion y que no le obstase lo inten 
tado á su antigüedad, ni i los honores que podía 
tener en la religión, por no haberse sontestado 
dicha demanda, todo lo cual se le concedió GQ> 
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H e referido todo éste caso, lo uno por que sea 

ejemplar á los religiosos en adelante., y también 
porque fuera gran lastima que hubiera tenido 
efecto lo intentado en dicha demanda, y hubie-
ra perdido ésta Provincia un sujeto de tan bué' 
ñas prendas y lucidas letras sn cátedra y púlpi-
to, como habia empezado y se consumó despues, 
pues prosiguiendo entonces sU lectura de teolo-
gía en éste convento de México, habiendo leido 
1 )S cinco años que manda nuestra sagrada cons-
titución para el grado de Presentado del ¿íúmei 
ro, le vino dicho grado despachado por Nuestro 
Reno. Padre Maestro P r . Marcos Salmerón, 
que le habia despachado desde el año de 1644 
para cuando acabase de leer dicho Padre Lector, 
y así se recibid á 1Q de Enero de 1649 años con 
lo cual se retiró dicho Padre Presentado de su 
lectura hallándose indigno de conseguir el Ma-
gisterio, y quedó ocupándose en el púlpito qu«5 

siguió con toda aprobación hasta que por el año 
siguiente de 1650 en el capitulo que se celebró 
á 13 de Mayo, fue electo por Comendador de 
la casa de G-uadalajara por que en ella se nece-
sitaba de un sujeto de §us prendas, y asi sucedió, 
pues con su capacidad y cordura ganó las vo-
luntades de aquel reino, y empezó la iglesia nue-
va con tanta magnificencia, que por lo grande 

no se ha podido acabar, aunque se prosigue su 
obra. Despues vino al capítnlo siguiente, y por 
quitarse de prelacias, pidió la conventualidad de 
San Luis, donde vivió con grande ejemplo de 
religión y créditos de virtud, y murió en lo me-
jor de su edad en dicho convento de San Luis 
á 18 de Diciembre de 1659. 
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C A P I T U L O X I I 

—<K>XX<x 

De la vida y muerte del P. Mtro. Fr. Pedro 
de Burgos. 

Fué el P . Mtro. Fr . Pedro de Burgos uno 
de los sujetos que mas trabajaron en la funda-
ción de éstos conventos y Provincia. Tomó el 
hábito en éste convento cuando estaba recien 
fundado en el barrio del Señor San Lfzaro i 
26 de Marzo del año 1596 y ai tiempo que lo 
llamó Dios á la religión, estaba en ésta ciudad, 
mozo con el ejercicio de papeles y negocios en 
Jas Audiencias, por lo cual habiendo venido da 

Í W j í s c o de Vera por Vicario General de és-
ta Provincia, le pareció bien la inteligencia que 
tenia de negocios, y ofreciéndose á dicho Padre 
Vicario general un negocio en que le fué preciso 
ir á la ciudad de Yalladoiid, aunque lo vió novii 
éio, lo llevó consigo, y llegando por el camino el 
dia 27 de Marzo del año 1597 le advirtió que 
ya habia cumplido su año de noviciado, y parando 
9 la sombra de un árbol, le dió la proíesion, ys e 
escribió en medio pliego que después se incorpo* 
xb en el libro de las Profesiones que hoy permat 
nece en dicha forma, y luego prosiguió su viaje, 
ayudando mucho á dicho R. P. Vicario Gene, 
ral en la expedición de los negocios que llevaba 
hasta volver k éste convento donde siempre le 
asistió, siguiendo sus estudios bastantemente 
para llegará ordenarse hasta el sacerdocio, que 
aunque no quedó para poder leer ni predicar co-
mo Maestro, quedó bastantemente instruido 
para no ser ignorante y servir á la religión en 
otros ministerios. 

Luego que fcé sacerdote le ocuparon en el 
ministerio de Procurad«», asi de convento como 
general de la Provincia por la grande inteligen-
cia que tenia de negocios en cuya atención lo 
tuvo siempre c o n su asistencia el Señor Van 
í y , Francisco de Bivi r^ siendo vicario general 



de éstas Provincias, y despues que se fué á Eg. 
paña cuando se halló general de toda la religión 
y trató de la división de ésta Provincia envió á 
mandar que enviasen por Procurador á dicho 
P. Presentado Fr . Pedro de Burgos por ser 
el negocio trn grave, y en esa conformidad lo 
envió la Provincia el año de 1614 con todos los 
poderes necesarios y con los dineros que eran" 
menester para una diligencia tan ardua que pe-
dia mucha actividad y no menos inteligencia; y 
así que llegó á los reinos de Castilla se presentó 
con sus informes de la Provincia, ante N. Rmo 
General y de allí intentando pasar k Roma á 
pedir dicha división y erección de ésta Provin-
cia ante su Santidad, se dispuso que fuese por 
escrito, y su Santidad cometió la expedición de 
dicho negocio al limo. Señor Nuncio de Espa. 
ña, que con consulta del Rmo. Ganeral se hi-
ciese lo que se pedia como se hizo y queda rete« 
rido al principio del estado tercero de esta his-
toria, y como ya iba graduado de Presentado 
de ésta Provi ncia en el nombramiento de los 
Maestros que habían de quedar en ella, que lia« 
marón maestros de división, fué uno de ellos el 
dicho P. Presentado F r . Pedro de Burgos, con 
cuyos despachos vino después por el año de 1617 

y pusieron en ejecución dándosele las gracias al 
dicho Padre Maestro y admitiéndose su grado, 
como los demás que entonces vinieron de divi-
sión. 

Luego fué obteniendo muchos oficios honorí-
ficos en la Provincia, pues fue en tres capítulos 
provinciales Definidor de Provincia por que su 
voto en todas materias políticas de la religión, 
era muy aplaudido y seguido de todos, y en el 
capítulo que anuló el R. P . Mtro. F r . Diego 
de Velazco cuando crió nuevos Comendadores, 
le nombró por Comendador de Belen, y luego 
en el capitulo que celebró el año de 1641 lo vol-
vió á nombrar para la misma encomienda, por 
que á dicho R . P. Vicario General le habia 
parecido bien su inteligencia, y así despues por 
el año de 1643 que trató el R . P . Mtro. F r . 
Juan de Herrera de renunciar la encomienda 
de este convento grande de México, se dispuso 
que por que el Maestro Burgos fuese Comen-
dador de México, permutasen, y así vino en 
tonces á gobernar éste dicho convento, en que 
asistió con todo crédito y apacibilidad aunqne 
no acabó el trienio, porque luego k los ocho me-
ses se desgració con el dicho R. P . Vicario ge-
neral y renunció la casa, y entonces le hizo una 



saberse jamás por qué culpa seria semejante de • 
terminación, tanto que en el capítulo siguiente 
del año de 1644 no fué voto siendo Maestro del 
número, y en él se declara que está privado de 
voz activa y pasiva. 

Pero luego por el año de 1647 en el capítulo 
que celebró el R . Padre Maestro F r . Jacinto 
de Palma, le hallé voto como Maestro del nú-
mero, y en él fué electo Definidor de Provincia 
y no consta haberle habilitado, aunque lo vemos 
con voz activa y pasiva, y antes tuvo otros ejer-
cicios de toda confianza en la religión, como el 
haber sido fundador del convento de Michoacan 
como se dijo en su fundación, y finalmente por 
Enero de 1648 enfermó. gravemente en este 
convento de México y reforzado con los Santos 
Sacramentos de la iglesia y las continuas depre -
caciones de la religión y asistencia de todos los 
religiosos de ésta comunidad, dió su alma á Dios 
que la crió, llenodeméritos y de años, pues tuvo 
cincuenta y dos de hábito, y casi ochenta de 
edad bien empleada toda en servicio de la reli« 
gion y bien de su alma que descansará en la 
gloria. 

C A P I T U L O X l i í . 

De la vida y santa muerte del venerable varón 
Maestro Fr. Juan de Valencia. 

Aquí es menester la pluma de San Geróni-
mo para saber ponderar las virtudes, la sabidu-
ría y prendas de un varón que pudo ser honra 
de muchas y grandes familias, y deseara yo tener 
la facundia de Plinio, para elogiar al mejor Tra-
jano que tuvo esta Provincia, que él solo bas-
tara para llenar esta historia pues sus relevantes 
prendas fueron bastantes para ilustrar la religión 
en este reino y lo fueran para otros muchos. Es-
te fué el P , Miro, Fr , Juan de Valencia q«<? 
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De la vida y santa muerte del venerable varón 
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Aquí es menester la pluma de San Geróni-
mo para saber ponderar las virtudes, la sabidu-
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la facundia de Plinio, para elogiar al mejor Tra-
jano que tuvo esta Provincia, que él solo bas-
tara para llenar esta historia pues sus relevantes 
prendas fueron bastantes para ilustrar la religión 
en este reino y lo fueran para otros muchos. Es-
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habiendo nacido en ésta ciudad de México de 
padres honrados y cristianos viejos, se crió en 
virtud, y lo educaron en temor de Dios que le 
duró todo el tiempo de su vida, á quien dieron 
estudios en la Compañía de Jesús, y aprovechó 
como se verá en ésta relación breve, y cuando 
se vió ya de diez y seis años de edad, lo escojió 
nuestra Santísima Madre, para hijo suyo in-
clinándolo k la religión, con presagio grande de 
ésta vocacion, pues viéndolo la sagrada religión 
de la Compañía de Jesús, niño de tan loable 
inclinación y de tan soberana capacidad, le insta-
ban k que tomase su ropa, y teniéndolo ya casi 
reducido á ello, dió un dia por respuesta que la 
Virgen Santísima le habia tocado el corazon, y 
que lo llamaba para la religión recien fundada 
en este reino, que era de su vocacion de Nuestra 
Señora de la Merced, con cuya resolución, que-
daron los Padrea de la Compañía como tan dis-
cretos y santos, muy satisfechos, alentár dolo á 
que siguiese su vocacion. 

Con esta se vino á este convento y manifes-
tando este impulso de Dios pidió nuestro Santo 
hábito que luego ss le concedió con sumo gusto 
de los Prelados, y con mayor, habiendo experi-
mentado m capacidad y virtud en su noviciado, 
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fué á 24 de Agosto del año de 1605 en manos 
del P . Mtro. Fr. Luis Díaz, Comendador de 
este convento, y Vicario Provincial de los demás 
que habia ya en este reino, siendo General de 
toda la religión N. Reno. P . Mtro. Fr . Alonso 
de Monroy, y luego que profesó empezó los es-
tudios de filosofía y teología, coa gran logro ¿e 
su capacidad, sin dejar jamás la virtud y obli-
gaciones de religioso, con grande humildad y 
modestia, que todo ello obligó á que luego lo 
nombrasen por lector de artes que ejercitó con 
mucho estudio y puntualidad sacando excelen-
tes estudiantes, que uno de éllos fué el R. P . 
Mtro. Fr . Juan de Arriaga, de quien ya se ha 
tratado en esta historia, y aunque tuvo otros 
discípulos que aprovecharon mucho y sirvieron 
despues con mucha utilidad y crédito á la Pro-
vincia, bastaba aquel para llenar los mayores 
aplausos de su Lectura, la cual continuó con los 
mismos discípulos en la lectura de Teología los 
que dispone nuestra sagrada constitución, con 
el mismo crédito y utilidad. 

Por estos tan loables ejercicios consiguió jufe« 
tfsimemente el grado de Presentado del número 
de lectura, y siéndolo como tal, votó en el capí« 
tulo Provincial que se celebró en la Provincia 

Qptesmlgi por el a ta 1Q14 m que fa<f 
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Sombrado pOr sleetOr de capitulo gS&éí&l con 
otros tres sujetos y entre ellos el Edo. Padre 
Maestro Fr . Francisco de Orea que iba á votar 
como Provincial, y se embarcaron todos, y lie-
gandó á los reinos de Castilla asistieron como 
tales votos al capitulo general en que saló electo 
N. Rmo. P . Mtro. F r . Ambrosio Machin, y 
como ya se habia dividido la Provincia vino el 
Padre Presentado Valencia por Maestro del 
número y uno de los de división de Provincia, 
y luego al punto le admitieron por tal, trayendo 
grandísimas recomendaciones de su talento, por 
lo bien que habia parecido en el capitulo ge-
neral, donde.tantos y tan graves y doctísimos sui 
jetos se juntaron de toda la religión. 

Con estas estimaciones fuá procediendo hasta 
el capítulo que celebró esta>Provincia que fué el 
primero despues de su división por Febrero del 
año de 16¿0 y habiendo sido en él comendador 
de este convento de México el P . Mtro. Fr. 
Antonio González, á breve tiempo renunció la 
encomienda, y se la dieron al P . Mtro. F r . Juan 
de Valencia, que la ejerció loablemente hasta el 
capítulo siguiente que fue á 1. ° de Febrero del 
año 1623 y en este fué electo para Gomendador 
del convento de Oajaca, que entonces ge procv?« 

Semejantes prendas para Í03 mayores créditos f 
aumentos tan recien fundados, por que de esta 
suerte crecían sus edifiicios, así en lo espi-
ritual como en lo temporal, como creció el dicho 
convento de Oajaca con el gobierno del dicho 
P . Mtro Fr . Juan de Valencia, pues así los re-
ligiosos como los vecinos del lugar, le amaban 
y respetaban'como k Padre, á que se juntaba su 
continuo estudio, sus sermones y actos literarios, 
de que se siguió que todos lo miraban como 
oráculo para las consultas y demás dudas que 
se ofrecían en que se hallaban muy doctas reso' 
luciones y muy seguras para sus conciencias y 
consuelo de sus almas. 

De esta suerte pasó el trienio de su encomien-
da y viniendo luego al capítulo que se celebró 
por Febrero de 1627 y en'onces determinó que-
darse á vivir en éste convento de México, por 
retirarse de aficios y darse mas quietamente á 
la oracion y ejercicios religiosos y juntamente á 
sus continuos estudios, en que gastaba el tiempo 
que le daba lugar el coro y la oracion, y así se 
estaba en la celda donde los religiosos Lectores 
y Predicadores llegaban á buscar las resolucio-
nes en cuantas dudas se íes ofrecían de teología 
escolástica, papa aua lecturas y presidencia de 

ti* 



nía grande aplicación y gusto, sin que jamás le 
molestasen comolfuese á consultas de éste gene-
ro, aunque fuesen los estudiantes, que por apren-
der virtud y buena inteligencia de su papeles, lo 
consultaban, y los recibia con grande cariño, 
humildad y llaneza, respondiéndoles con grande 
amor á todo cuanto le preguntaban, deseando 
enseñarlos á todos, como asimismo enseñaba 
religión y virtud & toda la comunidad con su 
modestia y ejemplo y con la asistencia al coro, 
n o s o l o á los divinos oficios, sino i otras horas 
en que estaba solo rezando devoíísimamente, y 
de noche se estaba mucho tiempo tomando dis-
ciplinas muy rigorosas pidiendo á Dios perdón 

de sus pecados. 
Y aunque se hallaba tan bien en ésta soledad, 

en que hacia tanto fruto á su alma y á los de-
mas religiosos, pero sus mismas prendas obliga-
ban á los Prelados á valerse del Padre Maes-
tro para la utilidad de los conventos, y así cuan-
do vino el R . P . Mtro. Fr . Diego de Yelazco 
por Vicario General por el año de 1640 que 
anuló el capítulo celebrado por Febrero del año 
de 1639 y crió nuevos Comendadores hasta el 
capítulo próximo futuro del año de 1641 lo nom« 
bró por Comendador de la Puebla, que aunque 
fué PQ? breya tiempo, obró m él como si lo hm 

muchos años, .y entónces el R . P . Miro. Fr . 
Juan de Arriaga Vicario Provincial in capite 
le encargó la presidencia del segundo acto del 
capítulo, porque para funciones literarias nunsa 
le embarazaban los oficios tan encontrados co-
mo de Prelacias ordinarias; y en el capítulo que 
se celebró luego por 26 de Abril de 1641 años 
fué nombrado Comendador del convento de A-
tlixeo, por que habiendo de ser Comendador, 
pidió fuése en un convento corto donde pudiese 
acudir á los ministerios dichos, 'si embarazo ni 
cuidados que necsitan los conventos grandes; 
y habiéndose ido á, dicho convento de Atlixco, 
deseoso el R . P . Vicario General de poner ea 
ejecución la causa de los religios inobedientes y 
darles las sentencias que merecían sus culpas, 
envió al convento de Atlixco á llamar al P . 
Mtro. Fr . Juan de Valencia para que le acom-
pañase como conjudice á dichas causas, cosa que 
llevó muy agrimente el Padre Maestro por no 
tener natural de hacer mal á ningún religioso, 
pero le venció la obediencia y es cierto que im-
portaría su asistencia por que con la veneración 
que le tenía el Prelado templaría mucho el cas-
tigo, asi por sus letras como por el respeto que 
i todos causaba su autoridad, 

lluego que feneció esta judicatura se volvió 
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í sti encomienda donde procedió como 6ü las 
demás que habia tenido, y viniendo al capítulo 
que se celebró por el año de 1644 en el conven» 
to de Tacuba deseó con grande esfuerzo el R. 
P . Mtro. Pr . Gerónimo de Andrade que aca-
haba de Provincial, dejar en su lugar al vene-
rable P . Mtro. Pr . Juan de Valencia, ó hizo 
grandes empeños con el R. P . Vicario General 
para que dirigiese la elección por uu sujeto tan 
grande, que era el maestro de todos y el oráeu> 
lo de la Provincia y del reino; pero no se pudo 
conseguir, por que estaban en opinioa que dicho 
Padre Maestro era rígido de condición como si 
esto estorbara para el gobierno; bueno fuera que 
á Elias le quitasen el profetazgo por que era 
encendido su celo y que á San Cárlos Borro-
meo, Ie,impidiese su celosa enteresa, parael ca-
pelo de la santa iglesia y para la mitra de Milán, 
y aunque es verdad que siempre fué muy entero 
el Padre Maestro, pero lo era en materias del 
celo de Dios y de la religión, como se experii 
mentó en algunas ocasiones, que en materias de 
este celo, se enceodia grandemente, y se vió 
siendo Comendador de la Puebla, que saliendo 
h procesion que m acostumbra tís toda la co-
munidad h mañana de la Besurreecion del Sai 

Ue?aaáQ el al. Santísimo gacra< 

manto ea las manos, hacía un aire helado qiie 
lastimaba mucho las caras y las cabezas de los 
religiosos, y llevados estos de la defensa natural 
contra el aire se pusieron las capillas; y así que 
lo vió el Padre Maestro, se escandenció suma-
mente y mandó que se quitasen las capillas, y 
con grande estruendo riñó agríame nte h los reli« 
giosos, y acabada la procesion hizo una plática 
severísima ponderando con grandes exageracio-
nes el desacato que se habia cometido cubrién-
dose las cabezas en presencia del Santísimo 
Sacramento, y para esto traía muchos y singula-
res casos de historia, como tan docto y celoso 
de la honra de Dios, con tanto extremo, q ie es> 
tuvo para no dar de comer á la comunidad aquel 
dia, sino que en penitencia del delito ayunasen 
á pan y agua todo?; hasta que viendo el dia tan 
solemne que era, se moderó en esta penitencia y 
se dió la comida del dia. 

He referido este caso por prueba del ardiente 
celo de este varón, y pudiera referir otros se-
mejantes que le sucedieron, y esto llamaban 
mala condícion para ser Prelado, por cuya cau-
sa no fué Provincial en la oeasion referida, 
cuando su talento era para los mayores gobiér« 
nos de la iglesia; y en fin con esto se faé á vivir 
al convento de Atlixco, que siempre lo apetecía 



mas a su gusto, y 
ocuparse en los estadios, y como en los de sa-
grada teología, cánones y decretos se hallaba tan 
perfecto, le ocurrió una ocupacion singular, por 
ser, lo primero, grandísimo poeta latino, y lo 
segando por saber de memoria todo el Calepino 
á que desde que acabó de leer en la religión, se 
aplicó con toda intención, de suerte que si le 
preguntaban alguna y muchas veces la explica-
ción de algún vocablo, respondía en la misma 
forma que lo trae el Calepino, con cuya inteli-
gencia plenísima componía muchos vocablos la-
tinos con novedad que no trae el Calepino. 

Asentado ésto le ocurrió hacer unos versos 
latinos á la gloriosa Santa Teresa de Jesús de 
quien era afectuosísimo do.voto, y poniéndose á 
ello; quiso hacer los versos, r e h o g a d o s , al modo 
de aquel dtetico que dicen hizo ei demonio se-
gún tradición de muchos, que dice por una y 
otra parte: 

Signa te signa temeré me tangís et angis 
.Roma tibe súbito motibus ibit amor. 

rioaa Santa Teresa, y habiendo empezado á ha< 
cerlos, me envió á mí, que me tenía sigular ca-
riño, desde Atlixco á este convento donde yo 
era Regente de los estudios, cinco dísticos de es« 
tos para que se los hiciera imprimir, que empe^ 
zaban 

Asseret e Roma nisi lis in amore leresa. 
De los otros no me he podido acordar, pero 

estando ya para imprimirlos me envió un correo 
con otros cuatro dísticos que añadiese, y luego 
inmediatamente me envió otro correo pidiéndo-
me suspendiese la impresión, porque eran tan-
tos los que le habían ocurrido que .quería hacer 
un tratado largo de ellos, y despues vino ^es t a 
ciudad y trajo, no sé si setecientos dísticos ó se-
tecientos versos que no me acuerdo individual-
mente, aunque si sé que fueron mucho?, para 
los cuales se valía de la composicion muy legítir 
ma de vocablos latinos, y aun de particular ex 
plicacion de ellos que ponía al márgen, con re-
clamo al verao ó la palabra que necesitaba de 
comento, y muchos de ellos eran con algún mo 
do de laberinto que llaman los poétas y otros 
con algún arte particular, que entero ei verso 
es exámetro y quitadas la primera letra y laúl-
ma, queda pentámetro como se verá en éste 

?> lk"<m sif4 §ra rogo, cogoraretis amor, e 
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y para esta inteligencia ponía al márgen la ex« 
plicacion del vocablo, porque era, en el exámei 
tro, significa otra cosa que en el pentámetro. 

Y habiendo venido & esta ciudad para impri-
mirlos vió á muchas personas doctas de todas 
las religiones, y en particular de la Compañía 
de Jesús, donde tantos sujetos y tan generales 
hay de todas letras, y llegando en particular á 
uno que fué el P . Francisco de la Canal, que en» 
tdnces era el que más sobresalía en la latinidad, 
y especialmente en versos, puso gran cuidado 
en leerlos y habiéndose enterado en la obra sin-
gularísima, dió enque le había de hacer una apro. 
bacion aunque fuese en uno ó dos dísticos, y fe6 
tanto lo que aplicó el juicio y entendimiento á 
ello, que estuvo ya para perderlo, de calidad que 
sabiéndolo el R. P . Provincial de la € )mpañía 
le mandó con precepto de obediencia dejase a« 
quel prolijo estudio y olvidase aquellos versos, 
que fué menester todo esto para que no se per-
diese aquel sujeto por la gravísima dificultad de 
aquella obra, de que se puede colegir qué estu • 
dios y capacidad sería la que Dios le dió al P . 
Mtro. Fr . Juan de Valencia, pues sin lastimar 
ni en un pelo su juicio hizo tantos versos de es-
te modo, y así lo solía decir el santo varón, y i 
raí me dijo que siendo Dios el dueño de los tei 

soros del mundo, como suele y se experimenta 
c*da dia su divina Magostad descubría una mi-
na de oro á un sujeto y otra de esmeraldas pre-
ciosas ó de ricos diamantes, á otros había queri-
do descubrirle á él esta mina de este género de 
versos. 

Finalmente se huvo de volver á su convento 
de Atlixco á acabar la obra y sacarla en limpio 
con las anotaciones de sus márgenes, y habién-
dolo hecho vino á votar en el capítulo siguiente 
que celebró en éste convento el R. P . Mtro. Fr . 
Jacinto de Palma, por el año de 1645, en que 
salió de Provincial el R. P . Mtro. Fr . Rodrigo 
Calcinas de San Ramón, y deseando que lo fue-
se dicho Padre Maestro, no se pudo conseguir 
con él mismo; pero porque se conociese y que-
dase perpetua memoria de quien era el Maes-
tro Fr . Juan de Valencia y la veneración que 
le tenía toda esta Provincia, pondré á la letra 
un decreto que salió en dicho capítulo por el de-
finitorio pleno, queestá en el libro de la Provincia 
k fojas 217, y es del tenor siguiente: "Y por 
cuanto éste santo Definitorio y Nuestro M. Rdo. 
Padre Vicario General han deseado sumamente 
premiar las grandes letras, y el sumo trabajo 
que ha tenido en enseñar á todos los más reli-
giosos de esta Provincia, el Padre Maestro Fr . 



Juan de Valencia, siend o el Padre Maestro más 
antiguo de rigor de lectura .de ella, y atendien-
do á que ha sido Comendador en los conventos 
más graves, en los cuales por sus letras y ejem. 
pío, en el tiempo que los ha gobernado se han 
visto aumentos, Nuestro M. Rdo. Padre Vica« 
rio General con el santo definitorio, en conside-
ración de lo referido, concede al dicho Padre 
Maestro Fr. Juan de Valencia todas las gracias 
ó inmunidades que gozan y han gozado siempre 
los Padres de Provincia, en especial el extraor-
dinario de los dos reales, fuera de la pitanza or-
dinaria, por la mucha observancia que su Pa-
ternidad tiene en el voto de la pobreza y para 
ayudar á sus necesidades» De esta suerte lo ve. 
neraba la Provincia, y áun no era todo lo que 
tan gran sujeto merecía. 

Con esta honra nueva se volvió á su conven», 
to y soledad de Atlixco, muy gustoso por verse 
independiente, y á concluir su obra de sus sin= 
guiares versos y luego por fin del año de 1648 
murió en la Veracruz el P . Presentado Fr . Jai 
cinto de Molina Comendador que era de dicho 
convento, y viendo el R. P . Mtro Fr. Rodrigo 
Calcinas de San Ramón, Provincial, que°eí 
Maestro Valencia estaba sin la comodidad que 
pedias a-as premias, y que necesitaba de algunos 

' , y , r9
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medios para el sustento y socorro de una her-
mana pobre, y mujer muy virtuosa á quien el 
dicho Padre Maestro socorría mucho tiempo 
habia; le escribió diciéndole si gustaría ir por 
Comendador de la Veracruz, le avisase; á que 
el santo varón respondió que si se lo mandaba 
la obediencia iría con mucho gusto, y aunque no 
se lo mandó dicho Padre Provincial, le envió la 
patente, dejando siempre a su voluntad la acep< 
tacion, y como en el Padre Maestro era bastan» 
te mandato una insinuación del Prelado, luego al 
punto se fué á la Veracruz con ánimo heroico 
por obediente, sin que le atemorizase la peste 
que en aquel año habia padecido aquel lugar 
que lo habia barrido todo; y estando en él, á 
breves dias enfermó de mucho peligro y habieni 
do hecho todas las prevenciones de cristiano y 
de buen religioso, y recibido los Santos Sacra-
mentos, exhortando á la obediencia á todos los 
religiosos, dió su alma á Dio« nuestro Señor á 
2 de Enero de 1649 años, y euando llegó á este 
convento la lamentable nueva de su muerte fué 
grandísimo el sentimiento de toda la Provincia 
conociendo que faltaba el Padre, el Maestro y 
el oráculo de todos, y trayéndose á este conven-
to los pocos bienes que tenía de expolio, estaban 
todos los religiosos esperándolos, no por pedir 
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alhajas ni otra cosa-de valor que jamas tuvo ú 
difunto, sino por conseguir algunos papeles su-
yos, que era el tesoro mejor, y que no se podía 
hallar como él en otra parte; y aunque algunos 
papeles suyos de curiosidad se d-erott á algunos 
religiosos, pero los mas de ellos, que eran ser< 
mones y extractos en latin, y la obra grande de 
los versos retrógrados á Santa Teresa, los tomó 
para sí el R . P. Mtro. F r . Jacinto de Palma, 
Vicario General, y cuando se fué de este reino, 
los llevó á España y tengo por cierto que cuan> 
do su Paternidad Muy Reveienda murió, que-
darían entre sus papeles, y si hoy se hace alguna 
diligencia en quién paran, podrían salir á luz 
imprimiéndose una obra tan singular y que no 
hay otra qne la iguale en el mundo, 

nú líp-'obastí 9íj o t f t H h i ov--as«i/i ¿a , 
a' shomsm el ns i f héüp 9b oa^ib ^oni oi&jd® 
• rtü,sí T 8"T$9Í gas ptoq Kz oííív01 i fiíée 
• t e n eittto' ns orbnm obí tcfaieo Mieidcd 01 

C A P I T U L O X I V . 

Que trata del P. Mtro Fr. Pedro de Sandoval. 

Fué el Maestro F r . Pedro de Sandoval un 
sujeto muy digno de quedar en la memoria de 
ésta Provincia, porque sus letras y gran talen • 
to lo hubieran celebrado mucho en otras nació» 
nes, y así aunque sea en relación breve, habré 
de decir lo que alcancé y vi de sus grandes pren-
das. Nació F r . Pedro de Sandoval en esta cim 
dad de México, de padres honrados, cristianos 
viejos descendiente de aquel gran conquistador 
y leal capitan Gonzalo de Sandoval, y habién-
dolo educado en. m niñez y dldole ál^s estudios 
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C A P I T U L O X I V . 

Que trata del P. Mtro Fr. Pedro de Sandoval. 

Fué el Maestro F r . Pedro de Sandoval un 
sujeto muy digno de quedar en la memoria de 
ésta Provincia, porque sus letras y gran talen • 
to lo hubieran celebrado mucho en otras nació» 
nes, y así aunque sea en relación breve, habré 
de decir lo que alcancé y vi de sus grandes pren-
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y leal espitan Gonzalo de Sandoval, y habién-
dolo educa,do SP su njfie? y dldole á l ^ s estadios 



primeros de la gramática, entró en la religión a 
los quince años de edad, y luego pasado el no-
viciado profesó en este convento á 2 de Marzo 
de 1614 en manos del P . Mtro. Fr . Luis de 
Cisneros, Comendador, siendo Vicario General 
de estas Provincias el R. P . Mtro. F r . Antonio 
de Mendoza, y General de toda la religión N. 
Rmo. P. Mtro. Fr . Felipe Guimerán, y luego que 
profesó se le dieron los estudios de artes y teo-
logía, que cursó con gran fruto, pues salió gran-
de estudiante, manifest&ndo una soberana capa-
cidad en todas letras que perfeccionó en lo re3. 
tante del tiempo, con singulares demostraciones 

• y generalidad en todas letras, así de profundi-
dad en las sagradas, como de curiosidad en las 
humanas. 

Siendo ya sacerdote trataron los Prelados de 
ponerlo donde luciese su buena capacidad, y 
estando vacante la lectura de vísperas de Teolo-
gía en este convento, se pusieron edictos convo-
catorios para ella, y habiendo tomado puntos 
para su lección, leyó el dia 26 de Abril de 1622 
años con tanto aplauso del R. P . Mtro. Fr . 
Juan Gómez Vicario General, y de los Padres 
Maestros que asistieron jueces nombrados para 
su exámen, que acabando el acto,- luego inconti-
nenti, le nombraros por Lector de Teología con 

aprobación general de todos; y fué leyendo va-
rias materias de teología con grande aplauso 
del reino y de todas las sagradas, religiones, que 
lo veian argüir continuamente en las conclusio-
nes públicas, y siempre tenían que admirar en 
la sutileza y formalidad de su argumento, como 
en Jas presidencias de los actos literarios que 
tenia en este convento, y esto era con tanto 
Magisterio que sus respuestas resolvían las difi. 
cultades que se ofrecían, de suerte que no que-
daba en los arguyentes instancia que poder ha 
cerle. En este tiempo de su lectura le vino el 
grado de Presentado del número de Lsctura, 
y luego que lo fué, se graduó de Maestro en sa-
grada teología por esta real Universidad, con 
singulares actos de teología expositiva, escolásl 
tica y moral; que admiró á los sujetos de dicha 
Universidad, por la erudición con que los ador-
naba, la latinidad elegante con que los aplica-
ba y la gracia en la representación con que las 
decia. 

En aquel tiempo ya desde antes que fuese 
Lector lo.había nombrado por su secretario el 
dicho R. P . Mtro. Fr . Juan Gómez, por que 
fuera de su capacidad y talento para lo dicho la 
tenia muy singular para la disposición de las ma t 

terias y era grandísimo escribano de lindo gar» 
Qmmy tm U ib 



bo y liberalidad en la pluma, que siempre lo quí» 
so muy bien y lo tenia en su compañía y fué de 
los que dicho Padre Vicario General comenzó á 
enseñar astrología ¡que iba aprendiendo muy 
bien, hasta que reconoció que se divertía en ella 
demasiadamente y perdia la teología en que tam 
to aprovechaba, y aunque vivió ocupado en mi-
nisterios de estos por la agilidad que tenia para 
todo; prosiguió su lectura en este convento has-
ta que acabó; según lo que ordenan nuestras 
sagradas constituciones; y luego por haber va-
cado la encomienda de San Luis por el año de 
1632 le nombraron Comendador de aquella casa 
que lo fué hasta el capítulo futuro, y despues 
por el año de 1639, fué electo Comendador del 
convento de Tacu'oa, aunque esto le duró poco 
tiempo, por que al año siguiente que fué el de 
1640, se anuló aquel capítulo y se nombraron 
nueves Comendadores, y desde entónces empe« 
zaron sus trabajos por que habiendo sido uno 
de los principales que obraron en él, por haber 
sido siempre amigo y uompañero del Padre 
Maestro Araen i i a , tuvo por mejor exponerse á 
los trabajos que le podías suceder, que faltar 
á una amistad tan antigua, 

B e aquí fueron los lúcescs que t u f o , pues éá 
h general que hj.gQ luego qua vídq el % 

jp. Mtro. F r . Diego de Velascó, le hizo muchos 
y grandes cargos de las dos encomiendas que ha-
bite tenido, y aunque el dicho P . Mtro. Sando-
val habia sido uno de los que concurrieron á no 
admitir el segundo nombramiento de vicario ge-
neral del R . P . Mtro. F r . Bartolomé Ladroa de 
Guevara, y también cooperó á las nulidades del 
capítulo subsecuente, pero para la sentencia tan 
agria que se le dio, y destruir un sujeto tal, fué 
necesario hacer cúmulo de delitos con los cargos 
graves de las encomiendas, porque en lo otro 
huvo muchos sujetos que obraron y quedaron 
sin tanta penitencia, y que en breve se les dió 
venia; finalmente el P . Mtro. Sandoval fué des-
terrado á la Provincia de Guatemala con humil-
dad y rendimiento, y en ella estuvo algún tiem-
po, procediendo con todo ejemplo, muy religio-
samente, y acudiendo á lo que se ofrecía de cá-
tedra y púipito, como constó del informe que te-
da aquella santa Provincia hizo de su persona, y 
de lo principal de aquel reino, atento á lo cual le 
dió venia del destierro.el R . P. Mtro. F r . Jacin« 
to de Palma y lo restituyó k esta Provincia con 
tojos sus honores, como consta todo lo dicho, 
del auto del dicho R. P. Vicario General que es* 
t i en el libro de esta Provincia, 

Qon este auto se vino i s i ta Prsrássia donde 



fué muy bien recibido de ellas y de todos los 
sujetos sus o.)at-3aip)ráieo3 y sus discípulos, y 
así que lo vieron se deshacían en lágrimas la-
mentando los trabajos que habia padecido un 
sujeto tan aplaudido de este reino, y dando todos 
muchas gracias á Dios y agradecimientos al R. 
P . Vicario General que restituido á la Provincia t 

un sujeto que tanto la habia ilustrado, el cual 
regocijado de verse ya en la amada patria go» 
zando en la quietud entre sus hermanos, empezó 
k lucir de nuevo así en los actos literarios de la 
real Universidad, como en los pulpitos de toda 
esta ciudad, para que le buscaban de todas par-
tes; pero como los trabajos, no tocan solamente 
al cuerpo, sino que pasan al alma los desconsuet 
los, en los unos aflige la consideración en lo 
interior, y en los otros se lastima la carne en lo 
exterior, y unos y otros matan á fuerza de ser 
hombres quien los padece, desde luego que llegó 
el Padre Maestro lastimado de los caminos, y 
la diversidad de los temples en que habia andado, 
y con las incomodidades de desterrado vino flaco 
y enfermo en que se fué agravando mascada 
dia, hasta que el achaque lo postró de calidad, 
y quedó sin esperanzas de restaurarse, y aunque 
lo curaron en ei convento con el cuidado que se 
t a t a b r a coa todos los enfermos, y con tale?? 
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s u j e t o s muy particularmente, llegó el caso de 
su fin, y en conocimiento de él aprovechó su 
gran talento con la disposición de cristiano reli-
gioso, y pidiendo humildemente perdón á toda 
la Provincia de los disgustos que les habia oca-
sionado, y perdonando muy de corazon á todos 
los que hubiesen sido parte en sus trabajos, dió 
el alma á su Criador en este convento de Méxi-
co á 24 de A.bril de 1649 años, dorde se le hir 
cieron las exequias con concurso de las religio-
nes y Doctores de la real Universidad llorando 
tiernamente nuestra comunidad la pérdida de 
tal y tan gran sujeto. 
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C A P I T U L O XV, 

.. un fiip^nái' ni? 

De la venida del R. P. Mtro. Fr. Pablo Arias 
de Soto: su muerte y sucesos de ella. 

s#jp . • afissfiioqs? saü&ifd ^iil* -aoo \ x m m m M 
Volvió de la Provincia de Guatemala el R. 

P. Mtro. Fr . Jacinto Palma, por Marzo del año 
de 1650 á celebrar el capítulo de esta Provincia, 
dejándo en la de Guatemala Provincial al R. 
P . Mtro. Fr . Pedro Antonio de Valdés su Se-
cretario, porque habiéndose prohijado en ella 
desde que fué al primer capítulo, lo pidió toda la 
Provincia para el oficio de Provincial por sus 
grandes prenda?; y luego i 13 de Mayo de di 
rho año ik í§50, celebró el capítulo de esta. en 
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que salió por Provincial segunda vez el R. P. 
Mtro. Fr. Gerónimo de Andrade con toda paz 
y gusto de la Provincia, y el mismo año por el 
mes de Junió vino por Vicario Ganeral el R. 
P . Presentado Fr. Pablo Arias de Soto, hijo de 
la Provincia de Castilla, á quien nombró para el 
oficio N. Rmo. P. Mtro. Fr . Antonio Garuz de 
la Provincia de Aragón, que el año antecedente 
de 1648 habia sido electo general de toda la re-
ligión, y sus patentes y despachos del real con-
sejo de las Indias se presentaron en el real A-
cuerdo de esta Nueva España y dándoseles paso 
corriente, se obedecieron en la Provincia como 
se acostumbra. 

Habia empezado el dicho R. P. Vicario Ge. 
neral su gobierno con grande aceptación de la 
Provincia, y con muy buenas esperanzas de que 
habia de ser muy acertado en todo, como lo da-
ban á entender sus primeras operaciones, pero 
no debió de convenir que prosiguiese, por que 
desde que llegó, empezó á enfermar y sería sin 
duda por que cuando vino de Madrid k Sevilla 
para embarcarse, estaba toda aquella gran ciu« 
dad con la peste que tanto lastimó el año ante-
cedente, en que tanta multitud de gente murió 
de Landre, y como lo cojió allí,,donde para ayu. 
dar * 1 q% religiosos que se dedicaren h curar m 



f e r m o s , que fueron el P . Fr. Blas de Milla y el 
R. P . Mtro. Fr . Antonio de Vigo, se aplicó á 
este ministerio caritativo el dicho R. P . Vica-
rio General, y sua compañeros, y aunque entón< 
ees no les acometió la peste, no dejaron de venir 
algo inficionados de ella, puea habiendo enferma, 
do en este convento de otros achaques; de que 
lo curaron con todo cuidado, murió á 12 de No* 
viembre de dicho año de 1650, haciendo este 
convento y toda la Provincia lo que debió á tal 
Prelado, en las exequias honoríficas que dispu-
so con cuanta autoridad se pud:>, el R. P . Pro-
vincial Mtro. Fr . Gerónimo de Andrade, y es 
cierto que todos vinieron lastimados de dicha 
peste, pues cuatro dias antes, murió en este con-
vento el P . Fr, Francisco Girón su compañero, 
y algún tiempo [despues, aunque siempre muy 
enfermo, murió en el convento de la Puebla el 
P . Fr . Diego Zogue^o, hijo da la Provincia de 
Aragón á quien hal^ia traído po? su secretario. 

Con esto quedó gobernando en todo la Pro-
vincia el dicho R . P . Provincial, y se deja en-
tender que seria con grande acierto, pues era un 
sujeto tan porvecto y que con tanto aplauso 
hahia sido dos teces Provincial, pero esto duró 
hasta Setiembre del a&o de 1600 eu que le vino 
paleóte de T m m Qzmvá al (Jisha % ?»Mtro . 

Fr. Jacinto de Palma, dada por el mimo Rmo t 

P. Mtro. Fr. Antonio Garuz, por muerte del 
dicho P . Vicario General; y aunque luego al 
punto se obedeció en esta Provincia y se le dió 
la posesion con todo rendimiento, no se descuidó 
el demonio de turbar la paz con que se habia 
vivido, pues por algunos mal contentos del go-
bierno de dicho P. Provincial, se empezó á sem-
brar zizaña entre los superiores, tomando por 
pretesto que no lo querían recibir por tal vica-
rio general, siendo así que puedo certificar como 
testigo de vista, como quian escribió el auto de 
la aceptación y obedecimiento, que habiendo 
recibido los despachos dicho R. P . Mtro. Fr . 
Jacinto de Palma, se fué con ellos el dia siguiem 
te al convento de Belem donde vivia el R. P . 
Provincial, y dándole noticia de ellos, y leyendo 
el Secretario de Provincia la Patente de dicho 
N. R mo. P . Ministro General, al punto se obe-
deciÓ y escribí yo el auto de recepción y veni-
mos al convento grande y en comunidad plena 
se hicieron notorios los despachos, y tomó su 
posesion dicho P. Vicario General y se le dié la 
obediencia. 

Es verdad, que despues se remitieron los des. 
pachos á la Provincia de Guatemala y ya era 
muerto el R. P, Provincial y entrado en vicario 
¡Proviaeial por aombmmieitQ rayo* ú P, Mtro, 
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Fr. José de Mofijfoy á quien llevándole loa dea« 
pachos del nuevo nombramiento, juntó al Defi-
nitorio de la Provincia, y no le admitieron por 
que acababa de tomarse la residencia de su pri-
mer oficio, y se habían puesto algunas demandas 
en ella, y conocieron que no íes estaba bien 
poner la vara de la judicatura, en quien se ha-
llaba apasionado, y cualquiera juzgará que no 
fueron los dichos Padres fuera de camino por 
lo referido, y que recurriendo con ello al supe-
rior que era N. P. Rmo. General representando 
los motivos que tenían para ' no admitirlo, no 
era caso de inobediencia, sino recurso natu-
ral al Prelado legítimo para el amparo, y tam-
bién se debía considerar que en un caso de 
muerte de un Prelado de esta clase, no era tan 
preciso el nombrar interino del oficio, para un 
breve tiempo, cuando hay en cada Provincia 
Prelado que la gobierne de quien se tiene bas-
tante satisfacción y parece que fué muy acele 
rado ó intempestivo el dicho nombramiento, y 
más en un sujeto que por la residencia que aca-
baba de dar, estaba ó debia estar algo embarai 
gado para ello, y que no podía obrar segunda 
vea tan desapasionado como debia* 

f f i l o se e i p e r i a m t é m esta Provincia don-

i lo 
de habiéndole recibido y dádole posesíoa con k 
obediencia, luego al punto que presentó sus 
despachos, solo por algunas cosas de poca im-
portancia que habían resultado de la residencia 
y por la pasión que había concurrido (contra el 
efecto de recibirlo) de que no quería el R . P . 
Provincial admitir el nombramiento, empezó á 
mover algunos disgustos, quitando la posesion 
del Magisterio, al P. Mtro. F r . Francisco de 
P a re ja , y de la Presentatura al P. Presentado 
Fr. Francisco de Hernández, en que estab&n 
desde que dicho Padre fué Vicario General la 
primera vez, y con el dicho R. P . Provincial 
sobre que habiendo firmado una petición con 
los demás Provinciales de las sagradas religio-' 
nes, en defensa de la imnunidad religiosa, que 
se presentó ante el real Acuerdo de esta Nue-
va España, quería el dicho R. P . Vicario Ge« 
neral que se desdijese de su firma, como si 
una acción semejanté se pudiera mandar, ni 
pedir ni áun á uu religioso lego, y como si la 
materiade defender el fuero y excepción religio-
so no tocara inmediatamente á los Provicciales 
de la religión, sobre lo cual huvo grandísimo 
encono entre los dos Prelados, y por atajar ma-
yores dafios huvo de interponer el Padre Pro-

»féBféé m k fl . Rmo. É Bañera!, corno 
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lo hicieron también los dos Padres despojados 
de sus grados. 

En cuya conformidad huvo de pasar á los 
reinos de Castilla el P. Mtro Fr. Francisco de 
Pareja con licencia del dicho R. P. Provincial, y 
por su Procurador, y llegando á España, halló 
muerto al Roao. P. Mtro. Fr. Antonio Garuz, y 
celebrado el capítulo general en la ciudad de 
Barbsstro reino de Aragón en que por 29 de E 
nerodel año de 1652, faó electo general N. Rano. 
P . Mtro. Fr, Alonso de Sotomayor, ante quien 
se presentó dicho Padre Maestro con las demani 
das que llevaba á su cargo, y viendo su Raía, 
la justificación de ellas, al punto proveyó del 
remedio necesario dando sus patentes, la prime • 
ra para que dicho P . Mtro. Fr . Jacinto de Pal-
ma desistiese de los autos proveidos contra el 
dicho Padre Provincial, y mandándole que no 
excediese ni prosiguiese en ellos hasta que vi-
niese el sucesor; y la segunda ^restituyendo en 
toda forma los dichos grados de Maestro y Pre< 
sentado á los sujetos despojados de ellos y dan-
do á entender en las Patentes, que no debió 
dicho Padre Vicario general hacer el despojo 
que habia hecho de los grados que hab :a dado 
su antecesor genesal de toda la religión, y que 
cuando hubiera, habido justísimas? causas para 

l í t 
ello no podia dicho Pidre vicario general tener 
conocimiento decisivo en ello, por pertenecer 
privadamente la materia de grado* á los R nos. 
Padres Ministros generales, cuyas patentes están 
escritas y obedecidas en el libro de la Provin. 
cia. 

Ya tenía su Rría. nombrado por vicario ge« 
neral de estas Provincias al R. P. Mtro. F r . 
Juan de la Calle y Heredia, hijo de la Provin-
cia de Andalucía, quien traia todas las órdenes 
que habia de ejecutar en las materias referidas; 
y se embarcó en galeones que salieron para tier< 
ra firme por Setiembre del año de 1652, porque 
no habia de próximo flota para este reino, y no 
se podia esperar tan breve, y como las matérias 
de estas Provincias estaban tan alteradas, en lá 
una por haber admitido el segundo nombramien-
to, y en la otra por las inquietudes que se ha-
bían causado por no haberlo admitido, quiso más 
N. P. Reno. General, que el dicho R, P . Vica-
rio general acelerase su venida, aunque extrai 
viada y á costa de muchos trabajos que padeció 
en el viaje, que dejar sin remedio las Provincias, 
y en atención á la dilación del viaje y que ya 
estaban de próximo los capítulos de ambas Pro-
vincias, despachó N, P. con madura providen. 
cia, m pst§n|es M f t s m Madrid de Ja-
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lio de 1652 año3 dilatando los capítulos de am-
bas Provincias cuarenta dias, para que se celebra-
sen con paz y en seguridad de conciencia y quie-
tud de los religiosos; estas patentes vinieron & 
esta Provincia por Enero del año [de 1653 y se 
publicó luego en este convento la ^ue tocaba á 
este, y se despachó luego con un religioso de 
dudado, la que tocaba á la Provincia de Guate» 
mala. 

Estas fueron ¿ tan buena ocasion que ya es» 
taba en Guatemala el dicho R, P, Mtro. Palma 
con grandes ansias de presidir el capítulo, pues 
Viendo que no se habían admitido loa despachos 
que remitió y que se acercaba el capiculo, se 
puso en camino en demanda de la ejecncion del 
dicho nombramiento y queriendo entrar en el 
convento se le negó la entrada como á Prelado 
aunque se le ofreció como huésped, y empezó á 
hacer notificaciones al R, P. Vieario Provincial, 
quien respondía á todo, que tenía ya la Provin-
cia dado cuenta de los inconvenientes á N. P. 
limo. General y que ya venía sucesor legítimo á 
quien darían la obediencia, porque así se cono, 
cíese que obedecían las órdenes del superior, la 
cual no podian dar á su Paternidad Reverenda 
por las razones referidas, y que tenían represen» 
fadas i cabeza eapre ip de Ja religión, y mi 

tando con instancias en éste punto, llegó el R. 
P. Vicario General nuevo, y le recibieron y die • 
ron la obediencia con todo rendimiento, y aunque 
fué cosa que se celebró por donaire, aunque no 
de muy sana intención, que llegando el dicho 
R. P . Mtro. Fr . Juan de la Calle á dicho con-
vento de Guatemala, antes que se presentasen 
sus ¿espachos en forma, pretendió con su Pater-
nidad Reverenda el dicho R P. Mtro. Palma, 
que hiciera con la Provincia que le diesen la obe-
diencia, y que de esta suerte reconocería sus 
despachos y luego le entregaría el gobierno; pe* 
ro el dicho R. P . Vicario General no quiso poner-
se á lance porque la materia estaba muy enco • 
nada y muy cerca la celebración del capítulo, y 
no era ocasion de perder tiempo para sus dispoi 
siciores, y así celebrado dicho capítulo se vino 
dicho R. P . Vicario d© esta'; rovincia, y dicho R. 
P . Mtro. Fr /Jacinto de Palma, se volvió á ella 
í dar la residencia del tiempo que lo había si-
do. 
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En que se trata del P. Mtro. Fr. lomas Cano y 
de su hermano el P. Fr. Jacinto Cano. 

^mimi'kíwéíís eb mr / iy m n pb sjrjpn 
De los sujetos grandes cuyas memorias de-

hen eternizarse por sus méritos relevantes en 
esta Provincia, fué uno de ios mas principales el 
P. Mtro. Fr . Tomás Cano, que siendo natural 
de esta ciudad de México, hijo de muy nobles 
padres, y que todos los suyos fueron grandes 
letrados en esta ciudad, como se conoció el 
Dí-ctor Juan Cano á quien llamaban el Bartulo 
de aquellos tiempos, que fué por muchos años 
basta jubilarse de Prima de leyes en esta 

Versídad, oidor de la real Audiencia de Guació 
tajara en estas ludias y el Doctor Pedro Cano, 
gran jurista y relator de esta real Audiencia 
de México, ambos tios del dicho Padre Maestro, 
quien educado de tan buena gente eñ virtud y 
Jos estudios menores entró en la religión y pro-
fesó á 18 de Mayo del año de 1613 en manos 
del R lo. Padre Maestro Fr. Francisco de Jime-
nez, vicario Provincial de estos conventos, y 
desde luego dió muestras de su gran talento 
pues en el curso de artes se aventajó á todos sus 
condiscípulos, como así mismo en el curso de 
teología, que corrió en este convento de México 
con grandísimos aplauso? de sus Maestros y de 
los Prelado3, á que se juntaba una humildad 
muy verdadera, y una sinceridad sin malicia, 
aunque de rara viveza de entendimiento. 

Abauelfcos sus estudios, se trató luego de su-
birlo á Ja cátedra, para que enseñase á otros 
quien tanto habia aprendido para si, y habien. 
do hecho oposicion á la lectura de Artes por el 
año de 1620 en concurso de otros sujetos, se ha-
lló por los Prelados y Padres Maestros jueces 
para la dicha provision, ser el más idoneo para 
la dicha lejtura, en cuya conformidad se ie dió 
la patente y empezó luego k leer filosofía • y la 
leyó las tres afi is eon grandísima utilidad de lot 
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oyentes y satisfacción de los Prelados, y luego 
por el año de 1623 en el capítulo que se celebró, 
se le admitieron dichos tres años de lectura, pai 
ra en cuenta del grado de Presentado del núrne« 
ro¡ y para ello prosiguió leyendo Teología en esi 
te convento habiendo tenido la cátedra por opo-
sicion, y luego que cumplió la obligación de 
nuestra sagrada constitución, se pidió el grado 
de Presentado y se le concedió con la justifica-
ción que se reconoce,, y habiendo proseguido con 
grande aplauso dicha lectura fué expuesto para 
Maestro de rigor de justicia, en el capítulo Pro-
vincial, que se celebró por Febrero de 1631 y 
en que asimismo fué electo Definidor de Pro 
vincia, y despu.es por el año de 1638, se le con-
cedió el grado de Maestro del número de rigor 
de lectura por N . Rmo. P . Ministro General 
Fr. Dalmacio Sierra, y se recibió por la Provini 
cia con los aplausos y eró l i to que merecían !as 
grandes letras de tai sujeto, que luego por ese 
mismo tiempo se graduó de Maestro en teoloi 
gía por esta real Universidad dejando amirados 
á todos los sujetos con los actos literarios que 
tuvo para su exámen. 

Prosiguió despues en la enseñanza de todos 
los que nos preciamos de discípulos suyos, sien» 
do Agente de los estudies d§ este convento con 

tanto aplauso de Ja Kspública y de las sagradas 
religiones, que en habiendo algún acto literario 
en cualquiera deseaban oir su réplica, y en esta 
real Universidad tenia tantos créditos que ha-
biendo vanado la cátedra de vísperas de filoso-
fía por este tiempo le instaron á que se opusiese 
á ella, y la religión se lo mandó con obediencia, 
por que á esto le obligaba su humildad y recoji-
miento, y habiéndose opuesto, sacó la cátedra 
con grandes Víctores de la escuela, y habie'ndo-
la leído los cuatro años que es el tiempo que se 
dá á la dicha cátedra porque es temporal, según 
el estatuto de la Uaiversidad, y cumplido el 
cuadrienio, volvió á oponerse á ella con los mé„ 
ritos relevantes que tenia, á que se añadía la 
lectura de los cuatro años que la habia tenido 
con tanto fruto de ios discípulos; pero tuvo en 
esta segunda opos'cioa algunos émulos que 
sin duda, fueron de envidia, que con violencia 
manifiesta se la quitaron para dársela á un su-
jeto mozo que ni discípulo suyo podía ser, y en 
un agravio tan manifiesto quedó el Padre.Maes« 
tro tan sosegado y sereno como ai le hubieran 
dado un premio en vez de la injuria que le hi-
cieron, por que su humildad y mansedumbre, 
nunca le daba lugar 6 sentimientos ni pasiones, 
como le sucedió áespnes por el año de 1642, 

gw'í*. Tgm, ¡I a 



cuando habiendo venido por Vicario General e l 
R . P . Mtro. F r . Diego de Velasco que anuló el 
capítulo que se había hecho el año antecedente 
de 1639, le dió la sentencia de destierro y otras 
penas por haber sido voto en dicho capítulo, sin 
mas delito que haber votado por el sujeto que 
todos, ó los mas votaron, que fué el P . Mtro. 
F r . Francisco de Armentia y no habiendo sido 
Prelado por que nunca lo apeteció ni aun en 
dicho capítulo, la cual sentencia aceptó con gran, 
dísima humildad, y se fué por ella á vivir al 
convento de San Luis, donde estuvo con la 
quietud de conciencia que siempre apetecía, 
hasta que viniendo por el año de 1644 el R . P . 
Mtro. F r . Jacinto de Palma por vicario gene-
ral, le alzó el destierro, dándole venia de toda 
la penitencia, diciendo en su auto que se la da 
ba "atendiendo á lo mucho que ha servido á 
nuestra sagrada religión en cátedra dentro de 
ella y en esta real Universidad dg México, don-
de la obtuvo por oposicio», y en púlpito de tam 
tos años,ii y trayéndolo íi este convento para el 
mayor lustre de él, y poniéndolo á vista de este 
reino, y de la real Universidad donde tanto le 
veneraba y amaban todos cuantos lo conocían, 
£ en particular todos ios s u j e t ó l a esta P r e v i a 

nídad Muy Reverenda* y sucedió un caso dig-
no de ponderar, que es, que cuando vino de 
Guatemala el P . Mtro. F r . Pedro de Sandoval, 
de quien hablamos poco ha, al entrar en este 
Convento encontró en Una sala al P . Mtro. F r . 
Tomás Cano, y dándole un abrazo como amigo 
y compañero en los trabajos, le digo: P. Mtro, 
Fr. Tomás, íes posible que no hallo á V. P. con 
un capelo? esto dijo un sujeto tan grande que 
habia padecido tantos y mayores trabajos, vea-
se con esto, qué tal era el sujeto á, quien se lo 
decia. Finalmente no habiendo querido el Pa -
dre Maestro, jamás ser Prelado, ni Comenda-
dor de casa alguna, porque siempre amaba la 
quietud de la celda, y en el entretenimiento de 
los libros, llegó ocasion de morir el P . Presen-
tado Fr. Lucas de Rivera que habia sido electo 
Comendador de la Puebla en el capítulo prdxii 
mo pasado, que fué por 13 de Mayo de 1650 
años, y estando en el ejercicio de su encomien" 
da con grandísima utilidad del convento, y por 
su muerte, nombró el R . P . Provincial Mtro. 
Fr. Gerónimo de Andrade por Comendador de 
dicho convento de la Puebla, al P . Mtro. Fr. 
Tomás Cano, que annque lo repugnó cuanto 
pudo, huvo de admitirlo por la obediencia, pero 
le duró muy poco, y debió de ser porque vién* 
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ciosé Prelado, se hallaba fuera de su centro, que 
era la quietud de sus estudios continuos, y mu« 
rió k 7 de Setiembre de 1651 años con muchas 
señales de su salvación que prometió siempre 
una vida tan pacífica, una humildad tan verda-
dera y la paciencia con que toleró los trabajos 
que padeció. 

Su hermano el P . Presentado Fr . Jacinto 
Cano entró en la religión de edad de doce años 
y fué novicio los cuatro, y cumpliendo los diez 
y seis, profesó á 5 de Mayo del año de 1621 en 
manos del R . P. Mtro. Fr . Antonio Gutierrez 
primer Provincial de esta Provincia, y desde 
que tomó el hábito, fué un religioso sumamem 
te humilde, de una sinceridad muy apacible que 
conservó siempre sin artificio, sino muy natu-
turalmente, diéronsele estudios como se acos-
tumbra en la religión, y aunque en ellos no se 
adelantó mucho, pero con la enseñanza particu-
lar de su hermano, aprovechó bastentemente 
para predicar, y en el capítulo que se celebró á 
I o de Febrero del aao de 1639 años presentó 
ocho años que habia predicado para el grado de 
Presentado, y aunque se le admitieron no pro« 
siguió porque no apetecía grado y ser moralista 
p ? a m f m t en cuyos ej§reiciQ¡? 1q ocuparon m 

m 
la religión siempre, como también en el mínis* 
terio de Maestro de novicios, para iue con su 
virtud y humildad enseñase á los novicios como 
lo hacia con grandísima suavidad en que se re-
conoció gran fruto, pues los más á quienes crió 
salieron muy bien instruidos en humildad y en 
las ceremonias de la religión, por lo cual nunca 
apeteció encomienda alguna de la Provincia, por 
que decia ordinariamente que se reconocía inú-
til para gobernar aunque fueran hormigas los 
súbditos; pero sin embargo, en el capítulo que 
hizo por Febrero del año de 1639 mirando el 
respeto de hermano tan estimado como lo era 
el P . Mtro. Fr . Tomás Cano, le hubieron de 
hacer Comendador de Balen, que admitió bien 
contra su voluntad, y así le sucedió lo que de-
seaba, pues anulándose el dicho capítulo, se ha< 
lió libre de tan pesada carga que le era siendo 
así que es muy iuave la encomienda de Belen. 
y viniéndose sin ella Jo enviaron á vivir al con> 
vento de la Puebla donde se halló la vivienda 
muy á su propósito, pues allí se dedicó todo á 
la oracion y ál coro, y todo el tiempo que vivió 
ea él no salió jamás fuera de casa, sino era em 
viado del Prelado ó á algún acto de somunidad 
que lo mandaban} ni faltó j amls á acto de co 

«mídad» y h m i l !q 



9o. el retiro de la celda haciéndo extraordinarias 
penitencias, ya con ponerse muchas horas en 
cruz, ya con disciplinas muy rigorosas que to 
maba y continuos cilicios que se ponia, y de dia 
era salir de la celda y se llegaba á una imagen 
de Nuestra Señora del Pópulo que esta en un 
dormitorio, y ee paraba hablarle y decirle muy 
tiernas jaculatorias, y juntando las manos una 
con otra le pedia misericordia con su precioso hi» 
j >, esto era muy ordinario á las horas que estai 
ba solo el dormitorio, y estando continuamente 
delante de esta soberana Señora diciéndole mu-
chas ternuras y amores del corazou, y como era 
algo sordo, solia estar en estos coloquios y lie-
gaban algunos religiosos, y sin que él los sintie-
se, lo oian, y ¿e allí se iba á unas gradas que 
están á la entrada del coro y se esperaba senta-
do en ellas ¿ q u e tocasen al coro para entrar en 
él á ios oficios á que no faltó jamás y era tan in< 
cesante la devoclon y asistencia que tenia á esta 
santa imágenj que siempre todas las noches le 
encendia luces y se estaba hasta las nueve de la 
noche arrimado á la esquina del dormitorio en 
frente de la deñora con tanta frecuencia que ya 
tenia lastimada la pared donde se arrimaba, y 
de dia venía él mismo con la escoba y barría to» 
do el suelo debajo de la im%ens y cor bracerito 

pequeño traia la lumbre y zahumaba aquel lugar 
donde estaba eu querida Señora, y se ponia con 
grandísima devocioíi á rezarle en que .tanto se 
encendía de amor que prorumpia sin juzgar que 
lo oian en tiernos amores diciéndole (3) con san-
ta sencillez á la Virgen Santísima: ¡Porquées-
tás enojada vida mia, mi Señora, mi Reina, no 
sabes madre mia que te quiero mucho, pues has 
lo que te pido, ruegaselo á esa divino niño; que 
tienes en esos santísimos brazosf 

Este era el coloquio continuo con esta santa 
imágen, con grandísima devocion y no había ra< 
to en que pudiese estar en esta santa visita que 
no lo lograse, sin tener mas pensamiento que en 
su querida señora, ni mas plática que de su ama, 
como él decía, y así cuando encontraba algún 
religioso en el dormitorio, que le hablaba, luego 
ai punto le decía. Si quieres ser santo, sé muy 
devoto de esta linda señora; á todos los religio-
sos hablaba en este amor y llaneza, por que á 
todos amaba con caridad y cariño, y era tanto 
lo que amaba á sus hermanos ios religiosos, que 
á veces con sencillez de corazon solia entrar en 
escrúpulos, si en esto defraudaba á, Dios y á la 
Virgen Santísima el amor qne debia tenerles. 
Todo lo cual ie pagó muy hiea la divina Señora 



concediéndole lo que le pedia, según se halló 
despues de muerto escrito en un papel que que-
dó entre sus bienes, que dice así: »Vea yo Seño, 
ra y Madre mia, en lo hora de mi muerte, ese 
divino rostro, y el resplandor de esos divinos 
ojos alegre, y consuele mi alma, á la partida de 
este mundo, y en la hora de mi muerte, convier 
ta mis tristezas en perpétua alegría, y mi alma 
suba el dia de tu Asunción gloriosa en tu com-
pañía á descansar en la bienaventuranza!! Este 
papel escrito de su letra se halló entre otros que 
tenia, y se guarda hasta hoy, y así le otorgó la 
petición su querida Señora, pues en la última 
enfermedad que no fué mas que írsele gastando 
el calor natural, habiéndole ministrado los san« 
tos sacramentos, con gran paz, y tranquilidad 
de espíritu murió á 15 de Agosto de 1671 años 
dia que la Santa Iglesia celebra la Asunción 
gloriosa de la reina de los Ángeles al cielo; y 
habiendo poco ántes de morir, al Prelado y 
comunidad, que al llevar su cuerpo á la sacristía, 
lo pasasen por el lugar donde está la imágen de 
Nuestra Señora del Pópulo, que era su continua 
estancia, para que la divina Señora 4 quien tan» 
fco habia asistido ea vida, le echase la bendición 
en la mue?te se hizo así y pasando con el féra-

pararon un rato los que lo cargaban y la comu-
nidad, y á todos les pareció que su divina Ma-
gestad mostraba el rostro con singular ale* 
gría. 

—' * ¡m 



CAPITULO xvn. 

De la venida á esta Provincia del li. P. Miro, 
hr. Juan de- la Calle y Heredia por Vicario 
General. 

Aunque ya se dijo en ei Capítulo X i V la ve« 
nida por Vicario General de estas Provincias 
del P . Mtro. Fr. Juan de la Calle y Heredia 
que vino en galeones para ir derecho á la Prol 
vincia de Guatemala donde celebró ei capítulo 
Provincial, y lo que en ello pasó, ahora es ne-
cesario decir cómo de allí vino luego á esta 
Provincia, y habiéndose dilatado los capítulos 
de las Provincias por los cuarenta dias, por las 

patentes que para ello envió N. Rmo. P . Mtrcv 
Fr. Alonso de Sotamayor, llegó á esta ciudad 
de México, por Mayo de 1653 años y fue reci-
bido con grandísimo jubilo así de la religión co« 
mo asi de la religión como de todo el reino, por 
ver que entraba un Prelado que con su vista 
s )lo se serenó la tempestad que' se habia empe» 
zado á mover, y habia de ser mucho mayor la 
borrasca si llegara á celebrar el capítulo de esta 
Provincia. Pero llegó k tan buen tiempo, que 
luego á los 17 de Junio de 1653 por convocatoi 
ria que habia enviado desde Guatemala, esto es 
con órden al R. P . Provincial para que convo-
case, porque hasta que fuese recibido por el real 
Acuerdo de este reino y por la Provincia con 
su Definitorio, no podia hacer acto jurídico, se 
juntaron las vocales de ella con toda paz y tran-
quilidad y celebraron su capítulo en que salió 
Provincial el R . P . Mtro. Fr . Juan de Ayrolo 
y Fiores, y se hizo con la misma quietud todo 
lo demás del capítulo; quedando la Provincia 
muy gustosay todos los sujetos muy quietos, de 
lo cual le dió las gracias el Excm. Ssñor Conde 
de Alva, de Liste, Virey que entonces era de 
esta Nueva España, que miraba é la religión con 
grandísimo efecto, 

lluego rn acabó si espítalo quedó en (en -
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dido en la residencia de sus antecesores, aunque 
de muy poco tiempo cada uno, y como del se1 

gundo no habia habido mas que los disturbios 
referidos, y estos había ajustado ya N. P . Rmo. 
General atajándolos con sus patentes, todo se 
puso en corriente y el R . P . Mtro. Pa lma que-
dó muy ajustado en su gobierno, y se volvió 
luego á su Provincia de Andalucía, qúedando 
el R. P, Vicario General gobernando en toda 
paz y grande celo las Provincias, y visitó esta 
y en especial el convento de México, con tanta 
atención á su obligación que no se ha visto tan 
exacta visita, en que con toda vigilancia ajustó 
las rentas del convento, sacando en limpio algu* 
ñas que se habían perdido y recaudándolas, y 
para ello formó un protocolo nuevo con grandí-
sima claridad, y lo que más trabajó fué en acla-
rar y ajustar el patronato de esta iglesia, que 
tenia grandísimas confusiones, por la falta que 
habia acontecido de algunos Patrones, que ha-
biendo empezado á dar el dinero de su patrona-
to, según el concierto de la escritura, habían 
empobrecido, y se hallaban imposibilitados de 
pagar por 3ntero, y por otros accidentes y dila-
ción del tiempo en acabarse la iglesia; pero todo 
lo a jus tó con tai cuidado, que lo dejó muy claro 
y tan corriente que Ja&y en breve se concluyó 

la obra y se dedicó el mayor y más hermoso 
templo que tiene la Nueva España, como se ve« 
rá despues en la relación que se hiciere de él 
y de las fiestas grandes de su dedicación, como 
asimismo el colegio de Sin Ramón, en cuya 
ejecución puso el hombro con tantas veras, que 
despues de muchos años de su fundación abres 
vió el tiempo, y se ejecutó como se verá en el 
capítulo siguiente, 
wSS o: ;¿\ \ \ ,¡: ' ¿ü \ e - ? •:, 

•«««* 
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C A P I T U L O X V I I I 

De la fundación cUl colegio de Nuestro Padre 
San Ramón. 

P a r a tratar de la erección del colegio de Sm 
Ramón que fué este año de 1654, es necesario 
escribir su primera fundación, que fué habiendo 
venido el l imo. £eñor Don Fr. Alonso Enri 
quez de Toledo, (1) religioso que fué de nuestra 
sagrada religión en la Santa Provincia de Cas 
tilla, hijo del convento de Toro, por Obispo de 

Michoaean, que ántes lo había sido de la í íaba? 
na, y el motivo que tuvo para esta santa obra, 
fué ei haberse visto en ambos obispados sin un 
sujeto jurista que fuese su Provisor; esta inopia 
le lastimó gravemente el corazon por ser una 
falta tan considerable, y aunque desde la Haba, 
na empezó á reconocer éste trabajo y deseaba 
remediarlo, se halló imposibilitado de medios 
por la cortedad del obispado, y parece que es 
sin duda que Dios Nuestro Smor quiso fomen-
tar un deseo tan santo, y obra tan de su agrado, 
pues su Divina Magestad inspiró en el corazon 
de nuestro Rey y Señor por su real consejo de 
las Indias, á, que le promoviesen al obispado de 
Michoacan que es mas cuantiosa la cuarta epis 
copal que en el otro, y así luego que vino á 
dicho obispado trató de ir juntando todo lo 
que daba, no solo su cuarta episcopal, sino los 
manuales de la mitra, y en breve tiempo se ha-
lló ya, con veintiunmil pesos y pareciéndole que 
seria esta cantidad buena parte para la funda-
ción de un colegio en que se criañasen ocho 
sujetos pobres de ambos obispados, los impuso 
ea la hacienda de Guaracha, provincia de M i ' 
shoacan de su feligresía, se vino s s lima, i 
sste convento de México, donde se hospedó p&* 
ra disponer la fundación de dicho colegio, 
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Con este desao trató luego de imponer la can-

tidad de dichos veintiún mil pesos como la im-
puso en las mejores haciendas de esta Nueva 
España que son que las llaman de Guaracha, tan 
firme y segura finca, que hoy permanece como 
el dia primero, y habiéndose hecho las escritu-
ras de su imposición que se otorgaron el 16 del 
mes de Junio de 1627 años y que su lima, mis« 
mo en su cabeza los impuso, trató con la reli« 
gion de la fundación de un colegio, cuyo título 
fuese de San Ramón Jtoimato, para que en él 
se criasen ocho sujetos pobres de ios dos obispa» 
dos, los tres del obispado de la Habana y los 
cinco del obispado de Michoacan, y para ello 
hizo unos estatutos que se habian de observar 
por los dichos colegiales, todos enderezados a la 
virtud y letras que habian de aprender, y que 
para conseguir este fin, se nombrasen en todos 
los capítulos de esta Provincia, uno de los Maes-
tros del número de rigor de lectura que fuese 
Rector de dicho colegio, y que en lo de adelan« 
te fuese siempre patrón privativo de él el R. P. 
provincial actual de dicha Provincia, para todo 
lo qua tocase ú la disposición del colegio, para 
visitarlo} admitir colegiales y despedirlos según 
m eoastitadosea referidas • 

4 1 guats que | | ^lorgarou ftfffiliirM; 

deseó sumamente su lima, poner en ejecuciofi 
dicho colegio, y para que se empezase, dispuso 
el R. P . Mtro. Fr . Juan de Herrera, quien ha< 
bia asistido al dicho Señor Obispo en toda está 
disposición, así para la forma de estatutos, como 
para las demás disposiciones del colegio, que en 
una casa mediana del con ver to se hiciese la forma 
de colegio como de hecho se hizo, y se puso en el 
modo que por entonces se pudo un religioso an-
ciano que fué el padre presentado Fr. Juan de 
Rivera, y se puso una campana para que sirviei 
se á las funciones del colegio, todo esto fué por 
dar gusto al Señor Obispo, por que en órden á 
que hubiese colegiales no se podia hacer, lo uno 
por que la casa era muy corta, y lo otro porque 
como se acababa de imponer el principal de los 
veintiún mil pesos y no habia con que poderíos 
sustentar, y lo principal porque faltaban las li• 
cencías necesarias para la fundación, con que se 
quedó en esta forma el colegio. 

Bien sabia el Señor Obispo que con la canti-
dad de los veintiún mil pesos no había bastante 
para lo que se deseaba, y se afligía gravemente 
de hallarle coa taata cortedad, y quidera ade* 
lantar más m fundación aunque fuese é eostg 
de empeños Suyos y procuraba arbitrios par í 
kmmx mk diseco, f m los hallaba pero miAm 



do en estos pensamientos que tanto le lastima' 
ban, le vino nueva que un beneficiado de su obis-
pado habia enfermado de muy eminente peligro 
de la vida, éste tal estaba bastantemente aco-
modado de caudal porque habia muchos años 
que era beneficiado, y juzgando el santo Prela-
do, que podría persuadirlo á que le ayudase á 
una obra tan santa como la de su colegio, que 
era para el amparo de los hijos pobres de su 
obispado, á toda prisa se puso en camino para 
irlo á ver y asistirle á su muerte, y á la disposi-
ción de su hacienda, pero cuando llegó á la casa 
del enfermo halló que habia muerto, y que el 
dia antecedente á su llegada lo habían enterrado 
y se vió frustradas sus esperanzas de cuya consi-
deración y otra enfermedad que sobrevino á su 
lima, murió ofreciendo á Dios sus buenos de-
seos y el corto don que habia dado á sus feli-
greses en cumplimiento de su obligación Pasi 
toral. 

Prosiguió en la forma dicha el colegio, y co-
mo no se podía aumentar y también por que la 
casa en que se habia empezado era ya antigua^ 
llegó la general inundación del año de 1630 y 
coa otras muchas de esta ciudad se cayeron y 
m perdieron coa que se empegó á discurrir el 
m i o mn qu§ llegase 4 tener efecto el santo 

celo del Señor Obispo; que en Una misma ac« 
cion deseó, como buen pastor, el logro de sus 
obispados que fué su primer motivo, el bien de 
sus ovejas en darles pasto espiritual con la edui 
cacion de virtud, y temporal con el fomento de 
los estudios, y como buen religioso de nuestra 
sagrada familia, la honra, dejando la superinteni 
cia y cuidado á la religión, y fué el modo que 
tuvieron los Prelados de esta Provincia que los 
réditos de dicho principal se fuese rezagando 
algún tiempo para que habiendo caido ya la can» 
tidad que era necesaria para el ajuste, se pusíei 
se en ejecución en mejor forma la fundación de 
dicho colegio, como de hecho sucedió y se verá 
en el capítulo siguiente, 

/ 
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C A P I T U L O XIX. 

<X>:*<Oe 

De la forma con que se ejecutó la fundación del 
colegio. 

Con el gran deseo que el M. R, P . Mtro. Fr . 
Juan de la Calle y Heredia tenía de poner en 
ejecución una obra tan heroica, hizo diligencia 
en saber qué cantidad sería la que estaba ¡reza 
gada de los corridos de dicho principal, y para 
ello consultó al B. F. Mtre. Fr . Gerónimo de 
Andrade, por cuya inteligencia corría la adm!¡ 
nistr ación de las haciendas de Guaracha, que 
eran propias de sus hermanos Juan de Bal sedo 

censo dicha cantidad, y haciéndo la cuenta del 
tiempo en que se empezó á rezagar el rédito, 
hasta el presente, se halló que tenía en una ar-
ca quince mil doscientos veinticinco pesos, cor-
respondientes al tiempo de su rezago, la cual 
cantidad se entregó en forma al R. P . Provin-
cial que era el Mtro. Fr, Juan de Ayrolo y 
Flores como á patrón del colegio, y como este 
intento había sido para comprar casa bastante 
para la fundación, se encargó al dicho R. P . 
Mtro. Fr . Gerónimo de Andrade, la solicitud y 
concierto de dicha casa, y con el celo grande 
que siempre le asistía, habiéndo [reconocido una 
casa que pareció muy apropósito en lo capaz, 
cerca de la Universidad, y cerca del convento, 
supo quien era el dueño de ella, y sabiendo que 
era un hombre que vivía fuera de México ca • 
torce leguas, se puso en camino para buscarlo, 
y trató con él la compra en precio de 10,350 pe> 
sos con lo cual se volvió con él á la ciudad y se 
efectuó la compra libre de censo y de cual^uieia 
hipoteca, como consta de las escrituras y libro 
de colegio. 

Compradas ya las caías, se presentó el R. P, 
Provincial ante el Simo. Ssñor duque da Al-
burqnerque, virey de esta Nueva España, con 
la escritura de la fundación del colegio y los 



3.44 

estatutos y calidades de él contenidas en , dicha 
escritura, y pidió licencia para ponerlo enejeeu» 
cion y dicho í'eñor virey remitió el memorial 
al Señor Fiscal de su Magostad y al Asesor de 
su gobierno, quienes dieron su parecer muy 
ajustado á nuestro intento y al fin de la funda-
ción, y mediante sus pareceres dió la licencia, 
muy amplia el Señor Virey, y asimismo se dió 
parte al l imo. Señor Arzobispo, así de la fun-
dación, como para que diese licencia, para de-
cirse misa en el colegio y que hubiese campana 
para el gobierno de él, todo lo cual se consiguió 
y se puso en ejscucion la obra de él en lo mate-
rial, dividiendo aposentos para la vivienda de 
los colegiales, haciendo pieza muy capaz para la 
capilla y muy decente, y formando refectorio 
capaz con las demás oficinas necesarias; en que 
ne gastó bastante cantidad de diaero, que para 
todo dieron los réditos rezagados. 

Luego que se ajustaron las licencias se fijaron 
edictos en la real Universidad, en la puerta de 
la santa iglesia Catedral, y otros que se remi-
tieron á la ciudai de la Verasruz, que es el es-
tilo que hay siempre en habiendo alguna vacan* 
te para con?ooar k los hijos del obigpado de la 
Habana y del Micboacao, y por m i o m m 
IWCieraa ano as Mishoaoas f ui?o ds /& 

¡taSsa 

Habana, que paesentándose ante ei R. P. Pro« 
vincial como patrono, con sus informaciones de 
limpieza y pobreza, según la determinación del 
estatuto, fueron admitidos para colegíale», y 
llegando el día 12 de Marzo del año de 1654, 
se dedicó el colegio, celebrando misa de San Ra-
món en la capilla nueva el, R . P . Mtro. F r . 
Juan de la Calle y Heredia, Vícario'general, y 
asistiendo á todo el R . P . Provincial, los Padres 
de Provincia, y Padres Maestros dando todos 
gracias á Dios de ver ejecutada una obra tan 
santa, y que tantos años habia durado; y luego 
el P . Mtro, F r . Francisco de Pare ja á quie ha-
bia nombrado por primer Rector el H. P . Pro-
vincial y el Definitorio, hizo el juramento de 
obediencia al Pa t rón y de observar y hacer 
guardar los estatutos, en manos del R. P . Pro-
vincial, é inmediatamente los dichos dós cole-
giales, hicieron asimismo el juramento de obe-
diencia y observancia de los statutos, en manos 
del dicho P . Rector, con que quedó solemne 
mente fundado el colegio de San R imon, en que 
lusgo en breves días se presentaron los de-
más á cumplimiento de los ocho de su funda-
cien, 

fué esta fandaeíoa t a s bies tóbida m ú 
que tái c a i g a s h sslib?a?o« 



ofreciendo todos, así príncipes eclesiásticos como 
seculares, y se experimentó en la brevedad y 
facilidad de los despachos y que todos deseaban 
acudir á su fomento, como lo hizo el'Señor Doc> 
tor Don Francisco Romero Calderón, oidor de 
esta real audiencia de México, que despees mu-
rió en Gadalajára presidente de la real cancille 
ría de la Nueva Galicia, quien habiendo sido 
colegial del Arzobispado en Salamanca, acudió 
con grande afecto á esta fundación disponiendo 
el modo de vestidura de los colegiales, que es 
al modo de dicho colegio del Arzobispo, con 
mantos morados obscuros y becas coloradas, con 
la rosca en la parte derecha de ellas, y un escu-
do de nuestra órden por delante en la parte iz-
quierda, y siempre asistió con su fomento á to» 
do lo que tocaba al colegio, aprobando los esta-
tutos de él, que son muy prudentes, endereza-
dos todos á la virtud y á las letras para el in> 
tentó santo del Señor fundador, de que tengan 
las dichas iglesias Provisor que las gobierne, 
por lo cual se dispuso que no puedan dichos co-
legiales, estudiar otra facultad, sino es cánones 
y leyes; y en esta se pone tanto cuidado, que 
tienen todas las semanas un día de conclusiones 
públicas en el colegio, á que acuden muchos cat 
tedráticpp de la Universidad, y otros Doctores* 

con grande utilidad de los colegiales, y de otros 
muchos que las asisten, y asimismo, no hay 
oposicion de cátedras de derecho en la Uni-
versidad,, á que no salga uno ó dos opositores 
del colegio. 

Con estos ejercicios continuos y las tres ha-
ras de estudio que manda el estatuto precisas 
cada dia, sin las demás que tienen voluntarias, 
muchas conferencias continuas en el colegio y 
en la Universidad han salido de él grandes sus 
jetos juristas, pues de cuarenta y dos colegiales 
que en tan breve tiempo de fundación, ha habi-
do han salido los más para provisores ele dichos 
obispados, jueces eclesiásticos, curas beneficiados 
de ellos, y Prebendados en dichas iglesias y 
áun algunos que se han quedado seculares están 
en las abogacías de esta real Audiencia, y en 
varios lugares de este reino, tocios grandes 
cielitos de letras aprendidas en dicho colegio-
por lo cual, y por el encargo que el Señor Obis-
po fundador, hace en los eetatutos á los Señores 
Obispos que en adelante fueren de dichos obiai 
padog siempre procuren sus Urnas, ade'antar en 
las oposiciones á los beneficiados, I03 premios á 
ios que salen del colegio por que se rec mocan 

Crónm Tm. /A U 



ya profeetos en la jurisprudencia, y con la edu. 
cacion virtuosa y política que en el colegio y 
Universidad, 

Todo lo referido se debió al cuidado vigilante 
del R . P . Mtro. F r . Juan de la Calle y Here» 
dia, y á los dichos Rdos. Padres Maestros que 
le asistieron al buen expediente de esta funda-
ción, de que se reconoce ¡el celo santo con que 
la religión en esta Provincia ha asistido á l a 
mayor utilidad de esta fundación, pues no se 
habrá oido de otra comunidad, que así haya no 
solo conservado, sino aumentado una obra pía 
de su cargp, como lo ha hecho esta Provincia 
de México en la fundación y conservación de -
este colegio, como se vé manifiestamente, pues 
siendo únicamente lo que el Señor Obispo 
fundador dió de limosna para ellael principal 
de veintiún mil pesos, se halla el colegio desde 
que se fundó, corriente en los réditos de esta 
cantidad y aunmentada la renta en tres casas 
accesorias que se compraron con la casa princie 
pal, en otras dos casas que se labaaron en el 
solar que se compró, y más, otros veinticinco 
pqsos del rédito de quinientos que envió el limo, 
feeñor Don fe. Juan de la Calle y Heredia,' 
Obispo de Trujillo en ©1 B e b o del Per$ , para 
»yodar en algo al colegio qs§ por su dirección 

se ejecutó, con que sé halla hoy con casa muy 
capaz que no dejó el Señor Obispo fundador 
porque no pudo, con la renta de dichas casas y 
con los mil y cincuenta pesos del principal dicho, 
que todo monta en cada un año al pié de mil y 
trescientos pesos, y todo lo referido muy cor 
riente; pues vease ahora si ha sido buena y fiel 
la administración de la religión en esta Provin-
cia con tan considerables aumentos, todo lo cual 
faé obra del celo santo de,dicho M. R . P . Vica-
rio General, y de los Rdos. Padres Maestros 
que le asistieron. • 



C A P I T U L O X X . 

De la dedicación de la iglesia de México y su 
origen. 

N o paró en esta memorable obra el celo ar-
diente del R . P . Mtro. F r . Juan de 1% Calle y 
Heredia, si no que habiendo vencido los incon-
venientes que imposibilitaban la ejecución d¿ la 
fundación del colegio, con la viveza de sus dis-
posiciones, y llegando á gozar el efecto y conse-
cución de esta maravillosa obra, prosiguió su 
deseo á vencer otras más dificultosas empresas, 
poniendo el hombro á la consumación de la igle-
sia grande qug m estaba haciendo en este con» 

vento, que aunque al tiempo de su venida á es< 
te reino la halló en grande altura y ya cubrién-
dose, pero sin embargo iba muy despacio por la 
falta de medios, por que ya se habia consumido 
el dinero de sus patrones, y era necesaria cantil 
dad considerable para acabarla y dedicarla; pe-
ro para todo da Dios cuando se lo pide un celo 
y cuando reconoce deseos santos del fin que es 
su mayor culto y decencia de su Divina Mages-
tad, y de su Santísima Madre, y así se fué dis. 
poniendo todo con mucha facilidad, contra las 
dificultades que habia de parte de la imposibili-
dad, y se llegó á gozar en este convento el me-
jor y más suntuoso templo que se vé, ni se reí 
conoce en este reino, cuyo origen queda referi-
do en el capítulo X V I I I del Estado 3 o de es-
ta historia. 

Y aunque el concierto con el maestro de ar-
quitectura que dispuso su planta fué de los dii 
chos cien mil pesos, para cuya disposición se 
juntaron los cien Patrones, y estos empezaron 
dando lo que les tocaba, y los más daban por se-
manas alguna cantidad, con que se iba prosi-
guiendo, la fábrica fué poco á poco descaeciendo 
la contribución de estas cantidades, por que los 
más de los patrones iban muriendo, y aunque 
%m hae iesd^ q u e d a o s 4 m ^ m 



ia obligación de cumplir la escritura de sus pá. 
dres, llegó á punto de no tener con que poder 
satisfaceFj y asi se vé en los libros del convento 
que hasta el mes de Mayo del año de 1637 que 
había poco más de tres años del principio de la 
fábrica, se habian recibido de todo el Patronato 
53,220 pesos y esos se habian gastado, conque 
estaba la obra muy crecida, y era necesario vai 
¡erse de otros medios para su prosecución, pero 
Dios Nuestro Señor acudía al remedio de la ne' 
cesidad, y como se dijo ya por el año de 1642 
se debian á este convento de la limosna que su 
Magestad tiene hecha á los conventos de vino y 
aceite, nueve mil pesos ¿n la caja real de esta 
ciudad, y con esta noticia pusieron toda diligeni 
cia el R . P . Mfcro. Pr . Diego de Velasco, Vica-
rio General y el R , P. Mtro. P r . Gerónimo de 
Andrade, Provincial, para cobrarlos, valiéndose 
del favor y cariño que mostró siémpre á la reli < 
gion el Excmo. Señor Marques de Villena du-
que de Escalona Virey que era de esta Nueva 
España, quien con toda liberalidad hizo que se 
pagase gran parte de esta deuda para uel efecto 
que se le representó de la fábrica de la Iglesia, 
y despues el año siguiente de 1643, hizo la mis-
ma diligencia el R.' P . M t r o / F r , Gerónimo de 
4ndra3e , Provincial? es» e ip^emo, Pon-

de de Salvatierra qne era Vírey, para qüe se 
gase el resto de la dicha deuda, de la caja real 
con suyas cantidades aplicadas á dicha fábrica, 
se hizo muy considerable crecimiento á la igle¿ 
sia, 

Y aun con todo lo referido no bastaba para 
acabar lo maquinoso del edificio, y así se fueron 
aplicando otras cantidades que deparó Dios en 
la mina de Tasco y Zacualtipana que tenía este 
convento, y entónces quiso su Divina Magestad 
que se desaguasen y daban algunas cantidades 
considerables de plata que toda se aplicaba para 
la obra de dicha iglesia, con las cuales se iba ya 
cubriendo de bóvedas en Iss naves, colaterales s 

y artesoneria muy vistosa en la nave grande de 
enmedio, y á esta costa ayudaban también algu< 
nos patrones nuevos, que viendo la obra tan 
magnífica, se iban asentando . en el patrones 
aunque estos fueron pocos, porque lo más que 
se gastaba, era de hacienda de este convento de 
suerte que hasta hoy no llegan los patronatos 
que han pagado por entero á ochéntk, y se han 
gastado en todo el edificio más de ciento sesen« 
ta mil pesos, y estos solo en la caja de la iglesia, 
sin los adornos que tiene dentro, de altares en 
las capillas y demás necesario en una iglesia tan 
üimtWQsa como se dirá en adelante. 



Be esta suerte fué corriendo el edificio hasta 
el año de 1653, que vino á esta Provincia por 
Vicario General el R . P . Mtro. Fr . Juan de la 
Calle y Heredia, y viendo el estado en que es-
taba la iglesia, ge empleó su cuidado en que se 
acabase para que se dedicase, y para que tuvie-
se forma, buscó á su crédito seis mil pesos pres. 
tados á que se obligó por escritura hipotecando 
los bienes y haciendas del convento, y hallán-
dolos, se acabó lo que faltaba de dicha iglesia, y 
se fue disponiéado su dedicación que se deter-
minó para 30 de Agosto del año siguiente de 
1654, siendo la primera diligencia, dar cuenta 
de ello al Excmo. Señor Duque de Alburquar-
que, Virey de esta Nueva España, y con el afee-
to grande que su Excelencia teníajá la religión, 
pues para todo cuanto se ofrecia en su palacio, 
de capellanes, confesores, y demás asistencias, 
se valía de religiosos de este convento, ofreció 
é los superiores cuanto fuera necesario para el 
fin de la dedicación que se pretendía, en cuya 
conformidad, y con la experiencia que se tenia 
de su fineza, le pidieron ss sirviese su Excelen-
cia mandar que de la caja real se pagasen á la 
Provincia cuatro mil pegos que ae debían de la 
limosna que su Majestad tiene situada, para el 
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deuda, mandó su excelencia se pagase dicha Can» 
tidad, que se aplicó para los gastos de la dedi. 
cacion, y estuvo dicho Señor Virey tan fino con 
la religión que dió cuenta al real Consejo de las 
Indias así de la paga que habia hecho, pidiendo 
confirmación de ella, como de la hermosura y 
grandeza de la iglesia, y luego le vino cédula 
real en que su Magestad le da las gracias por 
la paga que hizo en su real nombre y por la no. 
ticia de la fábrica mandando que en la primera 
ocasion se le remita una planta de la iglesia, co-

_ mo se hizo luego. 
Con estas prevenciones y con haber nombra-

do dicho R. P . Vicario General por comisario 
de la dedicación, para todo lo perteneciente á 
las fiestas al R. P . Mtro. Fr. Gerónimo de An-
drade en compañía del P . Mtro. Fr . Nicolás de 
Zapada, Comendador de este convento, se dedi-
caron estos dos sujetos, á pedir limosna en toda 
esta ciudad para los gastos de dicha dedicación, 
por que los empeños del convento y su probeza, 
no daban lugar á que de su parte se hiciese cos-
ta alguna y así para todo ello se ajustó dicho 
R. P . Mtro. Andrade, y sin que el convento 
hiciese gasto lo dispuso de dichas limosnas y con 
sy providencia que la tenia grande, se hicieron 
fe d m de fiestas, con grandega suntuosa en 



fuegos, 03-m y eoínidas, qüé pMéCiá kabóf gíasi 
cvütidad de dinero prevenido pava tanto gasto 
y para tan gran lucimiento, y llegando ya el 
el dia Jueves 27 de Agosto de dicho año 1654 
bendijo el templo, dicho R . P . Vicario General 
y se trasladó & él la sagrada Arca del testamen-
to Nuestra Santísima Madre y Patrona María 
Señora Nuestra, con tan grave aparato y tan 
lleno concurso que sin haber avisado de ello á . 
persona alguna de la ciudad, se h i z o > n nume-
rósocancarso de gente que paréela el dia prii 
ncipal de.la fiesta. 

Y habiendo dado cuenta los dichos Padres 
Comisarios, al Señor Virey y real Audiencia de 
este r e i n o juntamente.con el muy ilustre Dean 
y Cabildo de la santa 3g>s'ia y á los Prelados 
Superiores y ordinarios de Jas religiones sagra-
das y convidándolos para él Domingo 31 de 
Agosto para la asistencia de la procesión llegó 
este dia y saiió la pro cesión de la santa iglesia 
catedral, á las cuatro de la tarde, trayendo el 
venerable Ssñor deán el Santísimo Sacramento 
en las manos, y Viniendo por todas las calles 
son gran música, estando colgadas las ventanas 
y pusrtai d§ las casas de ricas tapicerías, y 
puestos en diversas partes muy risos altares,* 
m u tfewMl y pNsióiss láminas, y preseas de 

mucha importancia, y en varias partas como fué 
la plaza mayor de esta ciudad, primorosas im 
venciones de fuegos y en la plaza de la real 
Universidad que llaman del Volador, otaastan. 
tas. como asimismo en las calles restantes, has-
ta llegar á nuestro convento, en cuya entrada 
se recibió al ¡reñor de cielo y tierra con la salva 
de otras invenciones de fuego como á su gran 
capitan general, y con estos aparatos de reve-
rentes obssquios entró su divina Magestad en 
la iglesia donde se colocó en su altar mayor, y 
se cantaron las vísperas con la solemnidad y 
música que pedia tan gran fiesta. 

Empezó el dia siguiente la fiesta la matriz de 
esta santa iglesia ocupando el altar y púlpito les 
sujetos de su cabildo que se destinaron para el 
desempeño de tan ilustre empleo con asistencia 
á todo del Exmo. Señor Duque de Alburquerque 
Virey de esta Nueva España acompañade del 
gravísimo Areopago de su real Audiencia. Así 
prosiguieron las sagradas religiones la fiesta, 
empezando cada una desde las vísperas, y aca-
bando el dia siguiente con la misa y sermón ca< 
da una, esmerándose todas en la elección de los 
Predicadorea, que sin emulación se excedían 
«nos i otros, que de esto ha abundado siempre 
este reino con wjsfcos muy generales y de ispe 
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rior magnitud, por lo cual no necesito de ponde< 
ración alguna en elogio de sus sermones, que 
todos llenaron con superabundancia la obligación 
de oradores al intento, hasta que llegó el dia 
octavo que fué el del nacimiento de Nuestra 
Santísima Madre María & 8 ¿e Setiembre, que 
celebró este convento predicando su sermón di-
cho R, P , Vicario General, llenando con íoda 
erudición la concurrencia de los asuntos en re-
petida asistencia del Excmo. Señor Duque de 
Alburquerque, fteal Audiencia, ciudad y la ca 
ballería de este reino. 

Y aunque este dia se concluyó el octavario 
de la fiesta, se prosiguió los otros dos dias si-
guientes por ser del jubileo de las cuarenta ho-
ras, que entonces se celebraba estos tres dias de 
la natividad de Nuestra Señora, y como si fue • 
ran estos dos dias pertenci'entes á la fiesta de la 
dedicación de la iglesia, se hicieron con la mis-
ma solemnidad que los otros de la octava, ha 
biendo los concursos innumerables de gente, de 
religiones, clerecía y caballeros de la ciudad, 
con la misma grandeza, fuegos y aparatos so-
lemnes, predicándo el dia noveno el P . Mtro. 
Fr. Franc :sco de Pareja, y el d'a décimo el M. 
ü P . Mtro. Fr. Francisco de Armentia can 
que se dió fin i tsn plausible ded cachón de un 

templo de todas maneras grande, suntuoso y de 
la capacidad hermosa y dilatada cu*l no la tiei 
ne otro alguno de todo el reino; y despues de 
ocho dias, se hizo una gravísima, tierna y devo-
ta colocacion de todos los huesos de los difun-
tos que estaban enterrados en la iglesia antigua, 
pasándolos en una caja muy capaz á una sepul-
tura grande que se hizo en la iglesia nueva, y 
haciéndose un sufragio con vigilia y misa muy 
solemne, con doble de campanas y asistencia de 
toda la comunidad, que pareció muy bien á todo 
el reino. 

Todo lo cual fué celebración al templo acaba-
do, pero muy desnudo de altares y de la hermo-
sura de adorno que. se necesitaba, pero despues 
se ha ido adornando á toda costa, habiéndose 
hecho un altar mayor, que llena toda la testera, 
de singular arquitectura de cinco cuerpos, el 
primero de pedestal, zoclo y sotabanca con pin-
turas pequeñas de los sagrados Patriarcas.- el 
segundo es del sagrario muy hermoso y bien lai 
brado; el tercero es de Nnestra Santísima Ma-
dre y Señora la Virgen de la Merced, que es 
la que se trajo de Guatemala como queda refe-
rido en el capítulo quinto del estado segundo: 
el cuarto es de Nuestro Santísimo Patriarca San 
Pedro gatesco, de talla en cuerpo grande; el 
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quinto rémata junto al artezon de la cubierta 
con un S.m Miguel Arcángel de talla muy gram 
de por la perspectiva que necesita su altura, á 
los lados dividen columnas de varias hechuras, 
dos en cada cuerpo, y lo§ dichos lados son de 
pinturas en lienzo, muy primorosas, que por un 
lado son la vida de Cristo Señor Nuestro, y por 
el otro la vida de la Yírgen Nuestra Señora, 
dividiendo estos lados de la talla de enmedio, 
unos santos de talla entre las dos columnas que 
les sirven de nichos; todo ello dorado y estufa-
do, y todo ello costó diez y siete mil pesos. 

Despues se han ido haciendo altares para la 
capilla mayor, y el cuerpo de la iglesia, y hoy 
se halla con seis altares la capilla mayor, dos 
por la banda que cae á dentro del convento, y 
cuatro por la banda de enfrente, y en lo demás 
del cuerpo tiene ya ocupados de alteres nuevos, 
todos loa nichos, que son cinco por un lado, y 
otros cinco por el lado de enfrente, con que por 
todos son diez y siete altares los que tiene toda 
la iglesia que en todos se dice misa continua 
mente; como asimismo en la sacristía está otro 
altar preciosísimo, todo adornado y formado ¿e 
singulares láminas muy preciosas, que todas las 
fué recojietdo el H P . Mtro. Pr. Gerónimo de 
Andrade, i cuya mW y expensas se h\m dicha 
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altar, el cual e ú ' detras del altar mayor, y en 
medio tiene una lámina de una Verónica grani 
de que estando al mismo lugar que el sagrario 
del altar mayor le sirve de puerta por donde se 
renueva cada semana el Santísimo Sacramento 
con granelísima decencia, y sirve también para 
el depósito del Jueves Banto. 

Toda la dicha fábrica antecedente se llegó á 
ver s'ntes de lo que se imaginó, por ei cuidado 
y vigilancia que en ello puso el dicho M. R. P . 
Mtro. Pr. Juan de la Calle, quien habiendo con-
cluido estas dos obras grandes, prosiguiendo su 
gobierno pacífico y religioso de estas Provin-
cia?, llegó el año de 1656, y celebró el capítulo 
de esta Provincia en que mostró la grandísima 
prudencia de que le dotó Nuestro Señor, pues 
viéndose humanamente apretado con violencia 
muy superior que no podia atajar, porque por 
una parte miraba la quietud de la religión en 
este reino, y por otra el poder que ie apretaba, 
dispuso el capítulo para que se celebrase con la 
paz que deseaba, y salió por Provincial el R. 
P. Mtro: Pr . Juan de Herrera, con cuya elec-
ción se serenó toda la tempestad que amenaza-
ba y quedó con los créditos que se supo granjear 
su religioso celo; con que luego por el año de 
1658 m el capítulo general que §e celebró en 
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Murcia,fué nombrado por vicario general de las 
Provincias del Perú, á donde se fuó,.dejando es« 
tas Provincias con el sentimiento que debian 
tener en la pérdida de tan celoso prdado, y hat 
hiendo gobernado estas Provincias por tiempo 
de cuatro años, le hizo su Magestad merced de 
presentarlo por Obispo de Truj'llo en dicho rei-
no del Perú, y promovido despues de algunos 
años al obispado de Arequipa, murió así que 
llegó à él, habiendo honrado cuanto pudo á la 
religión, así en el estado de religioso como en la 
sagrada dignidad de Obispo. 

En éste tiempo envió el Excmo. Sr. Duque de 
Alburqu3rque, Yírey que era de esta Mueva 
España, á notificar á la religión como á las de-
más de esta Nueva Esnaña, una cédula de su 
Majestad, su fecha en Baenreíiro á 6 de Junio 
de 1655 años en que refiere otra su data en Ma-
drid á 18 de Setiembre de 1650 y otras de o* 
tros tiempos, en que manda su Majestad, que 
los vireyes, presidentas, audiencias, gobernado« 
res y demás ministros de las indias en conformi« 
dad de lo dispuesta por diversas cédalas reale?, 
ao dejen asar de Breves algunos de Roma, ni 
de Patentes de generales y superiores de las re« 
H glene a qtfé so estuvieren p a s c a s por el coas 
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cojan y remitan al real consejo de las Indias; el 
cual decreto se notificó en éste convento en 3 
de Marzo de 1657 años y se obedeció luego y se 
escribió en el libro de la Provincia. 

P e r o despues vino otra cédula de su Majes-
tad D. Felipe I V dada en Madrid & 17 de Oc 
tubre de 1659 años en que declara lo mandado 
arriba diciendo, que lo que en esta materia de-
be observarse y declararse, conforme á lo dis-
puesto por la real cédula dada en Madrid á 23 
de Diciembre de 1622 años, es que las órdenes 
y preceptos de los Pralaios y superiores que 
tocaren al gobierno interior doméstico y ordinal 
rio de los religiosos dentro de sus claustros, no 
necesitan de otra forma ó solemnidad más, que 
del precepto, mano y expedición de los dichos 
superiores, para su observancia con toda inde< 
pendencia; y las que se han de presentar y pa 
sar por el consejo, son las Patentes que miren 
á extinguir Provincia, ó fundarla de nueve, en-
viar visitadores generales, ó Provinciales, fun-
daciones de conventos, pasages de religiosos, 
nombramiento! áe Presidentes para capitulo?; 
y cualquiera Patente] que tenga nofedsd en 
la religión, y so feare en las cosas tocantes al 
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De la venida por Vicario General del R. P, 
Mtro. Fr. Antonio Montes de Porras. • 

Por el año de 1658 se celebró el capítulo gei 
neral de toda la religión del convento de Mur-
cia, y en ól fué electo general N. Rmo. P. 
Mtro. Fr. Marti 

n de Allué, Provincial que era 
de la Provincia de Aragón, y luego por la po-
testad que le dió el mismo capítulo, nombró por 
vicario general de las Provincias de tierra firme 
en el reino del Perú al M. R. P . Mtro. Fr , Juau 
de la Calle y Heredia, y para estas de Nueva 
España, ai B, P? Mtro. Fr, Antonio Montes 
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De la venida por Vicario General del R. P, 
Miro. Fr. Antonio Montes de Porras. • 

Por el año de 1658 se celebró el capítulo gei 
neral de toda la religión del convento de Mur-
cia, y en ól fué electo general N. Rmo. P. 
Mtro. Fr. Marti 

n de Allué, Provincial que era 
de la Provincia de Aragón, y luego por la po-
testad que le dió el mismo capítulo, nombró por 
vicario general de las Provincias de tierra firme 
en el reino del Perú al M. R. P . Mtro. Fr , Juan 
de la Calle y Heredia, y para estas de Nueva 
España, ai B, P? Mtro. Fr, Antonio Montes 



de Porras, que en la flota que vino á este reino 
luego por el mismo año por Setiembre de 16o9 
vino á ejercer su oficio, y fué recibido de la 
Provincia con la obediencia que siempre dá 4 
las órdenes de Nustros Rmos. Padres Maestros 
generales, y el dicho R P . Mtro. Fr. Juan de 
la Calle se fué á sus Provincias del Perú , yendo 
juntos los dos vicarios generales hasta Gua-
témala, de donde pasó el uno á tierra firme, y 
el otro se quedó en su ministerio, que comenzó 

* á ejercitar visitando la dicha Provincia, y des 
pues celebrando el capítulo de aquella Provincia 
para volverse á esta de México, como volv ó 
l u e g o por el año mismo de 1659 á relebrar el 
capítulo Provincial de ella. 

físte fué k 7 del mes de Mayo de dicho año 
1659 en que salió electo Provincial el R . P-
Mtro. F r . Gerónimo de Andrade, que era ya 
tercera vez Provincial, por que su gran cabeza 
y talento de gobierno, no permitiera que estuvie-
se ocioso por las grandes utilidades que lograba 
la Provincia en su gobierno, y ú la constitución 
lo permitía es sus leyes, es cierto que seria con» 
tínuamenta, pues se experimentó, que solo pase.« 
te de- n m ©lección & otra, los dos trienio® ds 
Imeco» d® todo lo m%\ m hablará cuando ee m* 
grifen m 

Én este capítulo salió por Comendador del 
convento de Valladolid en la Provincia de Mi 
choacan el P . Fr. José Santaen que acabó el 
tiempo de su lectura de artes y teología en es-
te convento de México, y se aplicó tanto al 
ministerio de Comendador, que luego al punto 
fué edificando el convento que hasta entonces es 
taba sumamente destruido, que ni ¿un celdas 
en que vivir los religiosos había, y comenzó á 
disponer una iglesia, por que era solo un desdi-
chado tugurio el lugar donde se dedica misa, y 
para ello salió él mismo en persona á recójer 
limosnas por toda la comarca, y á esto le ayu-
dó y fomentó grandemente el R. P . Maestro, 
Provincial Fr , Gerónimo de Andrade, que co-
mo era natural de esta tierra y tan estimados y 
ricos sus hermanos en ella, le dió cartas para 
ellos, y para los demás duelos de hcaiendas en 
aquella jurisdicción, encargando mucho el so» 
corro al dicho P. Comendador para las obras 
que intentaba, y con dichas cartas anduvo por 
toda aquella tierra y recogió limosnas muy 
considerables y dispuso patronatos de diferien» 
tes personas para la fábrica de la iglesia, que 
luego al punto fué disponiendo con consulta de 
maestros de arquitectura la planta de la iglesia 

l l punto la empegó y §§ fué prosiguiendo 



hasta acabarla y al mismo Úmp M füé labran» 
r?o un claustro de » pféporcion con dos 
doimítorios f en ellos celdas bastantes y muy 
capaces para la vivienda de los religiosos que 
continuamenteivitenen el convento, para todo ol 
c u a l fué necesario continuarlo en el oficio de 
Comendador como se hizo en el capítulo su 
guíente en que quedó acabado dicho convento 
ó iglesia muy aseado todo y con mucho crédito 
de la religión. 

iiWbov este mismo tiempo se hicieron muchas 
y muy importantes obras en algunos conventos 
f ara irlos perfeccionando, y principalmente en 
e s t e convento de México, donde adviniéndose 
que la sacristía de él, que es una pieza muy 
digna de la hermosura de la iglesia que en su 
primera fábrica se habia hecho de bóveda, que 
era un canon de heimosa fábrica toda ella, cu-
yos cimientos estaban muy cercanos á la ace-
quia que va por detrs's del convento, y con tan 
próxima vecindad del agua, se habia lastimado 
la bóveda y abíértose por en medio el cañón, y 
aunque algunas veces se procuró remediar con 
aderezos que le hacian los Alarifes, no era po-
sible juntar la abertura, con cuanto arte se pro-
curaba aplicar y asi fué necesario derribar toda 
k bóveda, y ab r i r l a & m m á§ viguería muy 

tuerte y muy labrada, para lo cual fué menester 
por la parte que cae á espaldas del altar mayor 
hacer unas pilastras de manipostería injeridas 
en la misma pared para que de una á otra pi • 
lastra saliesen arcos de lo mismo sobre que 
cargasen las cabezas de las vigas, con cuya fá 
brica quedó asegurada la sacristía con toda 
perfección y hermosura, y con grandísima cla-
ridad con la luz que continuamente la baña por 
cuatro ventanas grandes con rejería de hierro 
y vidr'eras que caen á la dicha acequia, lo cual 
todo se hizo á toda costa, que pasó de mil y 
quinientos pesos. En este mismo tiempo se hi-
zo el altar mayor de la iglesia, que como dijo 
ante? costó diez y siete mil pesos, de los cuales 
fueron los diez mil pesos que dieron de limosna 
para ello el capitan D. Simón de Haro y Doña 
Isabel de la Barrera su muger, grandes bien-
hechores de este convento, como todos los de-
mas de esta ciudad, a que ayudó la limosna 
que su Magostad da á estos conventos para vi-
no y aceite que se tomó para esta obia, la de 
aquel año, y mil pesos -|ue para concluirla dió 
el Éxcmo. Señor Duque de Aíburquerque, vi, 
rey de esta Nueva España con el continuo 
efttiSp qne tenU í este convenio; y entónecs 
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también se hicieron los cuatro altares principal 
les de la capilla mayor que fueron los mas cos-
tosos de la iglesia. 

C A P I T U L O XXII , 

De la vida y muerte del 11 P. M. Fr. Francia 
coda Armentia, 
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•>r t ígfi 6» i ¡H vr;t'i-íí.-fiS --fit<<-'I:»ív-: - |É1 

Estando ya para dividirse esta Provincia, co-
mo iba creciendo tanto en créditos de virtud y 
letras, entraban pidiendo nuestro santo hábito 
muchos hijos del reino y de lo más florido de é!, 
entre los cuales fué el P. Mtro. Fr. Francisco 
de Armentia, hijo del contador Pedro de Ar i 
mentia y de Doña Juana de Herrera, ambos de 
lo más nobie y calificado de este reino, y habién-
dolo criado sus padres en virtud y buena doc-
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también se hicieron los cuatro altares principal 
les de la capilla mayor que fueron los mas cos-
tosos de la iglesia. 

C A P I T U L O XXIL 

De la vida y muerte del 11 P. M. Fr. Francia 
coda Armentia, 
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Estando ya para dividirse esta Provincia, co-
mo iba creciendo tanto en créditos de virtud y 
letras, entraban pidiendo nuestro santo hábito 
muchos hijos del reino y de lo más florido de él, 
entre los cuales fué el P. Mtro. Fr. Francisco 
de Armentia, hijo del contador Pedro de Ar i 
mentia y de Doña Juana de Herrera, ambos de 
lo más nobie y calificado de este reino, y habién-
dolo criado sus padres en virtud y buena doc-
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de Jesús donde aprendió la gramática y retóri-
ca aventajándose á, todos los demás de su tiem< 
po, y estando para entrar á cursar filosofía le 
tocó Dios el corazon inclinándolo á la religión 
y pidiendo á los prelados el hábito; se le conce-
dió con mucho gusto de todos, y habiendo pa-
sado el año de aprobación, llegó el tiempo y pro-
fesó en manos del P . Mtro. Fr . Luis de Cisne-
ros, Comendador de este convento de México, 
dia 31 de ñero de 1614 años siendo general de 
toda la religión N. Rrao. P . Mtro. F r . Felipe 
Guimsrán. y Vicario general de éstas provin-
cias el R , P» Mtro . Fr . Antonio de Mendoza. 

Luego inmediatamente se le dieron los estu -
dios que pedia la gran canacidad que siempre 
mostró, y habiendo entrado & oir el curso de fi-
losofía, se aventajaba á los demís condiscípulos 
con admiración de todos, y asimismo lo ejercitó 
en los cursos de teología que oyó en éste con-
vento, de donde salió luego para la cátedra, pues 
habiéndose puesto edictos para lectura de Ar t í s 
en éste convento por Abril del año de 1622, se 
opuso á ella, y leyendo de Veinticuatro horas el 
punto de Aristóteles que la capo, ¡salió aproba* 
do de los juecei y Prelados y sombrado Lee-
tor de Artes de éste convento^ y habiendo coa 

l e q t o j hisio la misma ¿ p ^ i . 
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eion á ja cátedra de Teología que asimismo se 
le dió por el a t o de 1625 con aprobación de to< 
dos. y así que empezó á leer tuvo licencia de los 
Prelados para graduarse de Doctor en Teología 
en esta real Universidad, admirándose todos 
los que le oyeron, con la erudición de los actos 
que se hacen para el grado por la solidez de 
ellos, por las materias de que los formó y por la 
latinidad elegaate con que los dijo, por lo cual 
fué »probado de todo el claustro Teólogo, y esto 
sin embarazarse en la lectura del convento á que 
siempre acudió con toda puntualidad y aplausos 
d-3 les superiores Maestros de la religión, y uti-
lidad de los discípulos que le oyeron ocupando 
también entonces la cátedra de vísperas de Teo-
logía en la real Universidad de que tuvo nom-
bramiento del claustro de ella á 15 de Junio del 
año de 1624 sustituyendo por el R, P . Mtro. 
Fr. Cristóbal de Carvántes, propietario de di-
cha cátedra, á quien entonces dió licencia la 
Universidad para embarcarse á los reinos de 
Castilla á seguir el pleito ante Nuestro Roio. 
Ministro general, que acá en ésta Provincia se 
la había puesto; y así prosiguió su lectura en el 
convento. 

Sin embargo que despues por el año de 162? 
m suspendió su lectura por que lo hicieron Cq? 
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mandador de éste convento en tiempo que j a ca* 
sa teniá tóttcho's empeñé y sé halaba deterio-
rada y faita de medios para el sustento de los 
religiosos y demás obligaciones, y así pasó el 
tiempo de la encomienda con tanta desgracia, 
que la hubo de renunciar por Noviembre del 
año de 1630, y luego por Octubre de 1632 ha-
biéndose puesto edictos para la cátedra de Pri-
ma de Teología en éste convento, la llevó con 
toda aprobación, y fué continuando su lectura 
y adquiriendo los grados como de hecho consi-
guió el grado de Presentado del número de é?-
fca Provincia, Luego al año siguiente de 1633 
prosiguió su lectura para el grado de Maes tro, 
en cuyo tiempo y los años siguientes fué Defi-
nidor de ésta Provincia y siempre estimado de 
toda ella y aplaudido de. gran sujeto, especial, 
mente en S 'grada Escritura de que siempre fué 
muy estudioso en la Biblia sagrada teniéndola 
casi toda muy in jiromptu en la memoria y con 
grande inteligencia, por lo cual fué muy incli-
nado á la predicación, con tanta facilidad que 
nunca le cojia de repente calquiera sermón que 
se le encomendaba, siendo así que todos los prei 
dicaba con un lenguaje tan culto, que era dif.'cil 
entenderlo si no era con suma atención, y este 
©ra m mudo de hablar ordinario, y con grandí? 

,, , { é É M i - bükti tohábne® 
sima lección de los Santos Padres, que todo era 
de grande admiración á todos los que le oian, y 
con ésto fué prosiguiendo su lectura para el gra-
do de Maestro que consiguió dignísimamente. 

Por el año de 1639 en el capítulo que se ce 
labró en ésta Provincia en 1. ° de Febrero, sa-
lió electo Provincial en cuyo oficio procedió con 
grandísima religión en todo el gobierno que se 
ofrecia, pero con tanta desgracia que habiendo 
caido la elección en un sujeto de tan relevantes 
prendas, así naturales por su noble prosapia, co.-
ma adquiridas por su virtud y letras, se huvo 
de hacer con tales circunstancias, que viniendo 
por Vicario General el R P. Mtro Fr . Diego 
de Velasco, le declaró por nulo por Setiembre 
del año siguiente de 1640, quedando el dicho 
Padre Maestro no solo quitado el oficio de Pro • 
viacial, pero aun despojado de los honores y des-
terrado á la Provincia de Guatemala, en todo 
lo cual se portó con tan rara prudencia y humil-
dad religiosa, que no hizo otra cosa sino obede-
cer poniéndose en camino para la ejecución de 
su destierro, en que procedió con tanto ejemplo, 
como consta por los informes que despues se hi-
cieron, no sólo de los sujetos de la Provincia de 
Guatemala, sino de todas las personas de supo» 
§icion de aquel reino en suya conformidad §1 
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R. P . Mtro. Fr . Jacinto de Paima cuando vi-
no por Vicario general luego por el año 
le dió venia de toda la penitencia restituyendo» 
lo á ésta su Provincia á donde se vino luego en 
la misma forma que habia ido, con tanta serení« 
dad de espíritu como sí tal trabajo no hubiera 
tenido. 

Llegando á esta Provincia fué recibido de 
todos con el cariño y respeto que siempre le tui 
vieron, y en toda la ciudad le dieron la bien ve-
nida de todos los que en ella vivían de lo mejor 
de este reino por que lo veneraban, así por ra-
zón de sus parientes á quienes siempre han esti-
mado por sus nobles procedimientos y sangre 
ilustre, como el conocimiento que todos tenían 
de sus grandes letras y virtud, y luego, en el 
capítulo siguiente que se celebró por Mayo de 
1847 años le ofrecieron la encomienda de éste 
convento grande de México, y no la admitió su» 
pilcando humildemente á todo el Definitorio no 
le cargasen semejante peso que se reconocía inú-
tU para ello, con lo cual porque pareciese algún 
género de restitución á sus honores, le eligieron 
por definidor de Provincia, con que quedó gu?4 

toso en éste convento y muy estimado de todos 
viendo ya sus créditos restaurados y muy con 
rientei como los tsqía Intes, y aun es algus mo. 

m 
do aumentados por haberse experimentado su 
constancia en los trabajos, su obediencia y to-
lerancia en las adversidades, y en todo con tan 
religiosa entereza, que prosiguió su vida como 
si no hubiera padecido tanta tempestad de cui-
dados. 

En esta ocasion presentó una Patente de N'. 
Rmo. P. Mtro. Pr . Dalmaclo Sierra en que en 
5 de Agosto de 1639 aáos lo cria y gradúa de 
Maestro del número de esta Provincia que fué 
al mismo tiempo que era Provincial, como lo 
reza la misa Patente, la cual viéndose despues 
en la tormenta que se halló, la tuvo guardada 
hasta que en el capítulo que se celebró por Ma» 
yo de 1647 la presentó en Definitorío, y fué 
admitida y declarado »por tal Maestro de la Pro« 
vincia para la primera vacante que se ofreciese 
como de hecho habiendo muerto el P . Mtro. 
Pr. Pedro de Burgos se declaró deber entrar 
en su vacante, por auto del Defiaitorio, que 
para ello se hizo en este convento en 29 de Se-
tiembre de 1648 y deipues per el mes de Mayo 
de 1650 en el capítulo que se celebró de la 
Provincia, fué nombrado por Comendador del 
convento de Tacuba, pero su desengaño no Je 
permitió aceptar la encomienda, y asi luego la 
renmieió quedándose en este convento en sus. 

: " vfíOO k 
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continuos ejercicios de virtud y estudios dando 
siempre grande ejemplo á todos los religiosos de 
él que al paso que lo amaban tiernamente, lo 
veneraban con todo respeto y estimación como 
Padre y Maestro de todos. 

Llegando el año de 1653 vacó en esta real 
Universidad donde ya era decano de sagrada 
Teología, la cátedra de sagrada Escritura por 
muerte del venerable Doctor Don Juan Diazde 
Arce, y luego que se pusieron edictos convoca 
catorios para su oposicion, le mandó la religión 
saliese á oponerse, y como sus letras profundas y 
en especial en lo expositivo, eran iguales á su 
virtud y humildad, obedeció luego y se presen-
tó k la oposicion, que hizo con tanto aplauso 
que todo el reino y las sagradas religiones que 
le asistieron y los Doctores de dicha Universi-
dad, quedaron admirados, habiendo oido una 
lección llena de erudición, de Santos Padres en 
legítimas y literales inteligencias de la sagrada 
Escritura, explicaba con muy elegante latinidad 
y esto con tan corto tiempo de estudio que el dia 
que tomó los puntos para leer, no hizo mas que 
venir á su celda y leer en la Biblia Sagrada el 
texto, y de allí uno ó dos comentadores anti-
guos de él, y luego salió del convento y se fué 
I convidar en persona Á laj religiones, y docta' 

res ¿<\ dicha Universidad en que consumió casi 
todo e) dia, y al siguiente fué i leerla lección 
referida, y así que la acabó, lleno de aplausos y 
Víctores se vino á la celda á descansar sin ha-
cer diligencia alguna con los votos, siendo así, 
que tenía contra sí grandísimo poder de oposi • 
tor. que aunque- sacó la cátedra le faltaron mas 
de veinte votos, que llevados de la conciencia 
votaron por el Padre Maestro quedando en esi 
te pérdida tan sereno que no se le conoció el 
menor sentimiento en ello, antes sí mucho gozo 
per haber honrado la religión con tantos Crédi-
tos y obedecidoía en lo que se le mandó. 

Después por e! año de 1656 habiendo recono 
ckío el Excmo. Señor Duque de Alburqusrque 
los daños que seguían de votarse las cátedras 
de esta T é d ^ n ^ ^ i i á d por lo&e^uáfafttó de 
ella, y las injusticias que solían hacerse de q ^ 
terse á los mas dignos como 'Se había- experi-
mentado en la pasada oposicion que coh poder 
violento se le quitó al P . Mtro. Fr . Francisco-
de Armentia la referida de sagrada Escritura, 
trató de proveer las que vacaban por sí solo en 
nombre de su Magostad, en ínterin que noticia, 
ba al real consejo de las Indias de lo que suce-
día en esta real Universidad, y darlas en regen», 
cia á los sujetos beneméritos, según los conocía 
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y se Informaba, en cuya conformidad proveyó 
* cátedra de sustitución ¿e Prima, ac leología 
en el Padre Maestro F r . Francisco de Armen-
tía, que leyó y regenteó algún tiempo hasta que 
vacando la temporal "de filosofia le pareció á su 
excelencia que era mas acomodada, asi por no 
ser de sustitución come tener mas congrua en 
la renta y provechos, y se la dio en regencia 
en que acudió dicho P a d r e Maestro con toda 
puntualidad y utilidad grande de la escuela, 
la cual provision confirmó su Magestad en tu 

real consejo de las Indias, como las otras cáte-
dras que su Excelencia habia proveído en la 
misma forma, aunque su Magestad mandó 
que se proveyesen por la Universidad en ai 
delante, como lo hacia antea de esta provi-
sion. 

También lé nombró este Santo oficio de Nue-
va España, por su calificador á que asistió sierni 
prò exactamente, y con los créditos que sus 
grandes lètras, virtud y prudencia merecían, y 
por ésto fué uno de los sujetos que asistieron al 
auto general da la fé que celebró éste santo tri* 
banal con la grandeva magestaosa que acostum-
bra y con la vigilancia y celo que gobierna las-
gra tes á t ó t í f e s de nuestra Bfnta fé católica, 
por H o f l M H h I I p § # s en f i e f t ó t t s c i í f 
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varios sujetos que habían delinquido an la íó, y 
en especial siete herejes famosos, que por la gra-
vedad de sus varias herejías y la protervia en 
ellas, los mandó relajar al brazo seglar para la 
sentencia de fuego, entre los cuales fué uno y 
aun el más fiero enemigo de Dios, Don Guillen 
Lombardo de Guzman, que en su nación de in-
glés que era se llamaba Guillermo Lampart , á 
quien por órden del tribunal asistió el Padre 
Maestro aquella noche antecedente y el dia si-
guiente para que le presuadiese la verdad de 
nuestra santa fé católica arguyendo con tes tos 
de la sagrada Escritura y evidencias de la doc-
trina cristiana para que abjurase y detestase los 
errores en que estaba y las vanas y falsas doc< 
trinas que seguia, y como estaba tan obstinado 
en ellas rio tenia efecto la predicación verdade« 
ra del Padre Maestro á quien fué tanto lo que 
le afligió la pertinacia de tan fiero herreje en 
quien no pudo hacer efecto el celo de su eficacia, 
que pocos dias despues de castigado, cayó el 
padre Maestro en la cama herido de una fiebre 
ardiex te, que se confirmó en tabardillo, y aun» 
que se le aplicaron cuantos medicamentos fue® 
ron imaginables por los mayores médicos de 
esta eiudadj s e fué la voluntad de Dios que la 

úm de !!§vk§?!o á ¿eg<&s.s&? I | u 



gloria premiándole con ella su obediencia, su 
humildad, su celo y demás virtudes de que 
s i e m p r e vivió adornado y murió el 18 de Di-
ciembre de 1659 en este convento de México, 
con general sentimiento de todo el reino que 
asistió á su entierro, así por el sujeto grande de 
la religión que faltaba, como por lo ilustre y 
noble de sus parientes que tantos créditos han 
tenido siempre en este reino. 

Luego que le enterraron y se le celebraron 
las exequias como merecía tal sujeto, vino un 
aviso de los reinos de España, y en él la cédula 
da su Majestad en que Ío había ya nombrado 
Obispo de Nicaragua, por informe que de su ta-
lento, virtud y letras habia hecho el Excmo. Sr. 
"Virey duque de Alburquerque al real consejo de 
las Indias, y como esta merced le halló muerto, 
fué duplicado el sentimiento de la Provincia, 
viendo que no se lograba esta honra que Dios 
enviaba á ésta Provincia, con un hijo suyo, y de 
ésta patria, y aunque los hijos de ambas se da-
ban los parabienes por los créditos de su herma-
no, eran más los pésames que se daban por el 
mal logro da un sujeto que hallándose ya pre* 
miado de nuestro Rey y Señor, no quiso Dios 
que lo gozase vivo, aunque ya muerto vive con 
los aplausos de Obispo y en la memoria del reí« 
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no, de la real Universidad y de ésta ilustre Pro-
vincia de quienes era hijo, y lo que más es, en 
la bienaventuranza, donde fiamos todos que la 
misericordia de Dios fe colocó para que le goze 
eternamente. 
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C A P I T U L O X X I I I . 

En que óe trata de los Padres Maetros Fr, Juan 
Rueda y Fr. Francisco Hernández. 

El Maestro Fr . Juan de Eueda nació en es 
ta ciudad de México de padres honrados, cristia-
nos viejos, fque fueron Juan Rueda ViHadie* 
go y Petronila Perez su legítima muger, que lo 
tué de segundo matrimonio de Flores, 
vecinos de esta ciudad, y habiéndole criado en 
virtud y buenas costumbres y dádole los prime' 
ros estudios se inclinó i nuestra sagrada religión 
donde admitido á nuestro santo hábito profesó 

" 24 de F e t a o de 1633 

t 
años en manos delR.- P. Mtro. Fr . Juan de 
Herrera, Comendador de ésta casa, y luego que 
le dieron los estudios de artes y Teología apro-
vechó muy bien en ellos, y así que se ordenó 
de sacerdote le dieron lectura de Teología en la 
oposicion que se tuvo en este convento á las 
lecturas que estaban vacas, por el mes de Agos-
to del año de 1643, que aunque fué nombrado 
í n lectura para el convento de Puebla, luego lo 
fué en este convento, donde leyó para obtener 
los grados de Presentado y Maestro de la Pro-
vincia, y en el de presentado del número lo con> 
firmó N. R. P . Mtro. Fr. Marcos Salmerón, 
General de toda la religión, por su patente dada 
en Madrid á 13 de Marzo de 1646 años y aun -
que leyó el tiempo que era necesario para el 
grado de Maéatro como consta de un decreto 
del capítulo Provincial que se celebró por el 
mes de Junio de 1653 años, no llegó á confir-
marse por haber muerto, pero siempre fué sujet 
to muy digno del grado. 

Como lo fué del grado de Maestro en sagrada 
Teología por esta real Univers dad que recibió 
por el año de 1642 con muchos ciélitos y aplau-
sos de sus Doctores, que consiguió dignamente 
por los actos literarios de sa examen y con la 
sustitución de cátedras en dicha Universidad y 
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ea la rellgloti algunas oca paciones de crédito, 
como fué la de'secretario de esta Provincia en 
el capítulo que se hizo en ella por Mayo de 1644 
y asimismo el tribunal de este santo oficio le 
hizo su patrocinador en las causas de nuestra 
santa fe católica, é que siempre fue se ofreció, 
acudió con toda fidelidad y aprobación, y luego 
por el año de 165 3 habiendo puesto edictos en és-
ta real Universidad para la sustitución de la cá-
teára de vísperas de Teología por jubilación del 
E. P. Mtro. Fr , Juan de Herrera su pvopieta» 
rio, hizo opoaieion á ella dicho P . Mtro. F r . 
Juan de Rueda leyendo la lección con término 
de veinticuatro horas, con tanto aplauso 
eó la dicha cátedra, pero con tanta — & 

qué'-ál punto enfermó tan gravemente que no le 
aprovecharon medicamentos, y yendo éñ'tóncfes 
á la ciudad de la Puebla por divertirse con la 
mudanza de iem-pte,. y allí le arreció la enferme« 
dad y murió % V o de Octubre de 1654, dejan« 
do bastantemente lastimada toda la Provincia, 
visndo un sujeto mal logrado de quien tenia 
muy firmes esperanzas de mayores ascensos. 

El Maestro F r . Francisco Hernández fué na-
tural de esta ciudad, hijo de padres humildes, 
km que da a lgas caudal, y muy virtuosos y 
A t e o s TÍejog, m k o * a r r a l e ? án ios mno,% 

de España, que el Padre se llamó Francisco 
Hernández, y la madre Petronila de la Cruz, 
vecinos de esta ciudad de México, los cuales lo 
criaron con virtud y buena educación, y estando 
ya de edad de quince años se inclinó á la religión 
y pidió nuestro santo hábito, y viendo los Pre-
lados un niño aplicado á la v i r tud y de buenas 
costumbres y habilidad, lo admitieron luego, y 
dándole el hábito profesó en este convento de 
México á 13 de Octubre de 1635' años en ma-
nos del R . P . Mtro. Fr . Juan de Herrera, Co-
mendador actual, y dándole los estudios de filoi 
sofía y Teología aprovechó con mucha capacidad 
y talento, de suerte que así que los acabó, se le 
dió lectura de Teología por oposicion que hizo 
á ella por Agosto del año 1643 y habiendo leido 
dos años, se graduó de Maestro en Teología en 
!a real Universidad, haciendo todos los actos de 
exámen con gran crédito y aplauso de todo el 
claustro Teólogo de ella, saliendo aprobado de 
todos y" graduado para mayores puestos. 

Luego al año siguiente que fué el de 1644 
vacó en dicha Universidad la cátedra temporal 
de filosofía, por muerte del Doctor Agustin-da 
Bárnentos que tenia la de prima propietaria, y 
ascendió á esta el Doctor Don Simón Estéban d@ 
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gldaá, que vacando ia de P r ima de filosofía ha* 
ya de obtar en ella sin oposicion nueva el que 
t iene la temporal; y así se pusieron luego los 
edictos convocatorios que se acostumbran, se 
presentó por oposicion con licencia de los Pre-
lados, y habiendo hecho los acto3 que se re-
quieren de lección de hora entera del punto de 
Aristóteles que le cupocon término de veintieuai 
tro horas y arguyendo á sus opositores las ve-
ces qne le cupieron, pareció tan bien á todos 
que llegándose á votar, sacó la cátedra con mu-
chos votos de exceso, la cual estuvo leyendo con 
grande utilidad de ios discípulos que le oian & 
quienes presidió conclusiones públicas muchas 
veces y fomentaba en todos los demás actos li-
terarios los cuatro años que la tuvo, y habión. 
d jse cumplido estos según el estatuto de la 
Universidad, vacó la c tedra y con los nuevos 
edictos que para su provision se pusieron, vol. 
vi ó i oponerse á ella segunda vez, con los mis» 
mos actos literarios de lección y argumentos, y 
la sacó con más aplausos que la primera. 

religión, hizo oposición á ella el dicho P . Mi ro 
Fr. Francisco Hernández, y en los actos que. 
tuvo de oposicion hizo grandísimo ruido en toda 
esta ciudad por les* aplausos que ya tenia y 
consiguió de nuevo leyendo una lección de vein. 
ticuatro horas del. punto que le cupo por el 
Maestro de las sentencias, con grandísima eru 
dicion, y aunque por esta se podía prometer el 
logro que tanto merecia fué la suerte muy ad> 
versa, y se le dio la cátedra á un Prebendado 
de esta santa iglesia, su opositor, quedando e] 
dicho Padre Maestro muy consolado con los 
grandes créditos qne consiguió en está oposicion 
y que los'dsó á la religión que le- mandó salir á 
dicha oposicion, y prosiguió en su cátedra de fi' 
losofía que ya "había optado á la de prima por 
ascenso de-1 que la tenia, á la cátedra de sagra-
da Escritura, y fué siguiendo las lecturas y 
presidencias de actos muy continuamente en di' 
cha real Universidad. 

Con estas lecturas y lo poco que había leído 
en éste convento, consiguió los grados de Pre-
sentado y Maestro de la Provincia, y siéndolo 
lo nombró el R. P . Mtro. F r . Antonio Montes 
de Porres, Vicario general por su compañero y 
secretario, á quien le asistía coa toda puntuali-
dad; y gomo tal le acompañó en ¡m vmtaa de 



ésta Provincia y en las de la de Guatemala, y 
en la celebración del capítulo Provincial de ella, 
habiendo tenido licencia para esta ausencia del 
claustro de esta Universidad confirmada por el 
Señor Yirey y dejado sustituto que leyese en 
este tiempo su cátedra hasta que volviendo pa-
ra esta Provincia, enfermó en el camino, y por 
no haber habido módicos por todo él, se le fué 
agravando el achaque y confirmándose en tai 
bardillo,. epn el cual llegó ya muy enfermo de 
peligro á un pueblo llamado San Gabriel, ocho 
leguas de la ciudad de la Puebla, donde admi-
nistrados los sacramentos, murió á 25 de Marzo 
de 1662 años y de allí le trajeron en hombros 
de indios al concento de la Puebla, y el día 26 
So enterraron con el concurso de toda la ciudad 
y sagradas religiones que todos se lastimaron de 
su muerte, siendo un sujeto ya tan provecto y 
de tan loables prendas, y mayores esperanzas; 
mal logrado, y con una enfermedad casi impo 
sible de curar por la dificultad de auxilios en un 
camino, seco y estéril de todo género de medi 
ciñas, que por lo menos alivian al enfermo y 
consuelan á los que quedan vivos;¡pero ello fué 
disposición de la voluntad de Dios, 4 que todos 

C A P I T U L O X X I V . 

En que se trata de la vida, oficios y muerte del 
R. P. Mtro. Fe. Gerónimo de Andrade-. 

Muy grande volumen era menester para es-
cribir Jo3 elogios que mereció en éstos reinos y 
en ésta Provincia en especial, el R , P . Mtro. 
Fr. Gerónimo de Ándrade, que siempre fué e\ 
más fino hijo del reino, como el más amanta 
Padre de la Provincia, como lo .manifestó todo 
el tiempo de su vida, en las acciones que obró 
por la religión y por el reino, y así pondremos 
aquí en breve iuma lo que se debia esculpir en 
grandes láminas. Nació el Maestro F r . Gerónh 
mo de A n d m e m la hacienda grande de Gua» 
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C A P I T U L O XXIV. 

En que se trata de la vida, oficios y muerte del 
R. P. Mtro. Fr. Gerónimo de Andrade-. 

Muy grande volumen era menester para es-
cribir Jo3 elogios que mereció en éstos reinos y 
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Fr. Gerónimo de Andrade, que siempre fué e\ 
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racha de la Proviiwla de Michoacaia, que está 
entre la ciudad de Valladólid y la de Guadala-
jara, fueron sos padres Gerónimo de Salcedo, 
natural de las montañas de Oviedo, y su madre 
Doña Leonor de Andrade, natural de éste rei-
no aunque originaria del reino de Galicia en Est 
paña, de calidad conocida como se vió en las 
pruebas de nobleza que se hicieron para ponerse 
el hábito de Santiago Don Gerónimo -Magdale» 
no de Salcedo, su nieto en éste reino por el año 
de 1652; quienes entre muchos bienes de fortu-
na que Dios les dió, tuvieron cuatro hijos muy 
honrados y estimados en toda ésta Nueva Es« 
paña. Uno de ellos fué el Miro. Fr . Gerónimo 

quien criaron en virtud y buenas costumbre?, 
dándole las primeras enseñanzas de escuela y 
primeros estudios, que habiendo aprovechado en 
ellos, y viéndose de edad competente, pidió núes, 
tro santo hábito, y se le otorgó coa sumo guato 
de la comunidad de éste convento y dé los Pre-
lados, y profesó en manos del R. P . Miro. Fr . 
Antonio de Mendoza, siendo Vicario General, a 
12 de Mayo de 1613 años, quedándole por su 
profesion 6 éste convento, porcion considerable 
de renta, que parte de ella goaa hasta el dia de 
hoy. • 

togo profesó se íe dieron Iqi es tudia 

m 

de artes y Teología que cumplió exactamente, 
aunque no siguió -la línea de la cátedra, sino la 
del púlpito, en que pareció muy bien las veces 
que se ofreció; y viendo su buen talento en go-
bierno, así que estuvo capáz para ello, le hicie» 
ron Comendador de Yalladolid en el capítulo que 
se celebró el año de 1620 que fué el primero de 
ésta Provincia, en que también fué admitido 
por Presentado de division, en la creación de 
graduados que hizo N. 11. P . Mtro General Fr . 
Francisco de Rivera, y despues que se anuló 
este capítulo se celebró-el año de 1622 en que 
siendo Provincial el Maestro Fr . Cristóbal de 
Oervántes le nombró su secretario, á que le 
asistió con tanta fidelidad y amor, que en to 
do el tiempo que dicho P . Provincial padeció 
los trabajos y persecuciones que se refirieron 
en su vida, no le faltó jamás de su lado y com-
pañía, como ni despues en el viaje que hizo á 
los reinos de Castilla en que asimismo le acorn* 
pañó hatta volver á este reino, donde vino grai 
duado de Maestro por N. Rmo. P . Mtro. Fr . 
Gaspar Prieto, confirmado por el capítulo ge 
neral intermedium que se celebró en Sevilla 
por el año de 1625 viniendo entonces con el 
R. P. Mtro, Fr. Alonso Redondo, visitador 
general m los disturbios del áieho Pro-

v a - , . . . i i i • 
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víncial con el E . P . Mtro. Pr. Juan Gó-
mez, siendo Vicario General de estas Provin-
cias. 

Fué prosiguiendo en adelante el P. Mtro Fr. 
Gerónimo de Andrade en algunos oficios en que 
lo ponía la religión, por el crédito con que acu-
día i todo lo que más convenía i la Provincia, 
y asi en el capítulo que se celebró en la Puebla 
por Febrero de 1635 fué electo por Definidor 
general porque deseaba sumamente v olver á Es • 
paña en paz y despacio y asistir al capitulo ge-
neral; pero no tuvo efecto su deseo, porque luego en 
breve tiempo habiendo vacado la encomienda 
de la Puebla, lo nombraron por Comendador, 
en que estuvo algún tiempo hasta que se cele-
bró el capítulo el año de 1639 y este pocotiem» 
po obró mucho especialmente en la fábrica de 
i a iglesia, con tanto cuidado que la puso en 
grande altrura, y la dejó muy corriente, y des-
pués que acabó el tiempo de la encomienda, se 
quedó en el convento de Belem y padeció al-
gunos trabajos y destierro al convento de Atlixi 
co por no haber querido cooperar á la disposi* 
cion del capítulo que se anuló despues, per que 
siempre fué muy obediente k los mandatos de 
los superoires, sor eso asistió cuando pudo i 
defender la causa del B, P , Mtro. Fr, Bartolo» 

. 

mó Ladrón de Guevara deseando sumamente 
se ejecutase el segundo nombramiento de Vi-
cario General que le envió N. Roio, P. M'i$o. 
Fr. Dalm&cio Sierra, general ¿e la religión,, y 
así fué uuo y áun el mas premiado en la Pro« 
yincia, por el R . P . Vicario t&eneral Fr. Diego 
de Ve! asco. 

Así fué que habiendo venido dicho P. Mtro. 
Velaseo por Vicario general y anulado dicho 
capítulo, siempre dió el Padre Maestro muy 
repetidas alabanzas^ de su obediencia y cele-
brando el" capítulo por 26 de Abril de 1641 en 
que se ejecutó para stéiiipre lo mandado tantas 
veces de que los capítulos Provinciales fuesen 
ad triehnium tantuni y se celebrase en la vigi« 
lia de la Dominica Cantute que fué en eí con' 
vento de la Puebla, salió electo Provincial el 
R. P . Mtro. Fr . Gerónimo de Áodrade con 
aplauso de toda la Provincia, y luego inmedia-
tamente se aplicó con toda intención & las ma« 
mayores utilidades de los conventos, pues al 
instante puso su mayor conato en la conclusión 
de la fábrica de la iglesia de este convento de 
México, y viendo que iba muy despacio, por 
que se habia deteriorado mucho la paga de los 
patronea y que por eso no se proseguía, cónsul» 
¿0 al R, P , Vicario General para el mejor mo= 

QrMta fom, II, 18 



do de proseguirse, y advirtiendo que de la real 
caja se debían de rezago de la limosna del vino 
y aceite que su Magestad hace á la Provincia 
cada un año, cantidad de nueve mil pesos, y 
que si cobraran podia crecer eon ellos conside-
rablemente la 8bra, se juntó al Definitorio i 
petición del Padre Comendador de este conven« 
to y tratándose en él la materia se resolvió que 
se diese todo el poder amplio al dicho R. P . 
Provincial para que primeramente negociase 
con el Señor Virey Marqués de Yillena la ejei 
cucion de de la cédula de su Magestad en que 
hace á estos conventos la limosna de vino y 
aceite, por haber mucho tiempo que estaba em-
barazada; y asimismo dispusiese la cobranza, y 
en ella hiciese por sí solo los gastos que le pa-
reciesen necesarios, sin que de todo ello le obli-
gasen á dar cuentas algunas por la gran con-
fianza que se tenia de su fidelidad; lo cual cons. 
ta de un decreto de dicho Definitorio hecho en 
este convento de México en 12 de Abril de 
1642 años, que luego el dia 14 confirmó dicho 
11. P. Vicario General. 

En cuya conformidad valiéndose de ios crédii 
tos grandes que tenia, y cariños que le hacia di-
cho Señor Marqués de Villena puso corriente 

meseed que su Majestad hiao á, los eonvetos 

de la limosna de aceite y vino, que fué un negó 
ció de mucha importancia, y asimismo puso el 
hombro á la cobranza de lo que se debia, y cobró 
más de la mitad por no haber entónces más can-
tidad en la real caja, y por auto del R. P . Vica • 
rio General en 30 de Agosto de dicho año se 
aplicó dicha cantidad para la fábrica de la Igle-
sia, como asimismo el resto que quedó de la di-
cha cantidad, que luego se cobró á diligencia de 
dicho R P-. Provincial, valiéndose del favor 
grande que tenia con el Excmo. Señor Conde de 
Salvatierra, virey que ya era en éste reino, y 
cobrado se aplicó á dicha fábrica por auto de di-
cho li, P. Vicario General e-n 20 de Abril de 
1643 años, con las cuales cantidades solicitadas 
por dicho R. P. Provincial, se aumentó muy con< 
si'derablemente la fábrica de la Iglesia, como así 
mismo aplicó todo cuidado en los avíos de las 
minas que tenia éste convento, procurándoles 
los avíos necesarios para que lo que fructifica-
sen de plata, se aplicase para la dicha fábrica, con 
cuyas diligencias se llegó á acabar, y en su de-
dicación acudió dicho Padre Maestro con el ce-
lo y vigilancia que queda dicho en la relación 
de dicha dedicación» 

No paraba jam&s en todo lo que fuese lustre 
de la religión, pues coneluida y lograda la diii' 



pris ta en el ajaste-de la limosna que stT Majes-
tad hizo á ésta Provincia, trató luego deque los 
estudios de los conventos fuesen con toda utili-
dad, y así fué amantísimo de los sujetos que so-
bresalían, fomentándolos en todo cuanto se Ies 
ofrecía, y así es que si veia algunos niños secu-
lares, de buenas habilidades y fue podían lograr-
se en la religión, procuraba atraerlos al conven! 
io, y los inclinaba á que tomasen nue3tro santo 
hábito, y si eran pobres los vesth y les daba lo 
necesario de ropa y hábitos para que entrasen, 
y luego ios socorría muy continuamente en sus 
necesidades, y si aprovechaban en los estudios 
los patrocinaba para los ejercicios de lectura y 
predicación que de éstos ha habido muchos, y 
hay algunos que con éstos fomentos han salido 
aojstos que han honrado, y hoy honran mucho 
la religión, y varias veces sucedió oír algún ser» 
mon, ó ver tener algún acto literario á algún su-
jeto, y como si fuera negocio suyo se lo pagaba 
en un hábito ú otra cosa de premio, por que pa* 
ra el Padre Maestro no habia más mérito que 
ua lucimiento de talento en servicio de la reli-
gión. 

Para cuyo efecto, luego que se halló Provín* 
Mal publicó edictos para oposición á las lecturas 
ds c&urealQ- h M&íckj y de la Pae l la , ^ 

habiédose fijado salieron cuatro opositores á las 
lecturas de ártes, y nueve opositores á las de 

, Teología de émbos conventos de México y Pue-
bla; y juntándose todos en éste convento ante el 
dicho R. P . Provincial y RR. P P . Maestros 
jueces nombrados para la consulta de su provi-
sión, y leído todos según la cátedra é que se o-
pusieron, aprobados de I03 dichos RK P P . jue-
ces, fueron nombrados por lectores, los que po-
dían entrar desde luego en los dos conventos, y 
los otros quedaron nombrados para las primeras 
vacante-, con advertencia que uno de ellos fué 
nombrado por Lector de artes para el convento 
de Guadalajara, donde continuamente se leen á 
los pajes de los Señores Obispos y algunos hijos 
de vecinos de dicha ciudad, que siempre se pide 
religioso nuestro para éste efecto, y aun algunas 
vecas para leer Teología moral, y los fomentan 
de éáta suerte los Señorea Obispos, Presidente 
y Audiencia de aquel reino, todo )o cual dispu-
so en ésta ocasion dicho R. P . Provincial, que-
dando desde entónces muy corrientes y acredi-
tados los estudios de la Provincia pot su fomen-
to y amparo, 

De esta suerte faé prosiguiendo su Provia« 
Gialato, fo abi tando siempre las haciendas de 
SQij?#|a3¡ f i f f % í f ' i i fW qüa.se aumentasesf 



w 
f éti estas cosas empleaba los cariños y favores 
que le hacían los Señores vireyes, los ministros 
superiores de las Audiencias, los Señores Obisi 
pos y demás personas grandes de todo el reino, 
de quienes fué muy bien visto y estimado pro-
curando que todos estos créditos los lograse la 
religión en esta Provincia, como también la ha-
cienda de sus hermanos que fué muy conside* 
rabie, y administaba con el gobierno da ella des. 
de su celda con toda estimación y decencia, y 
que tenia orden para gastar todo cuanto hubiese 
menester y gustase, lo mas de ello lo empleaba 
en servicio de la Provincia y' de los religiosos 
particulares, á quienes socorría muy continua-
mente en sus necesidades; empeñándose con 
toda fineza en cualeuíera ocasion que se ofrecía 
á cualquiera religioso cuando se oponía á algu 
na cátedra de la Universidad, así con las dili' 
gencias aunque fuesen muy arduas, como con 
dineros ó regalos, y en otras ocasiones obraba 
con el mismo empeño cuando se ofrecía algún 
lucimiento público de relrg'oso en materia- de 
literatura y de reputación, por defender la hon< 
ra de nuestro santo hábito y por la grandísima 
caridad con que Dios lo había dotado para todo 
io referido. • 

Habiendo Hegnár ei , i w p o de acabar-el ofi-

cio de Provincial de^eó sumamente que le suee. 
diese en éi, el mayor sujeto de virtud y letras 
que tenia la Provincia, que fué el P . Miro. F n 
Juan de Valencia, y para ello hizo todas las 
diligencias posibles con el R. P . Vicario Gene« 
ral por que dirigiese la elección á este intento 
y aunque no lo pudo conseguir, pero quedé con 
la gloria de haber intentado el mayor lustre de 
la Provincia, y el premio que por tantos títulos 
se debia á tal sujeto; con que se prueba la ib.-
tensión santa con que miraba el Padre Maestro 
la mayor honra y créditos de la religión, y el 
amor entrañable que tenia á loa sujetos que la 
ilustraban, como so vió luego por el año de 
1644 en que vino por. Vicario General el R. P. 
Mtro. Fr. Jacinto de Palma, con quiète desde 
luego contrajo singular cariño, y procuró lo-
grarle en la venia que le pidió luego para los 
sujetos que estaban desterrados en la Provincia 
de Guatemala y en algunos conventos de esta, 
y fué con tanto empeño, que al instante vino 
en ello el dicho R. P . Vicario General, y fué 
recojisndo'á este convento á los dichos sujetos, 
con que volvió á la Provincia á sus créditos an-
tiguos ilustrándose con ellos este convento y á 
ellos dándoles no solo el consuelo que deseaban 
sino la restauración de sus honores, 



No parece que se acertaba acción alguna en 
cualquiera convento de la Provincia, si no la dii 
rigia el Padre Maestro Andrade, y así se v,;ó 
que tratando de decicarse la iglesia del convento 
de la Puebla, áun sin ser Prelado actual se hu-
bieron de valer de su buena maña para su dis« 
posicion, y como fuese para servicio de la reU' 
gion, siempre lo hallaban muy pronto para to-
do, y así desde esta ciudad de México, aunque 
luego fué á la fiesta, dispuso toda la dedicación 
con todo lo necesario para su mejor acierto y 
para ingeniarla menos costa, sin que se faltase 
á su mayor lucimiento, antes si este crecía con 
singulares aplausos, con )a intervención de su 
autoridad, y con la veneración que todos le te-
nían; lo mismo sucedió despues en las grandes 
fiestas de la dedicación de este de México, como 
se refirió en eüa y en la fundación del colegio 
de San Ramón, que asimismo queda referid^ 
y parece que siempre lo buscaban para estas 
acciones los superiores, pues en estas referidas 
no era Prelado y sin embargo se valían de su 
dirección para el mayor acierto y mejor dispogi« 
cion de ellas. 

m 
Coa lo cual cuando podían los superiores, lo 

solicitabas poner ea el oficio de Proviucfe, como 
k Um el á i é o % P, UteQ J i e i p o áe M-

ma en el capítulo que celebró, segundo, por el 
año de 1650, sin haber pa'sado más que loa dos 
trienios que'manda nuestra sagrada constitución, 
como asimismo despües, por el año de 1659, en 
el capítulo que celebró el R. P , Mtro. F r . An> 
ionio Montes de Porres le volvió ha hacer Pro-
vincial tercera vez sin haber pasado más que los 
dichos dos trienios de por medio, porque se ex • 
perimentaba la grande utilidad que tenia la Pro-
vincia y aumentos de los conventos con el go-
bierno de dicho Padre Maesfeo, porque aunque 
como queda dicho, no había menester ser Prela< 
do para servir á la Provincia, ó sea porque lo 
habb menester la religión en éste reino, ó por 
que deseaba premiar su celo religioso siempre 
que daba lugar la constitución, lo ponían en la 
silla para el gobierno, por las grandes utilidades 
que en el tiempo de él se reconocían, y aun las 
que experimentaban los religiosos particulares 
en los socorros continuos y generales que les 
hacia, que ésto suele ser atractivo para llevarse 
los afectos religiosos. 

Entre las obras que hizo con la licencia que 
tenia'de sus hermanos para gastar lo que gusta-
se, fué que habiéndose retirado al convento de 
Bslem á descansar y recojerss, labró en él una 
eelíl con todos cumplimientos, tan capaz que 



hoy es casi tocto lo que sirve de convento, para, 
habitación de muchos religiosos que viven en 
ella repartida en varias celdas, y también ^abm 
có en dicho convento una huerta de varios ár> 
bolea y plantas, con una fuente en medio á don-
de condujo el agua que pasa para México por los 
caños de Belem, todo ello de mucha diversión 
para los religiosos que viven en él, siempre de-
seó hacer en dicho convento una iglesia decente, 
y pra ello pedia á sus hermanos continuamente 
licencia, y per último la tuvo para que cobrándo-
se algunas cantidades que Ies debían várias per-
sonas de México y de fuera, que estaban aunque 
en finca fallidas, pero aseguradas con escrituras 
y que éstas cantidades se aplicasen para la fábri-
ca de dicha iglesia, y aunque Juego murió el P a -
dre Maestro, quedaron dichas escrituras y se fue-
ron cobrando algunas y con ellas y la buena 
maña del P. Presentado Fr . Francisco de Ay-
rolo se empezó la iglesia, y estando ya en muy 
buena altura, murió dicho P . Presentado y la 
prosiguió el í \ Mtro. Fr. Diego González, y 
acabó con toda pe.feccion hasta dedicarla con 
muy solemne fiesta, y como este religioso tenia 
los créditos tan grandes como se verá, despues, 
tuvo el fomento para todo ello en ua republica-
no de egta m m d muy honrado y caritativo 

que ea el capitan Pedro Ruiz de Castañeda 
le ayudó á perfeccionar la obra con bastan-. 
tes cantidades de dinero, por que las escrituras 
que dejó el P. Mtro. Andrade aplicadas de su 
hermano, no alcanzaron paro todo, por perderse 
mucha cantidad de dinero de ellas, pero ya sir-
vieron para que el convento de Beiem tuviese . 
iglesia. 

También en este convento de México hizo 
algo considerable, pues goza hasta hoy 4,000 
pesos de legítima que heredó de sus padres, y 
cuando se acabó esta iglesia hizo un alta? de todo 
primor, en la sacristía á espaldas del altar mayor 
de la iglesia todo él fabricado de madera dorada y 
labrada, y embutida ésta de ricas y preciosas lámi-
nas, que es el lugar donde se deposita el Santísi-
mo Sacramento, el triduo de la Semana Santa, y 
por el dicho altar se renueva todas las sema-
nas abriendo solamente una puerta que tiene 
en medio con su llave, y ésta puerta es una 
làmina de la Verónica, de Cristo Señor nuestro, 
todo lo cual dejó dispuesto que se hiciese cuando 
murió dando para ello las láminas sus sobrinos 
y para la costa que tuvo la labor de dicho al-
tar; también d jó varios ormamentos muy ricos 
que le habían dado sus amigos, coa misal, cáliz, 

vinajeras y «a cajóR labraba en que se guarda' 



ban, que t &> 1 > g za hasta h y la sacristía de 
este convento con otras alhajas que quedaron 
por su muerte, fuera de otras muchas que del 
mismo género había dado en vida ai convento 
de Belem. 

No fué menos la prudencia y humildad reli-
giosa con que se portó en muchos lances que 
tuvo de pesadumbres que le dieron en varias 
ocasiones pór defender la Provincia y el dere-
cho de los Provinciales, de que siempre salió 
muy bien, aunque el contado de la pesadumbre 
no dejaba de lastimarle en medio de la cordu-
ra con que sé portaba, procurando solo el re-
curso en el tribunal de la religión con Nues-
tros B U L O S . Padres Generales, y con los Rmos. 
Padres "Vicarios Generales que se sucedían en 
el oficio, y como su celo era del servicio de Dios 
y de la reHgon, siempre salia bien aplaudido su 
intento, y aun con ésto y para mayor prueba de 
ésta verdad se vio que fué tres veces Provincial 
de ésta Provincia, cuya elección siempre diri-
gían I03 RR, P Vicarios Generales con postu-
lación de la Provincia, y cuando no estaba en 
este oficio vivia muy gustoso en el retiro de 
Belem donde lo tenían los superiores, para ha-
llarlo con todo amor y rendimiento para cuan-
to se les ofrecía, a^í de sus personas como para 

los negocios de la Provincia, y allí iban á visi-
tarle los Señores Vireyes, Arzobispos y los mi-
nistros superiores del reino, sin que faltasen á 
ésto los caballeros y republicanos de la ciudad, 
pues todos gustaban de la suavidad de su con-
versación y de sus agazajos y cariños que i to-
dos hacia, de donde resultaban los buenos suce-
sos que tenían los negocios de la religión, pues 
todos esos favores los empleaba en el servicio y 
mayor utilidad de la Provincia. 

E a una ocasian se vló con un cuidado bien 
considerable, porque habiéndole hablado los Pro. 
viudales de las religiones sagradas .para que se 
aunasen todas en defensa de la inmunidad 
religiosa para defenderse de un Señor Obis. 
po que intentó algunos disturbios, y habién-
dose presentado en nombre de todas las religio-
nes, petición ante el real acuerdo de este reino 
y firmàdola los Pronvinciales, dió el R. P . Vi-
cario General en que había de retirar el dicho 
Padre Provincial, su firma, y que para eso en-
trase otra petición desvaneciendo la dicha fir-
ma, acción que ante todas cosas no era decente 
en un Provincial hacer una cosa tan contra su 
reputación, y que siendo Provincial hacia lo 
que debia por razón de su oficio en defensa de 
las religiones, y más habiéndose unido para ello 
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eon los demás, por lo cual se defendió en el mis-
mo Acuerdo, y esto con tanta prudencia y re-
ligión que no se ocasionó escándalo alguno 
que manchase la religión, si no que con todauri 
banidad y decencia, y aun con amistad entre los 
dos, se trabó solamente una competencia de ju-
risdicciones, sobre que dicho R . P . Provincial 
interpuso el recurso de la violencia ante nues-
t ro Rmo. P . Ministro general de todo el órden 
apelando á su tribunal para que dicho R . P. Vi-
cario General no excediese, para lo cual fué en-
tonces el P . Mtro. F r . Francisco de Pare ja á 
los reinos de España, enviado de dicho R . P . 
Provincial y se presentó en su nombre ante N. 
Rmo. P . Mtro. F r . Alonso de Sotomayor gene« 
ral que era de toda la religión, quien con pleno 
conocimiento de la causa confirmó lo obrado por 
el dicho R . P. Mtro. F r . Juan de la Calle y 
Heredia, á quien entónces nombró su Rma. por 
vicario general y juntamente escribió su Rma. 
al dicho R . P. Vicario General antecesor amo-
nestándole y aun reprehendiéndole los excesos 
que habla cometido, a sí en este punto, como en 
otros que obraba por consecuencia de él, como 
fué restituir algunos grados de Presentado y 
Maestro que habia quitado el dicho R, P , Vic&< 

''»•"¿i 

la materia de grados pertenece privativamente 
á los Rmog. Ministros generales, y de aqui de 
este caso se pasó despues á las constituciones 
que se reformaron; y al dicho Padre Provincial 
escribió dándole las gracias por la prudencia y 
humildad religiosa con que se habia portado. 

H a sido necesario reterir éste caso para pon-
derar la prudencia y religión con que en casos 
semejantes Á éste obraba el P . Mtro. F r . Geró-
nimo de Andrade, y se deja entender, pues otras 
veces le sucedieron algunos lances de éste ge-
ñero, y por su discreción y atención religiosa sa 
lia también de ellos, que nunca jamás h zo par-
cialidades aunque no faltaba quien le instigese 
á ello, antes se tenia muy seguros los aplausos 
y cariños de nuestros Rmos. generales que siem, 
pre le honraban y favorecían en sus carias, y 
cuando pedía algunos grados para sujetos de és-
ta Provincia, como se suponía que pedia por 
beneméritos, se le concedían; los mismos agasa-
jos tenia con los R R . P P . Vicarios Generales 
que siempre lo miraban con amor y veneración, 
y k todos les asistía con rendimiento y atención 
é todo cuanto le habían menester; finalmente, 
ya cansado con lo mucho que habia trabajado 
ec servicio da la Provincia, siendo tercera 'ves 
f m l m l ü enfermó gravemente, y aunque por 



el amor de los religiosos, y grande amistad f 
parentesco que tenían con muchas de fuera, se 
le acudid, curándole con todo cuidado, quiso 
Nuestro Señor llevarlo á descansar, y el dia 24 
de Julio de 1661 años dió su alma á Dios que la 
crid, dejando á toda la Provincia verdadera-
mente huérfana con la falta de tan verdadero 
Padre de ella, y con muy seguras esperanzas de 
que su Divina Majestad lo llevó á su santa glo-
ria en premio de su celo, caridad y humildad 
religiosa en que tanto se esmeró. 

I - ^ - j 
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C A P I T U L O X X V . 

En que prosigue el gobierno de Vicario General 
del R. P. Mtro. Fr. Antonio Montes de Por« 
res. 

Habiendo muerto el R. P . Mfcro. Pr. .Geróni-
mo de Andrade como queda dicho, dejó nom. 
brado por Vicario Provincia!, según el derecho 
que da nuestra sagrada constitución, al P . . M f c r o . 
Fr . Cristóbal de Soto, que era su secretario y 
compañero y que siempre le habia asistido con 
todo cariño y ficezs, y eomo tal dispuso m en* 



el amor de los religiosos, y grande amistad y 
parentesco que tenian con muchas de fuera, se 
le acudid, curándole con todo cuidado, quiso 
Nuestro Señor llevarlo á descansar, y el dia 24 
de Julio de 1661 años dió su alma á Dios que la 
crid, dejando á toda la Provincia verdadera-
mente huérfana con la falta de tan verdadero 
Padre de ella, y con muy seguras esperanzas de 
que su Divina Majestad lo llevó á su santa glo-
ria en premio de su celo, caridad y humildad 
religiosa en que tanto se esmeró. 
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C A P I T U L O XXV. 

En que prosigue el gobierno de Vicario General 
del R. P. Mtro. Fr. Antonio Montes de Por« 
res. 

Habiendo muerto el R. P . Mtro. Pr..Geróni-
mo de Andrade como queda dicho, dejó nom. 
brado por Vicario Provincial, según el derecho 
que da nuestra sagrada constitución, al P . Mtro. 
Fr. Cristóbal de 'Soto, que era su secretario y 
compañero y que siempre le habia asistido con 
todo cariño y ficeza, y q g q i q tal dispuso m en* 



con gran pompa y solemnidad, con el concurso 
de todo el reino, que así dentro como fuera de 
la religión lo llevaron, con verdadero y general 
sentimiento, y despues de él prosiguió el dicho 
Vicario Provincial en el gobierno de la Provin-
cia con gran cordura y prudencia, y ento'nces 
dispuso el R, P. Vicario General su viaje á la 
Provincia de Guatemala que hizo por Noviemi 
bre de dicho año, llevando por su compañero y 
secretario al P . Mtro. Fr . Francisco Hernández, 
y habiendo llegado á dicha Provincia, visitón-
dola y celebrado el capítulo de ella el año si-
guiente de 1662 volvió á esta sin traer al dicho 
secretario, pues lo dejó enterrado en el conven-
to de la Puebla, habiendo muerto pocas leguas 
ántes de dicha ciudad; llegó pues á este conven« 
to por Marzo de dicho año, y luego fué dispo-
niendo el capítulo de esta rovincia que se ce-
lebró en .5 de Mayo de 1662 años en que salió 
electo Provincial el R . P. Mtro. F r . Juan de 
Sin Pedio , el cual siguió el gobierno de la P ro 
viacia sin que en ello hubiese cosa memorable 
que se pudiese encomendar para la noticia de 
los tiempos venideros, por que no todos les su-
jetos de que se hace¡mencion, deben ser tan sin-
gulares que pidan recomendación espartieuiares. 

Ea este tiempo entró por Gáneral de toda la 

religión N. Rmo. P. Mtro, F r . Juan Ascencio 
que siempre miró estas provincias con singular 
providencia, y así se le postularon algunos gra-
dos, así de Magisterios como de Presentaturas, 
de Lectura y de Pulpito que habían vacado, y 
otros que se añadieron, como fueron dos Presen» 
taturas de Púlpito que en capítulo general, de 
la elección de su Rna. sé concedieron á las P ro -
vincias; y haber otorgado su Roía, lo que en mu-
chos capítulos de esta Provincia se bahía pedí 
do repetidamente, que era abrir el número de 
doce Maestros según el derecho de nuestra sa-
grada constitución, por haberse puesto este en 
el de seis Maestro dasde la división de esta Pro-
vincia de la de Guatemala, y como esta restric-
ción fué entonces por la división de Provincias 
para que en cada una quedasen los graduados 
que podia haber, y con la calidad de que en cre< 
ciendo el número de sujetos, se abriría el núme-
ro de graduados, muy luego de la división ha-
bía ya sujetos bastantes para ocupar los grados 
que dispone nuestra sagrada constitución, y en 
esta consideración se pedia á N. Rmos. genera* 
les en los capítulos de esta Provincia abriese el 
número y los pusiese en doce Maest ro^ para lo 
cual se propusieron á dicho Rao, Señor Aseen-
ció bastantes sujetos que hablan cumplido coa 



los afios de lectura que dispone dicha sagrada 
constitución, y su Urna, fué servido de abrir di. 
cho número y criar los Maestros que faltaban 
para dieho número de doce Maestros y diez y 
cono Presentados, que se han conservado hasta 
hoy y se proseguirán siempre, por que continua, 
mente van saliendo sujetos, que se acomodan á 
las lecturas de Ar tes y Teología en los conven-
tos de México y Puebla y de artes en el conven, 
t o d e Guadalajara. 
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De la venida del R P. BrMtro. Francisco Mdr • 

quez por Vicario General de estas Provili' 

cias. 

Fué electo general de toda la religión N. Rmo. 
P . Mtio. F r . Juan Ascencio por el mes de Oc-
tubre del año 1658, y k los tres años habia curn. 
plido su tiempo de Vicario General el P , Mtro. 
Fr» Antonio Montes de Porres, y llegando el 
caso de nombrar sucesor de dicho oficio, según 
el derecho que dá el capítulo general á los Rmost 

generales, sombró al ü P . 



Mtro. Fr . Francisco Márquez, uno de los Maes-
tros del número de ia Provincia de Andalucía, 
que ántes habla sido secretario general de N. 
Unió. P . Mtro. Pr . Alonso de Soto mayor, y 
empesó siéndolo despues de N. R ao. P . Mtro. 
Pr . Martin de Aliue, y dicho R. P . Vi-
cario General estuvo algunos días esparan-
do embarcación para pasar á éste reino, hasta 
que por el mea de Julio se ofreció ]el salir 
de España unas urcas de azogue por el año de 
16 68, y habiéndose hecho á la vela, en brevas 
dias de haber montados las islas de Canarias, sa 
les aparecieron unos bajeles de moros enemigos, 
que habiendo peleado bastantemente apresaron 
la capitana, y milagrosamente se escapó la otra 
urca que prosiguió su navegación en que venia 
dicho R. P . Vicario General con sus compañe-
ros. y llegando por Setiembre á la isla española 
de Santo Domingo se desemba-cí en ella y en-
trando en el convento principal de aquella Proi 
viocia, tomó posesioa de su oficio, y fué recibi-
do 4 e la Provincia y del Presidente y real Ai 
cuerdo de aquel reino, con mucho gusto de to> 
dos, por haber sido una casualidad que no se ha. 
bia visto otra ves, ni despues ha sucedido porqu8 
siempre vienen las flotas en derechura para este 

y 63b 1» ®miík$mk 4« m k m m 

causó el encuentro de loa enemigo, pudo ocág» 
sionar la llegada á aquella Provincia. 

Luego á 1 ° de Octubre salió de aquel puer. 
to dicho navio, y á los tres dias de navegación 
llegó á él, otro navio de enemigos y los apresó 
y llevó á Jamaica donde estuvieron prisioneros, 
robados de todo cuanto traían, tanto que ni aun 
los hébitos Ies dejaron, aunque es verdad que 
en lo demás les hizo muy buen tratamiento el 
gobernador inglés que era de dicho lugar dán-
doles de comer con todo arreglo y estimación 
hasta darles para que sa vistiesen unos cortes 
de paño verde, que solo sirvió para los criados 
que traían,, y despues el dicho gobernador les 
solicitó una embarsacion pequeña en que los llei 
vase al puerto de Campeche, que era para don-
de salía dicha embarcación, y concertado el por' 
te con el capitan les dic5 dicho gobernador un 
bolsillo de doblones para quejpagasen, y algunas 
cosas de vitualla para el sustento, cosa bien dig-
na de ponderar, ver que un enemigo hiciese tan 
buen pasaje á unos religiosos; de esta suerte lie-
garon á dicho puerto de Campeche, donde los 
echaron y al instante partid de allí el navió, y á 
breves dias se ofreció otra embarcación para la 
"Veracruz y fletaron m viaja, llegando á dicho 
puerto d§ Ja Ym^tm í fia áú mm d§ Es t ro 



del año siguiente 1664, dando mil gracias á Dios 
de haberlos puesto ya en tierra de promision 
donde hallaron hábitos qse vestirse y alimentos 
para el cuerpo, y todo lo demás necesario para 
ponerse en camino para México; y es de muy 
de ponderar el cariño que dicho gobernador de 
Jamaica les hizo, pues fuera del buen tratamien • 
to á sus personas y el socorro de dineros para 
su viaje., sucedió que llegando á reconocer los 
papeles que traian dichos Padres y quitándolos 
para sus intentos, en viendo las patentes no so 
lo de los despachos del oficio, si no otras Paten-
tes de grados de la religión, y queriéndolas romi 
per el dicho gobernador por cosa que no I03 era 
de provecho, se las pidieron diciendo que aque-
llo era perteneciente á la religión y que á ellos 
no les podia servir; al punto se las dieron con 
mucho gusto; todo este buen pasaje hallaron los 
religiosos en él; aunque en la presa los habían 

robado antes. 
Así que dicho R. P . Vicario General se vió 

en la Veracruz, envió avisar á México de su lle-
gada y los trabajos que h&bia pasado tanto tiem-
po, y con éste aviso dispuso su viaje y salió pa-
ra México donde fué recibido con mucho gusto 
de la Provincia en medio de la lástima que tu-
vieron todos de sus infortunios, que todos éstos 

se aliviaron con el escape de los despachos, por-
que sin ellos hubiera sido en vano su venida, 
hasta que sa enviásen otros de España, éstos ge 
presentaron luego al real acuerdo de éste reiacr, 
y se les dió el paso corriente, como en la Pro i, 
vincia la obediencia acostumbrada de todos los 
religiosos de esta convento, y de todo el Definí* 
torio en nombre de la Provincia y habiendo desi 

• pues visitado los conventos de ella se partió pa -
ra la Provincia de Guatemala y visitándola eo. 
mo es costumbre, celebró el año siguiente de 
1685 eí capítulo Provincial de ella con mucha 
paz y conformidad de todos, por que Ja que te, 
nia natural ei dicho R. P. Vicario General, era 
grande corno su talento en todas materias, así 
de gobierno como en cátedra y pulpito; y luego 
que concluyó-las cosas de aquella Provincia se 
volvió á esta de México á obrar lo que tocaba de 
oficio. 

Ya desda dicha Provincia de Guatemala ha. 
bia remitido como se acostumbra la patenta con t 

vocatoria para el capítulo Provincial de ésta que 
se celebró á 17 de Abril de 1665 años en que sa-
lió electo Provincial el P . Mtro. F r . Francisco 
de Pare ja y entonces se labró U portería de és< 
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te contento, y una sala anteportería, campana« 
rio y cementerio muy ilustre, y lo mejor que 
tiene éste reino, asimismo una librería hermosí. 
síína que está sobre la dicha portería con venta-
nas y rejas de toda costa que caen al dicho es. 
menterio, estantes nuevos de nogal para todos 
los libros y para otros muchos que se compra, 
ron de nuevo, y aderezando con cuadernos nue-
vos todos los que habia, que se hizo una pieza 

tan ilustre que venia todo el reino á verla para 
celebrarla, y aun con la fama llegó á noticia dt 1 
Excmo. Sr. Marqués de Mancera, Yirey de és 
ta Nueva España, y vino & verla una tarde, es. 
tándose paseando en ella y viendo los libros y 
s a c a n d o algunos de los estantea para leer en c-
líos, en que gastó toda la tarde admirando la 
hermosura de la pieza y la curiosidad con que 
estaban rotulados los estantes, y al rededor de 
ellos por toda la pieza, unos lienzos en que es 
tkn pintados de excálente pincel todos loa escri-
tores y catedráticos que ha tenido la religión, 
así en las Universidades de Europa, como en és. 
ta de México, con sus lapidas en cada lienzo, 
donde estás los nombiss y oficios de cada «no, 
que todo m conserva hasta hoy con gran cuida 
do¿ que todo ello coa 1m ott&i obras arriba di 

mis de ék% mil peso?» m qae es 9 

lio hubiese ni un real de convento sino adqui-
rido todo á, diligencias de dicho Padre Provin* 
cía!. 
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C A P I T U L O X X V I I . 

De la fundación del colegio de Aguascalientes. 

Es el lugar de Aguascalientes una villa muy 
poblada de muchos vecinos españoles que aun» 
que tienen sus casas y familias en ella, los más 
tienen haciendas de labor y de ganados eo su 
jurisdieion de trato muy corriente de sus esquih 
mos, que traen á es .̂a ciudad de México y la 
ciudad de San Luis Potosí, que está distante 
treinta leguas por 3a parte del Oriente, y á la 
c udad de Zacatecas, de donde esti otras treinta i 

dt dlitoelft, $ por é§t& pa?£e.e§t< sujeta, 
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la villa al reino de la Nueva Galicia, y á ru Pre-
sidente y real Audiencia en lo temporal, como 
en lo espiritual al Obispado de Guadalajara. 
Llamáronla desde su origen con el nombre de 
Aguascalientes, por que todo el lugar que es 
muy plano está lleno de algunos ojos de agua 
que continuamente mana y siempre caliente, y 
en ella acude un Alcalde mayor, que provée el 
señor Presidente de Guadalajara, y se gobierna 
también por dos Alcaldes ordinarios que cada 
año elije de sus vecinos, la misma villa, gobier-
na y administra lo espiritual un cura beneficiai 
do, que presenta el Señor Obispo de Guadalaja-
ra con nómina de tres sujetos al dicho señor 
Presidente; y en ella hay asimismo un conven-
to muy aseado y bien acabado de religiosos des-
calzos de N. P . S. Francisco que son el ejemplo 
y consuelo de todo aquel lugar y aun de la iu-
risdiccion. 

Por el año de 1654 estaba en ia dicha villa, 
por Cura, juez eclesiástico de todo aquel Par t i . 
do, y comisario de los tribunales del Santo Ofi-
cio y de la Santa Cruzada, el L5c, D. Pedro 
Rincón de Ortega, natural del mismo lagar y 
muy bien emparentado en é'; el cual habia°sido 
religioso profeso, 7 sacerdote de nuestra réli-



8 de Abril de 1620 años, en manos del R. P . 
Mfcro. Fr . Juan Gómez, siendo Vicario General, 
y con asistencia del P . Fr. Benito Martínez, 
Vicario Provincial in capite nombrado en la di-
visión de Provincias; el cual despues de ordena-
do de sacerdote puso demanda de nulidad de 
profesión, ante el ordinario de éste Arzobispa-
do, y durando mucho tiempo el pleito por la 
defensa que á, ello hizo éste convento, por últi-
mo venció, y determinó á su favor el Juez ordi. 
nario; y habiendo salido de la religión, se fué 
clérigo á vivir entre sus hermanos, y con su pa-
dre llamado Agustín Rincón, dueño que era de 
grandes haciendas en aquella jurisdicción, y el 
tal hijo, yá D. Pedro Rincón do Ortega le ayu-
daba en la administración de ellas, y con ésta 
administración y bastante inteligencia que aproa* 
di<5 en la religión en sus estudios, luego que hu-
bo lugar da vacante, le dieron el curato de aque-
lla villa y Jos demás puestos eclesiásticos y co-
misiones arriba dichas. 

Habiendo muerto su padre y quedando el di-
cho X). Pedro por dueño de las haciendas, aun-
que tenia otro hermano heredero llamado Juan 
Rincón de Vivar, empezó á entrar en escrúpu-
los per ia nulidad que probó ie profesion, y es-
cribió i. los Arelados que erlapor el año de 1650 

y con especialidad al R. P . Miro, Fr. Geróni-
mo de Ándrade que era Provincial, pidiéndole 
c n todo amor y rendimiento le envasa un r?> 
ligioso sacerdote y de prendas que le asistiese 
porque se hallaba ya muy enfermo y quería te' 
ner en su compañía religioso da su religión á 
quien tenia dentro de su corazon, y é<¡to con 
promesas grandes de hacer mucho por la reli-
gión, en cuya conformidad le enviaron al P . Fr. 
Nicolás de Arteaga, religioso de gran virtud y 
buenas letras, que en las oposiciones á lecturas 
que se hicieron en éste- convento de México por 
el año de 1613 foó uno de los opositores y que-
dó graduado para la primera lectura que se o-
freeiese, aunque su humildad, y encojimiento no 
dieron lugar á seguir ese camino, y también la 
obediencia, que por se : ital lo envió á esta fun-
ción que hizo con sumo gusto por ser en serví, 
ció de la religión. íhcibiolo dicho f-. Pedro con 
sumo amor y c mo iba reconociendo cada dia la 
virtud y buen espíritu del compañero que Dios 
le había enviado, lo hizo dueño de toda su casa 
y hacienda, pues lo era ya de su alma y su con-
ciencia con quien comunicaba todos sus negó 
cios interiores y exteriores. 

Viendo pues el P , Fr. Nioóíls ia mdpk que 
habla eu toda aquella tierra, efe sáucscion y doo* 



trina para ios hijos de ella, y qüe apenas habia 
quien supiese leer, ni escribir, habiendo tanta 
gente honrada en el lugar y toda la jurisdicción, 
le comunicó á.D. Pedro esta lástima y le propuso 
cuan del servicio de Dios sería fundar en la villa 
uu colegio, en donde enseñase á ios niños à leer 
y escribir, la doctrina cristiana y la gramática, 
y que á esta empezaría el mismo Fr . Nicolás, y 
despues pediría un Lector á los Prelados de la 
Provini h para que prosiguiese; v como el deseo 
de D. Pedro era tener consigo religiosos de la 
Mercad, al punto vino ec ello, y le dió órden al 
P . F r . Nicolás para que lo dispusiese como k 
pareciese más conveniente, que aiíí lo tenía pa-
ra todo; el gasto que se pudiera hacer en ello; de 
cuya resolución dió luego al puaío cuenta á ios 
Prelados que vinieron en ello con mucho gusto, 
y para mayor seguridad se ofreció lue^o por el 
año de 1654 haber de salir ¿ la visita R t n o 
P . p r o . Fr . Juan de la Calle por lo que tiene 
esta Provincia í h parie del Poniente, adonde 
por lo penoso de ios caminos, no ha ido jam/s 
otro vicaiio general, y llegando á la hacienda 
principal de dicho D .Pedro Rincón, que está ce ̂  
ea ae dicha villa, lo recibió con tantas fiestas, re» 
falos y cariños, como si hubieran 

v g§ ]g es l rá r i por la.' 

22Í . ; 
tuvo algunos dias celebrándolo con singulares 
demostraciones de agasajo y veneración, y se 
trató de la dicha fundación de colegio, y su Rma. 
la dió las gracias y licencia general para que 
dispusiese la fundación en la íórma que gustase. 

Luego al punto que su Rma. pasó de allí pa-
ra el convento de Guadalajara, se trató del efec-
to de ¡a fundación, y por que no le faltase de su 
lado el P. Fr . Nicolás que era todo su consuelo, 
se fué en ello con paso lento, aunque es verdad 
que desde luego dió una casa para que en ella se 
dispusiese el colegio, y pasando algunos años 
empezó el Padre á disponer \á casa en forma y 
av ikndode ello -1 ios Prelados, le enviaron á 
un religioso de bastante literatura, el cual des-
de luego empezó á recojer á los niños, así de la 
villa como de la jurisdicción poniéndolos desde 
luego á que aprendiesen k leer y á escribir, y 
como los más vsnian de las haciendas de sus pe-
drés, era preciso sustentarlos ellos de la comida 
y lo demás necesario, v asi le daban alguna can. 
íidad para ello al P . Fr . Nicolás, y los criaba 
coa grande educación en todo, Luego que estu-
vo ya formada la casa y se iba experimentando 
la gran utilidad de dicho colegio, pidieron licen-
cia D. Pedro y el P . F r . Nicolás, al señor Pre-
sidente y real Audiencia de Guadalajara y al 

Obispo para dicha fundación del colegio 



y reconocida la conveniencia de él, así por los 
informes de la villa, como por haberlo visto el 
Señor Obispo en su visita, Je dieron la licencia 
con toda amplietud para la fundación, y para 
qu^se labrasen salas para los estudios y celdas 
para loa religiosos que hubiesen de vivir en el 
colegio, y para que se hiciese iglesia con todas 
las circunstancias de colegio, y esta licencia con 
la de los superiores fueron á un tiempo por el 
año de 1665 en que totalmente quedd fundado 
dicho colegio. 

Así queD. Pedro vid fundado el colegio, lue-
go ai punto le hizo doná'clon de unas casas que 
tenia en la Villa, y más una hacienda dé labcr 
de trigo y maíz, con algunos sitios de tierras, y 
todo lo más perteneciente á ella, y de todo ello, 
como de la casa que dió para vivienda y la cos-
ta que hizo en la fábrica para poner en forma el 
colegio no pidió condicion alguna ni gravamen, 
m h de lo que dicho P . Fr. Nicolás, quisiese ha< 
cer por su alma cuando muriese, como de hecho 
(1 buen religioso agradecido hizo obligación de 
un capellanía de cuatro misas cantadas al año, 
es ios dias qss señaló el dicho Padre, como 
quien sabia §a devocion, y asimismo haciéndolo 
participante ae todas las buenag obras que en 
dkfeo eoisgie si H m m m p & m w m t h todo 

* lo cuai confirmó el Pre'ado superior de la Pro-
vincia, y asi prosiguió la obra el dicho Fr . Ni-
colás, haciendo celdas y oficinas necesarias de 
convento, y despuea una iglesia muy capaz don< 
de acuden todos los de la villa, á misa, oficios 
divinos, sermones y pláticas en cuaresma y las 
que se ofrecen entre año, conque siempre ha es-
tado muy acreditado el colegio en todo aquel 
reino. 

Esta fundación han fomentado siempre los 
Señores Obispos, de calidad que ya salen de a-
quella villa los hijos de ella, muy capaces para 
ordenarse y para administrar los Sacramentos y 
la doctrina, no sólo en la villa sino en otros lu-
gares donde los acomodan los Señorea Obispos 
por Vicarios y beneficiados, porque siempre tie-
nen un religioso lector que les enseña primera, 
mente la gramática y luego la filosofía en que 
salen muy aprovechados, y acabado el curso de 
artes les enseñan moral y quedan perfectos su-
jetos para todo, y así se ha ido aumentando di-
cho colegio, y acrecentando de algunas renta?, 
que han dado bienhechores, y con las limosnas 
que se reeojea por la comarca que ion eonsíde* 
rabies, para el sustento de tres ó cuatro re ligios 
sos que ordinariamente viven en él, desde el cft< 
pítalo Prpvjgqiai que ne eelsbfté por á k ñ l 4e 



jjQ o rno sniíqioeih Wrnsi sí ce ódoevoiqa la 
1668 en que fué'nombrado Presidente Rector 
del colegio de Aguascalientes el Padre Lector 
Fr . Nicolás de Arteaga, y despues en el capítu-
lo siguiente se confirmó dicho colegio de la En-
carnación, y quedó aprobado y con voto en los 
capítulos para siempre; y asimismo conociendo 
la Provincia, la persona, virtud y letras de di-
cho P. Fr, Nicolás de Arteaga, se ledió licencia 
para dar algunos hábitos en dicho colegio, á los 
que de la dicha villa se inclinasen á la religión, 
como de hecho se dieron entónces algunos que sa-
lieron muy buenos con la santa educación del 
P . F r . Nicolás. 

Este religioso fué siempre desde que entró en 
la religión y profesó en la Puebla en 3 de Ma-
yo de 1634 años en manos del P . Fr. Lúeas de 
Rivera, Presidente de dicho convento, muy mo1 

desto, bien inclinado, muy humilde y obediente, 
como á quien habían criado con buena doetrina 
sus padres, que fueron el Doctor D. Juan de Ar ' 
teaga y Doña Juana Ponee de León su le^íií-C3 J O 

ma mujer; el padre fué Doctor en la facultad de 
cánones por esta real Universidad, y muy gran 
letrado, abogado de esta real Audiencia, y am-
bos cristianos viejos y de muy ejemplar vida y 
conocida virtud, y así criaron y educaron á sus 
hijos, el m o de ellos fué Fr, Nicolás que jamás 

declinó en la religión de ésta buena crianza, y 
así aprovechó'en la regular disciplina como en 
los estudios, pues acabados estos se opuso á las 
lecturas con aprobación de los jueces, y fué nom-
brado por lector á la primera vacante, que no 
llegó á ejecutarlo por haberle" ocupado la reli-
gión en el ministerio referido en este capítulo; 
pero* estando en compañía del dicho D. Pedro 
Rincón, en el capítulo que se celebró á 16 de 
Mayo de 1656 fe hicieron Comendador del con-
vento de San Luis, que no estk íéjos de las ha-
ciendas en que vivía, donde obró bastantemente 
en aumento de aquel convento, luego se dedicó 
á la fundación del colegio, que fabricó en lo ma-
terial de la casa y rentas; y en lo formal de la 
virtud y religión que enseñaba á los que vivían 
en él con gran madurez, viviendo en dicho coi 
legio con grandísimo recojimiento V con tanta 
virtud que edificaba á toda aquella comarca don-
de le amaban como si fuera un santo, allí lo coni 
tinuó la religión en el oficio de Rector, hasta 
que por el capítulo que se celebró por Abril del 
año de 1674 pidió á los Prelados le permitiesen 
descanso de lo mucho que había trabajado, y se. 
ñalasen otro sujeto que acudiese al ministerio 
de aquel colegio, que ya lo tenia en la perfec-
ción que habia menester, y que él le ayudaría 

Qrfnm ITmt //. 



en todo lo que se ofreciese; ee le otorgó la peti-
ción y quedó el P. F r . Nicolás releva do de todo 
aquel trabajo, haciendo una vida muy ejemplar 
con grande humildad y recojimiento, con muy 
repetidas penitencias y mortificaciones, hasta 
que llegado el tiempo de su verdadero descanso 
le sobrevino á sus continuos achaques la enfer-
medad que lo postró, y el dia 2 del mes de Enei 
ro por el año de 1675 dió su alma á Dios, con 
grandísima resignación y quietud de su alma, y 
fué enterrrado en la capilla mayor de la iglesia 
que labró en su colegio, con el concurso de toda 
aquella comarca que se juntó é llorar la falta de 
su Padre, de su Maestro, y consuelo de todos. 

C A P I T U L O X X V I I I . 

De lo más que se obró en tiempo del R. P. Mtro. 
Fr. Francisco Márquez. 

Prosiguiendo el K P . Mtro. F r . Francisco 
Márquez su gobierno pacífico, se fué luego por 
el año de 1667 á la visita de la Provincia de 
Guatemala, y habiendo llegado á ella tuvo algu-
nos disturbios con los religiosos porque juzga-
ron éstos, que deseaba que hiciesen Provincial 
á su secretario, y aunque es verdad que ésta 
sospecha tuvo algún fundamento, en la viveza 
de dicho 8u secretario, porque habiéndolo envia-
do antss p<» visitador de dieha Provincia, obró 
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atgtmoS ardimientos y é\ mismo publicaba que 
babia de ser Provincial, por hacerse más lugar 
y atemorizar, ello fué cierto que dicho R. P . Vi-
cario General no tuvo tal pensamiento, pues áni 
tés por echarlo de su lado lo babia enviado á 
dicha Provincia con el título ad honorem sola-
mente de visitador y éste muy limitado, y se 
vió en el eíecto, pues luego celebré el capítulo 
muy á satisfacción de la Provincia, en sujeto 
muy benemérito con que se deshizo aquel pen-
samiento, y quedaron todos muy gustosos y en 
suma paz, y se volvió luego á éáta Provincia & 
disponer la celebración del capítulo, para que 
habia convocado desde Guatemala (1). 

Habiéndose juntado en este convento todos los 
vocales, día 20 de Abril de 1068 aaog á celebrar 
e! capítulo de la Provincia con toda paz y con-
formidad, el día siguiente 21 salió electo en Pro-
vincial el R P . Mtro. F r . Alonso Sedeño, suje-
to de grandes prendas, así en las naturales da 
su nobleza, como en las adquiridas de sus estu< 

1. Las plazas de Vicarios generales de la Merced, y la de Comisa-
rios generales de San Francisco én las Indias, se lian suprimido por 
el Rey, por su consejo de Indias, desde el reinado de Cárlos I I I 
hasta hoy ;rc afana, mana. 

dios en que fué muy calebrado, por ser e3tag 
muy generales en cátedra y púlpito, pues es cier-
to que no pudiera el R . P . Vicario General 
cumplir con su obligación, ni la Provincia con 
el deseo de hacer lo mejor para su conciencia y 
mayor lustre, si no se hubiera dirijido la elec-
ción en tal sujeto; pero ello es desgracia que 
suele suceder que á prendas semejantes, se le 
junta una cortedad de ánimo tan tímida, que un 
puesto superior le ahoga de calidad que le pone 
i peligro de perder la vida. Viéndose pues el 
R . P . Mtro. en esta pusilanimidad de espíritu, 
empezó desde el dia de su elección tan suma» 
mente afiijido, que no habia hora en que no se 
entrase á la celda del R. P . Vicario General, á 
renunciarle el oficio con tantas instandas, que 
aun en ello interponía lágrimas muy verdaderas, 
porque decia que no era para tanto p s 3 0 , y que 
le habia de costar la vida si no le daba el con-
s u e l o de,admitírle !a renuncia que hacia de é¡; 
á todo lo cual no respoadia el R . P. Vicario Ge-
neral, mas que consolarlo, persuadiéndole á que 
Dios le dsria fuerzas, y que se pusiese en su3 
manos para el acierto, no cesaban las importu" 
ñas instancias del R . P. Provincial, en su aflic-
c i ó n , pero mucho más se aüijia el R . P , Vica-
rio mi por %m k ornaba t t a & m e a t ? , 



eomo poi' no malograr una elección hecha en 
persona de tantos merecimientos, 

Pero como las instancias repetidas son decla-
ración de verdaderos deseos, y las del dicho R. 
P . Mtro. eran tan continuas, se hubo de resol-
ver el R, P . Vicario General á, darle el consue-
lo que deseaba, otorgándole la petición, y acepi 
tando la renuncia del Frovinc-iaiato, y luego que 
la hubo admitido, se determinó á que al oficio 
entrase el que nuestra sagrada constitución dis-
ponía, que era el Comendador actual de la casa 
asignada capitular para la celebración del capí-
tulo próximo futuro, este era el P . Mtro, F r 
Francisco de Pareja, que había sido nombrado 
en dicho capítulo, por Comendador de esta casa 
de México, y si lo fué con voluntad propia algu-
na, ó si resistió todo lo posible, eso queda á Dios 
Nuestro Señor, que es quien vé los corazones, 
y conoce la verdad de las acciones humanas; en 
esta conformidad obró el R, P . Vicario Gene-
ra!, ajustándose al texto de nuestra sagrada con?i 
titucion, y declaró pertenecer el oficio á dicho 
P . Mtro. á quieu luego mandó tomase posesión 
de él y gobernase la Provincia por el derecho 
que para ello le daban nuestras leyes, quien lae< 
go obedeció, y entrando en el oficio gobernó la 

Provincia como vicario Provincial in capite de 
ella. 

Despues por el año de 1663 por el mes de 
Octubre llegó á este convento el M. R. P. 
Mtro. F r . Miguel Mayers, Vicario General de 
estas Provincias nombrado por N. Rmo. P. 
Mtro. Fr . José Sánchez general de toda la reli-
gión, y luego al punto fué recibido de la Pro-
vincia con grandísimo gozo ds todos, por que 
desde luego empezó á mostrar una prudencia 
muy discreta y uüfc* apacibiíidad muy urbana 
con que se llevó tras sí los corazones de todos, 
y viviendo con sumo gusto y toda paz, así su 
Paternidad May Reverente como los religiosos 
sus subditos, prometiéndose una muy amada 
tranquilidad en e l tiempo de su gobierno: no se 
descuidó el enemigo común en entrar á pertur-
barlo todo con zizaña escandalosa y para serai 
brarla y enredar un trigo que estaba muy co. 
pioso de macollas con tan benigno Padre de. fa» 
miüas, se valió de algunos, que, ó por envidio-
sos de tanta paz, ó por mal contentos por sus 
motivos, al fin de mucho tiempo, e m p e z c a á 
soplar el viento de la inquietud por asentar al-
gunas ganancias en las revueltas del rio, é ini 
troducir algunas falsedades, para poaer mal co« 
razón, en el Prelado contra el dicho vicario 



Provincial, de que se originaron algaras turba 
ciones entre los religiosos, y áun en t r e los P r e 
lados, si bien estas fueron tan en 1 os límites de 
la controversia, solamente, que ni al R, P . Vi-
cario General faltó jamás la prudente urbanidad» 
ni en el dicho Padre vicario Provincial el rendi 
miento debido al superior. 

Hasta que habiendo venido de la Provincia 
de Guatemala por el año de 1871 antes de cele-
brar el capítulo de esta Provincia, hizo su P a 
ternidad muy reverente pública y notoria una 
Patente de N. Rmo, P . Mtro. Fr . José San 
chez General de la religión en que su Rma; anu\ 
laba laopcion de dicho t'adre vicario Provinci 1 
y nombraba por tal al R P . M&ro. F r . Juan de 
Herrrea y por falta suya daba especial comision 
para el nombramiento á dicho M. R. P. Vicario 
General, en cuya conformidad su Paternidad 
Muy Reverente nombró por Vicario Provincial 
al R. P. Mtro. F r . Juan de San Pedro, por ha-
ber hallado muerto dicha Patente al dicho R, P. 
Mtro. Herrera, y luego al punto que se hizo di' 
cho nombramiento, se levantó de su lugar dicho 
P, Mtro. Fr. Francisco de Pareja, y puso en su 
lugar de Vicario Provincial al dicho E. P. Mtro, 
San Psdroj dándole la obediencia como i su 

y k vmm §§§&§ besé h. mus mu 

todo rendimiento á dicho M. R . P . Vicario Ge» 
ñera!, quedando muy gustoso de ejecutar las 
órdenes de N. Rmo. P. Ministro General, y de 
hallarse ya exomer&do de la carga del oficio, y 
libre de la ccasion de tantos disturbios; y aun 
que despues de todo lo referido, y celebrádose 
el capítulo de esta Provincia en que salió P r o • 
vincial el R. P . Mtro. Fr . Diego de Robles, y 
celebrádose el capítulo general en el convento 
del Puche de Valencia por Octubre del año. 
1670 en-que fué general de toda la religión N-
Rmo. P . Miro. F r . P . de Salazar, hoy dignísi-
mo Obispo'de Cardona á que fué promovido del 
obispado de Salamanca, y ya exaltado á la emi« 
neneia y púrpura de cardenal de España en la 
iglesia universal, su Rma. remitid sus patentes 
confirmando lo hecho en esta Provincia en la 
vicaría Provincial en la persona del dicho P . 
Mtro Fr . Francisco de Pareja por haber sido 
con derecho de nuestras'sagradas constituciones 
y otros despachos que su Rúa. le remitid, como 
tai Vicario Provincial, los cuales presentó sn 
Pdad. Rte. á dicho M.-R. Vicario General, no 
para que se ejecutasen, pues ya celebrado el ca-
pítulo déla Provincia, que no tenían luga?, si 
no para que se conociese que había entrado ea 
aicho cfioio, con justo título de nuesti as leyes 



l i a d a s ; su Paternidad Muy Referente dicho 
R P . Vicario General, los recibió como Prelado 
ajustado y obediente á. las órdenes superiores 
aunque no hubo lugar de la ejecución por lo reí 
íerido. 

Y aunque con lo dicho se serenaron las tor» 
mentas, no dejaron de haber otras inqu'etudes, 
motivadas de los dichos mal contentos, que 
también se sosegaron con determinaciones del 
dicho capítulo general y dicho eminentísimo Se-
ñor Cardenal; con que dicho M. R. Vicario Ge-
neral, dada su residencia muy buena y ajustada 
como lo merecian sus religiosos y celosos proce-
dimientos, se fué á los reinos de España y é ?.u 
Santa Provincia de Castilla, donde por sus 
grandes y relevantes prendas ha ocupado los 
mayores puestos de ella, siendo Predicador de 
su Magestad desde que llegó á Mad id, y des-
pues Redentor por dicha Provincia á que volvió 
segunda vez llevado de su santo celo, y des-
pules de haber sido dignísimamenta Provincial 
dedichaPro'viQcia.enquesiempre se ha ocupado 
h mirar por esta Provincia de México, como si 
entre tan gloriosos oficios como allá ha tenido, 
fuera el de su mayor estimación, el de Procura« 
áar 6 ÍUtros de pta Provincia, q?a0 erpera las 
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noticias de superior exaltación, sí á sua sobe?a< 
ñas prendas se miden los deseos amorosos de 



C A P I T U L O X X I X . 

De la vicia y muerte del P. Mtro, Fr. Diego Ro. 
driguez. 

El Mtro. Fr . Diego R>driguez j u é natural 
del pueblo de Atitalac, un lugar de españoles, 
donde hay ganados menores, y el trato de ól 
son matanzas de ellos para el sebo que se vende 
con que hacsn las velas con que se alumbran 
de ñocha en todos los conventos y casas de esta 
tierra, por que en ella no hay abundancia de 
aceite peí la carestía de el, que aunque de algu« 
nos años ó esta parte se ha dado en hacerlo con 

toda facilidad, es muy -p*»cb páM tanto gastó 
como hay, y soio lo hay para comer y para las 
lámparas de las iglesias que son muchas; en es-
te pueblo que está tócia-fe parta del Sur 15 le-
gues de México, nació el dicho P. Mtro. F r . 
Diego Rodríguez/ de padres cristianos viejos 
aunque pobres v humildes; y habiéndolo criado 
en virtud y buéh&s costumbres lo enviaron á 
México & estudiar la gramática en que aprove-
chó muy bien, y estando para pasar á los estu-
dios mayores de fiíoaófia, se inclinó á. la religión 
y pidió nuestro sanío'háhiio. qus se le otorgó 
con mucho gusto de ios Prelados, y profesó en 
sste convento á 8 dé Ábrí! de 16 i 3 años en ma 
nos del P. Mtro Fr. Francisco Jltneaez, siendo 
V¡cario Provincial dé los "conventos que se iban 
fundando en este reino 

Y'habió adósele dsHo los estadios que 'sé acos-
tumbra' en' esta Provincia; salió dé'elfos muy 
grande estudiante, qué piído bastanteméú^é ha-
ber leído, si no se hubiera embarazado 'estotra 
facultad á que se inclinó cómo 'se Véri; efespues 
y luego ejue'se ord^tíb de skéerdá'té lo hicieron 
Predicador"dé esté'convento, én'qué siéínpra se 
ejercitó con grandí* i cao' aplauso de todos los que 
le oyeron, y despues en el cápitu'o que se celé 
bró é. 2 dé Febrero por el año de 1623 fué aleo 
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to comendador del convento de la Veracruz., y 
de esta encomienda se originaron despues mu-
chos trabajos que tuvo como se dirá en su lugar, 
y así nunca jamás se apücó i este ministerio, si-
no que se vino á este convento de México don 
de vivió ejercitándose en sus'continuos estudios, 
y con eida ejemplarísima, y muy eaificativa de 
toda esta comunidad, pues lo primero que hi-
zo fué hacer una llave para el cor o, á donde se 
iba todas las noches despues que los religiosos 
se recojian, y en. él hacia grandes penitencias y 
oracion muy dilatada, tanto que entrando la co-
munidad por la mañana á la Oración mental, y 
á rezar prima, hallaban el suelo del coro regado 
de sangre que-algunas veces era necesario fre-
garlo y limpiarlo, y aun en mucho tiempo no-se 
supo de quien seria aquella sangre, hasta que la 
curiosa diligencia de ios religiös s, descubrieron 
que era del Padre Fr. BiegeRodríguez, con cu-
ya noticia y so ejemplo vivió siempre muy ve-
nerado de toaos. 

El estudio é que se aplicó con singular cnidai 
do, fué las matemáticas, porque desde que aca-
bólos estudios de Teología tuvo por maestro de 
matemáticas, ai R. P . Mtro. Fr. Juan Gomáz 
vicario general que entendiabastantementeesta 
f a l l a d , y v ' m i o que dieho f é m n M i s a b a 

k ella le fué enseñando su inteligencia an com-
pañía del P . Mtro. Fr. Pedro de Sand val que 
también se aplicaba & eiio. aunque despues lo 
dejó, por que més le llamaba la Teología, y con 
las matemáticas se divertía mucho de ella, con 
que el dicho Fr . Diego Rodríguez prosiguió en 

k su estudio con tanta aplicación que salió muy 
aprovechado en esta facultad, con inteligencia 
de todos los principios fundamentales de ella, en 
que prosiguiendo despues fué consumadísimo 
matemático, y tan celebrado que tenia corres 
pondencia con los mayores hombres del mundo, 
como la tuvo con el R. P . Claudio en Madrid, 
de Ja Compañía de Jesús, y en esta materia se 
ejercitó tanto en este reino, que k petición de 
todos, sacaba todos los años el prono'stico y lu-
nario de los temporales del año, al principio en 
su mismo nombre, y despues por accidente que 
le sucedió, lo sacó mucho tiempo con nombre 
supuesto que era el de Martin de Córdoba, siem-
pre muy acertado en sus discursos, y en la cal-
culación de los eclipses, que jamás se vió que los 
arrase en un punto. 

De aquí fué que viendo cuánto importa esta 
facultad para los aciertos de la medicina á peti-
ción de esta Universidad, el Excoao. Señor Mar-
qués de Oadereita. siendo Vmj poí el año de 



1636, exigió eü e k cátedra de matemáticas, 
siendo el prime? céjrstffátícO de asta facultad el 
F, Mtro, F r , Diego Rodríguez; situándole sala-
rio de pesos, en la real ea|a de su Ma> 
gestad con obligacicn'de cursarla los'estudiantes 
de medicina, que desde entdnces aprovecharon 
tanto en la astrología, que hasta hoy, hay quien 
haga los lunarios de cada año, que son médicos 
discípulos suyos: en esta cátedra estuvo hasta 
que murió aumentando mayores créditos ca la 
día, y con singularísimas demostraciones en su 
ciencia, que fuera muy molesto el escribirlas, 
básts decir que todos cuantos Nenian noticias de 
él, lo tenían por oráculo en las matemáticas, y 
no había negocio que tocase á ellas en que oo le 
consúltasela, como en medidas de tierras, en pe-
sos de aguas, en invenciones particulares, para 
facilitar acciones, que parecían imposibles; en la 
aritmética tué grandísimo maestro, en reglas 
clarísimas y singulares para contar en cuadran-
tes, en que todos lo consultaban, y fué por esto 
nombrado contador de esta Universidad de Mé-
xico, en que llegó A ser tan perfecto aritmético, 
que habiendo llegado á esta ciudad un traíadifco 
pequeño de logaritmos, que es la cuenta más áb 
licil que se- halla, ni se ha digeubsorío en l&gyit 
méÚQz, q m lo # 3 lo Qpmpresdió, de calidad 

dos tomos de silos, coa gr&ndisíma pe?* 
y habiéndolos enviado á Madrid, á ma. 
dicho P . Claudio, con carta para que loa 

imprimiese, aunque fuese en nombre de otro, 
por que no se perdiese una obra tan singular que 
le había costado mucho t r a b a j ó l e los volvieron 
diciendo que dicho P . Claudio estaba ya muy 
viejo y por eso muy retirado de estudios de di-
cha facultad. 

Y viéndose con dichos libros muy eflijido, 
considerando que se le habían de perder, acordó 
enviarlos é la ciudad do Lima en el Ferú, don-
de tenia un discípulo que habia sido suyo en es-
ta Universidad, llamado Francisco Ruiz Loza-
no, que se hallaba en dicha ciudad de Lima, ya 
cosmógrafo mayor de aquel reino, y catedrático 
de las matemáticas en su Universidad, con quien 
se carteaba en todas ocasiones, por que siempre 
lo reconocía por su maestro, y como á t a l i e en -
viaba á consultar algunas materias que allá se 
le ofrecían, y el dicho Padre Ivtaesfcro le respon-
día con todo amor y le resolvía todo cuanto le 
preguntaba, y desde acá. le enviaba muchos ins-
trumentos matemáticos y astronómicos que sus 
propias manos fabricaba en su celda, asi de as-
trolabios muy cariosos, como dé arcos de pers-
pectiva j globos todo coa 



dad, y algunos papeles que escribía de novedad 
en su facultad como los dichos dos tomos de loi 
garitmos que compuso, y allá en dicha ciudad 
de Lima se quedaron y podrá ser que en algún 
tiempo salgan 8 la luz para provecho de muchos, 
en eu inteligencia. 

Estos v otros muchos fueron los estudios de 
F r . Diego Rodríguez, en cuya conformidad y 
de la singular lectura en la Universidad, está 
una cláusula en el libro de ésta Provincia á fo-
jas 95 entre los decretos que se hicieron en si 
capitulo Provincial que celebró el R, P . Mtro. 
F r . Diego de Velasco en 26 de Abril de 1641 
años que por haber sido tan honorífico me pare' 
ció ponerlo á la letra como está en dicho libro, 
y es como se sigue: »A la petición del Padre 
Lector Fr, Diego Rodríguez elector general y 
catedrático de matemáticas en propiedad en la 
real Universidad de México, en que pide sa le 
admitan cinco curso« que ha leido en dicha Unix 
versidad, con aplauso general y satisfacción del 
reino de que constó al Definítorio, por testimo-
nios; y por ser eminente en la facultad se ins-
tituyó y crió ía dicha cátedra, d&ndole renta y 
curso forzoso, i la cual obligación acude con to-
da satisfacción, y lustre de esta Provincia y 
SlfilífO hábito: y se !@ exponga el grat 

do de Presentado de rigor y asimismo qne eü 
lo que en adelante leyere en dicha cátedra, le 
valga, como si fuera lectura en el convento, pa-
ra el grado de Maestro; se responda, que se .la 
admiten dichos cinco cursos, y se expone para 
el grado de Presentado de rigor, en una de 5as 

vacantes de esta Provincia, y juntamente, que 
lo más que leyere, sea recibido como si leyera 
en el convento de México, para el grado de 
Maestro de rigor, lo cual suplica este santo Ds-
finitorio á nuestro Rene. P. Ministro general 
tenga por bien, y asimismo suplica la confirma» 
cioa de dicho grado de Presentado por ser su-
jeto benemérito y digne de toda honre.» Por 
cuya exposición é informe, le despachó la con-
Smacion del grado de Presentado del número 
áespues da algún tiempo que fué á 28 de Agos-
to de 1643 N. Rmo. P. Mtro, Fr. Márc.os Sal-
merón. 

Aunque es verdad que no llegó á gozarla 
entonces, por que luego al capítulo provincial 
que se celebró por el año de 1644 habiendo en« 
irado en él como Definidor de Provincia, no 
votó por que 10 excluyeron de él por una causa 
que se le habia hecho cuando fué Comendador 
de ia Veraeruz, pe r e í año de 16-7 la cual se 
m m M en efeta capítulo, y aunque se dió la sa -



tbiaeekm qtif pedia el caso, pües se eutaraba 
ana corta cantidad en que había sido condenado 
por un Padre que había sido visitador del con-
vento de la Veracruz, no tuvo estado la absolu-
ción del dicho cargo, con lo cual despues de 
acabado este capítulo se procedió gravísimá-
mente contra él con prisiones y castigos, hasta 
que viniendo despues por Vicario General el 
Muy R. P . Mfcro. Fr. Jacinto de Palma, reco-
noció desapasionadamente la causa y recono-
ciendo los libros de dicho convento de la Vera, 
cruz, halló expresa y clara la satisfacción de di 
cha cantidad, con que absolvió de la instancia 
a! dicho P , Fr. Diego Rodríguez, y quedó res-
tituido á sus honores, y entonces se recibió Ja 
patente de su grado de Presentado del número 
y prosiguiendo en su lectura en la Universidad 
le vino el grado de Maestro del número que dió 
N. Rmo. P. Mtro. Fr. Juan Ascencio por el a-
ño de 16t4 recibida en este c -nvento por el De-
finidor de la Provincia en cuaíiro de Julio de di-
cho ato, con que quedó graduado como lo me 
recian sus prendas y grandes estudios. 

Despues por el año de 1665 fué nombrado 
Comendador de este convento de México, por 
rentinciaeion que biso da la eBcomienda el que 
faé eigftp gíi espitulg, v mMim lo aceptó pe? 

la obediencia, y obró todo cuanto pudo éü k 
casa, no pudo proseguir por que su vejez y con* 
tfriúcs achaques lo impedían así hubo de renun-
ciar á'los seis meseses, y se quedó en este con-
vento siempre ocupado en sus estudios en que 
estaba ya connaturalizado, y siempre con una 
vida muy ejemplar, que edificaba á toda ia coi 
müíiidad del convento, con su continua oracion 
y modestia, y con rara humildad y obediencia 
á fes Prelados, hasta que llegado el año de 166S 
por principio del mes de Marzo cayó eefertno 
de un tabardillo, y en breves días, que fué á 
nueve dó dicho mes, con santa y devota dispo-
sición en que aprovechó su lindo talento para ir 
á gozar de Dios en la bienaventuranza. 

Y es muy de notar la profunda inteligencia 
que l eda en la astrología pues en ella conoció 
su muerte próxima antes de enfermar, de que 
yo soy seguro testigo, pues habiendo sucedido 
quince días antes, qu un criado que le había ser-
vido y lo. húha, enseñado á oficio de entallador, 
esíagdo trabajando con otros oficiales de su arte 
QU una obra que se hacia en el convento de N. 
P, S. Francisco, y que como mozo se trabó de 
pendencia con. uno de ellos, este tal le dió al di 
¿\IQ criado ana puñalada con un formón con que 

tan penetrante, que peggagag&te pe 



do recibí? el Santo Oleo y confesarse y luego 
murió; ai instante le avisaron al Padre Maes. 
tro del suceso fatal de su criado, y fué á verlo, 
hallándolo ya muerto; vínose juego al convento 
muy lastimado de la desgracia, y tomando luego 
las efemérides por do hacia los pronósticos, y 
regulando por su nacimiento del mismo Padre 
Maestro, halló eu aquel dia (como me lo d j o á 
mí y lo certifico) fatalidad en cosa de su fami-
lia, y Volvió á verme y me dijo: '»no solo toca 
esta fatalidad á cosa de mí familia, si so tam-
biea á mi persona-,Jy así tengo por muy cierto 
que Üega ya mi muerte, u Y luego en breves días 
sucedió darle el tabardillo, y sacramentándolo 
al tercer día del achaque, me dijo.- "vea V. P. 
si le dije bien de la fatalidad ea mi persona pues 
ya me muero,,., y ai dia siguiente murió como 
queda dicho. 

El Eje*010. Señor Mérques da Mancera era 
entónces virey de esta Nueva España quien le 
hacia singular cariño al Padre Maestro y gusta* 
ba mucho de hablarle y m^s de oírle las res-
puestas que la daba á su® preguntas, y yo le 
rsteri á au excelencia este caso cuando )e di no> 
tioia de su muerte, que sintió en extremo por el 
aíeato qm í t tffim, y mí envió toda su familia, 

á su entierro que se hizo coa grande solemnidad 
per los créditos grandes que tenia el Padre 
Maestro en todo el reino. Y pues hemos referi-
do este caso de su grande inteligencia, y se put 
diera referir oúvs machos que le sucedieron, de 
raras demostraciones de astrología, solo diré el 
que le sucedió con un hombre que sabía algo de 
esta facultad, y en particular se preciaba de ha-
cer algunas figuras de nacimientos que llaman 
signos ó pronósticos; este tal tenía correspon-
dencia con una monja del convento de Santa 
C a r a de Querétaro que está 32 leguas de Mé-
xico, y comunickndcs3 por cartas solamente, por 
tener cartas de la dicha monja que era tan pro-
digiosa escribana, que todos deseaban ver su e< 
tra. por que el más diestro Maestro de pluma 
do le igualaba, y en laa cartas que escribía for 
maba tan airosas rasgos, que casi en cada iet^a 
inicial dibujaba con la pluma un pájaro, de mu-
chas maneras, y ,en otras firmaba flores muy di' 
versas con tanto primor, que si como las forma 
ba con tinta negra, las hiciera con colores pare-
cerían muy ai vivo; hoy sa conservan algunas 
cartas suyas es personas curiosas; esta mujer le 
escribió usa carta 4 este Sal astrólogo pidiéjdo' 
b le m r n M signo, para saber lo« sacaos qae 

hs»M§ de I w ? , f §m site k mm m « H a 



la nuon del ák, mes año y horade su naeimten« 
ib. 

Luego al punto qne reconoció esto el dicho 
astrólcgo, empezó á formar ja figura, y recono' 
ciendo el dicho nacimiento, fué regulando por la 
revolución de su horizonte el signo que le pedian, 
y fué proncsticándo varios sucesos que habia de 
tener ia dicha moj3r ,enque se dilató algunas 
"catorce ó quince hojas que escribió, y habiéndolo 
sacado en limpio, vino á ver al P , Mbro. Rodri< 
guez k quien veneraba con extremo v de quien 
aprendió muchas cosas de la astroi gia, y re6i 
r é sdole el caso (de que yo puedo también tes-
tificar, que por eso lo escribo) le dió él papal, y 
leyéndolo fué advirtiéndo lo bien ajustado que 
iba, pero llegando á la mitad del papel, se sus-
pendió el Padre Maestro, y le dijo que para que 
era lo dem-ís que proseguía siendo ya muerta 
aquella persona; á lo cual respondió el dicho as-
trólogo, que no podía ser por que él habia teni-
do carta suya de seis dhs de escrita; instóle el 
Padre Maestro diciéndole que era muerta, ó que 
¡a razón de su nacimiento que envió era UIsa, 
cun cuya razón el dicho astrólogo se fué y en< 
vió un mensajero-al dicho lugar de Queré'.aro, 
y despnes le trajeron respuesta, avisándole que 
era muerta tal día, que regulándolo fué dos dim 

antes que el Padre Maestro se lo dijese; estas 
demostraciones de su ciencia hacia el P . Mtro. 
Fr. Diego Rodríguez, cuando se ofrecía, y siem-
pre procurando enseñarse de ellas, porque no 
eran de su gusto, y por escasar este género de 
vanidad, 

Ü tinte* fm. lft .f* 



C A P I T U L O X X X . 
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De la vida y dignidades del R. P. Miro. Fr. 
Juan de Herrera, 

Grade volúmm pedia u.oa materia tan dilata, 
da y de tanto peso como el saca? i \m les km, 
merablea méritos, las singulares virtudes y F8." 
levantes prendas de un sujeto qoe en todas le* 
t r a s v é n toda política religiosa fuá el mavor 
órlenlo de este reino, el Maestro ánireteái 1 ; 
todo» loe sujetos- qoe han lucido ea él mí 
tro d$ la religión como faem. éita ké el R P. 

Miro, If, de sg$!i m 

ciudad de padres cristianos-viejos, que se llamai 
ron Luis de Herrera y su madre quie. 
nes tuvieron cuatro hijos todos muy lucidos en 
prendas en este reino y fué el Maestro Fr . Luis 
de Herrera ; gran sujeto en ambas cátedras, de 
ja sagrada religión de N. P . S. Agustín en esta 
Provincia de México, y -el Padre Maestro F r . 
Andrés de Herrera, de Nuestra sagrada reli-
gión de quien se habló ya en el capítulo de su 
viia, y Doña Leonor de Herrera, mujer de gran 
talento en esta ciudad, madre del Doctor Don 
Cristóbal de Herrera Grimaldos que murió oí' 
dor de la real Audiencia de Manila en las islas 
Fil pinas, y el Maestro Fr . Juan de Herre-
ra, de quien hemos de tratar en este capítu' 
l \ 

Criáronlo sus padres en buena doctrina y eos« 
tambres habiéndole dado ios primeras rudimen-
tos y los primeros estudios de la gramática, que 
acabados perfectamente, lo Uamó Dios y su 
Madre Santísima para la religión donde pidió 
nuestro santo hábito que se le concedió eos gusi 
to y protesó en eate convento de México á 2 da 
f eb re ro d§ X6U años en manos del B . P. Miro, 
f r . Fmnoisso Jímenen Vicario Provincial de 
estog conventos, siendo general de toda h reii* 
gforj N . Emo. jp, Mtrp. F r . Felipe Quimerén' 



f desde iaego dió muestras de su buena capaci-
dad y talento aprovechando en él curso de artes 
y de Teología con grandes ventajas á todos sus 
coetáneos, por lo cual iuego lo hicieron Lector 
de filosofía, que leyó con gran fruto de sus discí, 
puios, y con aprobación de la religión, como así 
mismo en lo que leyó de la Teología, todo en 
este convento de México por la cual le vino el 
grado de Presentado del número, y con él voto 
en el capítulo Provincial que se celebró primero 
en esta Provincia el año de 1620 y habiendo 
renunciado el oficio de Definidor de capítulo ge, 
nerel en que fué nombrado el P . Mtro. Fr . 
Antonio González en dicho capítulo, eligió en 
su lugar al P . Presentado Fr . Juan de Herrera 
que actualmente era Lector ¿e Teología, para 
que en nombre de la Provincia asistiese en ca-
pítulo general y llevó los poderes de la Provin« 
cía en compañía del P , Mtro. Fr . Diego Caba-
llero, como se dijo sn m vida, y por ei mee de 
Smío de 1121 años fué á España ú espítalo es 
que salió electo general de toda 1« religión N 
Roso, j?. Mtro- F r . Gaspar Prieto* donde pare! 
má may bien su gran talento, y de allí vino gra* 
áaadq.ds Masiefo oo? ledo #1" capitulo gene» 

la Provincia y f ra jd las actas del capítulo gene! .-
ral, y en especial las que tocaban & las Provin-
cia : de las Indias, insertas en una Patente de 
N . Rmo, P . Ministro Genera), y asimismo la 
declaración de la nulidad del primer capítulo de 
esta Provincia, como se ha dicho, y habiendo 
hallado que no era Comendador de esta casa, su 
hermano el Maestro F r . Andrés de Herrera 
porque en la visita de este convento que hizo el 
R P . Vicario General 'Mtro. F r . Juan Gómez, 
le había hecho varios cargos, de que él daba en< 
tera satisfacción, sa empezó á inquietar en de« 
fensa de su hermano, procurando que en el ca« 
pítulo Provincial que so. había de celebra? por 
ei año de 1623 por haberse anulado el antecei 
dente, se compusiesen las materias de su her-
mano y se le recibiesen los descargos que daba, 
sucedió luego por Junio el disturbio grande que 
queda referido, eos el R, P . Mtro. Fr . Cfistói 
bal de Cervantes, y viendo si Maestro H -rrera 
qqs tan grave turbación no podía p a m sn biss, 
y por otros motivoi que Üeríis, llevando tgsfcf* 
raonio de lo actuado contra su hermano y dg 
sus descargo^ sg fué á España con hark-g t m 
bajos pues feó rs-isssrio km primero pot t?e?rg-
¡mU Campeche, y ds feiif por mar hmU la Há> 
km** d* pM í Baps§á : j ^ i i s i s u 



Sevilla esparando el capítulo intermedium que 
ge habia de celebrar el año de 1625, llegó allí 
en un navio de aviso el R. P . Mtro. Fr. Cris-
tóbal de Cervantes á presentarse coa su deman. 
da ante N. Riño. P . Mtro. Fr . Gaspar Prieto, 
y al capítulo intermedium, y en el pidió y con« 
siguió dicho P . Mtro Fr. Juan de Herrera la 
nulidad y revocación de los cargos, y sentencia 
dada en esta Provincia contra dicho su herma-
no como queda referido en su vida. 

Con esta negociación se volvió el dicho Padre 
Maestro, en compañía de dicho R. P . Provin-
cial y del R. P. Mtro. Fr. Alonso Redondo que 
vino por visitador de esta Provincia nombrado 
por dicho N. lino. P. Ministro General y con-
firmado en dicho 3apítuio intermedium y así que 
llegaron á esta Provincia, lo nombró el dicho 
li. P. Visitador con consulta de dicho R. P, 
Provincial por Comendador de la Puebla donde 
m breve tiempo que lo fué, que seria cosa de 
un año, obró muchas oosaa de importancia en el 
Convento, y la mayor tas que al punto que em 
tró empegó k dispone? la iglesia que hoy goss. 
y habiendo hecho la planm de ella, y tomado 
laf medidas para su fábrica, empezó los oimien-
tos de alia y aun lm paredes, sin haber efecto 
&rn ello, por que m & n m m se habia dispups 

to el patronato, que despues se arbitró á imita* 
cion del de esta iglesia de México, y solo con 
las iismosnas que entonces pudo juntar con ma-
ña y bueua inteligencia, empezó dicha obra, dai 
jándola ya en algún corriente, aunque muy cor-
to, tanto que no se pudiera haber conseguido, 
sino se hubieran ajustado ios cien patrones, coi 
mo se ajustaron despues, con mucho acierto, 
pues como se dijo en el capítulo que habla de 
dicha fábrica no solo dieron iglesia tan hermosa 
y capaz como se goza hoy en la ciudad de la 
Puebla, si no que quedó la porcion considerable 
del patronato que hasta hoy se goza • 

De esta encomieoda vino á V'éxico á la cele« 
bracion del capítulo que se hizo en 1 ° de Fe* 
brero del año de 1627 que presidió aquel insig-
ne y santo varón el R, P . Mtro. Fr . Alonso Ke-
dondo, en cuya compañía habia venido el R. 
Mtro. Fr. Juan de Herrera, y así por el cariño 
que le habia cobrado en la navegación donde 
reconoció la§ grandei prendas dal sujeto, como 
per las buenas negociaciones que habia hecho 
en el capítulo intermediará para esta Provincia? 
salió electo Provincial de esta Provincia, siendo 
solamente ae M a t a y tras años de edad que 
los cumplió el ám mismo áe su 
excedía m gr&ad? eap&cidaá í !# edad m m m 



experimentó en tas cosas grandes que obró en 
esta Provincia en Ies cuatro años del oficio, pues 
en ellos fundó con el fomento grande del limo. 
Señor D . Fr . Francisco de Rivera, el convento 
de Guadalajara poniéndolo desde luego en foi-
ma de colegio con un Lector que enseñase F i -
losofía á los hijos de aquel reino, que se conser-
va hasta hoy, y poco antes habia fundado el con-
vento de San Luis Potosi, yendo ea persona á 
estas fundaciones, por que siempre importaba 
mucho su presencia y dirección para el acierto 
en semejantes disposiciones, pues para todo ello 
hallaba muy propicias las voluntades de los se-
ñores vireyes, reales Audiencias y de los limos. 
Señores Obispos que todos le estimaban como 
merecían sus prendas, y por que veian que to-
dos estos favores sobaranos los empleaba en ser-
vicio y honor de la religión. 

Siendo Provincial tuvo grandísimo cariño de! 
Exemo. e'eñor Marqués de Carral vo, Vírey dé 
asta Nueva España, y habiendo tratado de grs 
dsaree de Maestro es Teología por esta rea! 
Universidad, empegó á hacer ios sotos literarios 
qa§ preesdan ú grado, y teniendo el mtQ m 
petición que m gravísimo m esta Üni¥e£tídfe#¿ 

go dicho Señor Virey áíó ün mandamiento 
mo patrón que es de la Üniversida en nombré 
de su Magostad, en que mandaba al Maestrees-
cuela de ella, que atendiendo á la grande sufi 
ciencia y conocidas letras del P. Mtro. F r . Juan 
de Herrera, le dispensaba los demás actos lite-
rarios, y que sin ellos le diese el grado de Maes-
tro, y aunque el dicho Maestreescuela que era 
el Doctor Luis de Herrera varón de grandísi-
ma entereza, suplicó del dicho mandamiento a!e< 
gando ser acción sin ejemplar, y expresamente 
contra el estatuto de la Universidad que indi«, 
pecablemente requiere dichos actos de exémen 
pata la consecución del grado, sin embargo dicho 
Señor virey mandó que se ejecutase lo mandado 
y se le diese el grado como de hecho se le díó; 
pero fué tal la entereza del dicho Maestrees 
cueia, que con ser asi que conocía muy bien las 
grandes letras del dicho P . Maestro y que le 
tenia singular cariño y se reconocían parientes, 
aunque le áíó ei grado; jamás le quigo llamar 
Maestro si no solamente el P, Fr . Juan de Her-
i r á ; y graduándose despues de Maestro en f í i 
¡asofia habiendo todos los actos precedentes de 
esámen5 con admiración de todos, al tiempo de 
darle este grado le dijo; a hora si llamaré Maes-
tro á F. P . que hasta ahora no lo era: de esta 
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suerte fueron íos aplausos de áó«te qu6 tuvo 
siempre el Mtro. Fr. Juan de Herrera . 

Ed. esta misma oe&sion habiendo enfermado 
gravemente el R, P . M. F r , Cristóbal de Cer„ 
vantésji catedrático de vísperas de Teología en 
dicha Universidad, y que la enfermedad era lari 
ga y no podia acudir en mucho tiempo ájla lectura 
de su cátedra nombró e'¡ mismo Señor Virey por 
Regente de ella al P . Mtro. Fr , Joan de Hef* 
rera y la levó mas de cuatro años con grande 
utilidad de la escuela y con grandísimos demos! 
traciones de letras, y agudeza en lecciones y ar-
gumentos; y vacando entonces la cátedra de 
prima de Teología, por muerte del Doctor 
Alonso Mañoz, hizo oposicion á ella instado de 
la misma escuela, y casi de.iodo el reino, y aun-
que entró en la oposicion con estos aplausos 
tuvo por opositor al Doctor Don Nicolás de la 
Torre, Prebendado- da esta gasta iglesia y i 
quien m*rab&8 los ú&mm como á sobrino del di* 
eho efefedrátiso difunto, f empeñares por él, lo 
hicieron Catedrático áe prima sin pasar antes pof 
k de vísperas ni por otra de leoiogía, dos <¡t¿9 
®l .dicho Padre Maestro m. quedé leyendo la 
vísperas hasta que po? si año de i (MU murió el 
P s d m Ummo IV, Cristóbal m Úmmm f 

que luego al punto debiera la Universidad poi 
ner edictos para eu provieicD, mandó el dicho 
geñ'-.? Virey que no ss pusiesen hasta que su 
excelencia lo ordenase, pero viendo el P. Ivíaes-
tro que tenia tan ganadas las voluntades de los 
votos y que estos estaban lastimados de que 
hubiese perdido la de prima, estaba muy seguro 
en que la sacaría, y así pidió al Señor Virey 
fuese servido dé mandar se procediese á la pro 
visión de la cátedra; que luego al punto prove-
yó su excelencia auto para ello á la Universidad, 
y ejecutándose se pusieron edictos para su-pro-
visión, y aunque hubo otros opositores muy 
docto« y de mucha fuerza: sacó la c tedra el 
Maestro F r . Juan de Herrera , casi con toda la 
escuela de votos y coa la celebridad de todo el 
reino. 

Los aplausos de e$te sujeto qoe tenia en to-
da e§ta Nueva España, efeei&n de suerte que no 
habíi éü toda ella luga? dp'nde soboblesa notl-

da elli-i, por lo q«a dabas los rojetos que 
eran discípulos suyos, pues no habla Iglesia 
todo este reino que no tuviese ó Prebendado» 
6 BeneUciadog -qUe u preciabas de-haber efiJo 
nm disetpsios, pties todos le debían lo que m 
biao, por qse Dios lo dotó de e s a ijateligencíg 



ve, que lo que por diííci', no podian algunos en* 
tender, con una explicación suya se facilitaban 
luego á entenderlo, y coi esta claridad puso en 
estilo muy corriente, que basta hoy lo observan 
Sos mayores maestros así de la Universidad, co-
mo de las religiones sagradas, el hacer lecciones 
de oposicion, con término de veinticuatro horas 
asi para filosofía como para teología, y es de ca-
lidad que yá" hoy, aun los mosqs y muchachos 
estudiantes, se. oponen á cualquiera cátedra que 
se provea, y stin ios mas que se gradúan de Ba-
chilleres en cualquiera facultad e« con lección de 
veinticuatro horas del punto que le señala el 
rector de la Universidad, sin tener obligación á 
esta demostración, sino solamente por voluntad 
y gala que quieren hacer, y facilidad que han 
conseguido para ello; todo lo cual se debe a la 
enseñanza del Mtro. F r J uan de Herrera, y á 
la claiidad de su ingenio. 

Luego que aeafcro el cuádrenlo de ..su Provin-
cial ato, dispuso la elección oon el R P . Fr . Diei 
go Baeno que era "Vicario General para que le 
sucediese en el oficio de Provincial el lí. P . 
Mtro. Fr . Juan da Atríaga de quien ya se ha 
hablado en esta historia, y se hko el 1 ® de 
Febrero de 1631 años} oon grandísimo acierto 
m todo» y m ese capítulo s*U6 el dicho Padre 

QGmbf-adrOomQsdsdúf áé eses flotea* 
to de México, y desde entonces empesó á dispoi 
ner la iglesia nueva, y el arbitrio de ios cien pa« 
trones para su fábrica de que asimismo se ha? 
dicho en su lugar; pero no se puede pasar en 
silencio la ponderación del juicio y talento de 
este sujeto en una disposición tan suave, y tan 
mañosa, como fué, en una noche de pensamien-
to, y un dia de ejecución, juntar cien mil pesos, 
no de imaginación, sino de realidad, pues íaeron 
en reales, con que al instante se hizo ja planta 
de la iglesia, se echaron loa cordeles, se compra-
ron materiales y so puso en ejecución la fábrica 
de un templo tan magnífico, que no hay otro 
en todo este reino, que le iguale, y para ello ha« 
ber traído 4 este convento los mayores hombres 
del reino, pues habiendo empezado el patronato 
por el Exemo. Señor Marqués de Cerralvo, vi-
rey de esta Nueva España, no hubo persona de 
los caballeros más ilustres de este reino que no 
se convidase á entrar en el número de loa pa-
trones con tanto afecto y devocio¡& 4 la religión 
que aun siendo el patronato, para marido, mu-
gar, ó hijos y herederos, hubo muchos que dan* 
do el marido sus mil pesos de su patronato da« 
ban sus mugeres otros xail pesos por ai suyo. 

<l<ie así la tasi Apostelas R Mfta* 
~ ytfá® Tm- lh f | 
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Herrera y por eso tan aplaudida do todos, y tan 
útil para este convento de esta Provincia que 
hoy se hallan con iglesias por este arbitrio. 

Entre otras cosas que hizo en este convento 
siendo Provincial fué haber hecho un ornamen-
to rico, todo bordado de oro en campo de ter-
ciopelo carmesí, que costó al pió de cuatro mil 
pesos, da los 'coales dió dos mil peses de su pe-
culio y lo demás recojió de limosna entre algu-
nos devo'os de la religión, y asimismo una re-
liquia grande de N. P . San Ramos en un piá y 
guarnición de plata con vidiieras, ó hizo el co-
lateral del altar mayor con io damas concer-
niente á é'\ y en el capítulo que se celebró por 
el año de 1631 en qua acabó Sü oficio, pidió que 
atento á dichas obras, y á que también impuso 
cien pesos de principal á favor de este cosvenú 
ae le cantase una misa todod ios años dia de la 
Purificación de Nuestra Señora, por ser dia en 
que nació, profesa y fué electo Provincial, todo 
lo cual ea le concedió por el capitulo en el defi-
nitorio píese de é \ y después en la iglesia nue» 
va siendo Provincial segunda v n f hizo d§ su 
pseulie, otra a t e i la Y í r p a do d t ü á á l s p ^ y 
fes.; ú nicho Ú%ú % K , soteed uná talla Ú$í «lo« • 
frMsifflo B á r i á r o t Sit iar gis« ele auiea 

Despats prosiguió en el gobierno religioso de 
este convento, siendo sa Comendador en varias 
ocasiones, qna fueron seis ó siete veces y siera -
pre con grandes aomei t )3 de este convento, y 
con singular é importante enseñanza & todos no 
solo en lo religioso en que era muy ejemplar, si-
no en lo literato, en qne excedí* á todoB, y aeí 
por decreto de algunos capítulos Provinciales, 
se mandó que los religiosos estudiantes Teológos 
de este convento le cars&sen la cf teára de vís-
peras qna leia es la reai Universidad, como mi -
mismo tab las oarssdo û P . Mtro, f r. h m de 
Q m m m , y ai P . Mtro, I r , Cristóbal da Get> 
ventes, cttaado tuvieron la a i s s a câîedfâ; m 
e l k m l l l | 4 § Jubilar eos p m à % açlgmaom U 
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fiesta en su dia le -predicó cuarenta y dos anas > 
Bacenivos las niás veces en este onvento, y otras 
en algoso« conventos qna le convidaban y era 
tan célebre la fiesta este dia, no solo por la uní-
versal devoeiem ejue en todo este reino, de don-
de es patrón, ge tiene al glorioso santo, sino por 
oir al P . Miro , F r . J q a o de Herrera, sin que 
en este concurso Jaltage persona de importancia 
de eí te reino; pero aun las más veces la asistían 
los 8: ñ ires vireyes cou grandísima devoeion y 
suntuosa celebridad. 



m 
fdshüíéB l e í f á á / f hibk&éo f ^ a s o - l s Ü*. 

tedfü de prima de Teología por muerte de! I ffloá 

Señar Doctor D. Nicolás de te Torre, Ooispo de 
• la Habana, en que antes de serlo se había jabí-

lado, se pusieron edictos para eu previsión, y 
viéüdose el Padre Maestro en la de vísperas in-
mediata, 89 halló obligado á oponerse y tiunqoe 
por sos edictos habían salido algunos opositores 
que se hallaban en gran esfera para su oposicion, 
pues GDOS tenían otras cátedras en la Universi-
dad, y otros que se hallaban con la autoridad 
de Prebendados de te S j o t \ Iglesia, así que vie» 
ron que salió á la oposicion el Mtro. F r . Juaa 
de Herrera, se desistieron, diciendo, ana ellos 
no se habían de oponer con su m-estro, si no 
qae como discípulos suyos le habían de asistir 
para que ícese catedrático de prirns, ecmo de 
hecho se le adjudicó por único opositor según el 
estatuto áe la Universidad, con grandísimas 
aplacaos de la escuela y de todo el remo. 

Y habí l ado leído.la cátedra áe prima más de 
seis gfíos, 86 pr( sentó ante el ÍSscmo Señor Gon« 
de áe B¿ñoa como t i rey Ge esta Nueva España 
f pidió nueva jubilación alegando eu vejes y 
trabajas literarios de twtoa aftas, y qae se j o s • 

]o }?|4a §8 h fie ffsperas s m lo qae 
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traba jado en k de ptim, y se k pémftf§g$ el 
descanso jast>; y h-bienio informado el claustro 
de la Universidad por auto de dicho Señor V í -
rey, se le concedió la jabilaeion que pedia taoy 
justamente, con que quedó jubilado ca t ed rá t io 
en prima y vísperas de sagrada Teología, y lue-
go 6e hizo elección de Rector de la Universidad, 
en que por los estatutos antiguos, se seguían por 
turnos las tres sagradas religiones de Santo üo* 
mingo, San Agustín y Nuestra Señora de la 
Merced, y cabiendo el turno entonces á nuestra 
religión f¡ié eleeto Rector el dicho Padre Maes-
tro; y en el oficio, obró con el celo mismo que 
en la rel'gion cnsndo era Prelado, t justando 
machas materias, que habían descaecido coa el 
tiempo, en el gobierno de dicha Universidad, 
y en ella hizo una citedra de riquísimas made-
ras y primorosas labores, al modo de la que hi« 
zo en este convento, que costó m^s de q u i d e s 
tos pegos para el principal general de la Uni« 
Tersidad en qae se tienes los sotos literarios áe 
todas facultades; y entonces puso edictos para 

sustitución áe su cátedra, á que hizo oposi® 
clon el P , Mtro. F r . Francisco áe Pareja , te 
yepdo hora y media con térmico de yeiatieaiH 
ira h s rw ppr Pff sdftadfg de prima* 
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'Áait'S ÚQ -este rectorato fué electo segunda 
vez en PiO?íaei*i de est í?roviacia qü el capí-
tulo qu3 celebró el limo. Señor Don Fr . Juan 
de ia Calle y Heredia siendo Vicario General de 
6ítas Provincias, a Í2 de Mayo dol &ñ > de 1656 
porque ha*t* entonces' tuvo muy entera ia cabé-
is i para el gobierno, ¡a cu>.i elección celebró con 
todo aplauso, ei Excmo. S:Sor Duque de Al-
burquerquf yirey de esta nueva Españ por 
el grande aprecio que hizo siempre del relev-m 
te talento del Mtro. Fr . Juan de Herrera, en cuya 
coiifurffiídad era su orátu'.o con quien consulta 
ha las materias á ao conciencia, y así la Excsaa, 
Señora Doña Juana Dbz ¡ín de AJtaedaris, su 
esposa, lo eligid por su eonfaacr con toda egtí 
m&cion, t in to que dicíao S;ñ>r Vir?y de33o h \ 
cedo Obispo, y le ofreció sus infirmes al réal 
censfjo de las Iaüías. 

Pe ro viéndote ya el P,¿dre Maestro postrado 
da la salud y fuerzas, h suplicó lo excusase; y 
deede qua aeíbó ei Provincialato, se retiré al 
colegio de Sin í k m o a qae éí habia dísj uesío coa 
el limo, Señor Oolspo fundador, y habiendo sí-
do Hsetor d$. él algaaog saos,, es que i o coatí-
nusban en los capítulos por la utiii iaá del cole-
gio, y m sn&yor insírs, y por darle ft w sujeto 

213; ¡ 

tan grande el descanso qite pedia, pasó en él lo 

qne le quedaba de vidi, jubilado ya en todas 

materias de gobierno, y de estadios, bastí, qne 

en los continuos achüqu s, y ei mayor de ellos 

la vejéz, postró de suene que día 5 áp No-
vi¡ubre del año 1670 dió su alma á Dios con 

toda paz y tranquilidad de espirita, dejando á 

esta Provincia moy huéríaua, y¡á todo el raiao 

con el sentimiento que ee de j i eateadec en la 

falca da un su j e t ; ten venerable, y que tan'o 

nombra babia tenido en esta Nceva Sspaña; y 

el dia siguiente, seis de dicho rasa, ae h¡z3 el en-

tierro con la pompa y grandeza, que íal sujeto 

merecis, y con el lu¿a? qae él mis (no se había 

labrado en todo el reino, sin que á dicho funeral 

faltase persona de Iss sagradas religiones, real 

Universidad, la ilustre coogreg .cion de San Pe-

dro, de donde era congregante, y todo lo 'm ía 

notable y gravada ¡a ciudad, qa* genera'mente 

lloraba la pérdida de ta a g r m vafocj pero con 

el eoneneloi de qae Muestra Santísima Madre y 

Patrona, lo llevarla si celo por el mío graade3 y 
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me Padre Ban José le asistiera eos su poderosa 
intercesión & su amante devoo que taafco îo ce 
labró. 

C A P I T U L O X X X I . 

tx>»î©c 

En que se trata del P. Predicador Fr. Juan Vi< 
suete y P. Fr. Domingo Jimenez. 

EU tenido esta Provincia algunos sujetos que 
aouqoe no ban sido de los piraeros en puestos y 
dignidades han merecido grande veneración, a d 
en vida eomo en muerte por sus relevantes vir* 
tadea, de humildad, penitencia y vidas muy 
ejemplares! por lo coal no se puede excusar al-
guna memoria de ellos; uno de los cuales íaé el 
P. Predicador Fr . Juan Visutte, que naeid ea 
las mm& ce Paebuea qae está 18 leguas de esta 
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me Padre Ban José le asistiera eos su poderosa 
intercesión & su amante devoo que taafco îo ce 
labró. 

C A P I T U L O X X X I . 

tx>»î©c 

En que se trata del P. Predicador Fr. Juan Vi< 
suete y P. Fr. Domingo Jimenez. 

EU tenido esta Provincia algunos sujetos que 
acuque no ban sido de los piraeros en paestos y 
dignidades han merecido grande veneración, a d 
en vida como en muerte por sos relevantes vir* 
tadea, de humildad, penitencia y vidas muy 
ejemplares! por lo coal no se puede excusar al-
guna memoria de ellos; uno de los cuales fué el 
P. Predicador Fr . Juan Visutte, que nacid es 
las mm& ce Pachaca qae está 18 leguas de esta 



y Catalina L-^pez su mujer, cristianos viejos y 
himnos r^puViem'H, q m vivieron sis®pre con 
crédito de tale?, y criaron á saé hijos es virtud 
y buena doctrina; entre los cuales laé ei nao Fr. 
Juan quien habiendo venida á esta c lu i a i á es-
tudiar, y aprovechado ea U g*amítiea bast nte-
mente. se incliné á h religion, donde pidió' ei 
hábito y profesó á 30 da! mes de .Mayo de 1635 
añ)s en este convento de México en manos del. 
R. P . Mtro. Fr . J tan ¡U Herrera, C .ios n iader 
de él, y d?a1e eutoacas dió miestras d» io quo 
había 4 a ser, sienlo muy hamiHe y pieíñso, y 
dándosele loa e tidiqs mayores de e f t - s ' y de 
Teologív. ?sprovechd en ello? [o., que hibiá ma« 
nester, t--oto qu* poiia enseñarlos, s isa GLtíral 
humilde le habiér * inclinado á segas? la carrera 
de Lector, pero Ralo se aplicó al eaiu lio da m- • 
ral y de expositivo en que s»líó muy provee» 
fo. 

Luego q4e se ordeió de sacerdote, acab J o s 
>tts estadio«, empegó i predicar varios sermones 
HSi dsstro e m i fa¿ra del costeato» ea que saos* 
\ tó sa t i e n t o slsgaPr para el í4jp(tfy dlspo» 
m ñ á o gieapre gar.maaaes coo m s | p rtkü« 
m m ide'g i e may agaáy# pensamientos! y estilo 
l a ^ f t a f t s á £ p S f r a l f i a p k c m f 

muy gran séquito de loa oyentes, y fué cosa muy 
ésppcisl ou? siendo de en natural iaav encogido 
y por esto muy tibio, y áun algo frío en el decir 
era ?»! ía v>vj?u de gas conceptos, y los vestía 
con ta! propied*Í de vqaea,' que los explicaba 
con «Icgubirs ni! graolu, y e ti mis que lo que 
pandaba" atraía l >s á<iimo? de ios oyes tes, pero 
¿¡i^inrr' «'oa la modestia y bnmih'Ud que tenia 
09, bu n tur ti, t n pársifij) q i:» j a u s s dan siendo 
oí«z f-e le oyó ana' v-z a t», ni do ©aojo d 
exasperación coa persona a'gsaa, por lo cu i 
fué siempre muy s'malo ¡i * ro los los religiosos y 
veaerado de los Kígbres, que lo buscaban con 
granel3 uo3!'a para qu-i lo-: c^aí-isaa», i qcw j mis 
se excusó,, rutas sí. con lu ra «nsa iunñre y psz 
da eorfcZ JG q.io tema, lo Salí" b .n muy pronto á 
to-las borsa p>n su coasuelo, p-r» «segurar la 
qui-Sud da sus convencía*, 

Bu la virtu i d i la penitencia fué muy auste 
to, pues coaL^mm^t^ traía ua sitfiio muy ás-
pero de pintas da a j mbre que ie penetraban 
las caraes, y im costea §o iba a! coro i hora 
eoap'-teai« fioaod-j eo io psdi?g§a ver, y des 
pa s de .macho rato da oracion tóansal se daba 
muy rigoroaas dbc lp lm^ q m d t - m ^ s b a lasaal 

grg} y m v&Mt I m ®4é% í i ^ m ^ t 



lo fpOeü qrn quedaba de la noche; saliendo luego 
por la mañana con el rostro alegre y risueño y 
habllaba con os religiosos que encontraba, con 
muchos donaires que les decia en que tenia muí 
cha gracia; y esto hacia por desmentir sus peni» 
tencias á los qne sabia que las entendían, de 
que el demonio enemigo se hallaba ofendido y 
procuraba impedirlas, con causarle horrores, co-
mo sucedió en una oeasion que saliendo Fr. 
Juan de la celda al dormitorio, donde estaban' 
algunos religiosos, se transformó el demonio en 
una negra con un cesto en la cabeza, como an-
dan ordinariamente en esta ciudad vendiendo 
algunas geiocínas, y pasó casi pegándose á Fr. 
Juan, y diciendo como las dichas vendedoras, 
quiere camotes, y así que lo vió y oyó Fr . Juan, 
admirado de ver en el dormitorio de un conven-
to semejante visión, conoció quien era y po 
nióndole la croa le dijo: vete de aqui, enemigo de 
Dios, y le fué dando azotes con el cinto, y como 
los demás religiosos no lo hablas visto aunque 
pasó cerca de ellos, ge llegaron á Ff. Juan, nque 
es eso Padre, parece que ha perdido el juicio;» 
á que el ianto varón les dijo: pues padres ¿no 
han visto esa negra camotera que pasó por dond& 
V, Ras. estaban^ yo la he ido azotando con $ 

míQ nm mUrh tiUé 9fM¡ tes fiJWasoi, m>-

mo n o habían visto tal negra, y lo vieron á él 
con la demostración de ir Fr . Juan azotando y 
hablando c >n mas viveza de la que éi gastaba, 
conocieron que era el demonio que se habia 
aparecido á F r . Juan para tentarlo, y él se en< 
tró á su celda y se puso de rodillas á una aatami 
pa de Cristo Señor Nuestro en la cruz, á rezarle 
y darle gracias de haber vencido aquel astuto 
enemigo, y despues les contó á los religiosos el 
caso, y de allí se publicó en el convento como 
ellos lo han referido, y yo lo oí desde lac-
go. 

"Vivió el P . Fr . Jaiva mucho tiempo en com-
pañía del P . Fr . Domingo Jimenez, de quien se 
tratará despues inmediatamente, en una celda 
que llamaban la "Tebaida,, así porque en ella 
vivían estos tíos sujetossín mas conversación que 
de Dios, ni mas acciones que penitencia, como por 
que toda ella en las papáes esüaba llena de est 
tampas de los varones penitentes que ha tenido 
la iglesia, y se conserva hasta hoy en este eos* 
vento¡ y m c o b l e g a b a n el uno al otro para decir 
misa y mientras el dicho P . Fr . Domtsgo se 
ocupaba en obras de mano, como se dirá d t t r 
pues, era la ccapación ásl P . Fr . Juan la ©ra-
sión'mental en lo oculto ds aa alcoba., y soiia-
lomar m libro espiritual, y leía en alta vos p ^ a 
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que mientras trabajaba F r . Domingo corporal-
mente, oyese aquella lección, y aprovechase en 
lo interior de su espíritu, y así en ambos estaba 
la vida activa y contemplativa como se repre-
senta en Mar ta y María, de es (a suerte vivó el P . 
F r . Juan Yisuete, hasta que Dios Nuestro Se. 
ñor lo llevó á descansar dia 27 del mes de 
Agosto del año 1651 en que murió, dejando á 
todos los religiosos muy lastimados y muy envi-
diosos de su vida ejemplar y de su muerte pa-
cífica. 

El P. Fr . Doming o Jiaienez nació en esta 
ciudad de México, de padres pobres y humildes, 
pero buenos cristianos y temerosos de Dios qua 
siempre vivieron cerca de este convento, y ha-
biendo tenido este b'jo único que bautizaron 
en la iglesia mayor de esta ciudad, siempre lo 
criaron en virtud y lo inclinaron al estudio de 
la música, en que su padre y jos tíos que tuvo 
fueron insigues maestros, y siendo Fr . Domingo 
de edad de osee aüoa, k pidió h Iglesia Gatie. 
dr&I para mis i ike de! soro. por t eae r uaa veg 
my «©flora, y sstar dimtzo §a @i §r¿e de h 
Música; allí sirvió das aüo§f y coma ge hahin 
dri&do es 
k t!?ó 

había entonces y duró muchos años despúes, 
cipi'la de cauto, muy celebrada en esie reino; 
con que se le dió el hábito, y fué muy niño, 
tanto que fué casi tres años novicio, y profeeó 
despues á los diez y seis año3 de edad, dia 16 
de Agosto del año 1631, en manos del R . P . 
Mtro. F r . Juan de Her re ra Comendador de 
esta convento, y desde entonces prosiguiendo en 
su ejercicio de la música, estudió la gramática 
lo que le bastó para poderse ordenar de todas 
órdenes. 

Llegó el tiempo de hallarse sacerdote, y con-
tinuando en sus ministerios de la música y del 
órgano en que fué muy singular ministro con 
tanto primor en él, que los pasos y fantasías que 
tocaba eran tan naturales, que ni él mismo po< 
dia repetirlos del mismo modo que una vez los 
había tocado, y si Je decían que volviese á tocar 
algún paso, lo tocaba tan diferente, que parecía 
otro el que lo tocaba, lo mismo era tocando el 
bajón y la arpa y los demás instrumentos que 
caben en la música, en que estaba tan provecto, y 
eiü haberle enseñado á. fabricar instrumentos sus 
tíos ni su padre, solamente de haberlos visto 
hacer, siempre que se ofrecía los hacia coa todo 
primor, y ea u&a ocasión que se habla echado i 

II 
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rio éü ol coro, y tratando el Prelado que se ade< 
?emse¡ llamaron un artífice que los hacía, y con.» 
seriando si aderes** con él, pidió al convento 
cien peso- por dio; y M . fas lo oyó Fr. Domin« 
go, le' drjo al' Prelado, que' le diesen los materia« 
les -necesarios, y que él' lo aderezaría, y dándo-
selos puso el órgano corriente y casi nuevo que 
hasta hoy sirve, y hecho el cómputo de lo que 
había costado, se halló que no pasaba de seis pe-
sos y esto en muy breve ííempr; lo mismo ha" 
cia cuando necesitaba de aderezo el reloj y los 
libros del coro, y todo lo demás que se ofrecía 
de manufactura en el convento que para todo 
tenia habilidad, y tanta actividad que nada le 
embarazaba y en todo ello era muy proficuo ai 
convento, pues coa el no había parte que no es« 
tuviese bkn pua&sa y aseada sin que al conven» 
to le costase una blanca. 

Viendo una vez que la limosna de Redención 
de Cautivos había descaecido por alguna emi-
sión que habría tenido el Procurador que la re« 
eojia, encendida m csfo 'de caridad de nuestro 

h p r o p u s o gscmipsio es. q u s se ha l l aba , ofret 
s iéndose á méi? h Ü M M , y a u n q u e si Píela* 

m h r e g s s ? ! ü o m ® h f a l t a q m hab ía d-a hacee 
$ !fg t B í l i i l f e mm®Mm p t ^ »1 
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vento, pues todo dependía de él y de su inteli« 
ger¡c':as replicó diciendo que aunque pidiese is 
limosna siempre acudiría á lo demás, y que Dios 
le d&'ia fuerzas pa^a todo, c n esto se le permi-
tió, y salló & pedir ia limosna coa tanta eficacia 
y con tal modestia que edificaba la gente, no hs¡ 
bia quien no le diese lo qué podía y de este mo. 
cío se aumentó la limosna, que en cada semana 
recojia trea tantos más de lo que antes se jun-
taba, y esto era no pidiendo á todas horas, ni 
todos lo* dias por los que precisamente se ocu< 
paba en otros ministerios del convento, pues en 
cosa alguna no se vió que faltase culpablemente 
janfts, y parecía imposible en. lo natural que un 
hombre solo pudiese acudir continuamente á tan-
tas cosas, tan:diverjas y trabajosas, menos que 
auxiliado con virtud divina, y singular provie 
de'ncia dé Dios. 

Con esta le asistió Is divina gracia, desde que 
lo redujo al principio, cuando á los priaftjrós 
años de s ace rdo te hab la d i v e r t i d o a lgo en es . 

gas temporales del siglo y c m ocasioo 4e enviarle 
ftiera los P r e l a d o s á a f g a n o s negocios q u s m ú * 

tfeban d e bu aetivklar? y v b m , y a h sabia b i e a 

h J l a s -coavéraaetoneg, y p r o c u r a b a sal ir 

mkn d e w w m ñ o * P e r o Dios, P a d r e dg Mise? 



tan fiero, que ya recibidos los Santos Sacramea» 
tos de la iglesia llegó al punto de agonizar espe-
rándose por instantes su muerte: á este tiempo 
llegó á verle de enfermo, el P . Mfcro. Fr . Diego 
Caballero (como se refirió en su vida) y pregan» 
tíndole cómo se sentía, y respondiendo Fr . Do-
mingo, que muriendo; le dijo al Padre Maestro, 
pues padre deme palabra de deci;' la misa des-
pacio y con devocion (que la decía el Padre muy 
aprisa y que causaba algún escándalo) y yo le 
doy palabra en nambíe de Dios que ha de sa-
nar; sí doy, le respondió el Padre , y sacan' 
do el Padre Maestro de la manga una cirue-
la, le dijo: t ó a e esta fruta para que abra las 
ganas de comer, y comiéndosela Fr . Domin* 
go, dijo: muy buenas ganas]tengo; déame algo 
de alimento, y trayéndose al punto media polla 
aderezada, se la comió y luego se quedó dormí« 
do hasta la mañana siguiente que despertando 
pidió de almorzar, y viniendo el médico luego lo 
halló libre del achaque y quitada la!calentura, y 
á breves dias en pié y deseando trabajar en sus 
ministerios y servir al convento, dando gracias 
á Dios por las mercedes que le habia hecho, y 
enmendando la vida en sus divertimientos, eo* 
mo en oelebrar soatisuameafce h paisa eos de* 

m\9h 

De esta aldabada que le dió Nuestro Señor, 
como Padre de misencordia, nació el recoji-
miento dicho, y ei inclinarse al cofesonario, dan« 
do gran consuelo á machas peis mas que lo bas-
caban, para su consuelo, y para el eosiego de 
sus conciencias, en que tenia mucha gracia por 
que tenía bastante estudio de lo moras, á que le 
ayudaba mucho su compañero Fr . J a a a Vísue-
te; y muy en especial y con todo amor ai minis-
terio de enfermero del convento en que se ern* 
pleó de suerte, que era médico, cirujano y boti-
cario, no que mandaba hacer medicamentos, si, 
no que él mismo los bacía, aunque fuesen- inde 
cente3 k las.manos de un sacerdote, siu perml» 
tir. jamás que otros ayudantes que tenia hicie-
sen medicina alguna de uatt¿r&¿, ni las demás, 
por que le parecía que no las habían de haeer 
como se necesitaban, .fía su misma celda tenía 
hecha una botica de todo aquello que. no podia 
ser menester para un achaque repentino, los dei 
más instrumentos necesarios, á que juntaba su 
candad singular de suerte que si 4 ja. media no-
che'ó á cualquiera hora despues sucedía a 'gaa 
accidente repentino 6 algún religioso de eual° 
quiera esfera, le avisaban, y al instante se le' 
vastaba, aunque fuese ei poso tiempo de su del« 

é Iba i la gefste del §af*mo, que mh. mk 



verlo entrar con tanto amor se empezaba á con-
solar y á mm?, y rasonociéctíolo que padecía 
iba k BU calda, y en m instante disponía el me* 
dic&rnefito que le parecía necesitaba, y aplicán-
doselo al enfermo, luego al punto sentía alivio y 
descanso, en que conocidamente obraba la divi-
na gracia por la caridad de F r . Domingo. 

Infinitos casos se podrían referir para prueba 
d@ esta verdad, que se experimentó en tatit a 
años que duró esta caridad de este sujeto; paro 
baste decir que era tal, que solo con saber los 
religiosos, que estaba Fr . Domingo en el con-
vento, vivían asegurados en sus enfermedades, 
y así íuó cosa muy de ponderar que cuando mm 
río F r . Domingo, quedaron todos como desau 
ciados, sin consuelo y muy dudosos de salud; 
por que su caridad era tan general, y tan gran-
de que lo mismo era caer un religioso enfermo, 
que estarse F? Domingo con ó!, no solo í ha-
cerle los medicamentos qm e s c o t a b a , sino pi -
ra levantarlo y acostarlo, y sí ia enfermedad era 
de peligro, m estaña Ion el a se r rad de día y de 
fioshe* sis desnudarse ni acostarle m la Qm% 
dos él, y m$m.m im-m m nm sitia» j m el 
gafes el gafar® oj-'dof/sl&bs &ko f r » PemrfnJ^ 

$ Igggo i htm rélo-fii kTOta'b.i 4 W M 

de morir, le ayudaba con deprecaciones á Dios, 
y con actos de contrición, y al instante que es-
piraba, y se le hacia el sufragio que se acostum< 
bra, según e! ritual de la religión,, se quedaba 
solo con los otros enfermos y bañaba el cuerpo 
del difunto ói propio con sus manos, y lo cotn 
ponia con toda decencia, y lo amortajaba con 
indecible caridad, y luego se recojia á su celda 
para encomendarlo á Dios. 

Hq todo este ministerio, no faltaba al ejerci-
cio del coro y del órgano, y á lo dem^s en que 
incesantemente se ocupaba en particular al ejer-
cicio de manos en su celda ; donde tenia una for< 
mal carpintería con todos los instrumentos de 
ella, en que continuamente trabajaba las horas 
que no le llamaba alguna ocupacion del coro ó 
de la enfermería ; haciendo muafcas cosas de mai 
des-aque le pagaban los religiosos y con ello com-
praba lo necesario para sí y aun para todos ios 
necesitados que le pedían; pero es cierto que 
mas se aplicó é este ejercicio por divertir pen-
samientos que podían dañar- lo interior de su 
conciencia, y cuando llegaba ia hora de alzar de 
obra? se recogiasti su Tebaida con el compañero 
Fr . Juan Yísuetes y ante todo se rcco&ciiíaban 
el uno apotro, y luego leían un libro espiritual^ 



cada Üao ea m alcoba, q ¿a jos dividí-.- aa cancel 
da tablas y en la alcoba tenían por cama un ataúd 
hecho de sus manos, dondo se entraba á dormir 
sin mas ropa en ella que sus hábitos y una fra« 
zada con que se cubrían, de allí se levantabaa 
el uno y despaes el otro se iban al coro donde 
teniaa muy larga o?&oiou mental, y despaes de 
ella tomaba cada cual una disciplina muy rigo-
rosa, que para eso las ha-.-ia F r . Domingo de 
puntes muy agudas de alambre coa que se des-
pedazaba las carnes y bañaban el suelo de san-
gre, cou tanto rigor, que llegaron las superiores 
á mandarle con obediencia qoe no hiciese aquí« 
lías disciplinas de puntas de alambre, ni las to. 
mase EÍÜO con otras menos duras, que él mismo 
hacia; lo mismo ersm los cilicios que hacia y que 
se ponia muy continuos, sin dejar jamás por 
ellos ios ejercicios corporales que coatinuameu-
se obraba; con cuyas panifceacias y trabajos en-
fermó gravemente con muchos y penosos acha-
ques qas le postraros; y fué menester que loa 
Pialados, 1« s&üciasen haci? una cama oon col« 
shan y sabanas y é éí le mandasen coa obedien* 
ttissad* que ge aaoStiJa en ella y §§ dejase gu 
m d§ les méásoGs, qUts aaaque k asistieron eos 
si amo? y eüidcído que merecía tal sujeto, quiso 

Santos Sacramentos de la iglesia, murió á 8 
de Junio del año 1679 y luego fué enterrado 
con general sentimiento de t)dos los religiosos 
que con lágrimas del corazon lloraban la falta 
de su eüritat vo enfermero. 
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C A P I T U L O XXX11. 
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En que se trata de los hermanos Fr. Sebastian 
Márquez y Fr. Blas Jabuyo, legos. 

mi?». «Jl 
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Es muy poderosa la gracia de Dios, y suele 
emplearse en lo mas flaco, para mostrar su ge-
neral procidencia, y a-í decia S .n Pablo que, 
Dios elige lo mas débil para confandir lo mas 
fuerte; así quiso Dios hace? elección particular 
de uno pobreciios religiosos legos. pa?¿ qae de 
saFyirtudes aprendan los mas elevados sujetes 
déla religión que para agradar á Dios, mas ía* 
porta un grado de humildad, que muchos de 
aulond&d y iabidurl% m esta copgiderasio.a 

eligió su divina Magostad á Fr . Sebastian Már-
ques que habiendo nacido en los reinos de Cas-
tilla, sin que jamás s í supiese en qué lugar, ni 
de loa nombres de sus pabres, vino á este reino 
pobre y humilde, y habiendo deseado ocaparse 
en algan ejercicio lícit > para bascar la vida, se 
aplicó á servir k uo dueño de recua en el minis-
terio de arriero, en que estuvo un poco de tiem-
po, hasta que viendo que en las ocasiones de 
este oficio estaba muy peiigrada su salvación y 
qae no medraba cosa por ello, trató de mejor 
camino, y encomendándose á Dio9 y su madre 
Santísima pidiéndole humildemente le abriese 
alguna senda en que caminar segara en su 
santo servicio, le paso Dios en el corazon qae se 
recojieee y retirase del mando, y para ello em 
trase eu religión, con cuya inspiración se íaé al 
Prelado de naettfo convento de la Puebla que 
era el P . Mtro. F r . Antonio G-atierrez, y echán-
dose á sos piés con lágrimas muy verdaderas, le 
pidió admitiese en la religión para el estado de 
lego en que ofrecía servir en coantos4ministerios 
¡o ocupasen, y viendo el Prelado aquella voca* 
cion verdadera á quien acreditaban tan tiernas 
lágrimas y tan profunda humildad* la dmiíió, y 
propuso i la eomasidad para que lo votases 

frn, ff 
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Bidle el hábito en 1. ° del mes de Jnlio del 

ano 1618 y en el ano del noviciado procedió 
con tanto ejemplo y humildad que luego al año 
sigQiente cumplida su aprobación bizo la profe-
sión en manos del P . Mtro. Fr. Antonio Gatier-
rez, con todo gusto suyo, y de toda la comuni-
dad gloriándose de haber admitido tan humilde 
varón; tenia ya de edad cerca de cnarenta anos 
y de todo desengaño del mundo, y como recono-
cid el Prelado aquel ejercicio de arriero que ha-
bí* tenido, buscando algún ministerio en que 
ocuparlo en servicio del convento, le pareció 
conveniente nombrarlo por Demandante y li-
mosnero del campo, y neniándolo le propuso su 
intento preguntándole, si se acomodaría á ello, 
á qae respondió í ello, con entereza, que la 
tenia grande. »Padre Comendador, yo no vi* 
üe á ia reiigioa para servir á mi gasto ni e -
lejir ejercicio, sino á obadecer y obrar en lo 
que mandare Y, P , y &esí mire lo qae con» 
t iene qae cuaque me repugne ©1 mal natural, 
me spíisaré aunque me pese.» Quedó el Prelado 
confuso y edificado y al punto le maüdd que 
lóese á la demanda, señalándole cordilleras f 
efectos qna h^bis recoger ó uasg ^eess gemí* 
lis di trigo, m-dk, frijol f las dsútáa legattbres! 
etraa mrn b r r e g o s y prjrt&gg q n a m ÍW 

esto abunda la comarca del obispado de la Pue-
bla. 

C-'Q esto salió Fr . Saba&tian muy ecntento 
viéndose ocupado de la obediencia en servicio 
de la religión, y que así [como solía decir] no 
comería el pan d© balde, y saliendo para su pri-
mera cordillera, snduvo por los pueblos y ha-
c iadas pidiendo la limosna, que todos le daban 
coa mucho gusto, así por que es costumbre de 
toda aquella comarca, que desde qae cojen la 
cosecha d9 semillas, y la de ganado van sepai 
rando, primeramente lo que pertenece á los diez1 

mos de las iglesia?, y luego la paite que ha de 
dar á los demandantes de los conventos que esti 
es una limosna considerable para el sustento de 
los religiosos; como también por la humildad y 
modestia de Pr.Sebastian que tanto los edificaba; 
luego venia al convento, y daba cuenta al Prela» 
do de lo que traía y que Dios se lo había dado 
para congrua de ios religiosos; y así que entre-
gábala limosna se reconia en la celda, y ss dis-
posta para confesar y comulgar el día siguiente? 
estaba descamando algunos días no de ejercicios 
Qe penitencia y oracion, pues continuamente se 
estaba en la iglesia por la mañana oyendo todas 
las misas que se áeeiaB, y casi todo el dU en 
m m n contispi pasa m tola religioso que lq 
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viese jamás sin e1 rosario eo la mano, y de noche 
en su celda tornando continuas disciplinas, y 
haciendo variad mortificaciones, como ponerse 
en crnz por mucho tiempo y de rodillas rezando 
devociones á la Virgen Santísima y á los san-
to?, principalmente á Nuestro glorioso Patriarca, 
teniéndose por muy dichoso de ser su hijo y 
pidiéndole como á padre b amaparase para no 
caer en alguna falta contra su religión, 

Continuaba en gu^ demandas con tanto ejem-
plo y edificación de todos ios daenoa de hacien-
das, que así que llegaba á sos cesas !o recibían 
con grande veneración y carino, y es costumbre 
de los demandantes hacer pie y morada en una 
hacienda, donde guarda todos los ^ateríalas ne-
cesarios pera su demanda, y de aiií salen y van 
recorriendo las demás haciendas, y lo que les dan 

van llevando á la hacienda donde se hospedan 
para conducirlo después todo junto al convento, 
y &sí cuando salía Fr . Sebastian á ea detsasda 
estaban todos los dueños de hacienda & porfía 
sobre quicé habia de ser el dichoso que lo hos* 
pgdasej y ea fia por coate ni* rlt e á todos, bus¿ 

felá, y etundo iba á las oija^ gg qaedaba á los 
me? ea sllas* y de esta äasrte loa sotspocía e.ß 
m l i f a l i ptiirf y m á§ i 4 f § ^ i r m 

empezó á salir, llegaba á dichas haciendas y pi-
diendo hospedaje, solian en algunas darle en apo-
sento, donde á la noche se recojta, y se le iba 
toda en rezar y hacer varias penitencias y dis-
ciplinas muy rigorosas; y tal vez, por que no lo 
conocían, lo hospedaban en on portalito que or 
dinaris mente tienen estas haciendas en su entra-
da, y allí componía sus trastos, y se estaba re • 
z*nao, y se salía al campo k hacer oracion, y en 
llegando la noche, esperaba que todos ios de la 
casa se recojiesen, que esto se hace muy tempra-
no «n estas haciendas, y af í que se veía solo en 
el portalito, empeziban SGS distribuciones de 
oracion mental, de mortificarle en croz, de besar 
muchas veces la tierra, y luego tomaba la dis 
ciplica y se szotaba tan recio, qua al ruido salía 
el dneño, psra ver que ruido era aqnel, y vien 
do aquel religioso que se discipliniba, quedaba 
edificado y envidioso de su virtud, y corriendo 
de esto h vos, era grande la veneración qse le 
tenían' 

Ea este ejercicio de l l sossero paad machos 
í ños, socorriendo a jael comento Son grandes y 
considerables santids-des que le traía, y todo ella 
ge lograba por ser una limosa * recojida oon tas« 
m beBdísioB de Dios, y cubado t v m h demapda 

Si Isí ^ m m qm m o t n m t M m i m k i ! 



hsmiíde varón, el más tiempo k pié por traerlos 
par í'elant», y síganos borreguitos se le despea-
lan y los levantaba del suelo, y como fuese uno 
ó dos, se los echab J en los hombros y los traía 
cargados, arreando á los demás, y si quedaban 
otros en el campo, por no poder andir , venía al 
csnvenío y entregaba los que traía, y recibién-
dolos el Prelado, le decie; "vaya Fr . Sebastian 
á descaDZ5r.it y él le respondía, ya vuelvo, por» 
que faltan otros, y se salía á pié, y si podía los 
traía poco á poco por delante, y si no se los 
echaba en los hombres como buen Pastor, y des-
pues su descanso era la celda y en ella sus con-
tinuas penitencias; ¡y la oracion continua en la 
iglesia oyendo todas las misas que se decían y 
confesando y comulgando cada dos dias, y solia 
decir que se desquitaba entonces de la inopia 
que habia de este regalo por los caminos. 

De esta saerte prosiguió su demanda desde 
el a l o de 1620 haeta el de 1635, en qm hallán-
dose sumamente trabajado pidid con toda ha-
mfjdad ai Prelado, le relevase ds aquel ejercicio, 
si había lugar, y si gastaba y lo hallaba conve 
siente? pero que si era necesario so rehusaba el 
trabajo, aunque reventase; y coso era hombre 
éaa venerable y y a de más de a s e n t a años, qua 
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que pedia razón y lo relevó de la dicha deman -
da, quedándose en aquel convento, haciendo una 
vida muy ejerap'ar, ,en una celdita muy desdí-
chsda que estaba en el patio del convento, muy 
retirada de los dormitorios de él, donde Jas t a r -
des y noches ae le iban en grandes penitencias, 
y mortificaciones, y en particular las noches, 
coa tantas persecuciones del demonio, que un 
punto no lo dejaba y era tanto el ruido que ha-
bía en su celdita, que ya no podia sufrir otro re-
ligioso lego, buen varón, que vivia junto la cel-
da de F r . Sebastian, y se fué á quejar al P r e l a -
do, pidiendo, que al hermaoo lo quitasen de alH 
y le dijo el Prelado k e r e religioso, cuanto seria 
el ruido que habia en U celda de Fr . Sebastian; 
con penitencias y mortificaciones, y le aconsejó, 
que si tanto le estorbaba aquel ruido, que se 
mudase él á otra celda, ó que lo sufriese ó le fue» 
se á ayudar ; y él respondió, que no se atrevía 
por que era tanto que parecía, qua todos loa dei 
momos andaban en aquella celda, todo esto pa-
d8cia F r . Sebastian coa el enemigo queriendo 
impedirle §u cracioa y penitencia?. 

Vivia est-e tiempo F r . Sebastian eos ta&ta 
quietud de espíritu que tenia repartidas laa ho-
ras del dia _ 



cho un tronco inmóvil de rodillas oyendo todas 
ìas misas, y en oracion continua con Dios, edifi 
càndo & todos cuantos estaban en la iglesia, de 
que estaba tan rabioso el demonio que aun de 
dia no perdia ocasion de perseguirlo; pero el san-
to varón se defendía con la oracion: sucedió, qne 
estando de esta suerte el dia del glorioso Precur* 
sor de Cristo, San Juan Bautista, habiendo co 
mulgado como lo hacia cada dos dias, y quedá-
dose dando gracias á Nuestro Señor, de rodillas, 
al tiempo de la misa mayor que se estaba cin-
tando, se entró por la iglesia un toro feroz, que 
se h sbia sin duda apartado de los demás, y cuan-
do la gente qne oia la misa lo vió, se levantaron 
todos y corriendo por la iglesia las mugeres se 
entraban despavoridas á las capillas, y otras á 
la sacristía, con tanto horror que ni allí les pai 
recia estaban segaras, y los hombres procuraban 
huir, cada caal á donde podía, y aun el Preste 
que cantaba la misa, y los ministros que le asís« 
tiaa, no teniendo otro modo de huir se subieron 
sobre el altar; però Fr. Sebastian que estaba ea 
oración coa graa iosiego, sin alteración alguna, 
m levantó de su orarnos* j m m ú o p a r a d m m 
130 ds la iglesia ss k é liegaaáo al toro y dándole 
m el escapulario, lo h è eehsude, M m i U e 

Se fué saliendo el tero como si íuera un cordero; 
f sío vieron i eiigiosos de toda fó que lo han re. 
ferido varias veces, y á este imperio contra el 
demonio llegó la oracion.de Fr . Sebastian, como 
también en etras ocasiones^que se le aparecía en 
figura de sierpe y en forma de león otras; pero 
conociendo tus astucias el valiente orador, y hu-
milde siervo de Dios, lo burlaba haciendo mofa 
de sus asechanza?. 

Vivia con gran quietud de espíritu Fr . Se1 

bastían, y tan embebido en su oracion, y devo-
ción de la Virgen Nuestra Señora y de las al-
mas del Purgatorio, que algunas veces por la 
tarde bascaba alivio á la naturaleza, y para eso 
se iba al noviciado que estaba junto de su celda 
y parlaba con ios coristas, eiempre pláticas es -
pírituales, y estas eolia mezclar con algunas 
chanzas muy líeitas, y de mucha gracia, que es* 
ta tenia con bastante capacidad, sin permitir ja-
mas que se hallase la menor palabra indecenteí 

y como les mozos y estudiantes son tan vivos, y 
§1 é&nio varón era de condicíon muy entera, te» 
nian gran cuidado en su convergacion; tenían 
ios dichos coristas ua tablero de damas, ea que 
solían entretenerse á ratos desocupados, y !@ 
preguntaron una Tez si sabia jugar á las damaso 
fcojíásdo ú tablero armó lm y llamaudg 



A que mi? h íb 'Hs f n*asip, »postaban & cada 
juego una Ave María, ó una sal?e, ó una ora: 
cion del Santo Sudario por 'as ánima?, y de uno 
e^ otro les iba ganando todos los juego?, por 
que sabía muy bien el juego y con gran liberali« 
dad ó inteligencia y tan discreto el santo viejo, 
que no sabiendo jogar bien loa estudiantes, y 
siendo él tan diestro, solía perder algunos juegos, 
haciéndose ¿perdedizo con mucha gracia, y era 
gusto verlo ponerse de rodillas á rezar la ora-
ción que se le mandabf?, y áun en esta chanza 
edificaba su humildad y devocion: despues se 
iba aconsejando á loa religiosos que sirviesen á 
Dios, y que aprovechasen el tiempo en estu-
diar. 

Finalmente en e-tos santos ejercicios sa em-
pled siempre Fr . Sabastían sin descaecer jama9 

de ellos, antes sí creciendo de virtud en virtud' 
con edificación grande de fcodU la comaaid:d, y 
de todo el lagar, qoe lo veneraba por santo; 
siendo el espejo ©n que as miraban todos loa re • 
Ugiosogj f los Prelados que lo respetaban como 
m fus? t su superior, siendo un pohracito lego; 
húaaildei qm siempre decía y pe aderaba los ía¡ 
foíes qse Díoa 1© habla hecho en traerlo á & 
fgligioq de su S&ntiaimi Madre sin merecerlo él 
pm §§ p f t s á s i pfs§á0f| y m 

se ofrccia i servir en cafinto podia, ua.viejo de 
mas de setenta años, y aunque lo a artaban los 
demás del trabajo á qa<* se aplicaba, insistía en 
ello ei siervo de Dios con grande humildad y 
rendimiento, hasta que llegó el tiempo en que 
Nuestro Señor fué servido llevarle á descansar, 
y con una enfermedad mny corta ai paree r, 
que le empezó por catarro en el pecho, se f é 
nteunando de suerte que dia 24 de Marzo, vis' 
p«ra de la Bncardacion del Verbo en las pnrí-
simas entrañas de María Santísima, de cayo so-
berano misterio faé siempre devotísimo, el añ) 
de 1651 se íué á goz -r los eternos premios de ¡a 
gloria, como piadosamente confiamos en la mi 
sericordia de Dios; á cuyo entierro el dia sí* 
guieate, acudió en el convento de la Puebla un 
concurso grande de gente de lo mayor y menor 
de toda h ciudad celebrando las honradas 
exequias de un varón que tasto snpo agradar i 

$r. Blsi de Jabino, .u&oíó eñ k emáaá áeBaü 
Luis Potosí, de padres hamildes y cristianos 
viejos, y habiéndole creado sus padree en vir* 
tul, gíoa doctrina y buenas cost umbregj y ya 
con los priaicrc's redimentos de leer y eseHbirsfaé 



Señora de la Merced, solo por haber visto algu-
nos religiosos1, que habían ido & dicha ciadad 
solicitando la fundación de convento en ella, 
porque entonces no se habia fuadado e ! conven-
to que hoy tenemos en dicha ciudad, con cuyo 
deseo pidió licencia á sus padres para venir i 
Tóxico á pretender el hábito de Nuestra Péñora 
de la Merced; y dándosela sus padres con ben-
dición., se vino traiéndole de limosna unos pa« 
ssjeros y luego que llegó d esta ciudai, al puu-
to se vino & este convento y entrándose á la 
celda del R, P . Miro. Fr. Alonso Redondo, 
Visitador que era de estas Provincias, se echó 
á sus pió.9 y le deolaró su voeaeion y deseo, de 
quien faé muy bien recibido, conociendo la bue* 
na inclina ion del mozo, que tendría entonces 
hasta diez y siete años de edad, y mandó que se 
le tomasen los votos, y que se le diese el hábito 
de lego, con las informaciones de legitimi-
dad y cristiano viejo que fcraU de su pa-
tria. 

Procedió el año de noviciado con graode ha • 
íüildad y mostrando buena capacidad para ios 
ministerios de su estado en cuya e tención se le 
dió la profesioa eon mucho gusto de toda la 
comunidad, y la biso es annoa del P, Preses» 
lado S§rr§Jíae Qosesdsdor de este 

convento, Biendo visitador de est JS Provincias 
el R. P. Mtro. Fr . Alonso Redondo, y Provin • 
cial el R. P . Mtro. Fr . Juan de Herrera en IT 
de Agosto de 1627 años quedándose en esta 
convento á servir en ios ministerios que lo ocu 
paban los Prelados, y viviendc en el noviciado 
con tal aplicación á todo, que como es costumbre 
desde que se empezaron a dar hábitos en este 
convento, enseñar á los novicios y coristas las 
rúbricas del rezo del oficio divino todas las no-
ches, y en ellas se ventilaban algunas dificulta-
des que se pueden ofrecer pera la inteligencia 
del Breviario Romano, fué tal la inclinación 
que tenia á esta iuteligencía Fr. Blas, que sien-
do lego, y que no necesitaba de esta enseñanza, 
solo de oir las lecciones que llevaban los novi-
cios, y las dificultades que se controvertían, lo 
aprendió, de suerte, que salió tan buen rezador 
como el mejor de sus coetáneos de corona, y 
tanto que ellos mismos ilegabm á ól y le pre-
guntaban algunas dificultades para aprenderlas, 
y siempre le duró esto, sabiendo él, eotno cual« 
quiera, de quién rezaba el coro, y las eoamemo» 
raciones que ocurrían eos todo los áem § del 
rezo del QÜÚQ & í ? í b q J ceremonias §oi§gtoií" 

m* 
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Fué humildísima religioso, y tan obediente i 
todos, que lo mismo er * para él un mandato del 
pedagago del noviciado, que si fuera de un su-
perior, y jamás se vió que lo que SQ le mandaba 
hubiese ni propuesta alguna que lo impidiese; 
nombráronlo por gastador para comprar lo ne-
cesario del convento, y en ello se portó con tan-
ta fidelidad, que mas cierto era sobrar del dine> 
ro que se le daba para ello, que falt r ó escasear 
el sustento de la comunidad, y esto era estando 
siempre con el rosario en la mano rezando todo 
el tiempo que no tenia ocupacion algún* del 
oficio, y siempre empez ba sns distribuciones, 
amaneciendo en la iglesia, visitands los altares y 
oyendo con gran devoción Us primeras misas 
que se decian y luego sa iba á sus ministerios 
por no faltar á. cosa de la obediencia, y todo es-
to con nna alegría en oí rdstro, que movia á to-
dos los religiosos Á que lo amasen y socorriesen 
en sus necesidades: entre estas ocupaciones solía 
tener pláticas con los religiosos de santa conver-
sación, y algunos chistes de donaire que referia 
por qne en esto era muf curioso, y gustada de 
apuntar en oto hbro pequero que tenía, todos 

éaá y m el convento* curiosidad qmka mvñM 
§s %m\mn p n 8 ! | S M m k i m f m 

esta historia ha habido algún provecho de sus 
apuntaciones. 

Ddspaea le ocuparon en el oficio de deman-
dante de la ciudad, y k todo cuanto le mandaba 
el Prelado iba tan gustoso, como si no entendíe« 
ra otra cosa, en esta ocupasion. estuvo runchos 
años trabajando continuamente con grandísimo 
ejemplo, edificando á todos los vecinos con su 
modestia, apacibiiidad y humildad, por que to 
dos lo veneraban y amaban con muchas veras, 
y muchos le solían dar algunas limosnas para su 
persona, procurando aumentar como de hecho 
aumentó la limosna de cada semana, adelantándo-
la en mas cantidad de la que recojian sus antece-
sores, lo coai la cost ba mas trabajo que a'ellos, 
y en este trabajo continuó mostró una paciem 
cía muy perfecta, sin alterarle co3a alguna por 
adversa que fuese; como se vió en una casuali 
dad BíUy penosa que le sucedió, y fué que yendo 
en su demanda un día por una calle, llegó á la 
esquina de la cuadra, y ai instante que la iba 
torciendo vino una piedra arrojada con grandí-
sima violencia, que acaso le tiró alguno para dar 
a otro, y errándose el golpe en este, volviendo 
la esquíes Fr . Bias le dié la piedra en la baca, 
eon tal violencia que allí luego le derribó loa 

j ios Qekú m el m t e m m m U . m * 
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gre, y lo que hií$ > en este traoee iao doloroso, 
fué decir, "alabado sea el Santísimo Sacra-
menten y llegando la gente á .-correrle, le ha 
liaron sin impaciencia alguna alabando & Nues-
tro Señor por la mortificación que le habla 
enviado, y decía,h á mí me ha sucedido por mis 
pecados lo que dice el "refrán, mala pedrada te 
deo por dar á otro« y i fé que esta íué de muy 
buen tamaño, y pidiendo una poca de agaa tibia 
se enjuagó la boca y prosiguió su demanda, y 
acabaáa se vino al convento sin contar el caso 
á los religiosos hasta qu8 después lo supieron 
de fuera. 

Con esto fué continuando su demanda sin ha« 
ber hecho novedad en su ejercicio, sin descaecer, 
un ponto en ói; hssta que con los soles continaos 
con los aires y las aguas en su tiempo, fué per-
diendo la salud, paro ni lo declaraba, ni io daba 
á sentir, por no perder algún tiempo de trabejar; 
pero ronque tarde se Hígó á reconocer la grava-
dad del achaque, y yendo nn sábado de cuares* 
zfi& á la Salve que ge canta mny solemae cea 
m m t n de la Virgen Santísima, en nuegtrg 
Iglwr* todos tes gábgéos de la duaresma, al 
llfegfer I le puerta de ia iglesia lo vid el R. B 
Írof icsía! , que Iba eieépieúd© mm'm s&ngte¡ 
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ver k su celda, que para eso hizo qoe dos religio-
nes del ncvici do lo llevasen, y entrándolo en 
ella, recostado en la pobre cama entró el P . 
Comendador, y preguntándole si quería confei 
mts<*, respondió, "que por la misericordia de 
Dios, no hall b» en su conciencia de qué poder, 
pe confesar, y qne le diese la absolocion de la 
religión, y lo ayudasen á su buen morir» como 
de hecho, mientras la comunidad estaba en la 
iglesia en el sermón, le cantaron el credo y re-
comendación del alma entre el dicho P. Oomen-
dad r y ios dos ó tres religiosos que lo llevaron, 
y allí dió sa alma á Dios con la misma apacibi-
lidad que hiibia vivido, el dia 3 del mes de Abril 
del año de 1666, dejando á todos moy envidiosos 
de su santa vida, como de aquella apacible 
muerte. 
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C A P I T U L O X X X I I I . 

fin que se trata de la 'vida y muerte del P. 
Presentado Fr. Mareos de San Ramón. 

Es cierto que a mayor felicidad que puede 
tener un religioso, es el saberse ajastar á sas 
obligaciones sien lo observante de su constitu-
ción, y de la ley de Dios; pero ai á esto se junta 
el aprovechar á otros enseñándoles á hicer o! 
que ellos hacen, será may digno de p rticular co-
rona pues hacer y ensenar 1 ley de Dios, merece 
sergrande en el reino de los cielos, dijo e' mismo 
Cristo por San Mateo en el capítulo V. y agí 
k s i e t í M fit m r ó s f e sgrMi i Dios, piro i 

él solo le aprovecha, dijo S in Gíróaimo, y los 
que en la religión y la iglesia católica se crian 
para guiar almas al cielo, deben ser Maestros 
de espíritu para enseñir el camino á los que no 
lo saben; tuvo esta Provincia un suejeto muy 
hijo y] grande imitador del espíritu de aquel 
grande y venerable P . Presentado Fr . Márco3 
de San Ramón, que en conocimiento que las 
virtudes de aquel mastico varón enseñaron el 
camino del cielo á tantas almas, haciendo en su 
persona lo que enseñaba á los otros, así de*eó 
seguir su espíritu, y le imitó en mucho como se 
verá en el discurso do su vid?-. 

Nació Fr. Márcos en la ilustre ciudad de la 
Puebla de este reino llamada la ciudad de lo¿ 
Ángeles, no sin muy singular misterio por los 
hijos que en ambos sexos de varones eclesiásti-
cos religiosos y seculares, y de mugeres singu-
lares en santidad, así religiosas como seglaras 
que ha producido, de vidas tan puras, que han 
sido ángeles prodigiosos en virtudes y peniten» 
cias uno de estos fué Fr . Márcos de San Rimoo, 
que sus padres Márcos Coello y Beatriz Lujan 
gente honrada y cristianos viejos, vecinos de 
dicha ciudad y de todo crédito de virtud, dieron 
entre otros, este hijo ai mando d i a , . , . , s del 

« m í e . * * * * » §! aSe M 16.M«M f 



habiendo bautizado en la iglesia Catedral de di-
cha ciudad el d i a , . . . de dicho mes, y año ba = 
fiandolo con las aguas del bautismo, el P . Mtro. 
Fr . Rodrigo Calcinas de San Ramón, religioso 
muy grave V docto de nuestra sagrada religioD, 
y mny del afecto y cariño de sus padres, lo 
fueron criando con todo cuidado, dando gracias 
á Dios quo se habia logrado que al nacer le 
amenazó, teniéndole casi ahogado, pero Dios lo 
defendió queriendo labrar en aquel niño, un va< 
ron mny de m agrado, como también teniendo 
solo cinco años de edad, padeciendo graves en • 
fermedades, le hubieron de dar las unciones, 
medicamento que é los mozos mas robustos pos 
tra y debilita, el niño Mirco? las sufrió ea la 
ternura con gran fortaleza y paciencia, por que 
así lo iba Dios probando para siervo de su eiec 
cion, y para esto lo criaros sus padres edneán* 
dolo ea muy bmm doctrina y sanas costumbres 
dáüdols los primeros r a Ü Ü b t t o de la eééutla 
y primeros estadios de la graGaffe, -en que 
aproveché bastan tejiente* 

Cuando así lo driabañ éfó padrggj g m h m 
grandísima prosperidad de hacienda, y por ella 

rase á Máreos Coelio, con la primera estimación 
a3Í-por su grandísimo caudal, como por sus pro* 
ced mientos humildes, discretos y* cortesanos' 
pero como los bienes de fortuna son hijos de la 
volubilidad de su rueda, rn breve tiempo dió es< 
ta su vuelta y se halló abatido, quien estaba es« 
timado se vio pobre, quien estaba tan rico, y 
quien tenia poco antes la habitación de una ca-
sa grande, bien aviada y muy servida, se halló 
preso en una cárcel, muy estrecho, muy pobre y 
desamparado allí ffleron las ansias y congojas de 
F r . Márcos, viendo aquella mudanza de fortuDa 
tan no esperada en su padre, pobre y preso sin 
tener forma alguna de socorrerlo, ni de reme» 
diar las necesidades de su casa y de una herma-
na pcbrecita que le quedaba, y como para su 
consuelo tenia el alivio de la pacienc'a y con-
formidad con Dios, veíase ahogado con las mi-
sirias de su p dre y hermana, y como no halla-
ba recurso, se vió un dia muy apretado, y le dii 
j > á Dws: Señor, mucho aprieta V. Magestad 
ta mano y asi no -puedo seguir tan rigoroso ca• 
mino3 todo este aprieto era ínstíg cien del de» 
ffionío por qsae el pobre moao habia propuesto 
seguir á Cristo, y por ?er si lo dejaba, obraba 
tan cruel el enemigo, jr aunque en las palabras 
l i t e , pmm w M i r é taasiescís, f u | gg|§ 
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fitvíitirs ¡ áe s n e ^ m h í ^ . ^ u i a d j que en la ver-
dad íué corno pedirle á Dio?, él remedio, pues 
ge Té que prosiguiendo lo comenzado con ora 
cson continua á a. ios, siempre le asistió su divi-
na gracia, 

A todas horas cuando los continuos achaques 
le daban lugar, iba á la cárcel á ver á su padre 
y le llevaba algunos socorros para comer, ein 
viéndole <n lo que se le ofrecía, no solo como 
hijo humilde, sino como esclavo obediente; y 
aun le asistía como si él fuera su padre y su 
maestro, consolándolo y confortándolo con sam 
tos consejos, y. lo amonestaba y encargaba la 
paciencia en ios trabajos trayéndole por ejem» 
piar al Santo Job, y aunque aquí parece que ta« 
vo este consuelo nuestro preso, que á Job, has» 
t i sus hijos le faltaron, por que para mayor tor« 
mentóse ios mató e< demonio, pero ya Mtoots 
Goello tenia un h j o , y .tal hijo qne le servia, 
que lo acompañaba y que le sirvió de paire en 
lo temporal, y aun más en lo espiritual, alentán-
dolo con muchas y eficaces razones, persuadién-
dolo á que tuviese el pensamiento firme en Cris-
to Crucificado, y que. respecto de lo que su divi-
sa Magostad hab % padecido en sn pasión pox 
^esotros} era una tilas lo qas §1 paáccis en la 
tár&i» m rnmlUm m k 

Señor, y le ofreci-ese sus trabajes, para que ge 
¿1 vkraenllevarlos, dispúsolo para unaconfeeion 
g»n<r»l, qne hiz> luego con grandísima ternura-
y desde 'entonces qaedó tan otro su p dre qne 
ya le parecía nada todo lo que padecía; y con la 
frecuencia de confesar y c melgar cada semana 
se halló muy consolado y fortalecido en la tole-
rancia de sus trabajos, debiendo estos alivios & 
su hijo que lo animaba, y como padre lo enjen-
rraba en la vida espiritual* 

Sin faltar á Jas atenciones de su p*d?e, pro 
curaba F r Márcos aprovecharse asimismo, con 
la oracion continua y con las mortificaciones, no 
siendo la menor el ver á su paire en los trabajos 
que lo veia y con las necesidades que padecía, 
y que para remediarlas se hallaba obligado Fr. 
Márcos á mendigar para sustentarlo, y de aquf 
le nacían vari -s enfermedades qne padeoi», q«e 
no solo le lastimaban el cuerpo sino que como 
estas le impedían la solicitud para sustentar á 
su padre, le atormer>t-ban el alma, deseaba morí 
iificar su cuerpo con penitencias, y no la daban 
lagar los achaques; euta fué u ia de las mayores 
firtuiea qae cargaba, f agí llegó aa día s sa coa* 
fegor que eoiosoee el Lieesííado Mira-1 



Santa Teresa, varón de inculpable vida, y por 
eso venerado de toda ia ciudad, por santo, y le 
dijo: Padre, yayo no puedo mas conmigo mis-
mo, ya no me.puedo sufrir, por que esta iracible 
me vence, quiere mi espíritu tomar venganza de 
este cuerpo, y no puedo, porque ya con los achav 
ques está rendido, quisiera cojer camino, y no le 
hallo quisiera sujétame al yugo de la obedien-
cia en una religión y no puedo; a lo cnal le res 
pondió el P. Salmerón lleno de espíritu fervo-
roso; humíllese, y espere que áun no ha empezadoi 
luego le sobrevino por el año de 1644 sobre los 
continuos achaques nn accidente tan grave, que 
le impidió todos los miembros del cuerpo, y no 
podia moverse sin que lo ayudasen, y avisando 
ai dicho Padre espiritual de ello vino á su casa 
el Padrey así que lo vió le mandó quitar un fuer-
te cilicio de cerdas que traia ceñido por tiempo 
de cinco años y quitándoselo el mismo/ . Salme-
rón, le dijo: ahora empieza á obedecer hermano,.i 
yo no le di licencia para que se pusiera el cilicio, 
por tanto tiempo, ni cuando estuviese enfermos 
oyólo humilde Fr, Márcos, y llenos de lágrimas 
los ojos le respondió; Padre, ni áun mis efam** 
dades son bastantes para vencer mis pasiones y 
así quisiera mortificar el cuerpo mas ya veo gya 
e§ mejor §uj§twfa VQhnfáé m cuya ?i§!fei 

quedó consolado y algo aliviado el enfer-
mo. 

Viéndose así impedido F r . Márcos, quedando 
solo se recojió á su interior y teniendo delante 
un Santo Crucificado coya Pasión sagrada con-
templaba muy devoto, le empezó á decir gran-
des ternuras, dándose golpes de pecho, y pi-
diéndole perdón de sos cnlpas, y en esto oyó 
nna voz que le 'deeia; si quieres seré tu padret 

por que ya el de la tierra falta; quedóse confuso 
Fr . Márcos oyendo estas palabras, y juzgando 
si habria muerto en padre, que habia dias que 
por la enfermedad en que est*b-i, no lo habia 
visto; llamó á su hermana Mari Coeilo Lujan 
en cuya casa estaba y le dije: »hermana; ¿has 
sabido hoy de nuestro padre?n á que respondió« 
i'fcí hermano, ya está mejor;n bien puede ser 
que haya mejorado de vida, (<$]--> Fr. Márcos) 
pero no mejor de sus achaques;. V>rmaho (dijo 
ella), Diego mi marido, estuvo esta Vr «ana en 
la cárcel, y me dijo, que lo habia vigío mejor 
estando en esto llegó á la casa la nueva de haber 
muerto en la cárcel Mát eos Ooello, y volviendo 
Fr. Márcos los ojos al Santo Orueiüjo, le dijo 
Señor, tú eres y serás eternamente mi padre; -qne« 

dó admirada la hermana con lo sucedido y lio« 

raudo m S í S W | fe desdicha en que labia 
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muerto su padre, deepues de más de 'diez años 
de penalidades en una cárcel, ya se considera el 
dolor que naturalmente tendria F>. Mircos por 
el amor de padre en nn tan buen hijo, pero su 
m-yor sentimiento fué oir ane pedían limosna 
para enterrar á su padre, y hallarse impoSibili-
tado por su enfermedad á solicitar esta limosna, 
y á 1* asistencia é su entierro; paro tenia luego 
el consuelo y su mayor alivianen la conformidad 
con la voluntad de Dios y en la gran paciencia 
en sus trabajos, y más con tan boen Padre y 
amparo, como se le había ofrecido en su Sant i 
Crucifijo. 

Deseab* mucho Marcos entrar en religión 
para asegurar sus buenos intentos de servir á 
Dios y mortificar su cuerpo con penitencias, y 
su voluntad con la obediencia, pero como se re-
conocía tan inútil por sos enfermedades se des-
eoBsolaba diciendo que no había de haber religión 
qse io qtrlsisse admitir, por ei poco d ntagun 
provecho que habla de hacer con m trabajo; y 
habiendo deseado entra? en la sagrada f santa 
rsligion de San Diego, qüs son descalzos de mi 
P¿ií-e San Franciaeo* sa fu l si Prelado que era 
de an congenio de k Paebía,.- f eollásdoge á mi 
piéi todo kñ&do ea ligrimas propuso su 

l l | mm p ® a i s sitíela ía i fe k 

Virtud tan ejemplar de aquel mozo, quisieran 
désdo luego admitirlo, p ro no pudiendo hacerlo 
sin licencia de su Provincial, le dijeron, que por 
su parte lo recibirían con mucho gusto, como él 
solicitase la patente del superior, con cuyas es. 
esperanzas vino »legre á esta ciadad de México 
á pedir la paténtente y halló qae el día mismo 
qr>e entró en esta ciudad, se habia publicado un 
decreto del Definitorio en que cerraba la puert i 
para recibir religiosos novicios por haber mu-
chos en la Provincia, con lo cual ee volvió muy 
desconsolado, viendo frustrados sos intentos, y 
que parecis que Dios DO lo quería para religioso 
por su grande inutildad. 

Entonces, ó sea por la pesadumbre que da 
esto recibid, ó por lo habitual de sus enfermeda-
des, le suscitó el achaque que habia tenido cuan» 
do murió su padre, y se agravó de suerte, que 
ni su » menearse podia y era necasario darle de 
comer por mano ajena, y de este modo estuvo 
por mas de tm año, desahuciado de los médico?, 
yjadminiatrándoie los Santos Sacramentos depa 
Iglesia, y ya sia habla, y casi en agonías, fué i 
su ea&a ú P, Mtfo. Fr . Rodrigo de Calcinas de 
San Ramea, qm era actual Comendador de 
nuestro convenía de la Puebla, solo por visitarlo 

per la Um p e la mm mm m i ^ j s i a I 



q?;ieü bihía bautizado,! y llegando á decirle ua 
Evangelio, abrid el enfermo les ojos, y con ds-
niOi-traciOi.es de quererle hablar y no pedia, 
viendo esto ei Padre Maestro, le preguntó ej' 
quería sigo de su consuelo, y el enfermo con las 
señes que nudo, dijo que sí; enternecióse ei Pa-
dre Muestro, y volviendo á ver á su hermana le 
preguntó: cuanto h i que se 'le quitó el habla í-1 
enfermo; á que ella respondió, que había tr¿s 
días, y cuando estaban en esto, le dió al enfermo 
nn paroxismo en que todos juzgaban que ya es-
piraba, mas volviendo de é1, pidió con señas 
muy vivas que le diesen recaudo para escribir-
y dándoselo, tomó la pluma en la mino que le 
sustentaba otra persona por la flaqueza y e», 
cr bió; pido por amor de Dios el hábito de. 
Nuestra Señora de la Merced luego que lo leyó 
el Padre Maestro, le consoló y se vino ai con 
vento, y ai ibstantti biso juntar la ediaunída*, y 
proposlétt iole ei mé qa§ había a • cedido y lo 
«ficho qttfi te n igioa dsbia 4 ra paire del 
iéfob'i f iés pldtd lo vot'iiélí paf» Que Sqoel jh» 
bréeitd, fl}nrfrj£ üori aquel doíSaeilá pues est b& 

postado, qft* tenía por cierto que moriría • 
Múf Sr<% * f que, si mu m ooajaá ia g-ar 
ÜÍi gró de la Virgen Ihotígima Muestra Madr$'j 

I? diaroís el VQÍQ s o r gmcho 

No lo llevó menor el Padre Maestro con la 
buena nueva que le ilev-íba á su ahij ado, y ha-
ciendo que le llevasen uü hábito, manual y esto. 
!a se fué á la casa del enfermo á toda prisa; du-
dando ha 'hr lo vivo; pero como D!os lo tenia 
guardado par í que foe e vaso de su elección, y 
que hiciese el fruto en su iglesia que se verá des-
pues; quiso que estuviese vivo, aunque con apai 
risnoias de muerta. Empízó el Prelado las ce-
remonias de nuestia sagrada constitución en com-
pañía de algunos religiosos que llevó, y habién-
dole puesto el hábito, empezó el bimno, Ven¿ 
Creador bpiritus, y el ei-fermo abriendo los ojos} 

lo prosiguió hista el fin con admiración y espan-
to da todos los presentes, y regocijo gran ie de 
todos loa de su casa, que este crecía vi odo que 
antes de acabar las oraciones el Prelado, ya ei 
enfermo se habia sentad) en la cama, vertiendo 
lágrimas del corasen por los ojo?, y alegría del 
alisa por el rostro, da qoe todos dieron tnflpiéáf 
gracia? á Dios y k su Santísima Madre p-"? 
maravilloso beneficio2 fuese reconociendo 
instantes la mejoría, corriendo con vocea de &Á 

Merced por m : 

Luego que 
ds sü santo h 
vié m Q f r . 
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lo macho que debió á su padrino, qaa tenia e1 

apellido de Nuestro Santo Cardenal; se vino al 
convento deseoso de servir á todos los religiosos, 
y agradecer á Dios los beneficios que reeibia de 
su mano, y pasó su ¿fio de noviciado con gran-
de ejemplo y edificación de todo el convento, y 
acabado el año de aprobados, se dispuso para 
la profesioa con una coofesion general que hizo 
con su caufesor que era el P . F r . Jacinto Cano 
de cuien ya se ha tratado en esta historia, y 
profesó á 23 de Diciembre del añolG46, en ma-
nos de su padrino el P . Mtro. F r . Rodrigo Cal-
cinas de San Ramón, y á poco tiempo despues, 
volviendo en sí, se halló, que ya con el trabajo 
continuo corporrl del estado de corista, ya con 
los estudios en que lo pusieron porque su buena 
capacidad lo pedia; estaba muy distraído d e la 
rracion» y sin las mortificaciones, á que tenia 
hecho su cuerpo, y de esta consideración le dió 
un accidente terrible de rabia que le hacia salir 
tanto de eí, que sin poderse sufrir ¿sí mismo ge 
arrancaba los cabellos, y hacia consigo otras de« 
mostraciones de rabia; y no es decible lo que en 
«sta enfermedad padeció, no solo de sí mismo 
sin pederseir á la maco, si no, de los demás coe* 
tsoeos del noviciado mortificándolo cruelmente 
mu d i g n o s pesado^ pi?e§ no solo le burlaban 

como á loco, y lo moíaban como á furioso, si no 
que lo humillaban dándole en rostro la fineza 
que la religioD había hecho con ó', de haberle 
dado el hábito tan grande y sin provecho, y que 
le venia á gastar su hacienda con tantas enfer-
medades, que ya no;lo podían s u f r i r j otras cosa 
de este tono, que aunque son muchacherías que 
ordinariamente suceden en los novicios, como F r 
Márcos era ya hombre y tenia reputación, á que 
se juntaba aquel achaque de rabia, vease cuén-
do seria el sentimiento que le causaba, tanto que 
llegó á decir á un amigo euyo que lo conocía y 
lo miraba con lástima; que si nuestro Señor en-
tonces no lo hubiera asistido con especial auxi-
lio de paciencia, hubiera hecho muchos desa-
fueros. 

Muchas fueron las persecuciones que padeció 
entre los hermanos del noviciado, de que salió 
muy bien con la humildad: en una ccasion enfa-
dado el enfermero de la continua asistencia que 
le mandaban tener á este enfermo, le dijo: »her* 
mano Fr . Márcos, yo haré qae ©1 Padre Maes» 
tro lo levante de esa cama, y lo haga barrer y 
tirar las campanas por que con título de enfer« 
mo no hace nadajti á que Fr. Márcos le respfn* 
dió, como eso puede hmr h }<¡hedmmt y otm 
eiigioiQ p t q ^ ' f m t i p U w i t e |«1 «ufe 
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lastimoso por la poca caridad del enfermero le 
dió un empellón que lo derribó, haciéndole caer 
de espaldas, y lastimado del golpe, se fué el di-
cho enfermero al Maestro de novicios y le dijo: 
mire "V. R. lo qoe ha hecho el enfermo conmigo 
y cuál me ha puesto,» vino el Maestro á la cel-
da de Fr. Márcos reprehendiéndolo severamen 
te, le mandó que se vistiese, y haciéndolo al 
punto el inocente enfermo, le dió ana disciplina, 
que ól llevó con mucho gasto y sin culpa, sin 
hablar palabra alguna, ni de queja ni satisfac-
ción al falso testimonio: quedó gustoso el enfer-
mero por haber salido con su intento, pero lúe, 
go á la noche lo castigó Dios, dándole un tan 
grave dolor de estómago, que alborotó toda la 
comunidad con su pena, proseguía el dolor agra» 
váudose más cada instante, basta que acordám 
dose de la falta de caridad que había tenido con 
Fr , Mkrcos, y la falsedad del golpe que le había 
impuestoj proposo firmemente á Dios asistirle 
eos amor y paoleaeia en adelante, y al punto se 
i© sosegó el dolor5 y ejecutó son pastualidad lo 

En medio de estas enfermedades píosigüid su 
ggtudio en ú curso d@ artes y salid bastamente 

coa j u buena ^pae idad , 

convento de México pe-ra qne en él estudiase 
.Teología y cursase la cátedra de la Universidad t 

corco se acostumbraba entonces, en que no per-
día punto sin faltar á lo que mas le importaba 
de la oración y sus penitencias, y como etnpezj-

> bi siempre con estas y el temor de Dios, así 
aprovechaba en sus ejercicios literarios con tan-
ta puntualidad en sas argumentos y respuesta?, 
que jamás dió oeasion á reprenderle su5? Lectores, 
de que yo haber eido uno de ellos fué muy buen 
testigo, solo en una ocasíon padeció ¡ unque in-
justamente, por una deposición füsa que sa le 
impuso, cuando habióndo opuesto á la cátedra 
de Teología en esta real Universidad el P . 
Mtro. Fr. Francisco Hernández, habla algunos 
religiosos estudiantes y cursantes en dicha Uni-
versidad que eran votos en dicha cátedra, y en-
%-e el os era F r Márcos y llegando el dia de la 
vota? ion sacó la cátedra un Doctor Prebendado 
de está anta Iglesia, y aunque el dicho Pudre 
Maestro saeó algunos votos fueros meaos de los 
que se esperateu, de que resultó sospecha de 
haberle faltado algunos votos religiosos, y coa 
h dicha prenuncios y algunos fundamentos que 
había j sa-easendió en celo religioso el B a o . P , 
Mtro. Fr , Juan de la Calle y Heredia, que era 
mUú Vicario Q&nmh, y W f e imtim i 



dichos votos, J aunque era cierto que Fr . M§r' 
ees habia votado p e el r>adre Maestro, sin em-
bargo tomó el deoiouL m>úvo para mortificarlo 
con la sospecha que habia de .haberle faltado; 
llevó el castigo el siervo de Dios, y en peniten-
cia con toda humildad y modestia, sin hablar 
m =s palabra que decir con un semblante mny 
aU>¿r», bien sabe Dios que le di el voto al Padre 
Maestro como despues se averiguó con certiáam» 
bre. 

A ' í prosiguió sus estudios Fr . Márcos con 
toda aprobación, y concluidos se faé alconvtnto 
de la Pueb'a á vivir y allí se ordenó de-sacerdo-
te, y aunque siempre vivió con la modestia y 
mortificación que acostumbraba, no dejaba de 
llevarle mucho la inclinación á las letras y <íei 
séaba con ins taura que os Prelados lo nota« 
brasen por lector para lograr 'su» estadios y 
buena oapaoldai Con este deseo ge habia di« 
vertido a'go di? la oráCioa y no er* i m c&ntisaa 
Có&lo ástes, f cst-m'd'c áfl día racojido en su 
eslda pensando ea sta ' lectoraoyó, ó sintió qa@ 
fiítef'iofSjiPtt le deciafM dn Qfaóion todo m<kt* 

levántese ás la *ÜU coofaso coa asta ins* 
piíaSoa f p&ssindose por la celdi ala cesare! 
8Í0 de pHíbr §, pijes ca<U íagtiDt-j k 

mitorio y encontrando al P . Fr . Jacinto Cano, 
le cojió la mano y le dijo; »Padre mire V. R. 
qné golpes me está dando el corazon u y le refi-
rió lo que le habia sucedido, & lo cual le respon-
dió el bendito P. Fr, Jacinto; »estos más son 
avisos, que gol pe?, tó?se V, R, por madrina á 
la Virgen Santísima y prosiga el camino qae 
habia dejadon faese con este santo concejo á su 
celda F?. Márcos mny lloroso y irioy confuso; 
propuso seguir la inspiración qne «iel cielo le em 
viaba Dios, y aunqiv tenia mucha repugnancia 
por las instigaciones que le ofrecía el demonio 
se postró en tierra invocando á nuestra Saatísi • 
ma Madre, y pidiéndole.amparo para no perder-
se, y proponiendo firmemente á Dios, vencer 
aquella recia condicion que tenia por la iracible 
se icé al dicho P . Fr. Jacinto á pedirle como á 
tan virtuoso le pidiese á Dios su enmienda, é 
hizo coa el dicho Padre noa confesion may des« 
p&oío, eos qoe quedó gustoso, quieto y deten« 
gañaáü¡ 

Viéndolo el Prelada tan efeifefk8 
lo nombré Maestro de novicios de aqsel go&fea* 
ío, y aunque el buen varón lo sintió en eatreisO 
porque slempie procuraba- huir del penoso e&rgo 
de Prelacias, y de cuida? da otros, sin embargó 
no podo huir la volttnfed del- mandato del saps* 
fie?! jr mí. rtlifétó f i s l iáe , f m m $ k é m i! 



oficio con tantas veras, que ao es decible el fruto 
Ce religión que sacó en la crianza de aquella ju 
ventud, pues no solo les enseñaba las cosas de 
la religión muy exactamente, sino qne todo su 
deseo ponía en instruirlos á la oracion y rnedi« 
tacion de la Pe3Íon de Cristo Señor Nuestro; 
y en este oficio cumplió la palabra que prometió 
ó Dios y á la Virgen Nuestra Señora de dom-ar 
aquella fuerte condicion que tenia, pues eieado 
tan ocasicuado este ministerio á impaciencias y 
exasperaciones, por las tr veeuras pueriles de 
los novicios y coristas, se portó con tanta suavi-
dad en él, que más enseñaba con apacibilidad 
y cordura que con castigos ni enojos; y comp los 
Padres del convento lo conocian en la condicion 
dura, se admiraban de la mansedumbre y cari-
ño. 

En este ministerio se ocupó Fr . Márcos desde 
el ano de 1654 con grande aprobación de la cp' 
munidad y utilidad de la juventud basta el año 
de 1656 que habiéndose puesto edictos k tres 
1 eturas de Teología que hablan vacado9 vivia 
F r . Márcos muy quitado ya del c mino de Leci 
tnr qne tanto había deseado, y teniendo N, 
Roso, F Mtro F r , Juan de la Galle y Heredia, 
bastantes soticias de los estudios y buena capa« 
lidad M iojete, le mmú é llamar con mandato 

expreso que se viniera i oponer, como, lo hizo 
al instante, obedeciendo, aunque sin ánimo de 
ser Lector; pero luego que llegó á est3 conven-
to y ae presentó ante los Prelados, lo admitie-
ron con todQ gusto, j llegando el dia que !e cui 
po, tomó puntos para su lección que el diá 
siguiente leyó con toda aprobación á las veinti -
cnatr.o horas, dando también entera saticfáccion 
á las dificultades que le propusieron en sos 
argumentos los coopositores, con qae en 9 de 
Octobre de dicho año 1656 füé nombrado.Lector • • i • > 
de Teología del convento de la Puebla, á qr-e 
asistió con todo cuidado y vigilancia, sin dejar 
el oficio que tetiia de Maestro de novicios, por 
quí los Prelados no consentirían qte faltase al 
ministerio en que t into fruto;hacia como ni el 
mismo dejaba sus mortificaciones continuas por 
que no le faltase su escuela también á su euerpOj 
y tuvopor buena doctrina el dormir todas las no« 
chesabrazado con una cruz á quien llamaba su 
compañera y en qne tenia descanso de las fafcigaa 
del dia en sus dos ministerios» 

En este tiempo se acrisoló í&atoen la oracioü 
que ya con singular faror de la divina gracia 
mereció el don de la altísima contemplaeicnf 
así lo ¡refiere un religioso descaigo de Nuestra 
gefigra C¿írmep,?arQnds grandes créditos da 

mw í p i f l fi * 



v'rttid, á qtííen F r . Míreos comunicaba frecnea-
temóme d e s e a d o apren-er las lecciones de su 
espirita é imitar la perfección de sus virtudes 
que pidiéndole, un religioso de nuestra religión 
f lgnnos bvisos de las virtudes de F r . Mfcrcos 
entre cosa* qpe le dice é iremos poniendo en 
adelante, á ' a eetas palabras. "El R . y muy re-
ligioso Padre F r . Marcos, alcanzó mush* per 
feccion, fué religioso de mucha oracion mental, 
y tBmbien le comunicó su Magostad la alta 
contemplación, de aquí nació su irreprehensible 
conciencia y reparar en cosas muy pequeñas; 
tuve tanta luz del Señor, que yo le animó i que 
88 dedicare á ser padre de almas, como lo fué 
con gran tezor» y provecho, como el que hizo en 
muchas perdonas eclesiásticas asi regulares como 
seculares, y muchos hombres y mugeres, que 
con la suavidad del espíritu de que Dios lo dotó 
se veuian todos á ó', haciendo mucho frutó* así 
en las personas doctas. que las mas señaladas lo 
buscaban, como éu todas las demás, pues en los 
conventos de monja®, es para alabar & Dios la 
níuda&z& que hizo eu muc»as religiusas.it Estas 
8ón palabras de im varón digno de todo crédito, 
y gran voto e s materias da virtud; así llegó el 
p ü r e Fr . Máteos i t.efse San gustoso SU s.p4 

les obraba de suerte que en ellos procuraba 
mérito [ ara lo espiritual. 

Acabó e- ejercicio de maestro de novicios, 
por que ya habiendo empezado ¿confesar mu-
chas persones de todos estados que lo buscaban 
para el bien de su alma y dirección de sus con-
ciencias, no peina acudir á las obligaciones del 
ofi-ío, y con t da humildad y rendimiento pidió 
a i Prelado le relevase esta carga por que sus en-
f. rrc>edades continuas que nunca lo dejaron y 
por el nuevo ejercicio 6 que se dedicaba, no 
podía llevarla; con que absuelto de este cficioy 

prosiguió en el de la lectura con gran puntuali • 
dad y fruto en los discípulos; y acabado el curso 
de cinco años también higo instanci s por dejar 
la lectura y retirarse i los otros ministerios en 
qée tanto h a b h de servir á Dio3, á la iglesia y 
i l¡s' religión, así lo consiguió, y aunque tan le-
g ü i l a m e n t e había leido este tiempo, y que por 
elfo merecía el. grado de Present ido del uúmero 
de r ;gnr, no habló jamás palabra en ello, ni en 
todo t i libro de Provincia, donde se escriben loa 
espítelos Provinciales .y en. est> las petieioae-
da beioreí- 7 predicadores, presentando los ocur» 
fOF, que jjftfi l©Ído y predicado, para ser e&pasa-
toa m graáoa, yo se ha lUH a s a pe t i zos <ía Í A 
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Súkó èia ÍM hùiulLj tío otìciu ìiko N. M. E . 
P . Mtro. EV. Miguel Mayero, siendo v è r-o 
general, que se propusiese a N. ¿«nao. P. M¡¡.¡':§. 
tro General para ei grado de Presenta lo del 
número, y escribiendo para elio juntamente eoa 
el informe de sus virtudes, Í6 vino el grado de 
Presentado, en que hizo el humilde varón tanta 
resistencia para no entrar en él, qae no bastan-
do persüaciones de muchos religiosos de letra y 
virtud, en que le decían que la religión tenia 
esos premios justos para los que s e r v i o en sus 
ministerios, y que no solo no era contra con-
ciencia, p^ro que era muy a j a s ! do & elle, y o iras 
muchas razones que le proponían, sin embargo 
fué necesario que dicho R. P . Vicario Gener,-»! 
le mandase con obedu ncia que fcceptese ei grad" 
y ge lo díócon la ceremonia de nuei-tr con íi 
tucicn. 

Ya tenerne 8'".i Podre Presentado Fr. Mèrcog 
de San Ramon exento de los minísUiioa que 
aunque en ellos servía á Dios y á la religión, no 
dejaban de perjurio ría á sus enfermedades y á 
los ejercicios á que ^e había tí eoi de; m ayer-
men te cuando en si mismo iba granjeando ferità ' 
perfección en j a oraeion y conte rap-f cicn, epe 
so reppkabéí ya sin hacer oís acto de amor do 
p i m m que estaba $m embebido, que 

veces solia faltar á !a urbanidad religiosa inad-
Ve? tidameote, y como no todos tenian este co-
n< cimíeto del sujete, tohbü algunos alterarse y 
decirle algún s oprobios. Sucedió en una oca-
sion que saliendo de su celda u¡ a noche ¡\¡tncen-
der al dormitorio una vete, paso un rePgioso, 
que viendo á F r . Marcos, le dió ¡as buenas no-
ches, y como el siervo de Dios estaba divertido 
y casi fuera de sí, no correspondió la cortesía 
como se acostumbra, y 6af dándos ; el tal reli 
gioso, le dijo muchos pecares tratándolo de hi-
pocriton, embustero y descortés; pero la reppu s-
ta de Fr . Marcos fué bajar la cabeza con ¡oia 
humildad, y corno ei faera piedra, sb f nt ó c a 
U luz en su celda sin hablar ana palabra, ni ad-
vertir qae el que así lo maltrataba era muy in 
ferior á ó , y qae babia sido sa corista, por que 
so'o gustaba de ejerci¡ar la paciencia, para me-
recer i Dios; muchos casos como este le sucedie, 
ron, pero la respuesta era hacer oraeion f speciali 
por aquellos qae le injadatian por que estod le 
d han ocasion de merecer, 

De esta suelte iba creciendo Cida día ñn vif 
tudes, y Dios eomunicétídok favores muy giogu« 
laiva del cielo; teniendo muchas locuciones intei 
rioreg, que las mis veces, do hacía aprecio de 
ellas, pQt que nacían de la Isn^sfs 
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por la flaqueza, ó de la v vez* de la inrgiaacion 
aunque tenia experiencia, que muchas cosas de 
las que así oia, las veia despues ejecutadas, y 
para mayor seguridad, comunicaba esto y otras 
cosas con el Lic. Antonio Jurado, clérigo sa-' 
cardóte de conocida virtud y de muy seguro 
espíritu, que oyendo á Fr . Márcosle aseguraba „ 
no ser cosa del demonio lo que le proponía sino 
inspiraciones del cielo, segan los efectos que 
le ár jaban en el alma; pero sin embargo se« 
ponía luego en orscion Fr . Márcos y le pedia 
con instancia & Dios que la concediesano t a . 
ner consuelos espirituales en est* vida por 
el peligro en que lo poQian, siao solamente tra> 
bajos y persecusione?, que dándole nuastro be-
ñor fuerzas para llevarlo?, era el mas seguro 
camino: una mañana bajaba la escalen del c o d j 

íentop para ir á decir misa, que esta era á las 
cuatro del día, y en ella se tardaba oontinha« 
mente uoa hora; y en el descanso de ella, esta« 
ba la puerta del noviciado, junto k ella vio r e 
presentado á Cristo Sañor Nuestro desnudo, 
como que lo acababan de azjtar , todo ensan-
grentado y llagaieatol quedó trabado Fr. Már* 
vos, y.lleno de láitina y ad¡niracioss tanto, qU3 
ia quedf SQgpeodQ | elegido pOr múcho r.to, y 
fo l f le tóo m sf $ £Mtf9 4 4onM 

visto la imágen, y no hallándola, prosiguió, muy 
CODÍUSO su camino, entró en la sacristía, pero 
ten impresa en su corazón aquella imágen del 
Salvador, que no pudiéndose contener, eé recor-
dó sobre el cajón de los oramentcs, y derraman' 
do muchas lágrimas, le preguntó á su divina 
Magostad que qoién le' había puesto ea aquel 
ten lastimoso espectáculo, y que si él era la caui 
sa de tenerlo tan herido, que lo castigase severa-
mente en esta vida, como para la eterna lo per; 
donase; y desde este día jamás le faltó en sus 
labios aquel dicho de N. P. S. Agosti t : hic non 
parcas, ut in eternum parcas, particularmente, 
cuando le arreciaban ios dolores en sus acta-
ques. 

Con este doloroso pensamiento ge revistió y , 
salió á decir misa, bañado eü tiernas ingrimas 
ei rottro, y después de haber ccnsagiaie, le pre-
guntó á Nuestro Señor Sacramentado, por q'o'4 
se le había mostrado en la escalera tan lístima-
do y herido, ó interiormente sintió que le resv 
pondia: mira cómo me han puesto esta noche los 
de esta ciudad, y los qu# más me han lastimado 
donlos mios-, todo este caso tt finó el dicho P ; 
Aotonio Jurado, que se lo comacicó Fr, Már-
cos, 

res ta§ zmámm de 
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manera que se halló sumamente agradado délas 
enfermedades, tanto que íuó necesario que el 
medico pidiese licencia al Prelado para llevarlo 
ácur r encasa del Lic. Aotonio Jurado que lo 
miraba con gran veneración y c ridad, y ha-
biéndolo llevado, llegó á punto que lo desaució 
el mód co teniendo por imposible en lo natural 
que viviese, y así lo mandó recibir los santos 
sacramentos de la iglesia, y habiéndolos recibii 
do, vino á verlo despues de oleado, el P . Mtro. 
Fr . Diego GoLzaíez, que entonces leia Teología 
en dicho convento, y habiéndolo asistido á con-
fesarlo y disponerlo para morir, dijo el mismo 
P . SI tro, despues en el convento, según lo apnn« 
tó por escrito un religioso de todo crédito, estís 
palabra ' »Habiendo depuesto al P. Lector Fr . 
Marcos, y didole el medico de término hasta 
n^edia noche de vida; estando yo eon él exhor-
tándolo, a las seis de la t rde le did un paroxia* 
rao que le dard medio cuarto de hora, y yol» 
visado d¿ él * coa rostro muy sereno y alegre, 
me dijo en vos baja; bien puede vd» ftt irse al 
convento, y yo le repliqué, mire vd. B. que se 
muere sin remedio, y así no podamos faltar da 
aquí; h lo cual respondió si §afermo, asegúrale 
i id. S , qae se puede ir gfü cUi lado, parque V 

sa i fei m i é Q m n l m «J» p*MH!a # M v 

crédito, que me,dijo me fa'taba mucho que p i 
decer, y así tengo por cierto que no he de mo-
rir ahcra, y conociendo yo la verdad y espíritu 
con qu j me habló me volví al convento. Todo lo 
cud sucedió ccmo lo dijo, pues aunque siempre 
qaedó con grandes dolores, mejoró entdñges del 
achaque, y como se hallaba algo aliviado envia 
ba tudos los dias á avisar y pedir nueva jicen» 
cia al Prelado para acabarse de curar, y desi 
pues enviando el Prelado á decirle que ya era 
tiempo de venirse al convento, se empezó á ve&i 
tir para obedecer, y díciéndole el Lic. Jurado, 

• que él iria á ver al Prelado y le informaría de 
lá suerte que estaba, para que le prolongase la 
licencia, respondió ei enfermo: escúselo vd. que 
primero es la obediencia que la comodidad, y si 
Dios fuere sevvido de darme vida, en la relig on 
acabaré de convalecer, cómo suaedió, y vinién. 
áose lié convaleciendo aunque ya con habitua-
les achaques, 

Refiere el Venerable P , F r , Juan del Bspírb 
tu San;o de la religión sagrada de Nuestra Se, 
ñora del Carmen, quien siempre toé el oráculo 
de gas dificultades y la guia de sa espirita, entre 
otras cosas que dice de Fr, Márcos, que fuá may 
pobre en su persona, en su h-ibito y en la o Ida 

éoio teda lo y m ISÍ6 m #R§ 



Uu caso que le euced.ó cuando lleudo este vene-
rable varón á vi-itar á F r . Mircos en su celda, 
vid qae en ella tenia un escritorio : unqae de 
muy poco vaior, que le habia dado nn bienhe-
chor, paia qae en él guardase los papeles de sos 
leciarasy sermones y algunas co«il!as necesarias 
á su Usr, y advirtiendo Fr . M reos que en maes-
tro nrraba con atención el escritorio, le d.'jo: 
Padre F r . Juan, ¿qué le parece de este escriíoi 
rio?, y el Padre le respondió, me parece super-
fino en la celda de un religioso, y sin hablar mas 
pa'abra F r . Marcos, Inego qae sa fué el Padre 
pidió licencia ai Prelado para eeviar el escrito-
rio á so p 'ore hermana, y se lo envió inego al 
punto, porque no quería cosa que por lo super-
fino, fuese contra ia pobreza que profesaba 

TambieD, (prosigue el venerable Padre) en 
el voto de la castidad feé muy puro y i jemplar 
á todo?, y que eo caridad, que es el principal 
instituto de lo- Padrea de Nuestra S fiors de la 
Merced, fué mny relevante, que continuamente 
f-noomendaha & Dios los cautivos crit-iiaaos, ha¿ 
tiendo por ellos isSümefabVg' ejaroiqioj de ora« 
dbfr y morliñeacioBgg, porque oou la crueldad 
os los t lfosé?/ bs faltases á nseetrs sánta fé, f 
qne léala gr^sás envidia i los religiosas qua m 

§fc jf f regestadog, §1 feÉPS 

do tuvo esta caridad ccn los prójimos ccmo ex-
l-enmontó toda la ciad d de la Puebla viéndole 
continuamente acudir á los convento« de reli< 
gWoís, á quienes no so'o socorria con el remedio 
6 sus almas (como se verá después) siu( á Us ne-
cesidades temporales, con las limoso, s que solían 
darle personas caritativas; y euo á muchas per-
sogas se calares acudia al remedio de sos necesi-
dades, enfermedades y dolencias, pidiendo siem-
bre licencia al Prelado para poderlo hacer, como 
en particular la tenia para socorrer á su pobre 
hermana, con la mitad del sustento de pan y car-
ne y velas que á él le deba el convente; oon es-
ta misma caridad socorría á algunos religiosos 
pobres y enfermos, v, un quitando de sí mismo 
lo que necesitaba para darles, porque ios amaba 
tiernamente, y pedia icst1 n temente á Kues. 
tro Señor que los tuviese de su mano, y ios lie-
vage así s?i divina ¿«ges tad por el camino de la 
orauion; gta mry celoso de boom de Dios, y 
así en medio de es iiatóíldad y silencio se eias* 
f er ba mucho cuando vela ú oia íslgo I n d e c e ü t P a 
y de que Nuestro geÉor pediese ser ofendido. 

Ya es tiempo que »liga á i t s ssta antorcha 
para alumbrar i otros, y qae fcto viso Ileso ds 
sga&s celestiales a$ Efunda p i r a 

f i i f M i i felfa ' 
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eado la gracia do discr. clon de espíritu, y con 
el'a siogolar don de gu divina Magest d pata 
desterrar escrúpulo?, y espíritu superior dsl cíe-
lo para sanar las almas de muchas y envejeci-
d a colpas, con la suavidad de sus palabras; á 
cada uno hablaba según la necesidad que pade-
r a y esto era bástente para sanarlo de su do-

_ lenca. Al S?. D r D. Juan de Palacios, Teso 
rero de la santa Iglesia de la P a e b h , que des 
pues murió Obispo consagrado en la Habana, 
deseó mocho comunicar á F r . Márcos, y la pri 
mera vez qua lo vid, por que l o llamó con reca-
do, y se hallaba interiormente muy desconsola 
do por varios escrúpulos que le aftijian, entró e l 
Pddre en sn casa m o y alegre y cortesano, y así 
q e m p e z a r o n & platicar le dijo: »Señor mió, 
i Untar el cor-zon, que ya se qué vd. padece tal 
y tal accidente, y así tiene la imaginativa lasti-
mada coa tales y tales confusiones, y le señaló 
iiA todo lo que pidecia,n y preguntándole el di-
cho Doctor Padre ¿cómo sabe V. P» iodo eso? 
I- i ee tmdió el humilde varón, que esto conocía 
por U müvha experiencia que tenia, y despues 
lo fué consolando, eos tales recetas de espíritu, 
que lo curó, y decía ei mismo Doctor, qua c o a 
la ayuda de D í q s d«0ia al P» F r . Máecos , la s i 
índ de su alma ¡f p l f t ó i d§ §9 p M ) f 

desde entónces hizo el dicho Doctor tanta esti-
me c:on del sujeto, que no se hallaba sin su ama-
ble conversación, y le tenia en su casa en epo» 
sentó destinado, á donde lo llevaba á descansir, 
cuando salía de I03 confesonarios de las motijis, 
que con grande instancia lo llevaba á comer í n 
su casa, y el mismo Doctor refería algunaa cosas 
que le pasiban con Fr . Márcos, y como en una 
conversación le dijo: »Señor mió, prevenirse que 
vd. ha de ser Obi-po, auoque le durará puco 
tiempo, y así le sucedió, pnes por el año de. . . 
1678 le vino el obisp do de la H a b a o s y aun-
que por este aviso de Fr. M orcos estavo algu» 
nos dias dudoso en aceptarlo, siu embargo, co-
nociendo la voluntad de Dios, lo aceptó y se con-
sagió en la puebla, y h .hiendo ido á su obisgí-
do murió en breve tiempo, coa grandes créditos 
de Prelado ajustado. 

Dedicóse con todo espíritu y amor F r . M á r -
ccb Él confesar á las re igiosas en suá conventos, 
siendo el primer convento ei de la Santísima 
Trinidad, porque Bueedíó un modo Bingü'ar para 
ello, y faé que en él estaba áoa reiijiosa muy a« 
mante de U vida espiritual y temerosa de Bíos¡ 
llamada Francisca de Santiago, h cual se hall \ 
ba muy afligida p o r q u e i sa j M f e espir i tad lo 

« f M t o p f % ogé 
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religiosos que iban á I \ conversión de los que ha-
bitan en Chir.a, este tal reügiaso era gran varón 
de espíritu y de oracioo de la sagrada religión 
de N. P. S ,n Francisco, en sa descalzes de Sau 
Diego de esta rovincia do México, y despidien-
dose de la hija que la vió muy llorosa por sa 
orfandad en qae la dej ba, le dijo, hija, no se 
desconsuele: que mi ida importa: y espero en 
Dios que ha de ser para mucho bien, y aunque 
la religiosa entendió q^e decia esto su Padre 
por el fruto grande que habían de hacer él y su? 
compañeros en aquellas p rt«s, de la conversión 
de infieles, también miraron estas palabras al 
bien del alma de 1 religiosa; esta tal viéndose 
tan desconsolada empezó á resfriar en la virtud, 
en cuya ocasión vioo 4 eu convento un homb.e 
secular, aniano, liamado Cristóbal Jimenez, va-
ron de mach í eré lito en virtud y oracion, y rt« 
firiéadole la religioai sa déscóngaeío y cuan des-
tituida se faallab* sin padre espiritual que h 
guiase al camino de la saltación qae deseaba, 
le dijo ü dicho hombre; "Madre, entienda V. R5 

que en los rincones de las religionee» hay luces 
tan fé^ l&fce ien tes , qae il ñ i l k m público, 
filumbraran muchas eiodsáei, y m el soafeüto 
áe W m i m Señara de h 
« f t f ü i f e 

esta ciudad: é-jte-es un gran siervo de Dios, que 
se llama Fr. Márcos de San Rimon, Y. R. ie es 
criba un papel llamándolo, y pidan licencia al 
S ñor Obispo, y ántes de hacerlo, encomiéndelo 
moy deveras á Nuestro Señor¿ que yo de mi par-
te se lo pediré á la Santísima Trinidad. 

H»zolo así la dicha religiosa, y escribió el pa-
pel al P . Presentado Fr. Márcos y luego al 
puuto qae lo recibió, pidió licencia al Prelado y 
dándosela aviso al convento que iría, pero que 
advirtiese, que no habia de confesar mis que á 
ella, y cuando mas á otras dos religiosas, en 
nombre de la Sintísima Trinidid, con lo cual 
pediáa la licencia al Sr. Obispo D. Diego 0¿oi 
rio de Escobar y L'amas, 6. S. I. la concedió coa 
mucho gusto, general para todos los conventos 
de su obediencia, dando á entender la estimai 
cion, y alabando la buena elección de las relii 
giosas en buscar un religioso tan docto y de tan 
conocida virtud, á que cooperó el Dr . D. José 
de Omitía, canónigo de la santa iglesia, y vica-
rio de los conventos de religiosas, con un papel 
qae escribid de grande aprecio da las prendas dt l 
Padrs Presentido Fr . Mércos, el cual fue laego 
al dicho eonTsato de la l a t í s i m a Trinidad, y 
« Altando al eoRÍegoaano la dicha religiosa Fraa> 
sisea de Santiago, dijo el Faár§ q a j | á f i r | i | i 



Se qü8 ftrft ei f ro:eda Ies i o le d .ba* Ug&í á ccn-
f F&r á otra, y pidiéndole la dicha madre que 
otias dos 'o deseaban mucho, y que, por amor 
de Dios las consolase, que c jn eso serian tres, 
en nombre da las personas de la Santísima 'i ri. 
t idad, respondió que vioigsea en hora buena, 
con qus vinieron las dos y á todas las confesó y 
df jó sumamente consoladas, anvirt óudoles lo 
que habían de hacer, y cómo se habiau de por« 
tar en la vida espiritual que deseab n segui , 
con lo cu ;l se volvió el siervo de Dios ásu con-
vento, meditando el altísimo misterio de la San- , 
t sima Trinidad y las circunstancias de é , que 

en este caso habían ocurrido, y propuso ea su 
corazón recibir k todas las religiosas que lo bus-
cáseo c o s e íueseo de tres en tres. 

A i o t ro ei» s igu ie re d e s p e a da haber dicho 
mig vino i nuestro convento & Vene Catalina 
de fean Juan, una mujer rara y singular, de eau» 
ta seaedlí z; china de nación, de muy so editada 
virtud, eos cuyos c a í t o s vivió machos añu^ 
ea dicha ciudad de la Puebla y murió á 5 de M* 

"utro del año presente 1688 y fué enterrada tfi 
fe! colegio del Espirito S-nto de la Compañía dé 
oVua, liguicBie 6 eos grandísimo ooaeur-
w de i d ilustres c^bildc^» religiones y dem4e 

y p a l § á i k d u i s á ; ten p e t ó t e ! 

créditos de «antidad, como se verá en au siügü< 
k l modo de vida, cuando salga á luz la reh cion 
de ella: esta pues, vino á ver á F r . M áreos por-
que solía comunicarle muchas cosas de su con-
ciencia y fovores singulares que Dios le hacia, y 
parece que Dios le había dado alguna luz parti-
cul r para decirle: "Padre , mira, que no dejes 
de ir à consolar á las religiosas, donde te llama 
reo; por que te aseguro que el S.ñor se agrada-
rá mucho de el o; pero cuenta con el enemigo; 
e stas palabras dice en su papel el Venerable 
Padre F r . Juan del Espíritu ?auto; y en él al 
ñ a d e y yo le animé mucho; en cuye conformi-
dad prosiguió el Padre Fr. Marees confeeando 
religiosas de la Sintísima Trinidad; y en poco 
tiempo tuvo hasta quince bijas qce enderezaba 
al camino de ia virtud y en eipecial i la oracionv 

Luego pasó al convento de ia Purísima Con-
cepción, que con grandes instancias o lit marón 
y en particular una religiosa que padecía graví< 
sisaos desconscelos ea el e8píHtct

s!¡y habiéndola 
oido el P» Fr . Márcos, A salir del confesonario, 
se halló sumamente aüigido y apretado ©1 cora® 
zon, y propaso no volver mis á él; quisl fué, ó 
tentación del demonio^ qoe reconocía ñ fruto 
que h feia áe hacer en tant s almas, ô previ-
p i p í ! m PtyfelUi p rd f tko* lo mftgfeo 



bia fie padece r por encaminarlas á la perfección; 
pero corno la Sabiduría divina lo tenia escojido 
para este ministerio, y aunque en este convento 
h a y mucha virtud y habi* muchas siervas de 
Dios, con todo estaba resfriada la frecuencia de 
los sacramentos y el ejercicio de la oracion men-
tal , y como la venerable Madre María de Jetus 
(de cuya Beatificación se está tratando) monja 
do dicho convenir), habia profetizado, que en los 
tiempos venideros, ha'oia de florecer la virtud, 
especialmente en las religiosas modernas, quiso 
Dios para que se cumpliese, fuese instrumento 
este siervo sujo;» todas e&tai palabras son de 
las re'igioass de cíicho convento de 1& Concep-
ción, en un pspei que escribieron á un religioso 
d e nuestra r e igion, que se guardi para mayor 
eatisfacci' n. 

Aunque dijo Fr . Marcos que nohabia de vol-
ver a dicho convento, no pudo sufrir los el »mo-
r e s de aquellas religiosas, ni resistir á sus rué» 
gog, conque prosiguió confesándolas, y cada día 
m e iban acrecentando las hijas, porque de unas 
í n otras s e avisaban diciendo el provecho grande 
que sacabaa de su doctr ina , y empezó con ellas 
a introducir la oracion mental, ejercicios de mor-, 
tifícasion, comuniones frecuente n, que seguías 

áún las criadas del convenio; pero viendo ei 
demonio el fruto grande que hicía este maestro 
espiritual, y que con estos ejercicios espirituales 
se e apartaban aquellas alma?, levantó tal per-
secución en el convento, que ya las hijas de Fr? 
Márcos te escondían por los rincones para tener• 
oracion, y como con esto apartó totalmente de 
la comunicación del siglo las religiosas que se le • 
llegaban, se levantó gran tempestad contra Fe* 
Márcos, padeciendo gravísimos menosprecios y 
ultrajes, diciendo algunas personas que esa un ! 

idiota, alborotador, hipócrita ; y aun hubo per,so« 
ñas de suposición que escribieron cartas á los su > 
peiiores de la religión contra Fr . Márcos, y áun 
al Sr. Obispo le informaron taalas cos^s contra 
el siervo de Dio?, que se alteró de suerte que 
salió intempestivamente de su casa y se puso en 
el dicho convento, llamando á laa religiosas pa-
ra verla reforma de los trajes, tocados y hábi-
tos que tanto ruido había hecho en la ciudad, 
en que las habia puesto su padre espiritual; pero 
luego que las vió, y reconoció que no habig di -
ferencia de trajes, sino mucha desencía y mo* 
destia entre las hijas de Fr . Márepj, se serené ; 

S. I., y con todo Cariño las consoló y las alentó • 
persuadiéndolas la perseverancia, y qns en todo? 
sigúese» te É?Cima iü g-dm Presentado i V 

Wfyk* fm-ji i i ' 
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Mtfveoi, i quien daba muchas gracias por el 
B nto empleo que tenia en el ajuste de sus reli 
g i c s »P. 

En este convento de la Ojneepcion tuvo treia 
ta y tres hijas de espíritu, que confesaba, y o -
tras religiosas que lo buscaban algunas veces 
para sn consuelo, sin algunas niñas y criadas^da 
servicio, y aunque por esto padecía las perseeu 
ciones dichas y otras mayores, las llevaba con 
grande amor y paciencia por lograr el gran f ru -
to que en ello reconocía: en el convento de San-
ta Catalina de Sena tavo diez y ocho hijae, á 
quienes gobernó con gran f ruto de su espirita y 
en el convento de Sin Gerónimo tuvo veintii 
cuatro, y en todos refieren as religiosas grandes 
cosas de virtud y magisterio de espíritu que ex-
perimentaron del P . Fr. M íreos; en el convento 
de Santa Inés luvo veintiuna hijas de confesión 
y estas con las otras di en en nn papel? »cono* 
dimos i este siervo de D Í O B por noticias qae nos 
did de m ejemplar vida el Lic. Antonio J u r a d o , 
I quien le rogamos nos is trej^ra, y e a t m a d o 
con ei dicho licenciado, en uu locutorio la pr i-
mera Ves que Vino á éste convento, le d i j o i 
üriá religiosa uoa cosé, que la religiosa gela tía 
en feíj sia habérsela comunicado,» y prosigan el 
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otra religiosa, qae si no ponia en ejecución la« 
inspiraciones que Nuestro Señor le enviaba, 
exper¡mentaría la mano de su divina Magostad, 
en enfermedades y trabajos; y así lo vimos, qus 
las padeció muy graves, y murió en lo florido de 
su edad;n todo lo cual es discreción de espíritu 
qae Dios le quiso dotar i sn siervo. 

Estando una hija espiritual de Fr . M .reo, 
en el mismo convento en un aprieto grande de 
su alma, le escribió un papel llamándolo para 
su consuelo, y ántes de que llevasen el papel 
vino el Padre al convento cuando no lo espera-
ban, y á la primera religiosa que entró en el 
confesonario le dijo: n ue venia á ver á la hija 
que estaba atribulada, porque lo tenia con cui-
dado,!! y que habiendo salido para el convento 
de San Gerónimo, la muía misma lo había lle-
vado al de Santa Inés, con lo cual salió la po-
bre religiosa sflijida y comunicando con sa Pa-
dre el trabajo que padecía, la consoló, y la sacó 
de aquella penalidad con grasdísima eficacia y 
suavidad de palabras! estaba en otra ocasion 
Una hija euya repugnante í ejecutar una cosa 
de perfección, en que la habia puesto el Padre 
y entrando en ei eonfesoBario le dijo F r . Már« 
eos qse te traía un recado de Nuestro Señor su 

felposo, i ilii Reír le mkt i f l m f h r i l i | fo i i , 



que diciendo est »s rabones el Padre, sintió tai 
movimiento interior en su alma, qne se le abra-
saba con na fuego que ia tenia como fuera de sí, 
tanto que áun ea lo exterior se le veian señales 
del incenjio, y luego al punto empezó á obede-
cer á su Padre espiritual; con ctra religiosa le 
sucedió que diciéndole que llamase & una her-
mana suya que vieniese al confesonario; e lb íes-
pondió que no podia porque estaba en una ocu-
pación, le dijo, Fr . Mkrcos; no esta ocupada, si-
no en el torno con fulano, vaya y traigala, y fué 
así que al instante fué la mensajera y la sacó 
del torno, y ella vino muy confusa y arrepentida 
de lo que habia hecho, yee confe-d y quedó en-
mendada, 

Temía mucho otra religiosa ir al eonfesoDa« 
rió con Fr . Máreos y ests-fca con t&nlss turba* 
ciones f miedos interiores, con desconsuelos t&U 
graves que so qué hacerse, porque no sa-
bia aípiio&rse t s lo'qs® psdecis, rególa é o ím 

qtáe entraba en el confesonario, qtj© 1§ 
ílíje'sg al P . fr. Mí r eos ; qtté allí est&ba una m 
liglosa atribulada^hísOlo así la monja, y dijo el 
A d r e que entrase. y en entrando le di jo . 'Padré 
a^oí ?engo á qtíe ? . R. me saque de ud&s gra* 
Veg confusiones que padelcoj púas dígafég, hijs¿ 

el r. medio; á que ella le dijo: Padre, si yo íáS 
supiera decir, no me turbáran tanto; pues vea, 
d'j s el Padre; si quiere que yo se Us diga, sí 
Pa i re , tespon¿ió ella, pues mire hij > lo que pa-
dece es esto y e-ío, y nace de tal y tal rau; y le 
d jo todo lo que sentía la d^sconeol da religiosa 
y el origen de su aflicción, como si estuviera 
dentro de su pecho, y de tal suerte le declaró 
todo lo que padecía y se lo explicó de suerte que 
ella misma dijo, que le sucedió como quien sale 
de una obscuridad tenebrosa á la luz del medio 
dia, y con esta claridad quedó su alma en gran-
dísima tranquilidad, dando gracias á Nuestro 
Señor por tauto bien, á est i misma religiosa la 
previno de un grande accidente que habia de 
padecer, en qae se hab^a de ver ea aprieto sa 
vida, y así le sucedió tan fuerte que l l e g a r o n los 
médicos ¿ desandarla, y habiendo llamado a f r . 
Márccs para que le asistiese al morir, al entrar 
por k puerta del eoavss to le d jo u sa rütigta?ef 
Padre, ya olearon á la Madre t a t a » | aegtiü 
está, se muere sin remedioj á t -üe r e s p o n d i ó d 
Padre con gran serenidad y alegría, «íMadri; 
los sacramentos dan ?ida, y asi se ia darán 
hora 4 esta religiosa» aunque siempre ?if irá en i 
íerma f espero en Dios que ha da ser prg'uda ea 

| ¡ m m p t fe* áf ^ p t e m é $ i te f i f o r m í # 
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f-sté convente;» C O B O ?u¿edió iodo como lo dijo 
F, \ Máreos, como asimismo previno otros casos 
semtjanies que han sucedido; y experimentado 
las religiosas de este convento de Santa Inés, 
que ís-á hoy muy religioso y muy ejemplar en 
todo. 

No obró menos su espíritu en el convento de 
!a Concepción; pues á tres re igiosas las previno 
que habían de ser Preladas, y se ejecutó como 
lo dijr», y las mismas religiosas escriben en un 
pape!, que se goarda en poder del religioso de 
nuestro convento en quien para el otro que se d -
jo antes, »que estaba una religiosa con una gra» 
v e tribulación interior, y hallándose sola, esta-
b a pensando que basta la muerte le habia de du 
r r aquella tribulación, y se veia tan tfligida, 
q u e hasta la esperanza de alivio le faltaba; es-
t a d o en este conflicto de allí á una hora recibió 
u u papei de! Padre Fr . Márcos en que le decia 
que no ee aflijiera, que en breve se veria libre, 
y gracias i Dios lo vió cumplidos" también dicen 
en el papel, que «tra religiosa al entrar ec el 
ct níegonario con F r . Márcoe, d»jo interiormente 
me confesaré, pero no he de ccmalgar, y al po-
Í eres de rodillas para confesarse le dijo el P a -
dre, m hará lo que piensa y comulgará mafiena. 

Padre; de este modo tuvo óteos muchos dichos 
misteriosos por los Cuales le veneraban p o r s a n -
to las religiosas; y para ello m dirá un caso dig-
no de ponderación que en otro convento d e r e < 
ligio?as le sucedió; y es, que habiéndose reta-
do una religiosa de una comunicación del siglo 
por la doctrina santa y eficaz persuasiva del P . 
Fr . Márcos, y siendo el sujeto del siglo persona 
de suposición, procuró hacerle al P a d r e a 'gun 
daño, hablaba muy mal de su p e r s o n a con de-
masiados vituperios, y llevado de esta ira, ios'i. 
gado del demonio que no llevaba á gusto las ac-
ciones de Fr. Máreo.% solicitó a lgunos ociosos 
malhechores, para que a! salir el Padre del con, 
vento dónde entónces entraba á c sistir áuoa re. 
ligíosa enferma, lo maltratasen con palo?; necia 
venganza contra lo que Dios dispone, en enya 
conformidad, los dichos atrevidos malhechores 
se pusieron á esperar á que saliese entre las dos 
puertas, que son de la ea'le y d e la po r t e r í a del 
convento para conseguir m sacrilego fntenloj 
pero como Dios defiende la cama de güg siervos 
dispuso que se frustrase la i&fc- neion temeraria 
de aquellos malvados hombres; porque estando 
Fr, Marcos con so enferma subid h poi t ra & 
avisar que ya ara la orados, f p r e p a t ó 1 h 

P r e t e si ü f , f r , M k m i i m f a h p i i l i e ^ 



do á le enferma, fué la Prelada^ la.oeldi de la 
enferma á quien asistían otras religiosas, coo 
mucho consuelo porque estaban oyendo al Padre 
co?as muy del cielo, y así que en t ró la Prelada 
le dijo el P . F r . Márcos, bien puede V. R . ha 
cer cerrar la pnerta que yo me quedo acá, por. 
que aunque la enferma no está de peligro pró-
ximo, yo sí lo estoy, y esí no me atrevo á i r ; 

con eso mandó la Prelada cerrar las puertas y 
que la .mal* en que andaba el Padre la llevasen 
cerca,¿e-n cas* de un vecino bienhechor donde 
pasase Ta-noche, y al cerrar la paerta de 'a calle 
vieron a! sujeto con otros tres hombres, y se oyó 
que con ia turbacin y enojo dijeioa, ábnen san« 
to ge encomendó el beato, y con esto se Caeros, 
no sin in fund i r se , viendo eoffio defendía Ules i 
t-U ministro fi^K 

Bfete tai sajelo dejado da la mano do Dio*, 
fi® quería escachar \m inspiraciones qüs le en* 
íitiba por m siervo celoso de su bon?a ( é tesíshi 
fen escribir pp petas & iá religiosa inquietando 'sa 
désengaño, y habiendo ¿cardado un papel sin 
darle cuenta da Ú\ á f r . Marco*. llegó al co t í 
ionario, y así que entró en h dijo el f á & í , 
t a y a , bija, pr imero t ra igams él papel que 
m el libro de § Madre Gerdaissa* f Iflgfe # 

mtmiií í W é W I é é í é i í t i t o f i w 

da con este caso y f t é luego al punto y trajo el 
papel qoe entregó al Padre, y sin decirle qne lo 
leyera ni preguntarle otra cosa, le dijo i la re-
ligiosa, "respóndale á ese snjeto, que ya Núes 
tro Señor no quiere snfrir sus atrevimientos, y 
qoe si le vuelve á escribir le acortará les pasos 
de la vida,'' hizolo ESÍ la obediente hija; pero el 
sujeto no se enmendó, sino que prosiguió eni 
viandole papeles, y como las pal bras de les 
joetos que celan la honra de Dio3, son saetas 
y cuchillo de la venganza divina, castigó Dios 
ja obstinada porfía de este hombre quitándole 
la vi ia de repente, para que así quedase la re-
ligiosa con la quietud que deseaba, amante solo 
de so esposo, y asegurada la vida de F r . Márcos 
que tanto importaba para el servicio de Dios; y 
con esto se fueron serenando las tormentas que 
cada dia se levantaban de persecuciones contra 
Fr . Márcos, y ya todos los Prelados así de den-
t ro como faera de la religión, lo fomentaban ea 
68 St pi-o eeloj y proeurabaa honrarlo con grao , 
de tentraciooj 

Vivió f r . Marcos siempre eá tan continuos 
tabaques, que ios médicos decian que vivia.coñ< 
ira la naturaleza, y así era necesario que todas 
las noches le untasen todo si cuerpo, y era una 
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W h qtlP fñ'-máñ el n 'or àe ?os 
lo ¡levase á su casa ^ Sr. Obispo D. Diego O-
porio, qae gust ba mncho tenerlo consigo y sen-
tarlo á su mesa, y lo mismo fcucedia con otras 
personas que lo mir&ban con es4a veneración, 
porque vei*n la gracia qoe Dios le li bia dado 
para reducir almas y para gobernarlas al carni 
no de la verdad, teniendo en la ciudad de Pue-
bla muchas personas así hombres como mujeres 
de todos estados, qae se gobernaban por su di-
reccioD, como fué el L?c. Francisco Pardo, va-
ron insigne en letras y virtud, que despues fué 
caDÓnigo de aquella santa iglesia, y murió con 
grande o inioa de justo; el Sr. Obispo D. Ju*n 
de Paiacios de quien ya se habló en este capi-
tulo, el K P . Moro. Fr. Agustín Hernández, 
Provincial que fué de la panta provincia de los 
Angeles en Santo D o m i n g o d e la Puebla, varón 
muy ejemp'ar y de qnien BU santa Provincia tie 
ne apencad»! muy singulares cosas de m vida, 
si casi siempre d eia qae & F r . M.reos de San 
Samoa debia la sna^fianaa y dirección de sa ea< 
pirita, y úq est* fsonala hay has ta hoy muchas 
personas que viven con este reconocimiento. 

Tqvo F'r. Marees conocimiento de ga muerts¿ 
pfcfes itm m m n ástes qa© llegase sata8 le sue«< 
l i é eBirftsds m al mtím^m ú # M 
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vento de la Concepción, legó á confesarse uaa 
r 'igiopa hija suya, y llegó muy apesadumbrada 
porqoe habia oido é ciert > sacerdote que tenia 
mocha contradicción á las cosas de Fr . Marcos, 
y h .bia hablarlo algunas cosrs contra él, y el 
Padre la sos gó, mandándole que así la sagrada 
común ion como los demás ejercicios de virtud 
de aquel dia, los aplicase por aquel sacerdote, á 
que respondió ella llevada del sentimiento qae 
tenia, eso no h ré yo Padre, sino que lo ofrece-
ré por las ánimss del Purgatorio; y el siervo de 
Dios le dijo: "hija, haga lo que le mando, y mi« 
re que Dios es mny fiel, y que ya t o viviré po» 
co, y este sacerdote ocopará este logar y ejer-
cicio en qoe yo estoy, y entónces conocerá si es 
baeno el camino por donde se sirve á Diosjn to» 
do lo coal salió tan cierto que despues. qae mu» 
rió Fr . Mércos, ocupó su lugar, siendo Padre 
espiritual y gtberoando algunas de sua hijas, en 
que fué grande operario de la viña del Señor,4 

Son ioBumeri b es lae ms-ravillss qua Dios obró 
por BU siervo, y los cases de éste genero que le 
sucedieron á Fr . Máreos con personas eclesiás-
ticas y seculares, que si llegara (como fio eB 
Dio?] el caso de formarse informaciones autéa« 
ticas de m vida, es s;n dula qse ge declararas 
murtas, porqsl es sita breve so ge mí 



cribe mas que io que fué público y experimen-
taron todf s. 

L'egó la útima enfermedad de Fe. Má-rcos, 
en que terminó la carrera de sus trabajos y la 
de sus santos ejercicios, que fuera de haber sido 
desde que nació, como se ha visto, se ejercitó 
mas vivamente en ellos por espacio de catorce 
í ño?; fué creciendo la enfermedad que ya lo te-
nia postrado en la cama, lleno de intensísimos 
dolores que continuamente ofrecía á Dios por 
¡as ánimas del Purgatorio, y viéndolo los módi-
cos tan débil, ordenaron que se le ministraran 
los santos sacramentos de la iglesia, que recibió 
con grandísima devoción y humildad, pidiendo 
perdón á toda la comunidad de lo mal que ha» 
bia vivido, y los enojos que les habia causado 
con sus acciones, y t mando en la mano la can-
dela de buen morir, hizo la protestación de la 
fó con tanta ternura y afecto que enternecía á 
todos ios que lo oian, y aunqoe ya le faltaba el 
Bliestoj golfa tener alguna fuerza y entóaces de« 
ci&¡ cupio dissolvi et esse cum Ohrísto, o tita veces 
repetía lo que siempre ecia en sus dolores, hio 
non parcas, ut in wtermm parcas-, y es moy de 
notar que estando en esfcs estado, no dejaba sus 
hijas del corasen, y isí solía á un religioso sa* 
esráote muy de m ftfeetP» elegir qae egeribjats 

alganos pápeles á las religiosas, que el mismo 
enfermo dletabi exhoitándohs á la perseveran-
cia en la virtud y oracion y confortándolas á 
que se conformasen con la voluntad de eu diví 
no Esposo, y la respuesta de ellas, eran rog ti 
vas á Dios por la salud de su Padre y obedecer 
sus s ntos consejos. 

Llegando pues el dia 11 de Junio víspera de 
[a Santísima Trinidad, apretándole fuertemente 
el accidente y los dolores que p deci», le dijo á 
este religioso que le asistía que le fuera dicien-
do ia antífona de primeras vísperas de la Mag 
nifiat, y. diciéndola 1a iba repitiendo el enfermo 
con muy ciara eipre^ion, y después la oracion de 
la Santísima Trinidad, y acabada esta, se quedó 
en un éxtasis que le duró media hora, y vol 
viendo después le dijo al religioso, V. Ai. me 
diga Ja antífona de Magníficat de segundas vis« 
peras, y replicando el religioso, que no era tiem-
po y que tmfiana la dirían» dijo el enfermo, "ya 
mañana á estas hor¿¡s habré dado cuenta í Dios," 
á que el religioso le instó diciendo; yo he visto 
á Y. P, en otras ocasiones de esta suerte; res-
pondió, "puta ya no me volverá V. R. á ver, y 
así dígame la antífona que le pidojn tomó el 
Breviario el religioso, y h f u i leyendo, coa la 

| el np¡Hliáo¿ d§ asta m m i 
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pasó toda la tarde, sin perder nn instante cuan« 
do volvía en bí, y empleándolo en afectuosas jai 
culatorias, pidiéndole á Dios la a&isteccia de su 
divina gracia para morir, y llegada la noche pi« 
dió al religioss que le asistía qoe se fuese á re-
cejar sin cuidado, hasta el dia siguiente por 'a 
man -na, que entónces le asistiría; obedeció el 
Padre y luego por la mañana volvió á ver co 
mo le habia ido, y al punto que entró en la cel-
da le dijo el enfermo, ¿ha dicho misa V. R . y 
respood 9idole que no; dijo el enfermo, »pues 
tener paciencia, que ya va llegando la hora de 
la partida, y así le pido por amor de Dios me 
la digs así qne palga mi alma de esta cárcel; 
esto fué á las nueve del di;?, y pidiéndole al en-
fermero que U'i iii-nso qne estaba ?Jlí lo dóblate 
en tres dobleces y se lo puaiete debejo de la ea* 
beza, le dio un paiosismo y entonando el credo, 
los religiosos como se acogía mbraba? se quedó 
de suerte que no se pudo percibir cnendo espiré 
porque ge quedó inmoble toa los ojos abieiíps y 

dsro§( tauto qsshaatH médico viso al ge¡ 
nido de las campañas que tocaban á gsgesia^ y 
¿íjo que ya erS mueiio, no se habla conocido 
de cieño, con lo csai lo amortajaros, ígn i iodo^ 
por tnay dichosos lo§. q§e aetsdisrca 4 gata fifí* 
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cías f s e o n posibles psra cerarle los ojos so se 
£udo consegum- Dios nuestro Señor descubrirá 
la causa de esto cuando sea tiempo y su Divina 
Magostad fuere servido. 

'Murió el P . Presentado Fr . Márco3 de Sm 
Ramón, Domingo dia de la Santísima Trinidad á 
12 de Junio de 1672 años siendo de ed d de 46 
años, y de ellos los 26 de religioso y todos ellos 
enfermo, dolorido y mortificado; y llevaron su 
cuerpo á la sacristía del convento, que es el eu> 
tierro de los religiosos, y como iba con lea ojos 
abiertos, llegaban muchísimas pers ñas á verlo, 
y cui ndo parece que habia de causar horror en 
un cuerpo muerto, en Fr . Marcos movía á devo> 
cion, el sentimiento generalque.se hizo en to-
da la ciudad de la Puebla, díganlo los llantos de 
tantos y tantas hijas que se lamentaban huérfa-
nas por la falta de tal padre espiritual, como lo 
Voceaban los clamores de las campanas en iodos 
los conventos de religiosas, que acompañaban á 
Ir g de nuestro convento, que tanto lo amó y ve^ 
nerd e&s prendas de humildad^ virtud y le t ras 
haciéndole es quías coa J a mayor pompa 
que se pudo, n o aolo como religioso graduado de 
la Prevmph, si so como á varón i m acreditado 

Mq pararos los créditos áñ la f j é th 
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Versos en su muerte, án es sí, en Maces se pu-
blicaban ccn mas veris , f ues huno testigos de 
grande a^ono, ur o de el 1- s fué eí Sr, Doctor D. 
Juan de Palacios, que entc'nces era tesorero de 
la santa iglesia, Provisor de su obispado y co> 
misario de la Inquisición y de la s¡mta Cruzada, 
y después murió Obispo de la Habana, que el 
dia que enterraron & F i . Mércos dijo á nuestros 
religiosos; no s ben bien V V . P P . qué varón 
tan santo les falta; no mónos lo fué el Lic. Fran-
cisco Fardo su hijo de espirito, que despues fae 
canónigo de la santa iglesia, que dijo con pro-
fundo conocimiento, en el ci&lo se sabrá la saoti« 
dad dei P . F r . Máreps. Las religiosas qae tan-
to lo amaban clamaban al Prelodo del convento 
pidiendo alguna de sus medallas ó estampas ó 
algunas desús pebres alhajas para su consuelo, 
una persona eclesiástica que hoy vive, dice, qae 
cuando sacaron de :a sacristía el cuerpo de Frt 
Marcos para la iglesia en que se había de hacer 
el oficio paia su entierro que iban cantando loa 
seligioaog, era tanto el regocijo interior que tu« 
¥q, que sin poder contener las ligrimas de ¡og 
í jos, le dijo al Lie, ¡Tcan de Vergara, sacerdote 
áe vida ejemplar, y también hijo espiritual de! 
rum de Biósj beñQf, este siervo de Dios com 
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i que responde el Lic. Vergara: yo vina con har-
ta tristeza, y es tan grande el regocijo que tiene 
mi alma, que me parece me v*o en la gloria; toi 
de s pgrece que se juntaban á testificar la viitud 
til gui«r de Fr . Márcos como de amigo de Dios. 

Enterráronlo en Ja sacristía que ey el entierro 
de Jes religiosos, y conociendo el muy Rdo, P . 
Ktro. Fr . Miguel Mayers, siendo entdnces Vi-
cario general, la gran virtud del difunto, y qne 
eitn pie seria convenitcté qne se pusiese donde 
estaba su cuerpo, para que la divina Providen-
cia dispusiese en adel tt@, mandó que ee pusie. 
se ur a señal en su sepulcro, como de hecbo se 
puso un Dzuh jo en ella que la distingue de las 
otras y permanece hasta hoy; y fué caso digno 
de ponderación que habiendo ido á la Puebla á 
un negocio que se le ofreció de esta ciudad de 
I éxico, un clérigo sccerdate de conocida virtud 
y que en esta ciudad se ocupa continuamente 
en t i ministerio de confesar religiosas, había tet 
nido muchas noticias de la virtud y ejercicios de 
Fr. Márcos, y l hg indoá la ciudad de la Pae< 
b le , luego al dia siguiente fué & nuestro conven' 
to y preguntó por la sepultura de Fr , Márcos f 
señalándole dondeera; dijo; VV, PP, me f ü f -
donen, yo no pude besarle á este mm de Dioi 

im m n ? é y Jg k fei 
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pies cuando muerto, £ inclinándose suelo be» 
eó ía tierra donde está el cuerpo de Fr . Márcos. 
T ntos fueron I03 créditos que supo granjear 
ectá siervo de Dios con sua heroicas virtudes, 
que nolo fué aplaudido y estimado en vida, sino 
que aúa después de mueito llegaban estos oloi 
res hasta tierras lejos psra qué le venerasen no 
solo los que dichosamente lo gozaron, sino los 
que oyesen sus gloriosos méritos en el servicio 
de Dios y utilidades de la iglesia santa en sus 
fie'es. 

C A P I T U L O I X Í1V. 

« k ^ o c 

De la vida y costumbres de los Padres Pr. Lo-

renzo de Godoy y Ir. Diego de Biírgas. 

Muchos han sido los religiosos que en esta 
Provincia han florecido con prendas de singu-
lares virtudes, en vida ejemplar para el mayor 
crédito de la re'igion, qse so es posible hacer 
particular tratado de cada uno, y eef solamente 
se hace mención de loa que tuvieron alguna eos 
sa especial que sea digna ée memoria, Entre 
estos íué el Padre Fr , L o r e s - s o d e Godoy qng 
profesó en el convento ds h Puebla dia 15 de 
W e t a t e t a l® 1§03 m mmrn del p . 
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pies cuando muerto, £ inclinándose suelo be» 
eó ía tierra donde está el cuerpo de Fr . Márcos. 
T atos fueron I03 créditos que supo granjear 
ectá siervo de Dios con sua heroicas virtudes, 
que nolo fué aplaudido y estimado en vida, sino 
que aúa después de mueito llegaban estos oloi 
res hasta tierras lejos psra qué le venerasen no 
solo los que dichosamente lo gozaron, sino los 
que oyesen sus gloriosos méritos en el servicio 
de Dios y utilidades de la iglesia santa en sus 
fie'es. 

C A P I T U L O I X Í1V. 

« k ^ o c 

De la vida y costumbres de los Padres Pr. Lo-

renzo de Godoy y Pr. Diego de Biírgas. 

Muchos han sido los religiosos que en esta 
Provincia han florecido con prendas de singu-
lares virtudes, en vida ejemplar para el mayor 
crédito de la re'igion, qse so es posible hacer 
particular tratado de cada uno, y eef solamente 
se hace mención de loa que tuvieron alguna eos 
sa especial que sea digna ée memoria, Entre 
estos íué el Padre Fr , L o r e s - s o d e Godoy qng 
profesó en el convento ds h Puebla dia 15 de 
W e t a t e t al® 1§03 m mmrn del p . 



pd«ÍM de h úoéin, rezándole, y 
aunque andaba por toa dormitorios, en viendo 
ana imágen de la Virgen Santísima, era cierto 
que habia de hincar la rodilla y bajar la csbeza 
diciéndoie monstra té esse mrstrem, y esto era 
inviolable aunque hubiese delante cu Inquiera 
personas de religiosos, ó seculares; era írecuen-
tísimo en la celebración de la misa todos ios d h s 
inviolablemente, y asimismo á la asistencia d d 
coro, y como entónces Is.bía pocos religiosos en 
equel convento de Oaxaca, y muchas veces los 
mas de ellos estaban ayudando á algunos curas 
beneficiados de su obispado, que has ta boy se 
acostumbra porque de ahi consigue el conveni 
to algnnos socorros, y los r e l i g e o s que van de 
aprovechan para alivio de sus necesidades, y d 
p F r . Lorenzo no se acomodaba í este ejercicio 
ge empleaba solo eo ei coro y las confesiones, y 
cuando ie vei* solo, gustaba mucho de tomar 
aba escoba é irse í barrer la iglesia y í limpiar 
| Bsear ei si tar mayor por estar allí su Selora 
l a Yírgan Mar ta , y grabando do barrer se ponía 
úh rodillas & r e í r l e y pedirle q u e lo ampaiursí 
| d s f s s d i ^ a de! enemigo, y fuera bu I n t e r e s 
ra so« íu ft%ém Hijo p i r a que le p e r d o n a 

parque fuera de sus c jerc'cios de mortificación y 
penitencia, m esfored» grandemente este ene-
m*go por el fruto grande que hscia el siervo de« 
I ios en las almas de los files, ya sacándolas 
d d mal estado, ya reduciéndola k frecuencia 
de les facramentoBj y por esto lo maltrataba 
mny frecuentemente de noche en la celd , y da 
dia donde quiera que andaba, y sucedía que al-
gunas vecea lo veían los religiosos ir andando y 
dar dgana caida en que se lastimaba B'g**, s n 
haber en aquel convento en qué poder tiope-
z r y aunque el humilee varón nó decia palabra 
sino que solamente se santiguaba, y Uam ba á 
Jesús y á su S intísima Madre, se coaocia que 
era el demonio quien lo perseguía, y así le su« 
cedió qne estatúo una coche recogido en su celi 
da, en sos continuos ejercidos de oraelon y pe« 
niteteia, ó fuese porque se veia acosado del de® 
monio ó por divertirse algo en el fresco« siendo 
m&i de las diez de la noche, cuando ya los reli-
giosos estaban recogido^ m salid Fr , Loreasa 
de la celda y se fué é üq patio donde m U e! 
poso de Han Marcia!, y psseandege ea él ge ha« 
lió que de repente le dieron Uo en? oa f i a vio 
lento que si» §sber donde m h-1'0 d s ^ 
ilbfedo.ea el pogOj y ccffio tenia eá e! corgiou á 
k M M m Vífgea ¿íarfe, guando Iba ppuié 



la invocó pidiéndole su socorro, y se vió que es-
tundo dentro del ptzo, j o esfc bao FU dentando 
en el aire d a l egar á la agua, donde estuvo io-
d o < 1 resto d e la noche haciendo actoa de amor 
¿ Dics, y llamando ¿ María tantísima, hasta 
q u e eiendo de dia c y ó algonos religiosos qoe 
g: lian de las celdas psra ir é prima, y dió voc~s 
á queüfgó el primero qoe las o y ó , y asománi 

EG.Í la boca del pozo, vió que era el P. F r . 
L o r e n z o G doy q u e pedia le sacasen de allí: 
llamó el religioso á los demiís Padres y á los 
re« zoe sirvientes, para que le ayudasen y he-
c b a r d o u n cordel para dentro, el mismo Padre 
G doy ee ato el cordel por la cintura y tirando 
de él los d e arriba le sacaron ileso, enjnto y 
m u y alegre, y preguntándole qué h&bia sido a 
quelio, no respondió mas que no sabia- quiói lo 
habia arrojado al pozo, pero que dentro de él lo 
hablan estado sustentando sin llagar á la agua 
y que tenia por cierto seria su Satísima Madre 
á quien tan devfras invocó; quedaron los reli, 
picaos i dmiradoa y dando mil gracias á Núes 
S ñor por tan singular beneficio, 

. Y es muy digno de notar, qoe desde que íe 
?,ftesron del poso quería el eiervo de Dios irse 
d^Nchó a la F&cristia 6 decir ©isa en acción de 
¿ » g í p I la Santísima Virgen y ¡ao lo permitís« 

ron los religiosos, así por verlo que no habia 
dormido en toda la noche, como por considerar 
que era un pobre vi* jo ya lastimado de peniten-
cias, y que habieudo estado toda la no:ha tan 
cerca del agua, y eu la lobreguez ¡húmeda de 
aquel lugar, más necesitaría de algún abrigo, 
por lo cual lo llevaron d la cama y lo fomenta-
ron para calentarlo, y cuando los religiosos j u z -
gaban que estaría durnreudo y abrigado, vieren 
que dentro de una hora se f u é á la sacristía y se 
revistió y dijo misa, y áon reprendiéndole el 
Prelado el exceso, respondió qoe porqué no h*-
bia de celebrar cuando se hall ba siu accidente 
alguno que le imoidiese, áütea sí con el nuevo 
beneficio obligado á dar gracias á Nuestro Señor 
y ásn Santísima M^dre por tantos favores co-
mo íe hacia. Finalmente prosiguiendo Fr . Lo-
renzo sus ejercicios do mortificación, de oraeion 
y penitencias, llegó el tiempo tíe quererlo pre-
miar Nuestro Señor llevándolo á descansar, y 
eníermó gravemente, y aunque sa le acudió cou 
los remedios corporales por émen ds l o s médis 
eos» fué creciendo si achaque, y recibidos loa 
gautos sacramentos y desped id le de s'M her» 
manos á quienes amaba t ieresseote, dió se &!* 
a s fe Píos en 1. Q os Enero de 1641 aüogj aett* 

ú m é q i m Illga? lamentando l& 
(¡Mu %m> U' 



pérdida de tan buen varón qae había sido casi 

de todos el padre y consuelo espiritu¿L 

El P . F r . Diego de Bdrgcs, faé natural del 
real de minas de Gaan jaata, h j j de personan 
de todo crédito, vecinos .de él, mu y estimado?, 
así por sos loables costumbres, como por los 
bienes que les dié la fortuna, siendo de los msfs 
ricos del lugar; criaron á su faijo con muy btrena 
enseñanza y sana doctríea como católicos cris-
tianos viejos, y habiéndolo enseñado ¿ los pri-
meros rudimentos de la escuela, lo enviaron á 
México para qae estudiase facultad mayor, y 
estando en su estadio, venia continuamente á 
visitar al P . Mtro. F r . Cristóbal de Cervantes 
por ser su compatriota, y como dicho P . Mtro, 
sabia el bnen linaje del mozo y la mucha hacien» 
da qne tenían sus padres y pe hallaba Comen« 
dador de esta cggg, ya disidí h la Provincia, fué 
aeafioiacdo al p ^ e s o ieolin ¿délo i qne tema, 
se Büssíro santo hábito, y como el tenia tan boen 
hatural é inclinación i cosas de Dice, no tüTo 
taScha dificultad en persuadirla y gsí luego que 
m lo propuso, lo abrmá esa Ioda gusto* ^ I@ dio 
»1 . á is ? f^i . t * 

d i c i o f t M ^ t ^ l é r p f p j ^ ^ - ^ t ' t c ^ 

experimentado de su bcea natural y buenas cos -
tumbres. 

Despues de profeso enfermó de calidad que 
DO re le padieron dar estudios mayores, y así 
se quedó solo con la buena gramática que t r a h 
y que le bastaba para entender cua'qu;e.?a libró 
de moral á que se aplicó con todas veras, y no 
hábria libro alguno de esta faculiad que no 
leyese y aprendiese )¡i doctrina que traía; en est 
te estudio y en las obligaciones de bnen re ligio« 
so, se empleó todo el tiempo de su coristado, 
hasta que l egó á ordenarse de sacerdote; muy 
casto, muy paciente en sus enfermedades, que 
fueron tantas y tan graves, que llegó á estado 
de no poder ni aun salir de su celda, porque ei 
origen de sus males fué aire que le torció la bo 
ca dejándolo siempre muy balbuciente, y le tur-
bó los ojos tanto qae siémpre tenia el aa ojo m9« 
mos qae el otro, y así cuando le daba algún aire 
por corto que fuese, le daba un mal tan grave 
que lo primaba de eas sentidos, y quedaba coso 
muerto, tanto que dos 6 tres veces llegaron í 
empezar i doblar las campanas, entendiendo 
que era mUssto, y luego coa algún med carnea» 
to de loa f ioleatos qae Usaba con el mtóiso ds! 
eonfento, que m a, mayor que se conocía en su 
m m 1 mejérabaf prosiguiendo 



éu modo de vivir muy a jo tado, Como quiso al 
parecer moría y resucitaba muy ordinariamen-
te. 

Era muy frecuente en decir misa cuendo esi 
taba algo aliviado, y permitía Dios qne la hora 
mas segura de sus achaques faese por la maña» 
Da, y así siempre que podia aunque fuese con 
trabajo, se iba 6 las ocho del dia al noviciado y 
decia misa en su oratorio, y de allí volvía á su 
celda donde estaba continuamente abrigado del 
aire, y si hacia buen tiempo no faltaba del coro 
á eoant s horas podía y aun en esto se animaba 
cuanto podía, y sucedió varias veces sacarlo car-
gado def coro porque le daba el mal y le duraba 
muchos dias, y era muy de notar y de temer 
qne ordineriamante cuando le daba con rígcr e-
achaque, sanaba, y era señal muy ezperimental 
da que ontdnces íííOíia otro religioso de algún 
convento, y así decian que su mal era la aldaba 
de Zaragoaaj con ésto era muy temeroso de Dio« 
y soDsaffiiote celoso de su honra , que j amás per* 
miil4 §J¿ l o q a e podía cos í que fuese 6 que ps? 
h siego pecado mor ta l , s i m obra, s i ®n palabra, 
- a seando vivir a justado y t&a deseoso d i 
taortif&fer su .cuerpo* que ü g pudiendo él miemd 
m*-eertif m earse , bossafea coa todo m m o n i 
í f i i j t e f i gules |1 m 

Maestro de novicios, al cual obedecía en cuanto 
le mandaba, y gastaba mocho el siervo de Dios 
que el tal Preiado, le diesen disciplinas aunque 
fuesen moy rigorosas, y penitencias y reprehen-
si nes; y par ciéndole que para esto seria bueno 
nn corista lo buscaba y regalaba porque se de-
dicase á ello. Pero como los de este estado por 
sos graciosas travesuras, reducen ¿chanza to-
das sus acciones, luego publicaban el caso, y 
sabiéndolo el buen varón lo sentía y se qui« 
taba de ello, porque lo que era santo deseo 
de mortific >rse lo hacían mofa, pero no por eso 
lo dejaba pues luego buscaba algún sacerdote 
de qaien se encargaba y en algunos dorab¡ «1 
secreto, y en otros no; pero vease en estaeccion 
lo que ei siervo de Dios deseaba mortificar su 
cuerpo y humillar sn voluntad, pues tedo lo reni 
dia á la dirección de otros. 

Y aunque por 6U» continuas enfermedades no 
pudo servir eo ministerio alguno, fué rouy pro-
ficuo á la religión no solo por m virtud con qne 
tsoto ejemplo dió á safes convente* rJao por 
considerable hacienda que tuvo este contento 
desde su profegios, pnes faé-aaa de Isg tm 
gítimas del pleito qa§ tanto la costó al E, P« 
Mtro. f u Cristóbal de flemniés, y de ella §g 

p, K t e f t % I m de i 
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P r / sh i t ^dó Fr . Diego Caballero, tres mi! y 
Vebòcfèntos pesos para los negocios de fa P ro ; 
Vincia en los reinos de Castilla, cuando íaeron 
á Votar al ("apítu'o general el año de 1G£2 y aun 
una poda de renta que se dejó Reí cuando profe-
só para gozaría los diaa de su vid*, la gosa hoy 
éste convento de México, desde su muerte, per 
ío cuál procnr&ba la provincia honrarlo en algu? 
nos capítulos con a'ganos títulos honoríficos co-
mo de elector g-ne^al, y aunque nunca lo mira* 
ban capez paira 'administrar encomiend « de la 
Provincia, por lo referido de sus achaques, su-
cedió que en una ocasion en el capítulo que se 
celebró por Abril de 1671 dese ndo el superior 
honrar la vi ' tud y antigüedad del P . F r . Die-
go, lo eligió el definitorio par Comendador de 
Bbtíem, juzgando que viendose imposibilitado 
la renunci ria luego, y que bastaba para lo ho-
noiifíco el verse electo; pero no lo hizo así, sino 
que ai panto «id las gracias de la honra qae !a 
rJHgion le Hacia y aceptó la encamisada ea que 
m i n i o algún tiempo, aunque d e s p u é s de un año 
viendo que no poiia acudir & la obligación, la 
renunció y ge proveyó ea otros pidiendo él quei 
daría á f i d i m dicho coa?eato por que lo ha* 
oía b ies aquel temple» 

Fero p gemo ios feios sobra i m ai 
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chaqués no daban lugar á mas conservación, í@ 
dió el mal ordinario y lo postró de calidad, que 
agravándose mas cada día, lo postró totalmente 
y recibidas ios santas sacramentos coa ¡noy con^ 
íinuos actos de amor de D;os, y protestas muy 
repetidas de nuestra sai*ta fó calóííci, hizo una 
plática muy balbuciente, pero muy ejemplar á 
los religiosos, pidiéudoles perdón de todaa sus 
acciones en que les había ofendido, y en ella les 
declaró tres cosas que había observado siempre 
en toda gn v d?, que fueron, la primera, haber 
conservado U pureza de castidad incorrupta, ia 
segunda no beber fallado jamás ai oficio divino, 
y !a tercera no habersa aeo-ttado ea su vida eu 
pecado mortal, y aunque est-;s materias no pa^ 
recen mucho milagro en religiosos porque todos 
lo deben observar así, pero por lo menos denota 
ser muy buen religioso quien ¡as hace; de esta 
suerte mur ó F r . Diego de Bargos dU X. ° de 
Enero de 1678 en el convento de Nuestra Se-
ñora de B e f a , con grande paa y tranquilidad 
de espíritu* dejando & todos-coa müy grandes 
esperanzas de que se fué á goga? de fiio% á i^ 
etsrna bjteaaYeataraaga, 



U A P 1 T U L 0 XXXV. 

De la venid/u dd M. R. P. Miro. F. Alonso 
Ortiz por vicario general de esta Provincia. 

Ya habían sosegado algunas inquietudes en 
la Provincia, con la prudencia y apacibilidad 
del R . P. Miro, Fr , Miguel -Mayen, y acabado 
sa oficio vino í sucedería en é!, el B . P, Mfcro» 
F r . Alonso Ortig, hijo de la provincia de Asi 
dalueía, i quien nombró por t ic rio general de 
esta Nueva España el Eminentísimo Sr D, Fr¿ 
Pedro de S a t a r , siendo general de toda la re-
Íígioü, 3? entró ea sata de Mélico, por el ffic* 

ÚM ú¿lab?e rn a l o 1878, úmio i m Um i r 

cibido en ella, á quien se le dió la obediencia 
luego que enlio al oficio, y á pocos dias publicó 
]a resideocía de su antecesor, como manda núes* 
tra sagrada constitución, y corriendo los tér-
minos de ella con mucha brevedad é inoffenso 
pede, ee ajustó con créditos de buen gobierno, y 
de prudencia y apacibilidad ecmo lo mereclaá 
ios procedimientos del M. R . P . Miro. Fr . Mi-
guel Mapers; y precediendo dichoR. P . Vicario 
General á su Gobierno, visitó la provincia ha-
llándola muy pacífica y muy aumentada en io-
do asi en lo temporal cerno en lo espiritual, des-
pués de lo cual dispuso su viaje para la provin-
cia de Gnatemala donde celebró el capítulo pro-
vincial con paz y tranquilidad dejándola muy 
gustosa y corriente en su gobierno. 

Luego llegó k esta provincia y celebró el ca-
pítulo de ella, en que salió electo Provincial el 
B . P- Presentado Fr . José Suarez, sujeto que 
éra bastante capaz y que había ocupado algu-
nas ei emiendas en h Provincia, no dejó de es« 
frailarse por ser solamente graduado de Presen-
tado de ptllpitoí cuando as esta provincia ha ha« 
btáo í&atQg sujetos son grades de literatura muy 
llenes peía el gobiernos ea fia quedó Provincial 
glecto en 20 de Abril de W i y procedía en el 
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ecmo se lociÓ en algunas obras que hizo en este 
COL vento de México y EN FL de la Puebla, des-
pues fué obrando dicho R. P. Vicario general 
moy á guetode te des y en créditos de la reli-
gión, pareciendo muy decorosamente en los ac< 
tos literarios y en el pulpito, así er la santa 
iglesia catedral, como en este convento caando 
se ofreció, y luego visitó segunda vez la provini 
CÍA que seiba aumentando considerablemente sin 
que por BU gobierno descaeciese algo ni poco de 
sos loables créditos. 

Después por Noviembre del año de 1676 vol. 
vió á visitar 1 Provincia de Guatemala y á, ce-
lebrar su capítolo que fué por Enero de 1677 
en que salió electo Provincial el R. P . Mtro. 
Fr, Juan da Alvaiado, q u e era su secretario, 
quien e n to.d s l a s eécioaes del ' .of icio se mostró 
grandemente defensor c e la Provincia granjean-
do muchos créditos en eiia, en cuyo oficio muriS 
s&alogradameute ásspu« ss y h§Qho el capítulo m 
filio á esta .Pfovlnsia, dicho S, P , Vicario ge« 
i g f a í y celebró el da uh que fué el U de Ma« 
yo d&Ufio 167? en que salió electo Pfoviúéía! 
el M, F, Miro* F r . J a sé da la f a r r a » sujeto hm 
l a ¿ | e í s s a t i esadeoorads. para el oficio, quien m 
lata o-388Íoa f s p e s d a-fabrica? si elaasko m m 

sacando les cimientos de todoéi, hizo bu prime? 
ángulo, y n o t h s pinturas de las qoe ge habló 
antes, qne ice mucha gloria pera el R. P . Vica* 
r io G e n e r a l , ue en so ti ñipo ee lograse una 
presea de tañía importancia en <í convento prin» 
cipal de la Provincia, ccmo también ol haberse 
acabado en tu iempo y dedicédose la iglesia 
nneva de Betléin; q o e acabó el P . Mtro. F r . 
Diego González, que no es presea de menor esi 
timacion ni de menor lustre de la religión; de 
esta suerte procedió en s u gobierno el R. P . 
Mtro. Fr. A I O D S C Ortiz, hasta qoe por el me 
de Octubre del año de 1678 actbó ee afielo, y 
dada su residencia con mochos créditos se vol-
vió & loa reines.da España, en sogrsvísima pro» 
vincia de Andalucía; donde luego le premió con 
elegirlo su Provincial de ella qoe lo fué cuatro 
años por el accidente de la muerte ¿e nuestro 
Reverendísimo Padre M a e s t r o F r . F l a n s i g c o 
á f i to s fe d§ Iggi§b Geaeral toda' la rsijgioa* 



C A P I T U L O XXXVI. 

De la venida por Vicario General á estas Pro» 
vincias del M. R. P. Mtro. Fr. Juan Antonio 
de Velasco. 

Cumplido el tiempo del gobierno pasado, vi 
no á este "reino la flota por ei mes de Octubre 
d^l año 16?8 y e a ella Vicario General de estas 
Provincias el M.JL P . Mtro. F r . Juan Anto* 
nio de Velasco, I quien eligió para dicho oficio 
N, K. P , Mtro, f h Sebastian de Velasco Gene» 
ral da la religión, cuya venida higo cuidado á 

pues habiendo dado vista al puerto, vispera de 
San Miguel Arcángel, 28 de Setiembre, amena-
zó tanto el temporal adverso, que hubieron de 
retirarse el mar adentro, hasta que mejoró el 
tiempo y entró la Ilota víspera de Santa Teresa 
Pero en medio de eso 'legaron todos bien, sin 
naufragio alguno, y luego llegó la noticia á 18 
del dicho mes, y habiendo descansando en el 
pnerto algunos dias en que dispuso el viaje por 
tierra, ei B. P . Mtro. salió luego para esta ciu-
dad de México, y en ella fué muy bien recibido 
de todo ei reino, porque desde iuego empezó á 
mostrar su grande talento en todas materias, la 
viveza de ingenio en todas buenas letras y la 
capacidad muy clara en el gobierno. 

En éste empezó tomando la residencia i su 
antecesor que fué con toda paz y muchos crédi-
tos, y luego trató de visitar la Provincia, que 
lo hizo con gran suavidad y religiosa entereza, 
procurando sus mas gloriosos créditos y mejores 
aumentos, gloriándose mucho de verse en esta 
Provincia, que siempre le pareció muy bien en 
los sujetos que tenia en todas líneas, aplaudién-
doles para su mayor fomento; y acabada la vi-
sita en que juntamente se iba aviando para su 
viaje k la provincia de Guatemala, se dispuso 
P m 0» y PW ^ fa Marzo del año siguieftg 
r" " ' C r ó n i c a g j 



de 1679 salió de esta cindad visitando los con-
ventos del Oriente que son paso para dicho via-
je, y reformando algunas cosas en ellos; llegó á 
d i c h a Provincia y habiéndola hallado muy pa-
cífica en lo que tocaba á lo religioso de adentro, 
no faltaron aJgímos sinsabores de afuera en la 
materia de la administración de indios, que siem-
pre en esto hay algunos topes con los Señores 
Obispos, y halló al P . Provincial empeñado en 
ésto coa mucho celo, pero la prudencia y capa-
cidad de dicho R. P . Vicario General, lo sazo 
nó todo y ee ajustó con toda suavidad, como 
también el trabajo de morirse poco tiempo ám 
tes del capitulo el dicho R. P. Proviccial Mtro. 
F r . Juan de Alvarado, que le fué golpe de mu-
cho sentimiento k su P . M. R . estando tan cer 
cano el capítulo que luego celebró, quedando por 

Provincial el R. P . Mtro. F r . Ramón de Estra-
da que habia sido nombrado vicario Provincial 
por el difunto. 

Celebrado dicho capítulo volvió á esta Fro-
vinci , y llegando el tiempo de la celebración 
del de ella, salió electo Provincial el R. P . Mtro. 
F r . Nicolás de Lomas, Calificador de este santo 
Oficio, de la primera nobleza de este reino, y 
éa m$y apacible natural, que hizo el eeguado 

pilla del Señor San José que es de gran cele • 
bridad y concurso en este convento, y habiendo 
despues visitado essa Provincia dicho R . P. Vi-
cario general se íué á la de Guatemala, y visi-
tando según su obligación y celebrado su Capí-
tulo, se volvió é ésta, y para celebrar el de esta 
Provincia, llamó á su celda su P . M. R. al R . 
P . Provincial y á les Padrea de Provincia, y 
con grande madurez y prudencia tuvo coníeren-
eia apacible sobre la elección que estaba de pró« 
ximo por algunas voces que en la pretensión del 
cficio habían corrido por haber un sujeto de 
quien ee hablaba, que miraba bien su P. M. R. 
y todo en prevención, para que en la calificación 
de votos que habia de ser el dia siguiente, no 
hubiese controversia qua turbase el capítulo, 
cuándo 8U P. M. R . deseaba celebrarlo con to-
da paz y gusto de la Provincia, y habiéndosele 
propuesto á su Paternidad muy Reverente, la 
incapacidad del sujeto para el oficio de Provin-
cial, que era la primera silla y dignidad de la 
Provincia [como despues se averiguó con ins< 
trumento auténtico] y pedidosele, que excluido 
este sujeto, por lo referido, pusiese los ojos en 
otro de tantos como conocía en ia Provincia, 
para dirijir por él la elección, & cuya dirección 
estarían todos los votos muy conformes? era tan 



discreta i , a'encion de m P . M R. que vencido 
de ias razones que se le propusieron, y con BU 
maduro acuerdo dirigid la elección por el R. P . 
Miro. F r . Luis Mendez, sojeso muy bien visto 
£SÍ en la religión como en el reino, por su vir« 
tud, nacimiento y letras, pues lo conocían toács 
catedrático de filosofía en esta Universidad, y 
así salid en dicho capítulo que fué á 30 de Abril 
de 1688 años por Provincial de dicha Provincia 
quien desones hizo otro ángulo del ciautro que 
fué el tercero de él, y con esta acción acabó su 
oficio dicho M. R. P . Miro. F r . Juan Antonio 
de Yelasco, gloriosamente y quedó muy asistido 
de todos, hasti que se fué á su santa Provincia 
de.Gistil.la, donde continua las memorias que 
debe & los religiosos de esta, mostrando el cari-
ño que siempre les tuvo acá, y agradeciendo no-
blemente el que le tuvieron todos con venera-
ciones de padre ( i) . 

(!) Hijo ds Áüioisíü áe V ciasca y Büs tamante y,de J u s t i n a Moutaáa 
fiftcíó efi Madrid el 29 de Enero 164/ y allí vistió elábito. Siendo Ma-
estro en teología le eligieron Vicario General de N, L'spaña en 25 ae 
Marzo de 1677 y á su regreso Provincial de Castilla, Predicador de S¿ 
M, y teologo de la junta de la Comcepcion. Nombrado Obispo de 
Oviedo enunció, ea 692 fué Generol de toda la orden, y murió ea 
Barcelona á 8 ds Dic iemke de Í6§ f (Alvarez Baena 
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C A P I T U L O XXXVII . 

.M^ÍÍ- * rrryyv \h c -w* ' • " 
¿O*?» 

áaláLyCj r|? - r rj V.j&n«"' f - -r-- fr.<iJ „¿J.̂ A • r . 
De la venida"del Edo. P„ Miro. Ir. Juan \Va• . 

negas,al oficio de Vicario General de estas 
Provincias. 

Acabado de celebrar el Caíptulo próximo re-
ferido, llegó por el -mes de Junió de dicho añof 

la ilota al puerto de San Juan de Ulúa y en ella 
por Vieano General de estas Provincias el Mtro. 
Jr . Juan de Vanegas de la Provincia de Anda* 
lucía ó quien nombró en tal oficio N. Rmo. P . 
Mtro J r . Francisco Antonio de Iaasi, Gene-
ral de toda la religión; y luego que llegó á este 
convento de México íué recibido de la Provin-
cia por a^to $ei Deinitorio de ella, m fecha en 



discreta ! , a'encion de m P . M R. qtie vencido 
de ias razones que se le propusieron, y con BU 
maduro acuerdo dirigid la elección por el R. P . 
Mire. F r . Luis Mendez, sojeso moy bien visto 
así en la religión como en el reino, por su vir« 
tud, nacimiento y letras, pues lo conocían toács 
catedrático de filosofía en esta Universidad, y 
así salid en dicho capítulo que fué á 30 de Abril 
de 1688 años por Provincial de dicha Provincia 
quien desoues hizo otro ángulo del clactro qae 
fué el tercero de él, y con esta acción acabó su 
oficio dicho M. R. P . Miro. F r . Juan Antonio 
de Velaseo, gloriosamente y quedó muy asistido 
de todos, hasti que se fué á su santa Provincia 
de.Gistil.la, donde continua las memorias que 
debe k los reiigioeos de esta, mostrando el cari-
ño que siempre les tuvo acá; y agradeciendo no-
blemente el que le tuvieron todos coa venera-
ciones de padre ( i) . 

(!) Hijo ds Áüioisíü áe V ciasca y Büs tamante y,de J u s t i n a Moutaáa 
Mció eü Madrid el 29 de Enero 164/ y allí vistió elábito. Siendo Ma-
estro en teología le eligieron Vicario General de N, L'spaña en 25 ae 
Marzo de 1677 y á su regreso Provincial de Castilla, Predicador de S, 
M, y teologo de la junta de la Comcepcion. Nombrado Obispo de 
Oviedo enunció, ea 692 fué Generol de toda la orden, y murió ea 
Barcelona á 8 ds Dic iemke de Í6§ f (Alvarez Baena 
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De la venida"del Edo. P„ Mtro. Ir. Juan YVa • . 
negas,al oficio de Vicario General de estas 
Provincias. 

Acabado de celebrar el Caíptulo próximo re-
ferido, llegó por el -mes de Junió de dicho añof 

la íiota al puerto de San Juan de Ulúa y en ella 
por Vieano General de estas Provincias el Mtro. 
Jr . Juan de Vanegas de la Provincia de Anda* 
lucía ó quien nombró en tal oficio N. Rmo. P . 
Mtro J r . Francisco Antonio de Iaasi, Gene-
ral de toda la religión; y luego que llegó á este 
convento de México fué recibido de la Provin-
cia por asto $el Be&oitorio de ella, su fecha ea 



5 de Julio da 1683, años y tomó luego posesion 
dándole ia obedibncia la comunidad de ódte con-
vento en nombre de toda la Provincia; y no pu-
do omitir en ésta relación lo que pasó aquel dia 
de la posesion, por lo menos para que alia noti • 
cia de ello en los tiempos venideros y se sepa 
como sea de proceder con declaraciones tan sa-
periores. como las que huvo en el caso. 

Este fué, que disho R. Vicario General tra-
jo por secretario al lector J r . Diego de I 
barra, á quien ya graduó de Presentado en 
su Provincia N. Rmo. P . Mtro. General, su-
jeto, aunque mozo, de muy buenas prendas de 
literatura que había leído artes y teología, 
en dicha Provincia de Andalocia, y de muy 
buena inteligencia y capacidad, si los ardores de 
la mosidad se entibiaran algo para las operacio-
nes; y la misma noche de la posesion, dispuso 
él tomar asiento, prefiriendo á los Padres Ma-
estros del número de la Propinéis, acción que 
é todos hizo novedad, y snn los inquietó por ser 
contra la posesion antigua, en que dichos Pa-
dres Maestros se hallaban, y determinada por 
decreto del Capítulo General celebrado en la 
ciudad de Valencia en 18 del mea de Octnbre 
año de 1670 en el decreto X X I I en que se de-
clara el lugar que deben tener loa Secretarios 

y compañeros de los R . R, Padres Vicarios 
Generales de Indias, y habiendo protestado di-
chos Padres Maestros y reclamado del despoio 
que se les hacia de su lugar, mandó dicho R, P . 
Vicario General que prefiriese, y au nque dichos 
Padres Maestros alegaban la declaración de 
un cápítulo general en que está determinado ei 
punió á s u favor.no les valió; y hubieron de 
apelar ante N. Rmo. P Mtro. General, dicien-
do que su Rmí!. debía ampararlos en la posesion 
de su lugar, porque su Rma. que era N. Rmo. 
P . Mtro. J r . Francisco Antonio de Isasi, ha-
bia sido nno de los que habían dado aquel de-
creto. pues fué del Deficitario como Frovi-
cional que entonces era de la Santa Provincia 
de Castilla, y en ei ínterin se fué actuando la 
demanda de ambas partes, coo pasos muy leo-
tos, porque corriendo el tiempo despacio, fueso 
gozando el lugar dicho P . Secretario, l a cual 
líevaron los dichos Padrea Maestros con fan 
grande humildad religiosa que soio representa-
ban su derecho ante el R. P. Vicario General, 
instando en su apelación, ante N. R. P . Mtro. 
General. En esta conformidad escribieron lue-
go á su Rma. remitiendo petición en nombre de 
todos en que pedían la restitución de su logar, 
y m quejabas d§ lajisleaeía del despojo qu0 §8 



les había hecho, siendo Maestros del número 
de esta Provincia con todo rigor de lectura de 
artes y de Teología, confirmados por Nuestros 
fimos. Generales y gradudos en forma de nues-
tras sagradas constituciones, y habiendo llegado 
dicha petición al tribunal de su Rma, respon» 
did dando las gracias i los dichos Padres Ma-
estros por la humildad y modestia conque se ha-
bían portado en su despojo, y prometiendo que 
en este punto se tomaría la forma conveniente 
en las constituciones que se estaban reforman-
do; y que para que en lo de adelante no hubiese 
litigio, prohijaba y graduaba de Presentado y de 
Maestro de la Provinci i de Guatemala al dicho 
P . Lector Fr . Diego de Ibarra, todo en un mis-
mo dia; de esta suerte pasó dicho Padre hasta 
que habiéndose celebrado el capítulo general en 
el convento de Huete en 18 de Octubre del a. 
ño pasado de 1686 se vió el punto en su Difini. 
torio general con maduro acuerdo, y se confir* 
móla acta del capítulo general de Valencia qne 
va citado, con que cesara ya la pretensión de 
dichos Padres, si no es que se hace con esta de 
claracion última, lo que se hizo entónces con la 
primera. 

Luego fué disponiendo dicho B. E Vicario 
gsEeral la visita de mta Provincia y m ella so 

dejó de haber ningunos disturbios, y despues 
pasó á la Provincia de Guatemala donde los hu-
bo muq grandes y escandalosos, que pasaron al 
tribunal de N. R. P . Ministro General, quien 
con su religiosa apacibilidad y prudencia ha so-
segado ya los mayores ruidos, y pondrá la últi-
ma mano en su tranquilidad la discreta mansa -
dumbre, capacidad y recta intención del M. R 
P . Mtro. Fr . Francisco Martínez Falcon á quien 
para estos efectos nombró su Rma. por Vicario 
General de estas Provincias, y con éste seguro 
vamos á tratar del Capítulo que dicho R, Padre 
Maestro Vanegas celebró en esta Provincia en 
3 de Mayo del año 1686 en que salió electo Pro-
vincial el R. P. Mtro. F r . Rodrigo Gaiindo, su-
jeto de muy relevantes prendas así naturales de 
nobleza, como adquiridas de toda buena litera-
t e a y prudencia, que luego al punto trató de 
acabar el claustro haciendo el cuarto ángulo de 
él, y ahilándole puerta muy hermosa que entra 
á la sala de Proíundis, dejándolo con toda per. 
feccion, y he y está gobernando la provincia con 
mucha madurez y aplausos dentro y fuera de la 
religión» 

$ 



C A P I T U L O X X X V í I 

Que trata la vida, prendas y muerte del P. Mtro, 
Fr. Diego González, 

R mista los sujetos que ha tenido esta Pro» 
vincia quien no fué en ella el menor en relevan-
tes prendas de virtud y letras, como io fué el 
P . Mtro. Fr . Diego González; éste fué natural 
de esta ciudad de México; hijo legítimo de Mi-
guel González, natural de Sania Olalla en el 
reino de Cast íla, Provincia de Toledo, y ¡de 
María Gómez Monsalve, natural de esta ciodad 
de México, cristianos viejos y bien vistos y es-
timados m lodo eaie reino, y entre otro§ hijos 
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que tuvieron, que todos se inclinaron á la ígie» 
si ', y dos hijas que hoy son religiosas en el com 
vento de Regina Cosli, tuvieron al dicho Fr . 
Diego, muy bien educado de dichos sus padres 
en virtud y buena doctrina, mostrando siempre 
una rara y eingular habilidad y muy llena ca-
pacidad; y siendo ya de edad poco mas de caí 
torce anos, que estaba estudiando el curso de 
filosofía en la compañía de Jesús, se fué un dia 
paseando por los caños de Belem,, y entrándose 
en el convento, lo vió el Rdo. Padre Mtro. Fr . 
Gerónimo de Andrade que era actual Provincial 
de esta Provincia y reconociendo las prendos 
del niño, y su graciosa y viva capacidad, le pre-
guntó cuyo hijo era, y respondiéndole á ello, y 
dícléndo sus padres á quienes dicho R P . Pro-
vincial conocia muy bien, le convidó con nues-
tro santo hábito, y aceptándolo el niño, luego 
al punto le dió el hábito, poniéndole uno suyo 
que le arrastraba, pero le venia muy bien, ésto 
fué á 24 de Abril de 1650 años, y al punto se 
buscó una carroza en qne lo trajeron á este con-
vento, y con mucho gesto de todos lo entraron 
en el noviciado y empezó é ser religioso. 

Ko tenia los quince anos entónass para empe* 
aar e laño de aprobación y así luego que los 

iQímmmlm nm U la somtó 



cUíi y fué admitido es Ja comunidad, prosiguie a 

do sa noviciado con macho gusto suyo y de loa 
religiosos, qae siempre celebraban y admiraban 
sus vivezas, sin perjuicio alguno del estado re-
ligioso, por lo cual acabado el año de su aproba-
ción fué recibido de todos con alegría y se le 
dio la proíesion dia 8 de Setiembre del año 1651 
en manos del R P. Mtro. F r . Juau de Herrera 
Comendador de este convento, y luego que se 
puso ei curso de Artes, entrd en él, y salió muy 
aprovechado, como en la teología que cursó 
cuatro años, teniendo muchos setos literarios, 
con mucho aplauso y logró de muy buena ha 
biiidad y ponderaciones de todos de su grande 
capacidad. 

Luego por el mes de Octubre de 1656 años 
por mando del limo. Sr. D- F r , Juan de la Ca-
lle y Heredia siendo actual Vicario General de 
éstas Provincias, se pusieron edictos para las 
kefuras de artes de este convento de México, y 
y de )a Puebla, y habiendo Fr . Diego, (que aun 
no era sacerdote) sido uno de los opositores, hi-
zo su lección que leyó nna hora de Aristóteles 
con el término de las veinticuatro horas que se 
acostumbra, y con tan grandes demostraciones 
de habilidad que tuvo la aprobación de su P. 
M. del R, P , Provincial y de todds ios Pa» 

dres Maestros y graduado que fueron jueces, y 
quedó nombrado por Lector de filosofía de este 
convento de México, que leyó y enseñó á sus 
disc'pulos con tanta utilidad que salieron los más 
muy aprovechados, y aun hubo algunos de és-
tos, que hau sido ya per sus méritos graduados 
de Presentados y Maestros en esta Provincia, 
y concluido ya el enrso de filosofía, habiendo 
hecho oposicion á lectura de Teología por ei año 
de 1659 quedó nombrado por tal lector en el 
convento de la Puebla, hasta ei capítulo que ce-
lebró esta Provincia por Mayo de 1662 en que 
presentó Ios-seis años que había leido, tres de 
ártes en este convento de México, y tres de Teo-
logía en el convento de la Puebla, para el gra-
do de Presentado del número de la Provincia, 
que le quedaron recibidos para dicho grado. 

En cuya conformidad prosiguió su lectura de 
Teología, y luego por Abril da 1664 anas fué 
graduado de Presentado del n i riíero por paten-
te de N. Rmo, Padre Mtro. F r . Juan Asencio, 
General de toda la re igion,dada en Sevilla á 10 
de Junio de 1662 años y habiendo venido mucho 
tiempo ántas dicha patente, se detuvo sa reoeps 
cion hasta el ano de 1664 por algunos motivci 
del R, P . Vicario General qne era entónces, no 
» o y hijas de Jft y Obediencia religiosa, 

gfósiss Tanij U, ag J 



por lo cnal y los informes que entónces se hi 
óieron á sa Raía, así de no haber querido admi-
tir dicho grado de presentado, como de las pren. 
das y lecturas del dicho P . Presentado Fr . Diei 
go González fué servido sa Rma. despacharle el 
grado de Maestro del número en la vacante que 
quedó por muerte del R. P. Miro. F r . Geróni-
mo de Andrade, la cual trajo el R. P . Mtro. 
F r . Francisco Márquez con órden de dicho N. 
R no. P . Ministro general, para que luego a, 
punto, si no estuviese recibido sa grado de P r e • 
sentado lo recibiese, y luego inmediatamente la 
diese el grado de Maestro, como lo hizo en 12 
dias del mes de Agosto de 1664 años mandando 
que el difioitorio de la Provincia lo recibiese 
luego y pusiese en posesion, como lo hizo por 
auto de 21 de dicho mes y año. 

Con ésto quedó ya graduado de Maestro del 
número dicho Padre Maestro Fr . Diego Gonzá-
lez, y luego en el Capítulo que se celebró en 17 
de Abril de 1665 años en que salió Provincial 
dicho P . Mtro Fr . Francisco de Psreja, fué nom 
brado por su secretario dicho Padre Maestro en 
que procedió con las obligaciones de asistencia 
secreto y consejo que requiere el oficio, y siem-
pre obrando con su gran talento en todas las ma-
terias que se ofrecieron de literatura, y en esps« 

cial en ei púlpito en que Dios le había dotado de 
singular gracia y especiaiísima idea en las agu-
dezas de pensamiento y sutilezas de pruebas, con 
grandísima inteligencia de la sagrada escritura! 
lección de Santos Padres y mucha erudición de 
letras humanas, de calidad que en cualquiera 
sermón que predicaba, se llevaba muy generales 
aplausos, no sólo en los continuos sermones del 
convento, sino íuera, donde para mayor celebri-
dad de cualquiera fiesta lo buscaban para que 
predicase, los señores Yireyes y Real Audiencia, 
ios Señores Arzobispos y Obispos, ios Cabildíís 
eclesiásticos, y finalmente los pueblos, y todos 
generalmente lo celebraban y se aprovechaban 
de su doctrina, que para esto tenia grande espí-
ritu y claridad muy gustosa en decirla, porque 
no sólo predicaba la muy singular Teología ex-
positiva, sino ía moral con sabrosa inteligencia 
de ella muy acomodada á loa oyentes, para ha-
cer el fruto que deseaba y todo ésto con tanta 
facilidad que muchas veces hacia ó disponía el 
sermón el "día antes ó aquella misma mañana 
que lo habia de predicar, por que en el sujeto, 
lo mismo eia predicar que hablar en una con< 
versación. 

Despues en el ano siguiente de X666 por -se 



896 

BU Jacios que hizo de']«? enccm^N h de esta casa 
da México el Padre Cumondi&lor que sal ó eleci 
to en el c vp talo, atendiendo ása virtud y prea. 
das los Prelados lo hícíeroii Comendador, en 
que obró eon su liado talento procurando obrar 
los aumentos que pudo en ésta cjsa, y acudiec, 
do con gran puntualidad á las obligaciones de 
Prelado ordinario, tanto que llegado el tiempo 
de celebrarse el capítulo siguientes en 21 de A ' 
bril de 1668 años en que salió electo Comeada, 
dor de este convento el P. Mtro. F r , Francisco 
ne Pareja que luego optó el oücio de Vicario 
Provincial por renunciación que hizo del oficio 
de Provincial en que fué electo el R. P. Mtro . 
F r . Alonso Sedeño, fué nombrado por Comeas 
dador de él. el dicho P . Mtro. F r . Diego Gon» 
zalez, á lo bian que ántes babia obrado en dicha 
encomienda, como de hecho prosiguió en dichos 
aumentos y con los créditos cada día mayores 
en la república, y estando en ellos se le efrecíf i 
ron algunas pesadumbres que le obligaron k disi 
poner viaje para loa reinos de España, asi per 
ponerse 4 ios piés de N u e s t r o Padre R.vereodí* 
úmo General de todo'el Orden, que lo era Núes» 
tro Revereadísimo Padre Maestro F r . José 
Sanebes?! dignísimo Arzobispo de Tar iagoi 

na (1) y para vetar en el Capítulo G ner 1 co* 
mo Comendador del convento de México, casa 
f eñalada en esta provincia para celebrar el ca-
pítulo Provincial próximo futuro, en ingar del 
vicario Provincial de ella legítimamente impe-
dido, de todo lo cual llevó instrumentos autén-
ticos, que re conocidos en dicho capítulo general 
lo declararon por voto legitimo en él, como de 
hecho votó, y en dicho capítulo predicó y pre-
sidió conclusiones de toda la Teología por é , ta 
provincia de México, con grandísimos aplausos 
de la religión congregada de sus mayores y mka 
ilustres sojetos, y alabanzas dignas de nuestros 
dos R E O S , generales, electo y absoluto. 

Con estos créditos pidió algunas co^as al gra-
vísimo Capítulo General en utili ad de esta 
provincia que se concedieron como consta de 
las actas generales de él, y habiéndose de vol-
ver á su provincia, lo nombró N. R, P. Mtro, 

(2) Hijo de Vicente Sánchez y de Isabel Ana Fernandez, nació en 
Valeneii el i 7 de Diciembre de 1622, vistió el hábito el mismo diaque 
cumplió los catorce años, profesó el 21 de Diciembre de 1638. Fué 
Doctor y catedrático de la Universidad de su paisnstal , Maestro en 
teología, Definidor general, Provincial do Valencia en 1659 y en 1654 
Ministro General. En 1672 fué consagrado Obispo de Ampurias, Cert 
defio, en 1679 trasladado 'farragosa donde murió ei 26 de Marzo de 
MW» ('3ibliQt Yalent, j 



Fr. P e d r o do Balazar, General electo, por Vi-
sitador y Comisario General de la Provin ia de 
Santo Domingo, isla española, á donde llegó y 
y la vieitó y celebró el Capítulo Provincial de 
ella, presidiendo en él con las veces de N. P. 
limo., lo cual concluido, al venirse para esta 
Nueva España apresó el navio en que venia un 
corsario Pi ra ta , y robándoles á todos cuanto 
tráiaú, ios arrojó en una isla eriaza y despobla 
da, sin saber los robados dónde estaban, y í SÍ 
fueron caminando á pié, al sol, ai aire y & los 
demás infortunios del tiempo; sin tener ya qae 
comer ni agua que beber; iba en su compañía 6* 
P . Presentado Fr . Juan de Vilchis que habia 
i d o también con él & votar en el capítulo gene-
ral como elector de esta Provincia- y la divina 
providencia de Dios, les deparó en la soledad de 
este campo ó playa un hombre piadoso, que en-
contrándolos en equel trabajo, los socorrió dám 
doles lo que llevaba en preveocion de comer y 
beber, y dejándolos ya aliviados, revolvió para 
su cortijo de donde habia salido y recogió al-
gunas cabalgaduras, con mas vitoalia de todo 
para que comiesen y bebiesen volviendo á buso r-
los los llevó bien aviados á un lugar, que se lia 
raa Coro, dónde descansaron algunos dias y lúe 
go pasaron i Maracaibo por ssr lugar mas pro-

veido de gente y de lo necesario, y . 8$ .estuvie-
ron mas despacio esperando ocasion de alguna 
embarcación para pasar á Nueva España, y en 
el ínterin vivieron bien sustentados granjeando 
el Padre Maestro muchoejciéditcs y convenien-
cia para pasar v aviarse para terminar su viaje; 
todo con el trabajo de predicar, que fué siempre 
la finca que tuvo para vivir, 

Luego en breve tiempo, se cfrecíó una fraga-
ta que salió del dicho Maracaibo para Veracrazl 
y en ella se embarcaron trayéndolo á él y á su 
compañero el capiían de ella, con mucho gnoto 
y cariño hasta llegar al puerto, por fin del año 
1673 donde íué muy bien recibido de toda la 
Provincia, lamentando todos los trabajos y pe<-
regrinaciones que habia pasado en servicio de 
la religión, y dándose ios parabienes de los mu-
chos y grandes lucimientos qae habia tenido en 
las Provincias de España y en particular en el 
capítulo general á vista de toda la religión don*: 
de tantos créditos habia conseguido; en fia, llegó 
á esta Provincia y muy falto de salud por lo 
mucho que habia padecido, y mego en ei capí-
tulo que celebró esta Provincia en 20 de Abril 
del año 1674 le nombraron por Comendador del 
convento de Oajaca porque el temple de aquel, 
lugar le baria buen pasaje i la salud; alli pasó 
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el trienio descansando y curándose de sus males, 
y con mucha quietud y grandes créditos de su 
virtud y buenas letras, y así lo miraron tan bien 
que despues de acabado el trienio, se vino al ca» 
pitulo y toda la ciudad lo pidieron pira que vol-
viese á la encomienda, ofreciendo hacer mucho 
por el convento, y prometiéndole á él muchas 
convenioncías; con que en dicho capítu'o que 
íué á los 14 de Mayo de 1677 le volvieron á 
nombrar por Comendador de dicha casa, y co-
mo el Padre Maestro no miraba conveniencias-
propias, que las tenia muy grandes en dicha en-
comiendafpor el amor que le tenían los vecinos 
y se hallaba muy qnebrantado con las peregri-
naciones pasadas, y la salud mny corta, snplicó 
instantáneamente al snperior le escusase de vol-
ver á Oajac-, porque no se hallaba con fuerzis 
para ello sino para retirarse á la quietud y ca-
rarse de sus achaques, se trocó de que permitie-
se dicha eneomienda por la de Balen, y hecha 
entre los dos comendadores, la confirmó el su-
perior, porque le pareció conveniente. 

Con esto quedo dicho P. Miro. F r . Diego 
González Comendador de Belem, donde desde 
lungo procuró proseguir la obra de la iglesia que 
estaba may adelante, y teniendo muy de sa de-
vociss al espitan Pedro Mz de Castañeda, 

perdona muy acreditada en este reino, el coa! 
desoír, de acudir al dicho Padre Maestro, lo 
fué a rmando para seguir y consamar perfecta-
mente la iglesia, cubriéndola de artezoneria y en 
cima de teja, hizo sacristía, púlpito y coro con 
sillería y órgano, y una torre para lascampanas, 
el altar mayor muy capaz y muy hermoso, don-
de colocó la Santísima imágen de Nuestra Señoi 
ra de Bslem con el niño hermosísimo y milagro-
so en las manos, se adornó con varías pintuas en 
os lienzos que componen el altar, unas (res si* 
lias presbiterales, y ventanas y puertas muy 
bien labradas, con lo cual se trató de dedicar la 
iglesia, y hab endose conseguido las licencias ne> 
cesarías del Excmo é limo Señor Don Fr . P ayo 
de Rivera, Vírey y Arzobispo de éste reyno, 
de su venerable Dean y Cabildo, se dedicó en 
8 del mes de Agosto del sño de 1678, con gran 
disima solemidad. coa asistencia de dicho ve-
nerable Cabildo que cantó la misa, y estrenó el 
púlpito el Doctor y Maestro Don Ignacio de 
Anas Siatilian, Canónigo magistral de dicha 
Sarita Iglesia que hoy es Maestrescuelas de ella 
con un sermón tan lleno de los asuntos del día, 
como de su singular talento, pasando la fiesta ai 
regalo del refectorio, donde en agradecimiento 
de la fineza con qne dichos Señores obraron en* 
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toda é»ts asistencia Ba íes convidó p¡»ra agasagar-
lo8 en le mesa, como so Señoría hizo los eari-
ñ03 ufectoosos ea la misa. 

Todo lo referido hizo con mucha liberalidad 
y puntualidad el P . Miro. González acudiendo 
á ello con todo esfaerzo, y habiendo logrado 
uoa acción tan gloriosa y de tantos años desear 
da, quedó muy ufano con mucha razón procu-
rando despues dar el cumplimiento que necesi-
taba la iglesia, y disponiendo los altares que 
los adornen con el £ seo y perfección que merece 
tal presea, y despues de haber solicitado algu-
nog altares nuevos con personas devotas que los 
hicieron, hizo el dicho Padre Maestro despees 
de haber acabado la encomienda, un altar de su 
peculio, y de lo que ganaba con el trabajo de 
sns sermones, de la advocación de la Virgen de 
Copacabana que es la Sra. Perulera de quien era 
finísimo devoto y toda la vida la traía consigo, 
y cuando estaba en la zelda la sacaba del pecho 
y la ponia del nte de sí, res&*do!¿ con mucha 
devocion y deiciendole muchas y muy amorcoas 
jaculatorias, y era tanto el afecto del alma qa8 
tonia desd- mozo, a la Virgen Santísima nuestra 
Madre, que jamás le encomendaron sermón de 
testividad suya, que no le admitiese y predicase 
sin paga alguna, pensando siempre en la viveza 

da su entedimiento, elogios singulares que de-
cir á Nuest ra Señora para mover á su devo-
cion. 

Desde que acabó este tiempo de la encomien-
da se redujo á vivir en el convsnto de Belem, 
y p-'fa ello hizo, cuando acabó la iglesia, una 
celáita tan pequeña junto al coro, que apenas 
cabia la pobre y pequeña cama que tenia, y 
aunque de dia estaba en otra celda donde estu-
diaba ó leía algunos libros, ó recibía algunas vi-
sitas, pero de noche se recogía en aquel peque-
ño tugurio, y era para irse con facilidad al coro 
á tener oracion con quietud, y hacer algunas 
penitencias á solas, las que su flaqueza y poca 
salud le permitían; de dia era muy sociable con 
los religiosos y de una conversación muy gusto-
sa, por lo cual lo buscaban muy deseosos todos 
de lo sabroso de sus pláticas, y como fuesen és 
ta8sinperjuicio.de otra persona y ajenas de 
murmuración, no las huía jamís; paro era de 
admirar que aua en estas conversaciones estaba 
continuamente rezando, pues inessantément ? 
tenia el rosario de la Virgen en las manos, y 
aunque allá en el retiro lo rezaba con grande y 
muy devota atención, pero aun platicando reza-
ba algo, como el oficio menor de Nuestra Seño-
ra qee rezaba inviolajalements todos los días, y 



ésto sin negarse jamás á la conversados coa I03 
religiosos que lo bascaban, porque los amaba 
mucho y gastaba ¿e hablarles y responderles á 
muchas cosas que le preguntaban, procurando 
satisfacerles á todo. 

F a ó may amante del convento donde vivia y 
en particular de éste de Bálen, qae tlígió para 
su continua morada: no salía fuera, sí no era 
muy pocas veces que solía venir á este convento 
de México á visitar á los Prelados y á los reli-
giosos de su cariño, aunque á todos los demás 
vaía y saludaba, y también cuando iba á predi-
car, que esto era muy continuo, y se volvía lue-
go á comer á su convento, donde lo buscaban 
muchas personas de fuera para comunicarle ca« 
sos de sus conciencias, y consultarle materias 
del alma, de que se siguió tener muchos hijos ó 
hijas de espíritu, eclesiásticos y seculares, á quie-
nes disijia con gran claridad y verdadera luz de 
doctrina que la tenia muy de Dios y de grandí 
s ;ma comprehension en ¡o que leía en los libros, 
y era cosa bien singular cuando tomaba algún 
libro de cualquiera materia que fuese, que era 
tanta la velocidad con que lo leía, que no pare-
ce que lo leía, sino que lo hojeaba solamente; pe« 
?o luego daba razón entera de iodo él, y lo que 
contenía, y lo mismo bacía con la Biblia sagrada 

que de cualquiera vista que le daba compren-
día sus misterios, de suerte que los tenia pre-
sentes en la memoria para acomodarlos m u y 
apropósito en ios discursos que predicaba, y 
áuu en Jas conversaciones que hablaba con 
los religiosos, con tan ta propiedad que lo que 
decia y lo que predicaba parecía el alma de 
los textos que alegaba, y así cuando escribía 
algún papel era tan corr iente que no parec ía 
que 'había lugar ni áun para dictar lo , y saliq, 
tan cabal que admiraba á los que lo .leían: 

Foco ántes de mor i r le fué á consul tar un.«, 
persona eclesiástica de mucha v i r tud y á pe-
dirle que hiciera un t ra tado contra la beb i -
da del pulque, que es un vioh> que se lia i n t r o -
ducido en estos reinos, que embriaga á l o i 
que lo beben, de que se siguen gravísimo» da-
ños á la salud de cuerpo y alma: cerca da es-
to escribió un t ra tado muy docto y muy p ro -
vechoso á los jueces, y especialmen.te ; al Se-
ñ o r v i r e y con quien habla inmedia tamente 
por vía de memorial, informando los .grandes: 
daños que se; siguen de consentir dicha bebi- ' 
da; y acabando dicho papel y firmándolo,' 
d o m i n g o 26 de Noviembre, lo fui á ver a l 
convento de Belén, como acostumbraba yo 
muy de ordinar io , y me dió un traslado oua 
- J • temí 1 



tenia áe dicho pape! pidiéndome que lo ?ie= 
se con atención, V le avíéáée de mi sentir y 
cerca de él, y viniéndome luego á este con-
vento, lei el papel el dia siguiente lúnes pa-
r a l levárselo á o t ro día, y luego martes 28 
por la mañana vinieron á avisar del convento 
de Belem que el Maestro Fr , Diego González 

se estaba mur iendo por haber la noche ántes 
caido de un cor redor al suelo, y yendo- yo al 
i n s t an te lo hal lé pr ivado de los" sentidos y 
s a c r a m e n t a d o y sin esperanzas de vida. 

Fué el caso que habiendo cenado á las o-
cffo, lúnes en la noche, se fué para su celda 
erC compañía del P . Presentado Fr . Lúeas 
P í f d o con quien tenia especial amistad, y 
con f quien se confesaba todas las noches, y a -
C f e d ° d e c o n f e s a r s e aquel la noche, y ha-
biéndo encendido luz en otra celda pa ra ir á 
la suya, entendiendo deslumhrado que iba á 
su celda, cojió pa ra el corredor , y dando en 
vago el úl t imo paso, cayó al suelo, y como es-
taba l'an flaco y tan débil, dió el golpe fuer te 
y 'quedó molido de los huesos, y sin sentido 
y buscándolo luego el d icho compañero lo* 
m l ó tendido en el suelo del pa t io como 
mtterto, y dió voces á los demás religiosos pa* 
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fdn y bai lándolo-vivo lo cargaron, é rátéfi« 
tando l levarlo á la celda grande donde asis-
t ía de dia, lo l levaron á la celdita pequeña 
donde dormía, que es ciereo fué casualidad* 
aunque tuvo misterio para que muriese en e-
11a: luego al punto volvió á confesarse, y le 
dieron los sacramentos, y buscaron médico y 
c i ru jano , que sabiendo que era para él Padre 
vinieron aquella hora, y se estuvieron toda la 
noche haciéndole cuantos medicamentos se 
pudieron pensar , pero sin esperanza de su 
vida: no cesaban las lágrimas de los religio-
sos viendo semejante desgracia, y admirando 
todos el verle casi desecho del golpe y tan 
entero en el conocimiento que á todos cuan-
tos entraban, que fueron todos religiosos de 
este convento de México y muchas perso-
nas seculares, así que le*hablaban los conocía 
yo confieso de mí, que todo el dia que me es-
tuve con él, me tuvo sumamente t ierno y las-
timado, y que aquel dia me dijo una perso-
na eclesiástica de mucha v i r tud y que era hi-
jo de espíri tu del Padre Maestro, que tenia 
por cierto, que picado el demonio por el pa-
pel que acabó de hacer contra la bedida del 
pulque lo había ar ro jado del corredor abajo: 



que áun no se podia menear hasta la noche, 
que á las diez empezó á echar mucha sangró 
por la boca, y dió su alma á Dios, que la lle-
varía á su eterno descanso, dia 28 de No-
viembre de 1684 años. 

CAPITULO XXXIX. 

*De otros grandes aumentos que por estos años 
ha ido teniendo esta Provincia en mayor lus-
iré de sus convenios. 

En varias partes de esta his toria me he ci-
tado para este cuar to Estado, cerca de la per-
fección que se lia ido consiguiendo en los 
conventos de la Provincia, porque como to-
dos ellos al fundarse, ha sido con las corteda-
des que el tiempo ofrecía y con el buen celo 
de los Prelados que han gobernado, era preci-
so c¿ue se fuese todo lo que mira-
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ba ¿ sü§ mayores aumentos , y así se Tan po-
niendo estos para qtié se conozca el estado en 
que hoy se hal la la Provincia; y aunque ya 
se ha dicho lo que se ha ido perfeccionando 
este convento de México, parece que 110 se ha 
hablado de un claustro que se ha hecho, que 
es cierto que hoy es lo mejor y más aseado 
que tiene religión alguna en toda esta Nueva 
España. Este se ha hecho de doce años á esta 
parte, habiéndolo tomado por su cuenta los 
Rdos. Padres Provinciales, y haciendo un án-
gulo de él, cada uno, solo con las buenas dis-
posiciones que h a tenido para conseguir li-
mosnas para su fábrica; el cual tiene cuaren-
ta y tres varas de longitud y lat i tud superfi-
cial en cuadro, esto es en lo interior de pared 
á pared, porque en lo exterior de un ángulo á 
otro tiene de superficie t reinta y una varas; el 
hueco de cada arco e» de cuatro varas, el an-
cho de cada ambulatorio es de seis varas, el 
alto desde el pl into de la baza hasta la corni-
sa tiene nueve varas, y toda Ja obra es de or-
den dórico y se compone de siete arcos cada 
ángulo, y entre cada arco una columna de pie-
dra de una pieza, sin la baza y socio de o t ra 
mejor piedra, y su? capiteles, eu cuyo remate 
fttjoe Ja enjuta f áe é f a al <!« 

arco para ambos lados, todos estos con las 
cornisas y frisos muy bien labrados de algu-
nas molduras, y en medio de cada arco labra-
do un santo de talla, y en el arco de enmedio 
de cada ángulo es la clavo un santo de nues-
tra religión labrado de talla, que hace grandí-
sima hermosura á toda la obra, como asimis-
mo las cuat to portadas muy bien labradas, u-
na en cada ángulo que se corresponden de 
frente. 

Asimismo se v a n llenando los á n g u l o s , de 
valientes pinturas en lienzo que todas son de 
la vida de N u e s t r o sant ís imo P a t r i a r c a San 
Pedro Nolasco, y lo que es el ángu lo que to-
ca á la iglesia está y a l leno de estos lienzos 
diferenciando las esquinas de los ángulos que 
son de un altar del gloriaso San Miguel Ar-
cángel el uno, y el otro que lo corresponde, 
de un lienzo hermosísimo de Señor San -losó, 
V de allí para el o t ro ángulo que se sigue, se, 
labró una hermosísima capilla y m u y capaz^ 
con el t í tulo del Santísimo Pat r ia rca San Jo-
sé, en que se tiene todos los domingos del año 
plática y rosario de los misterios del santo-
con grandísima devocion y concurso de per« 
gonas cjue están dedicadas á esclavos del glp«. 
jfif>^R.|ma P a t r i a r a r tado el 



y pr incipalmente la cuaresma -v adviento, los 
lúnes, miércoles y viernes en ¡anoche se jun-
tan todos los esclavos varones, y en diclia ca-
pilla se les liace una plática espir i tual , se lee 
un capítulo de algún libro de ejemplos, y tie-
nen disciplina, y despues salen de dicha capi-
lla, y cargando cada cual una Cruz, andan los 
cuatro ángulos del claustro, haciendo las es-
taciones de la Via-crucis, que todo ello es un 
ejercicio espiritual muy devoto y de grande 
ejemplo y edificación del lugar. 

Asimismo se ha hecho un noviciado todo 
nuevo, que es de tres lienzos, y en todo él hay 
treinta celdas pequeñas, para que. pueda es-
tar cada uno en su celda, y esto s§ entiende 
sin la celda del maestro de novicios, y un o-
rator io muy capaz para que oigan misa y se 
reze el oficio menor y demás funciones del no-
viciado; porque el cuarto lienzo es la entrada 
de él, y está enclaustrado en par te muy decen-
te, y que en el lienzo que cae para dentro del 
convento, hay siete celdas en lo bajo de él, que 
se han destinado para vivienda de los religio-
sos legos, y esta ha sido una obra de que ne-
cesitaba mucho el convento, porque aunque 
tenia, el noviciado que se hizo desde la primer 

que ahora habiéndose añadido á la vivienda 
de los sacerdotes, ha sido necesario aderezar-
lo tanto como si se le hiciese de nuevo, conlo 
que ha quedado con más perfección el con-
vento por lo que tiene de más dilatado; y den-
t ro del patio de él tiene capacidad para algún 
divert imiento lícito de los novicios y coris -
tas, aunque en todo están muy separados los 
unos de los otros. 

También ha crecido este convento en las 
rentas anuales, todo á disposición de los su-
periores que las han solicitado, y por haber 
heredado el convento algunas rentas de reli-
giosos que sus padres les dejaron por vías de 
capellanías, y la sacristía se halla hoy muy 
bien aviada de todo lo necesario, y de alguna 
cantidad de plata labrada y ornamentos de to-
do género para su mayor ornato, y entre los 
muchos altares que tiene, hay tres sagrarios 
con lámparas dotadas, y el altar mayor tiene 
una lámpara muy .bien labrada con un San 
Pedro Nolasco de plata encima, que toda ella 
pesa doscientos cuarenta y cuatro marcos, y 
costó de plata y hechura $3,044, la cual hizo 
el Mtro. Fr . Francisco de Pareja, siendo Pro-
vincial, con la cual se celebran los oficios d ú 
yinos coa toda g r p f e a , de calidad, que §» 
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eli© no le escede la Santa Iglesia Catedral, f 
asi son las asistencias de los vecinos de la ciu« 
dad de grandísimo concurso y devociou. 

De seis años acá, se lia suscitado la cofradía 
de los esclavos de la Virgen Santísima de la 
Merced, de que se habló en el capí tulo XI del 
2. ° Estado, que parece, y es sin duda que 
considerando M. R. P. Mtro. Fr . Juan Anton io 
de Velasco, siendo Vicar io General de éstas 
Provincias, la suma omision de los Padres an-
tiguos, en haber dejado perder una cofradía 
tan i lustre como se ponderó en dicho capítu-
lo, t ra tó de suscitarla, y sobre la bula de Cle-
mente V I I I de feliz memoria, se consignó o-
t ra de la Santidad del Señor Inocencio XI 
que hoy gobierna la iglesia (1) para la nueva ' 
erección de dicha cofradía, y su P. M. E. ha-
biendo noticiado de ella al ordinar io de esta 
ciudad, la fundó é hizo const i tuciones nueva s 

que se aprobaron por dicho ordinar io , y se 
puso en ejecución con la elección del Rector 
y diputados v demás oficiales, que fueron 
de lo más pr inc ipa l de esta ciudad, y ss 
prosigue todos los años haciéndose la dicha 

411 
elección de ministros, con que se ha extendí* 
do grandemente en todo el reino la devocion 
de nuestro santo escapulario, y provecho con-
siderable á la redención de cautivos; ésta co. 
f radia celebra en este convento, todas las fes-
tividades de Nues t ra Señora de la Merced, se 
celebra con grandísima solemnidad y nume-
roso concurso: v asimismo el p r imero do-
mingo de cada mes, se celebra conmemora-
ción de dicha fest ividad, con misa, procesion 
y sermón que es la fiesta del escapulario, en 
que es tan ta la devocion de- todos los fieles, 
que juzgo no hay a lguno que falte á e s t a ilus-
trísima cofradía y á tener el escapulario. 

Hállase hoy el convento de México como 
una convenieucia grande pa ra su mayor cré-
di to y aumento, y es, que experimentados los 
tiempos pasados en que se padecía notable-
menté para encargar la l lave del monumento 
á a lguna persona secular en el Jueves Santo 
de todos los años, la cual daba una limosna 
para la cera que se ponía en él, que había de 
durar encendida todo el dia y toda la noche, 
en que se gastaba considerable porc ion de ce-
ra, y" ésta era una molestia necesaria para el 
Pre lado ordinar io , considerándola el P, pyg. 
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celoso del culto divino, y del mayor bien y 
lus t re de la religión, y que hace más de t re in-
ta años que se ocupa en el cuidado y servicio 
de la sacristía y adorno de la Iglesia, pues 
por su celo ha tenido grandísimos aumentos, 
el cual halló ocasion é hizo con un bienhe-
chor suyo y de este convento, que p r i m e r a -
mente hiciese un monumento nuevo muy a-
seado y capaz, y que á este le dotase de cera 
para todos los años, y pa ra ello dejó el tal 
b ienhechor un pr incipal de seis mi l peso», 
que ren tan en cada un año t rescientos pesos, 
de los cuales se dan ciento c incuenta pesos al 
convento pa ra la comida del Juóves. Santo, y 
los otros ciento c incuenta pesos se le dan á 
ta sacristía pa ra el gasto de dicha cera, que 
ésta con o t ra que viene de var ias personas 
devotas es bas tante para el dicho gasto; y es-
ta donacion fué con dos condiciones muy ho-
noríficas á la rel igión; la una, que no se h a 
de pedir l imosna para la cera del monumento 
por las calles de la ciudad, .como se hac ia án-
tes por la necesidad, en que se ocupaban dos 
religiosos toda la cuaresma,, con t r a el crédi to 
de la religión* por tener en ese t iempo dos 
religiosos sin la asistencia á aquellos sagra-
dos oficios; y la otra, <£ne no había de tener 

ía l lave del depósito, persona secular de cual-
quiera calidad que fuese, sino que la tuviese 
el Pre lado que hiciese los oficios aquel dia, 
como de heeho sucede y es cosa de grandís i -
ma autoridad y decencia ver aquel dia al Pre -
lado con la llave del depósito pendiente del 
cuello, con que se estorban algunos inconve-
nientes considerables, y se logra un crédi to 
muy honroso. 

También era no menos molesto al Pre lado 
ordinar io , señalar ese dia doce religiosos de 
todos estados, pa ra que se lavasen los piés 
por la tarde, porque unos se excusaban por 
enfermos, otros lo rehusaban por la hora in-
competente; y así para a ta ja r esos inconve-
nientes, se impuso á censo una cantidad de 
reales, que ren tan en cada año doce pesos, 
que se aplicaron pa ra los doce religiosos que 
se lavan los piés, de suerte, que acabado el 
acto del Lavatorio, se les va dando á cada u-
no un rea l de á ocho, al modo que las igle-
sias catedrales y en casa de los Pr ínc ipes 
grandes, se lavan los piés á doce pobres y se 
les da una limosna, y con ésto nunca hay quien 
se escuse de lavarse- los piés, y también es 
grandeza la rel igión, j está muy celebra« 
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cía én este re ino y aun de las demás religio-
nes. 

Y por que se vea la. perfección que ha te-
nido la iglesia de este convento de México, 
es muy digno de ponerse en este capí tulo la 
qué tuve el dia 18 de Enero del año pasado 
de 1682, cando habiendo venido de los reinos 
de España el l imo, y Rmo. Sr. D. F r . Juan 
Durán , (1) h i jo de nues t ra sagrada re l igión 

(1) En los diarios de Robles hay estas noticias del li-
mo. Sr. Durán. Setiembre de 1680. "Vienen dos obispos 
para Filipinas, uno para Cenópoli, D. Fr . Juan Durán." 

Abril de 1681. "Domingo 13 de Cuasimodo, fué la 
consagración del Sr. Obispo de China, mercedario, D. 
F r . Juan Antonio Duran, en la catedral; consagrólo el 
Sr. Arzobispo D. Fr . Payo Enriquez de Rivera: asistió el 
Sr. Virey y vireyna, y de mitras el Chantre Dr. D. Isi-
dro Cariñana, y el Maestreescuelas Dr. D. Juan Cano; 
fue rezada, se acabó á las 11 y le envió de comer el 
Sr. Arzobispo al Sr. Obispo; padrinos seglares el Conde 
de Orizaba D. Agustín Fio;es, alguacil mayor de cruza-
da D. Antonio Flores y ei factor." 

Julio 22 este dia se ajustó que bendiga la Iglesia de 
Santa Isabel el Sr. Obispo de China D. Fr. Juan Durán, 
que entró hoy de la visita del Arzobispado. 

Jueves 24: bendijo la iglesia el dicho Sr. Obispo: por 
.a tarde, asistieron cuatro capellanes de coro y el Maes-
tro de Ceremonias y 50 religiosos franciscanos. 

Agosto 15. Viernes, dia de la Asunción de Nuestra Sé-
Hora, predicó en la Catedral el Sr. Obispo de China D. 
Fr.- Juan Durán, mercedario. 

Enero de m& Domingo 18, eoB?a*r<S h Iglesia da 1* 
s ü g i í r t s y « ^ H i fc« u ¡ 

en la Provincia, de Lima del re ino de Perú, 
sujeto grande en ambas cátedras , como se 
experimentó en esta ciudad el poco t iempo 
que estuvo en ella, y de g r an ta lento de go-
bierno, por su prudencia, apacibil idad y dis-
creción que vino por obispo de Senopoli, au-
xi l iar de los obispados de las islas Fil ipinas, 
y para pasar á ellas se consagró en esta ciu-
dad, siendo tan amante de la rel igión, que 
viendo que la Iglesia de Nues t ro Padre Santo 
Domingo de esta provinc ia estaba consagra-
da sin haber o t ra que lo esté, (2) deseó su 
l ima, hacer algo por la rel igión y por esta 
Prov inc ia donde tan to le amaron y venera-
ron, y por ello le pidió el R. P. Mtro. Fr . Jo-
sé de la Pa r r a , Padre de esta Provinc ia y Co-
mendador que actualmente era de este con-
vento que su l ima, se sirviese de consagrar 
esta iglesia; y otorgándolo al instante el Sr. 
Obispo con toda benignidad, se sol ici taron 
las licencias y beneplácito de las cabezas de^ 
este reino, y aunque no faltó a lguna contra-

(2) Despues se consagraron: el Loreto por el Sr. Cas-
tañiya 1866. San Francisco en 1836 por el Sr. Belaunza-
ran. Santa Teresa la Nueva por el Sr, Madrid 1837, ^ 
C&^rpJ por Sr. Madrid IJgQ. 



dicción de poco fundamentó, se venció con 
facilidad, con la prudencia y l iberalidad del 
l imo. Sr. Arzobispo de este reino, sirviendo^ 
se de dar su beneplácite y bendición para e-
íío con todo elcariño y amor que su l ima tie-
ne á la religión, en cuya conformidad dicho Sr, 
Obispo la consagró dicho dia 18 de Enero, 
con gran magestad y grandeza y concurso 
gravísimo de la ciudad, privilegio sagrado 
que merece un templo tan hermoso, por lo 
magnífico y suntuoso de su edificio. 

CAPITULO XL. 
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(De ios aumentos que ha tenido el convento de la 
(Puebla y la perfección en que hoy se halla. 

En el capítulo X de este á. ° Estado se t ra-
tó de la dedicación de la iglesia nueva del 
convento de la Puebla, y aunque de paso se 
puso muy brevemente la obra que despues se 
hizo por los años de 1678 y el siguiente de 
1679, y porque todo conduce á la mayor per-
fección de dicho convento, es necesario po« 

- uerlo con alguna individuación, y as-' se reco* 
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perfeccionó d icho conven to . La o b r a que se 
h izo en la sac r i s t í a f u é m u y cons iderab le , de 
m u c h o s y va r ios o rnamen tos , de l ámpara , a-
fcril y o t ras p reseas de p la t a , de t r e s sillas 
p r e sb i t e r a l e s de m u c h o va lo r por lo exquis i -
to y costoso de su ma te r i a , la d i c h a sala y a-
posen to q u e se d i j o en el cap í tu lo diez m u y 
esencia l al se rv ic io de la ig les ia y s e g u r i d a d 
del conven to , seis ca jones de todo p r i m o r y 
h e r m o s u r a p a r a g u a r d a r los o r n a m e n t o s y 
f ron ta le s , y o t r a s ob ras m u y esenciales á 
la a u t o r i d a d y per fecc ión del conven to , como 
as imismo en el coro todo c u a n t o neces i t aba 
de l ib ros de can to , fac is to l , ó r g a n o n u e v o j has-
ta t ab las m u y c la ras y copiosas de las cape-
l lanías q u e s i rve d i cho conven to , con q u e h a 
quedado ya en la m a y o r pe r fecc ión . 

Despues , por los años s iguientes , se acabó 
la t o r r e que en los an tecedentes se comenzó, 
se h izo s i l le r ía al coro, que h a s t a en tónces no 
la tenía , se r e d u j e r o n las ren)as de l c o n v e n t o 
desde los años de 1678, y con la a t enc ión q u e 
en esto se puso se a u m e n t a r o n y pus i e ron en 
forma , hac iéndose nuevos p ro toco los de ellas, 
y lo que más fué , r e d u c i r la h a c i e n d a g r a n -
de de San Sa lvador á f o r m a c o r r i e n t e ; s iendo 
| e m p r f *»4¡s p r i n c i p a l fiel c o n y ^ t o , 

hab iéndose p a g a d o m u c h a s can t i dades que 
debia , y comprádose dos su rcos de agua q u e 
es lo que más neces i t aba d i c h a h a c i e n d a , y 
despues por el año de 1682 se ha c o m p r a d o o-
t r a h a c i e n d a g r a n d e vec ina á es ta , que t i ene 
o t ros dos su rcos de agua , q u e costó nueve mi l 
t r esc ien tos pesos, con q u e f u e r a de habe r se 
hecho t a n g r a n d e , se i n t e r e s a r o n m u c h a s con-
veniencias , como f u e r o n los dos su rcos de a-
g u a que es lo que más e r a menes te r , y el qui-
t a r a l g ú n ma l vec ino q u e diese ^perjuicio á la 
h a c i e n d a , y más en m a t e r i a d e ' a g u a p?ra los 
r iegos , que es el p le i to o r d i n a r i o eri este gé-
n e r o de hac iendas , y así quedó es ta del con-
ven to de la P u e b l a muy aumentada, y da casi 
dos mil pesos al c o n v e n t o en cada un año. 

Luego por estos años úl t imos de 1G83 y ios 
s igu ien tes , se hizo un m o n u m e n t o muy asea-
do p a r a el depósi to del J u é v e s Santo, y no te-
niendo el conven to p a r a ios gastos de la cera 
q u e es m u y cons iderab le , se hizo u n a r b i t r i o 
q u e fué j u n t a r t r e in t a y seis h o m b r e s que tie-
nen afecto á la r e l i g ión , y no es necesar io que 
sean m u y r icos, y l l evando cada u n o seis pe-
sos se" depos i t an y se echan suer tes con los 
n o m b r e s de todos y al q u e le sale la suer te se 
¡g entrega, dieha e n t i d a d ¿un ta , y este com* 



pra toda la cera que necesita: el monumento 
para todo el dia y noche del Juéves Santo, y 
o[ tal tiene la llave del depósito aquel año; 
, sto sucedió seis ó siete años, hasta que poco 
tiempo ha murió una señora principal de di-
cha ciudad, mujer que era del capitan don 
Alonso de Bailaría, vecino de dicha ciudad y 
familiar de los del número del santo oficio; y 
la dicha señora con afecto singular que tenia 
ia religión, dejó en su testamento un legado 
de que se impusiesen cuat ro mil pesos ¿pr in -
cipal, y que sus réditos se aplicasen para la 
cera del monumento todos los años, en cuya 
eonformidad el dicho su marido luego al pun-
to dió parte al convento del legado y otorgó 
la escri tura dé obligación con algunas condi-
ciones muy leves y de muy poca carga para 
el convento, y entre ellas fué que siempre ha-
bía de tener la llave del depósito él, y sus des-
cendientes como patronos de aquella obra 
pía, y otras condiciones muy li jeras en que 
se concertó, y para su mayor firmeza se otor-
garon las escri turas convenientes. 

Ahora, por último, se está haciendo una es-
calera grande, que será la pr incipal del con-
vento, en parte y lugar -'dtte coje todo el coa* 

VSilíQ pQt tétt Mí>vá8M-raütoUáeÁ0í qttl 

siendo la entrada por el claustro, se empieza 
á subir por una pieza que está jun to á la sala 
de frofundis, y sube el pr imer tramo muy an-
cho y espacioso hasta la mitad de lo alto, y 
allí hay un descanso muy capaz, y de él se da 
vuelta para subir hasta el dormitorio, donde 
empiezan las celdas de él; esta obra se hace á 
expensas de la hacienda de San Salvador, á 
que ayuda la renta del Pa t rona to y otras li-
mosnas, todo lo cual se arbitró por la incon-
veniencia que tenía la escalera antigua, pues 
esta venia á caer en otro lado, donde para 
descansar se habia cortado un techo de un 
dormitorio, de calidad que al subirla, era casi 
tocando los cuerpos con el dicho techo, y era 
granísima fealdad en el dicho dormitorio, por-
que no se andaba con el seguro que pide un 
ambulatorio semejante: asimismo el año pa-
sado de 1685 se hizo un frontal de plata de 
grandísima hermosura, todo él de ta r jas la-
bradas de plata maciza, y en medio una t a r j a 
grande de la misma plata, dorada, en que es-
tá dibujada nuestra Señora de la Merced, y á 
los lados en proporcion dos tar jas una de 
Nuestro Santo Padre San Pedro Nolasco y o* 
t ra de San Ramón, y en la f rontalera y caídas 
c-incn escudos de la religión t a m b e n labrado!? 



y dorado», que todo el lo costó dos mil pesos, 
á costa y disposición del P. Presentado Fr . 
Alonso de Almazan, h i jo de- aquel convento , 
muy celoso de la re l ig ión y del mayor au-
mento de aquel convento, como lo m o s t r ó en 
muchas a lhajas que le dio viviendo; pues to-
do cuanto tenia de su capel lanía y de l o que 
le daban sus par ientes y amigos lo empleaba 
en út i l de su convento. 

Asimismo se ha hecho un compaz ó cemen-
terio hermosísimo y muy capaz que coje to-
do el ámbito de la Iglesia, por f ren te y costa-
do, de paredes en a l tu ra de ocho varas , y con 
tres puer tas grandes; que se c ierran de no-
che, para impedir el paso común de las gen-
tes, y pa ra quo la iglesia esté decentemente 
guardada; así de dicha gente como de anima-
les que la puedan mal t ra ta r , tódo lo cual se 
hizo á dil igencias del P. F r . Antonio Perez, 
sacristan mayor del convento, que así en esto 
como en lo demás que toca al aseo y adorno 
de la iglesia y sacristía, t iene grandís imo ce-
lo y cuidado, y con su modest ia y e jemplar 
vida, se a t r ae los afectos de,ios vecinos de la 
ciudad, y le acuden con muy considerables 
limosnas pa ra dichos gastos; con que dicho 
convento 6,q la Puebla ge hal la hoy muy ere« 

cido en aumentos y perfección, é i rá adelan-
tándose en esta con el t iempo y solicitud de 
este religioso y de los demás, que son hi jos 
de él, y lo mi ran con todo amor y cariño. 



ADICION AL CAPITULO XL. 

Pocas noticias se pueden añadir sobre Pue-
bla pues has ta h o y han sido m u y indolentes 
los poblanos en da r á luz una h i s t o r i a de su 
pais, y en verdad que b r i l l a r i a en la Nac iona l 
por la mul t i tud .de hombres ce lebérr imos y 
en acontecimientos gloriosísimos sobre la de 
Jos demás Estados de nues t ra República. 

En un calendar io que D. José H a r í a Ei< 
•vera publicó en 188J hq $iee lo s i p i e n t f ; 

Antes de.la pre lacia del R .P . F r . José San-
tos Coy (año de 1817) presentaba dicho Tem-
plo una vista bas tante agradable, porque las 
capillas bien repar t idas que tiene estaban a-
dornadas con unas re jas de h i e r r o simétrica-
mente construidas , las cuales se qu i ta ron por 
disposición de dicho Pt. P. con objeto de ha-
cer la Iglesia de tres naves, cuya imperfec-
ción se ve has ta hoy de los arcos abiertos en 
los costados de todos las capillas; poster ior-
mente se quiso remediar este mal cubr iendo 
los arcos con rejas de madera; pero siempre 
quedó cón vis ta desagradable por lo tosco de 
e l l a y l o susceptibi l idad de su destrucción. Ne 
obstante ese defecto hoy el mencionado tem-
plo se mira , si no con la hermosura de su p r i -
mi t iva época, al menos con la decenóia que es 
debida á la casa de Dios; porque además de 
estar revocado y pintado desde su.-? bóvedas, 
se const ruyó un hermoso tabernáculo en el 
a l tar pr incipal , donde está colocada la bell í-
sima imájen dq J'ríra. Sma. J.ladre d&la Mer-
ced,/y se renovó todo el pevimeuto con losas 
de mármo-l: todas estas mejoras son debidas á 
la piedad de los fieles y al infat igable t raba-
jo del B. P. P rocurador Fr . Franc isco Men-

PP|ec|ar las grandes sumas? 
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ti líe se k a n g a s t a d o , no solo ha ten ido que 
mor t i f i ca r se p r e sen t ándose en las casas de 
va r ias p e r s o n a s á rec ib i r los dona t ivos que 
b o n d a d o s a m e n t e le h a n ofrec ido, sino que, 
expues to á la inc lemenc ia de los t iempos con-
c u r r e a l g u n a s veces á la plaza del mercado 
donde t a m b i é n rec ibe de los pobres las cor tas 
í imoshos c o n q u e cooperan . A estas fa t igas 
se ag rega , q u e s iendo las fincas que posee el 
Convento qu izá las más miserables que hay en 
esta c iudad , l o s p roduc to s de ellas son muy 
cor tos y p o r cons igu ien t e no cubren los gas-
tos de la C o m u n i d a d ni del cul to , y esta fa l ta 
le hace r e d o b l a r sus penas y t r aba jos , 

E l M. E . P . Comendador ac tua l F r . B. Guz-
man debe p a r t i c i p o r también de estas penas , 
y quizá más af l ict ivas, por l levar sobre sí el 
gob ie rno de su Convento y la responsabi l i -
de a lgunos compromisos ; pe ro se le adv ie r t e 
u n a se ren idad d e alma que parece que d i s f ru -
ta de las m n y o r e s comodidades; p o r q u e sin 
desa t ende r sus precisa-s obl igaciones acompa-
ña en sus e m p r e s a s al R. P . Mendez, lo con-
suela y lo a l i v i a en c u a n t o puede de la pesa-
da ca rga que t i e n e de P r o c u r a d o r , no con tan-
d o el r e c o m e n d a b l e p re lado con recursos , co* 
pao tía ha d i c h o ántes , pa r a «uíragai L a gas^ 

tos de su Comunidad , él se los p ropo rc iona , 
con de t r imen to de su salud, admi t i endo va-
r ios se rmones ó p lá t icas que se le encomien-
dan, y des t inando la m a y o r p a r t e de las g r a -
t i f icaciones que r ec ibe en las a tenc iones más 
prec isas de su convento . 

Sin l a s t imar la de l icadeza de los pre lados 
que h a n p reced ido a l K, P. Guzman, p o r q u e 
no hay datos p a r a h a c e r una recomendac ión 
de sus hechos , fue rza es hace r al ac tua l la 
ju s t i c i a que se merece, man i fe s t ando el acier-
to y p r u d e n c i a con que se h a sabido condu-
c i r en su gobie rno ; p r o b a n d o esta verdad con 
la reelección que se h i zo de su persona, p a r a 
Comendador de este Conven to , y sen t imiento 
que ya se obse rva p o r a p r o x i m a r s e el té rmi-
no de su prelacia . ¡Ojala que p e n e t r a d o el Ve-
nerable def in i tor io de los bienes que r e su l t an 
á este Convento con la p e r m a n e n c i a del refe-
r ido pad re Comendador t enga l a d ignac ión 
de ree legi r lo pa r a el s igu ien te t r i en io ! 

L a pequeñez de este m a n u a l i t o no p e r m i t e 
des ignar la mul t i t ud de g rac i a s con que va-
r ios Sumos Pontíf ices, h a n en r iquec ido á l a 

" re l ig ión M e r c e d a r i a , p e r o t ambién pa rece 
inút i l p o r q u e aparecen mani fes tadas m u y es-
tensamente en los c u a d e r n i l l o que se r e p t 



t en á ioB Te rce ros de h. Ordeli; éuya Congre-
gación d i s f r u t a ios misinos pr ivi legios ; igua-
les beneficios se i m p r t e n á los Arcb icof rades ; 
pe ro con la c i r cuns t anc i a de que éstos no 
son perpe tuos , p o r q u e al separarse de la her -
mandad ya 110 son acreedores á n i n g u n a g ra -
cia. Es ta h e r m a n d a d ó a rch icof rad ía casi es-
taba nulif icada: la ded icac ión y esfuerzos del 
Sr! D. Manue l G u e r r e r o , desde que se recibió 
de mayordomo, l a h a n r ean imado y vue l to al 
estado de eng randec imien to en que debia es-
tar : p a r a lo cua l se sabe que d icho señor h i -
zo a lgunos desembolsos con el fin p iadoso de 
l lenar los deseos de que la Sant ís ima Virgen 
t uv i e r a ese cu l to p a r t i c u l a r , y que con los 
fondos de dicha Arch ico f rad ía , se h ic ie ran al-
g u n o s adornos de Ig les ia ele que carecía el 
Convento . 

Como miembro de la Comunidad Merceda-
r i a debia t ener l u g a r en este a r t í cu lo el 11. V. 
F r . José Mar ía de J e s ú s Huesca mani fes tan-
do sus v i r tudes y grac iosas empresas; pero 
pa rece p r o p i a m e n t e h a c e r l o cuando se dé no-
t i c ia del templo y Conven to del Sagrado Co-
razon de Jesús, que él mismo ha f u n d a d o eu 
este tiempo de mayores desgracias y mucha 

En la obrita "Puebla sagrada y profana que 
escribió en 1746 el P. Fr. Juan Villa Sánchez 
y en 1835 publicó D. Francisco Javier de la 
Peña en la primera nota de la página 67 in-
crepa igualmente la apeatura de las capillas. 

Los comendadores que ha tenido este con-
vento y de que se tiene noticia son: 

1796. Fr. Miguel Ortiz y Nuñez. 
1799. Fr . José Manuel Arauz, 
1801, Fr. José Mariano Pardo. 
1804, Fr . José Manuel Arauz. Fué electo 

electo Provincial en 1807, concluido su trie-
nio volvió á este convento y falleció en 20 de 
Mayo de 1815. 

.1817. Fr . José Santos Coy. 
1818. Fr . Francisco Arellano. 
1819. Dr. Fr. José Antonio Parres. En 1795 

fué nombrado Lector en Teología y al año 
siguiente recibió en la Universidad la borla 
de Doctor en esa facultad. En 1803 fué Co-
mendador de Oaxaca. En 1830 fué electo Pro-
vincial y murió en 10 de Jun io de 1833. 

1825. Fr . José Joaquín Gallegos Saldaña. 
1826 Fr . Bernardo Benavides. 
1826. Fr . José Guzman, muerto en 1833. 
1833. Octubre U . Fr. Bernardo Benavides, 



1846. Abr i l 15. ¥r ; Kamon Dávila, fué e-
lecto Provincial en 1849. 

1849. Fr. José María Cabeza de Yaca. 
1859. Dr. F r . Juan B. Guzman. 

. En Puebla se publicó en 1870, un rasgo Ne-
crológico del M. K. P. Fr . José María de Je-
sús Huesca, del cual tomamos lo siguiente: 

Nació en la casa número.13 de.la calle del 
Solar de Castro de esta ciudad, de padres po-
bres y virtuosos, D. José María Huesca y D. 
María Francisca. Salazar, y fué bautizado en 
la parroquia del Sagrario el 19 de Abr i l de 
1816, mamando á los pechos maternos los 
cristianos sentimientos que le dieron á su ma-
yor edad uii nombre dist inguido; luego que 
fué capaz, se le dedicó á la educación prima-
ria bajo la dirección de los M. R . P . F r . Ma-
riano Calderón y Fr . Francisco Amador , y 
concluida esta, se ocupó en la fundición de 
campanas, pues este oñcio tenia su padre, a-
prendiendo luego el de sastre, con D. Guada-
lupe Mendez; pero sin olvidarse de las distri-
buciones piadosas que pract icaba la familia, 
siendo la preferente en ellas la lectura del 
Año'Cristiano ó vida de los santos, cuyos e-
jemplos hicieron que . afirmase la resolución 
de consagrarse exclusivamente í Dios en el 

estado eclesiástico, comenzando á estudiar 
gramática latina, en el entonces célebre con-
vento de la Merced, y mereciéndole sus mane-
ras tan urbanas como respetuosas para con 
sus preceptores y catedráticos, el cariño-y a-
precio de estos, y el adelanto en latinidad, de 
la cual examinado y aprobado, pasó á estudiar 
fiiosofía en uno de los notables cursos de a-
quella época. 

Pero ántes de manifestar su aplicación en 
estas materias que interesan y recrean el en-
tendimiento humano, y le hizo merecer en sus 
exámenes las ñiás honrosas, calificaciones y 
sustentar los actos públicos del curso con a-
plausó de los circunstantes y satisfacción de 
sus maestros, y ántes de presentarle en las cá-
tedras de teología y sagrada escri tura, cuyas 
gloriosas ciencias se adaptaban tanto á Sua 
deseos y á los sentimientos de su corazón, 
por lo que se distinguió en ellas y obtuvo 
mejores calificaciones, al sustentar entre ó-
trós actos el de teología moral y ántes en fin 
de verle á su tiempo pasanteado en tan subli-
me facultad, mirémosle pequeñuelo huir de la 
casa paterna en unión de su her-mana Toma-
sa, con objeto de ser santo, siguiendo el e-
jemplo de algunos hermitaños cuya vida leiâ  



y cuya ausencia no duró mucho tiempo, pues 
al encontrar le sus padres, muy distante de su 
hermana, bajo una -bóveda tejida por ramas 
de arbustos en un campo contiguo al templo 
del Señor de los Trabajos, y al escuchar de 
sus labios la significante causa de su separa-
ción, olvidaron el sufrimiento y suspendieron 
el castigo, enagenadas sus almas de gozo y de 
placer. 

Era tal su anhelo por el sacerdocio y la 
santidad, que desde muy niño formaba altar-
citos y ensayaba la misa. 

Como su afan era adquir i r los conocimien-
tos que lo hicieran capaz de recibir el sacer-
docio y desempeñar debidamente el ministe-
r io , con la bendición de sus padres tomó el 
hábito de religioso en el convento de Nuestra 
Señora de la Merced de aquí, el 7 de Diciem-
bre de 1833, permaneciendo en su seno algún 
tiempo y pasando por circunstancias impres-
cindibles ai de Merced de las Huertas de Mé-
xico, en cuya casa santificado con las virtudes 
de los grandes hombres que Dios mandara a-
llí para hacerse admirar en sus santos, encon-
t ró su alma cuanto deseaba, y siguiendo la 
huella de sus mayores, que el tiempo no ha 

» y animado a o r e l ejemplo 

feus hermanos, tuvo su espíritu aquellos ade-
lantos raros que de vez en cuando concede 
Dios á los suyos: porque además de las horas 
que las reglas señalan para la oracion mental 
en comunidad, dedicó otras á este santo ejer-
cicio, para t ra ta r de continuo con su amado, 
que lo era Dios en grado muy alto, bajo la 
advocación de la preciosa sangre de Cristo, 
cuya devocion debió á otro religioso carme-
lita, y conseguir la gracia de ser un ministro 
fiel, un mercedario digno de tal nombre, un 
soldado de Jesucristo, invencible en los fre-
cuentes y formidables ataques que desde muy 
temprano le dió el demonio, enemigo tanto 
más cruel y tenaz de este Padre, cuanto más 
conocía su mérito y los bri l lantes tr iunfos que 
en el discurso de su vida habia de obtener so-
bre él. 

Antes de su profesion, efectuada el 14 de 
.Diciembre de 1834, siendo Presentado y Co-
mendador, el P . F r . Bernardo Benavidez, y 
padrino el P. Fr . Luis G. Gamez, y en el 
tiempo del noviciado, estuvo pronto á los 
preceptos de sus superiores, cual si tuviera vo-
to de obediencia, y cumpiió con los oficios 
que en s u d a s e debía desempeñar, con la hu-
mildad que le fué eongénita, y la alegría 



' - é e á n i m o que-se goza cuando se vive en una 
comunidad observante, y ba jo las reglas que 
Dios dispensa á sus santos y llena los deseos 
de l ' corazón. No' tanto el pùlpito como el con-
fesonario, fue ron el t ea t ro donde campeó su 
celo spostólico, por la g lor ia de Dios y la sal-
vación de las almas; pues en aquel, á la con-
sicion y claridad dé sus imponentes pláticas 
doctrinales añadió la unción divina, que Dios 
daba á sus palabras y en este desde los pri-
meros dias de su sacerdocio has ta los últi-
mos meses de su vida, por las mañanas, pol-
las tardes y aun por las noches, se le encon-
traba pronto á desempeñar tan augusto mi-
nisterio. Los hombres de alta categoría y los 
de las clases ínfimas, los comerciantes y los 
artesanos, los e x t r a n j e r o s y los- patr icios, los 
viejos y los niños, los jus tos y los pecadores, 
lo mismo que las señoras más dis t inguidas y 
las mujerns más pobres, todos ans iaban de"-
pósitar en él los secretos de su "conciencia, 
manifestarle las -aflicciones de su espíritu, 
descubrirle las llagas gangrenadas- de su al-
ma, y derramar á sus pies las consoladoras 
lágrimas de una verdadera cont r ic ión . Sus 
brazos s e a b r i a n p a r a es t rechar en su pecho 
$ hijo pródigo que yolvia i la casa paterna? 

como el g ran Ambrosio, mezclaba sus lágri-
mar con las del peni tente y casi ahogaba su 
gargan ta por la fuer te impresión que sentía, 
él p ronunc iaba las pa labras de vida e terna , 

' q u e anudando de nuevo las relaciones ín t i -
mas ente el Criador y la c r ia tura , en t re el 
hombre y Dios, le daban derecho á los bie-
nes de la gloria; jyo te absuelvo, y e s t a s pala-
bras divinas que a lgunas veces oímos postra-
dos á sus pies, e ran el dulcísimo néctar que 
embriaga en celestiales delicias el corazon 

del pecador. 
Con jus ta razón era genera lmente buscado 

para que confesase y dispusiese á los enfer-
mos graves p róx imos á la muer te . Los que 

' en la ca r r e ra de los vic ios se h a b í a n olvida-
do del ú l t imo dia de su vida, volvían sus o-
jos al amigo de Dios confiados en que les a-
segurar ia una feliz e ternidad, lo buscaban 
también las almas jus tas que, temblaban en 
sus úl t imas ho ras á la t e r r ib le vis ta del tr i-
buna l de Dios. ¿Quién no encon t ró -en el V. 
Huesca cuan to d e s e a r pud ie ra en tan a m a r -
o-a si tuación? ¿Quién n o vió en él la compa-
sión y el ca r iño de una madre t ie rna que en-
j u g a las l ág r imas á su hi jo, que lo estrecha 
gn s p b r a z o s ^ que 1q acaricia con toda U 



expresión de su amor? 'Allanaba cuantas di-
ficultades presentaban una conciencia crimi-
nal y una vida escandalosa: atendia á la re-
paración de los males, á la rest i tución de la 
h o n r a y de los bienes mal adquiridos, y con-
sultando al estado del enfermo y á lo ejecu-
tivo de la enfermedad, cumpl ia con los de-
beres de juez, sin desatender los oficios de 
padre. Con los plenos poderes y absoluta au-
toridad recibida de Jesucr is to , der rama so-
bre el agonizante los-tesoros en que abunda 
el sacramento de la peni tencia , y entónces la 
sonrisa aparecia en aquel semblante pálido y 
estenuado, publicando el gozo en que rebo-
zaba su alma, al oir de la boca de este sacer-

• 

dote las palabras del Salvador divino:—Ten 
confianza, hijo mió, que perdonados son tus pe-
cados. 

El gran nombre que en- las funciones del 
santuar io habia adqui r ido lo hizo el oráculo 
á quien todos y para todq se consul taba. Tara 
e l arreglo de testamentos: p a r a l a s transaccio-
nes de ju ic ios civiles: p a r a la devolución de 
bienes ágenos; para emprender a lgún grave 
negocio ó cualquiera ob ra impor tan te : para 
abrazar estado: para contrato® mercanti les en 
que se tem.ig h¿§j? usura; p a p todo \g que 

fectaba el hombre como individuo de la so-
ciedad ó hi jo de la Iglesia, era generalmente 
consultado; su aposento estaba visitado con~ 
tanteraente por toda clase de gentes, y las más 
veces que salia á la calle era para?árreglar a-
quellos asuntós que á su eficacia v caridad se 
encomendaban. 

Como el apóstol, el P. Huesca era todo pa-
ra todos, y esta verdad universalmente reco-
nocida, nunca quedó ociosa; apénas habia al-
guno que no volviese á él los ojos en sus a-
flicciones. Para conciliar la paz en las fami-
lias y convenir las voluntades efe los casados 
que vivian en discordia ó separados; para dar 
asilo á la doncella cuya inocencia pel igraba; 
á la huérfana desvalida; á la viuda dasampa-
rada; pa ra proporcionar recursos al padre de 
familia que no tenia un bocado de pan p a r a 
saciar el hambre de sus hijos; para que se in-
teresase por los reos de diversos delitos polí-
ticos ó criminales, ya p a r a que se les diese la 
l ibertad, ya para aliviar su situación desgra-
ciada; para que extendiese certificados que 
vindicasen la honradez, aytitud y buen mane-
jo de algunos funcionarios públicos injusta-
mente calumniados; hasta para facil i tar la en-
trada í lo§. colegios á algunos jóvenes de mez* 



quina suerte; todos, en suma, y para todo, 
buscaban al P. Huesca áuii á las horas de co-
mer y dormir, como dispuesto, siempre á fa-
vorecerlos con su influjo, con sus relaciones, 
con su respetabilidad, con sus escasos recur-
sos, con sus consejos, cuando ménos, que te-
niendo poderoso ascendiente sobre el cora-
zon, los auxiliaba en las aflicciones dándoles 
una cristiana conformidad, para merecer en 
ellas; este era su carácter. Carácter propio de 
los grandes hombres en el idioma de la ado-
rable religión católica. 

Nada digo de las fundaciones de los santua-
rios, de los sagrados Corazones de Jesús y de 
María, ni de la de la Santa Casa Lauretana, ni 
de la erección de la capilla de San Dieguito, 
sobre las ruinas y con los escombros del de-
molido templo de San Sebastian, ni de la igle-
sia de la Preciosa Sangre de Cristo en el pue-
blo de Ocotlán, ni de la que pretendió edifi-
car bajo su dirección el actual general Cue-
l lar , en su hacienda de San Mateo Tepetlita, 
contigua á San Martin Texmelucan, ni de la 
reposición del templo del. Señor de la Miseri-
cordia, con el fin de consagrarle al olvidado 
culto de Señor San Joaquín, porque Puebla 

bien aug afames relevos, ca& ĵiadps 

ya en el calendari o del inmaculado Corazon de 
María, el año- antepasado. En las pestes, en 
la* guerras civiles, en todas par tes dió nue-
vos testimonios de su caridad evangélica, no 
manifestándose indiferente á las exigencias 
públicas. 

Hubo un tiempo en que la piedad cristiana 
y los recursos con que contaban nuestros pa-
dres, facilitaron la erección de conventos que 
como robustos cedros se elevan en el fér t i l 
campo de la Iglesia, y á su sombra se hacian 
admirar del mundo las ciencias y la santidad; 
pero nuestro siglo poco religioso y empobre-
cidos sus hombres por causas que ni los ni-
ños ignoran, no era en verdad el más á pro-
pósito para concebir esta empresa que débia 
realizarse con limosnas, y que tenia además 
que luchar con el òdio y animosidad con que 
se miran estos establecimientos, y á pesar de 
tales consideraciones, el P. Huesca puso su 
confianza en la Providencia, y fabricó esta 
casa de asilo del Corazon de Jesus, porque ce-
día en gloria de Dios que hubiese un plantel 
más, en el que almas inocentes, renunciando 
por Dios al mundo y sus placeres en la pr i-
mavera de la edad, se consagrasen á servirle 
y á rogar en su«? oraciones por las necesida-



des de la Iglesia y del Estado, por la conver-
sión de los pecadores y par t icularmente pol-
la de sus gratuitos enemigos. Como las limos-
nas colectadas en el casco de-la ciudad no al-
canzasen para los gastos de la obra, salía á 
los pueblos á proporcionar mayores recursos, 

. pues tratándose de la gloria de Dios, de bue-
na voluntad hacia cualquier sacrificio: al pe-
dir la limosna, de unos era bien recibido, y 
logró regulares cantidades; de otros, esperan-
zas que no se realizaron; de la mayor par te ' 
sumas de poca importancia, y de muchos, so-
lo fué criticado y áun ridiculizado por la em-
presa que acometía y por la difícil época en ' 
que intentó l levarla á cabo; mas á costa de es-
tos sacrificios continuó su obra y por fin lo-
gró que estuvisé capaz de su objeto, aunque 
sin concluirse aún, como lo estamos presen-
ciando. 

En cuanto á la devocion de la Santísima 
Virgen María, bastará decir que fué uno de 
sus a m a r t e l a d o s - h i j o s , y b a i o e s t e t í t u l o t a n 

poderoso para atraer á ella todos los corazo-
nes, la amó con aquel entusiasmo é interés, 
con aquel cariño fino y obsequioso que tanto 
le recomendaban. Siempre que hablaba de la 
Santísima J í r p n y pr incipalmente ^ 

su inmaculado Corazon, cualquiera que fuese 
el mis ter io ó advocación de que se trataba 
escogía al nombrarla, las palabras más t ier-
nas y afectuosas, para encomiar su dulzura 

y su prodigiosa virginidad. Cuidó de tener 
en su aposento muy buenas pinturas y escul-
turas de la madre de Dios, y á su ejemplo se 
estendió esta de-ocion en las familias; la te-
nia además en sobresalientes cuadros de dis-
tintas advoeaeknes, y la tenia en fin dentro 
de su corazon. In sus .grandes angustias, en 
sus mayores cuilados, lo mismo que en las 
horas que llenode amor de Dios suspiraba 
por la patr ia benaventurada volvía sus ojos 
al t rono de misricordias, á la Virgen sobre 
toda liermosur; graciosa, y confiado en su in-
terseeion, espenba conánsia aquel dia 'eterno. 
en que miraríaen su divino rostro la sonrisa 
cariñosa que 1 embellece, y con el entusias-
mo que inspir la gra t i tud en su última esca-
la, y lo más vhemente del amor, la saluda-
ría lleno de jú)ilo, como el sumo sacerdote 
de Bethulia á íu l ibertadora Judit . Era pre-
ciso que se enpsñara en promover y aumen-
tar tan impor aite devocion, y lo hacia con 

felices resultaiís, reencargando & sus hi jos 
p el c e r n i ó g - j f 



k s piadosas prácticas consagradas al culto 
de la Reina de l cielo; y que no desviasen sus 
ojos de la br i l lante estrella que señala el 
puerto en el mar de la vida, y esta Madre a-
morosa le favorecía siempre, y le consoló, par-
t icularmente en las épocas en que permitía 
Dios que su espíritu fuesí en gran manera 
atormentado; porque su l ages t ad acostum-
bra podar la vid que dá fr i to para que lo si-
ga dando con mayor abundancia. Los que 
observamos de cerca, pudinos conocer algo 
de lo mucho que padeció y especialmente en 
sns últimos años. Algunas loches en las ho-
ras de silencio, se percibiai aun de léjos los 

' gemidos de su corazon oprinido de grandes 
angustias que purificaban m espíritu en el 
crisol de la desolación. Sussollozos y su o-
racion con frases que no sesntendian y la a-
gitacion en en que estaba s^mpre, nos cau-
só sensación tan amarga, qu hubiéramos te-
n i d o consuelo en aliviarle un;anto, siquiera a-
compañándole personalmeae; pero el res-
peto á su persona' que a tales c i r cuns -
tancias parecía . tomar un carácter sobre-
natural , y el no agravar su dicción atrevién-
dose á presenciarla, nos haca desistir de la 
idea, sobrecogidos de temo- Aquella 

gura aparecía al dia siguienté en su semblan-
te como en el del l ibert ino las huellas del 
crimen, y quedaba sin las fuerzas morales 
necesarias para el desempeño de su ministe-
rio, privándose algunas veces aún de decir 
misa, en cuyo sacrificio, según decia, encon-
traba solamente el consuelo de su alma. 

Ocupado de estos sentimientos, apreciaba 
en lo que vale la mortificación de los senti-
dos, sentía y lamentaba no poco hacer los a-
yunos que manda la Iglesia, porque se lo pro-
hibieron los médicos á causa de una diarrea 
y dolor que padecía; pero supo sustituir al a-
yuno otras mortificaciones con las que redu-
cía su cuerpo á la-gloriosa servidumbre del es-
píritu, aprovechando también las muchas a-
marguras con que Dios lo regaló en todas las 
épocas de la vida. 

La vir tud de la castidad no pudo serle ex-
traña. En medio del t ra to con mujeres de to-
das edades y condiciones, y en el continuo 
desempeño del confesonario, que presenta lan-
ces difíciles y muy arriesgados, sus palabras, 
sus miradas y sus acciones, manifestaron bien 
claro siempre en todo tiempo, que su alma es-
taba embellecida con esa v i r tud noble y pre-
ciosa, que i su persona daba jiña nueva res« 
£ . -i- . v - • " ' *" 



petabil idad y á su sagrado ministerio todo el 
esplendor del sacerdocio. 

Esta vir tud celestial estaba á cubierto de 
los ataques de sus enemigos con el escudo de 
la humildad, con el broquel de la mansedum-
bre, porque ambas cosas formaban el carác-
ter. del P. Huesca. Parecía que las t r a jo desde 
el vientre materno, que "habían nacido con él 
y que sin el t rabajo de buscarlas, se e ncontra-
ba rico con tan preciosas margari tas; pero no 
fué así, ellas se recomendaban tanto más, 
cuanto que fueron adquiridas á fuerza de con-
tinuos vencimientos y luchando contra los 
impulsos de.un génio fuerte, vivo v delicado, 
que con los auxilios de la gracia logró domi-
nar. El alto concepto que de él tenían los 
prelados diocesanos y la amistad que le dis-
pensaban; la estimación que se merecía entre 
las clases distinguidas; el respeto y venera-
ción con que los pueblos acataban sus virtu-
des; la honrosa fama que ellas esparcían aún 
en las ciudades donde solo era conocido en 
nombre; la misma al tura á. que lo colocaron 
las augustas funciones de su ministerio; todo 
esto servia para que realzara más su profun-
da humildad, pues si á las ojo? de todos erg 

ie oímos con ediñcaoion, decir cuando á su 
pesar sabia las caídas graves de personas dis-
tinguidas, las palabras que en iguales casos 
usaba San Felipe Neri; "Téngame Dios de su 
mano, porque si no, cometeré cosas peores." Y 
cuando leia documentos edificantes ó escucha-
ba los hechos virtuosss de otras almas justas, 
confundido y como avergonzado delante de 
Dios, repetía con sentimiento y lágrimas la 
confesion que en tales casos ponia la humil-
dad en los labios del santo Abad del Clara-
val: que se juzgaba fal to de las vir tudes que 
atlmiraba en sus hermanos, y con solo el 
nombre de monje. La memoria dél P. Huesca 
recordará otros hechos que nos enseñaron 
que supo ahondar bien profundo el cimiento 
sobre que levantó muy alto el edificio de la 
perfección. 

Cariñoso con todos, y sin esperar á que se 
implorase su favor; estaba pronto para ali-
viar la pena del que sufría. No solo los pa-
dres mercedarios, sino casi todo el clero de 
Puebla y áun los señores curas de los pue-
blos de la Diócesis, le 'buscaban frecuentemen-
te, ó para consultarle los casos difíciles que 
el ministerio les presentaba, ó .para interesar-
le en el éxito de a lgu^.grave negocio que les 



desvelara , ó pa ra desahogar en p a r t e a lguna 
pesadumbre mor ta l , y sus resoluciones, y sus 
consejos^ y áun su conversac ión , t r anqui l i -
zaban las conciencias , a l en taban los ánimos 
y volvían. la paz perd ida , po rque tenia más 
ta lento que el que se adquie re á f u e r z a de 
estudios; poseyendo la ciencia infusa que Dios 
concede á sus escogidos; y él era en todo y 
por todo uno de los Pescadores electos á la 
m á r j e n del Tiber iades , pa r a ser los apóstoles 
fundadares de la d iv ina re l igión del cielo, i 

E n t r e las prác t icas piadosas con que ali-
mentaba su espí r i tu y que le a lcanzaron de 
Dios muy abundan tes gracias , y p a r a t r iun-
far del demonio en los t remendos combates 
que f r ecuen temen te le presentaba , dos fueron , 
en t r e o t ras cosas, sus predi lectas , la salvado-
r a devociou del Corazon pac ien te de Jesús y 
la del d e su sant ís ima Madre. P o r muchos a-
íios acos tumbró consag ra r los .loraingos á la 
beat ís ima Tr in idad , los lunes á las santas al-
mas del pu rga to r i o , los már tes á los coros 
angél icos , los miércoles a todos los santos de 
la cór te del cielo, los j ueves á la Sagrada Fa-
mil ia , iuclusos los padres de Señor San Joa-
quín y Señora Santa Ana, San Estolano, San-
ta Emerenciana, Yesca y Matan, á cuyo culto 

dedicó el Camarín de la Santa Casa de Lorelo, 
los viernes al sagrado Corazon de Jesús y los 
sábados a l inmaculado Corazon de María. El 
amor verdadero no puede estar oculto ni se 
puede dis imular cuando se t r a t a del amado 
y par t i cu la rmente al recordarse las finezas-
y los heroicos sacrificios á que le ha empe-
ñado el amor. Po r eso los tormentos , los o-
probios y la muer te de Jesús, conmovían tan-
to su corazon, y le cons te rnaban tanto, que 
por más que se esforzaba en contener las l á -
gr imas y eu sofocar los suspiros, le era impo-
sible conseguir lo, siempre se notaban tan ex-
presivas emociones, cuando se t ra taba de la 
pasión de Cristo ó dé los dolores de María. Te-
nia g ran dif icul tar para cont iuuar el discur-
so, pr incipalmente en las tandas de ejercicios 
que dió por mucho t iempo en la Merced, y en 
el re t i ro que en unión de muchos acostum-
bró los dias de la semana Mayor, s.e le anu-
daba la garganta , y casi s iempre acababan 
sus plát icas, los sollozos de los c i rcuns tantes 
conmovidos á la i r res i s t ib le fuerza de la gra-
cia que enmudeciendo al padre de que se tra-
ta, les hab laba t an to alto, y con tan ta elo-
cuencia y persuacion. Casi nunca leia en voz 
alta libros que tacasen t¿]e§ materias mo que 



se ccmplacis de oir lo que otros leían á su 
presencia, para oculta* mejor la suma congo-
ja que oprimía su corazon. Iguales sentimien-
tos se le advertían siempre, que celebraba, el 
augusto sacrificio; lágrimas y gemidos que e-
dificaban; pero que le causaban grande mor-
fiticacion, cuidó mucbo de ocultar en el a l tar 
para no dist inguirse del común de sus com-
pañeros, y ese disimulo era el que más real-
ce daba á su virtud, á la manera del águila 
caudal, que mientras más desciende, adquiere 
más fuerza para volar y se remonta has ta 
los cielos. Tuvo, pues, este ' admirable padre 
el don de lágrimas, por la abundancia con que 
las derramaba, en todos sus actos piadosos, y 
siempre que hablaba de Dios. 

Sufrió muchísimo eon la persecución de la 
Iglesia, así por lo qué cons te rnaron su co-
sazon las leyes dictadas contra ella y sus mi-
nistros, como también por la desmorslizacion 
que aquellas causaban en los pueblos. Celo-
so como Elias, de la g lo r i a de Dios y del res-
peto á las cosas sagradas, prefer ía la muer te 
á una vida amarga qué habr ía inmolado gus-
toso, con tal de lograr el remedio de tantos 
males, Las repetidas noticias que la prensa 
daba de los horrendo?» sacrilegios que se eo-

metían en distintos puntos de la república, e-
ran una espada de dos filos que dividía su co-
razon; mas obedecía las leyes como buen ciu-
dadano, aunque poseído de mortal tristeza. 

Marchita su alma como la flor, que con el 
tallo que le daba vida es de raíz arrancada, 
podia decirse que había muerto según el es-
tado á qué se encontraba reducido. No es ne-
cesario encarecer lo que padeció en estas cir-
cunstancias, porque basta fijar la vista en e-
llas para comprenderlo; hasta que el 6 de E-
nero de este año (1870), dia de la ador ación 
de los Santos Reyés, volvió á ser atacado de 
un dolor que padecía, proveniente de t re inta 
años de diarrea que amagó de muerte su exis-
tencia; en vano se apuraron los recursos de 
la ciencia para sanarlo; los mismos remedios 
que se le aplicaban, predisponían su físico pá-1 

ra otro mal no ménos grave é incurable. Las 
muchas preces que se hicieron por su vida, 
consiguieron solo que sé prolongara algunos 
dias más; pero á principios dé este mes, fué a-
tacado de nuevo sin esperanza de remedio. 

Muy de antemano tenia arregladas ' todas 
sus cosas, y esperaba solo como Job ser lla-
mado de Dios para responder con pront i tud 
v voluntad, En el t iempo en que estuvo en* 
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ferino y ya en los últimos dias de su vida, re-
cibió al.Santísimo Sacramento, como Sagra-
do Viático, con la. solemnidad posible y con 
la abundancia de lágrimas que derramaba 
siempre al celebrar el santo sacrificio de la 
misa. Un gran número de personas de las pri-
meras clases sociales, lo misuo que otras de 
las medias y del pueblo, concurr ieron á este 
solemne acto, el más augusto de nuestra reli-
gión, que por desgracia solo pudo desplegar 
su magnificencia en el templo, sacristía y pie-
za del enfermo, en que se dispuso un humil-
de altar para que descansara el Dios Omnipo-
tente, que hace alarde de dispensar á la hu-
mana miseria lo más fino de su amor, volan-
do á visitarle en su lecho de agonía. Oprimi-
do el paciente con el peso inmenso déla gran-
deza del Señor que tenia delante, no ménos 
que de la g ra t i tud á sus beneficios, no hay 
frases con que explicar los sentimientos de 
su corazon, ni la elevación de su espíritu, 
cuando el padre que le llevó el Viático, tomó 
la Hostia en. sus manos para que en la real 
presencia de Cristo, ratificase su profesion de 
fé, que lo puso en posesion de Dios, al recibir 
la sagrada Comunión. Si en las diarias que 
hae l s celebrando la santa misa, la IJama del 

amor divino a b r a s a b a ' s u corazon, ¿á qué á K 
tura subiría esa llama en los momentos so-
lemnes en que, todo era un soplo vehemente 
que la atizaba? Se le aplicaron la Ex t r ema-
Unción y las indulgencias que guarda la I -
glesia en sus tesoros, para satisfacer como 
buena madre las deudas temporales de sus hi-
jos; y concluido aquel grandioso acto, se re-
t i raron todos dejando solo al enfermo, que a-
brazado de Jesucristo, bebia hasta embriagar-
se en la fuente de delicias que ha reservado 
en el sacramento del amor, á quienes le son 
agradecidos. El testimonio de la conciencia 
que al acercarse la muerte es al pecador un 
juez severo, cuya mirada aterradora le espan-
ta y le condena, fué para el P. Huesca un fiel 
centinela que impedia el paso á toda idea fu-
nes ta que se atreviese á per turbar su paz, á 
acibarar el 'inmenso gozo que en tal instante 
le arrobaba y le poseia. Su corazon era el de 
San Pablo, que animado del valor de la cari-
dad. desafiaba la tr ibulación, la indigencia, la 
persecución, la amenazay áun la misma muer-
te, seguro de que nada sería bastante para se-
parar le de Cristo, Pocos dias ántes de espirar 
conoció su muerte, ó hizo llamar á su familia 
y adictos, para despedirse y darle? encomien-



tu*> r íy s ' % a d o el momen-
to te r r ib le en que el supremo J u e z de vivos 
y muertos, i b a y a . á juzgar su alma. El er is-
liano, sea cual fuere el estado de su vida, no 
puede ahogar los sent imientos que la re l ig ión 
agita entonces en su pecho; el hombre a r re -
glado se agita más en sus propósi tos , se le a-
l lauan ios caminos de la v i r tud , y se empeña 
en ser santo á toda costa; el vicioso, sobreco-
gido de espanto al gr i to a t e r r a d o r de la con-
ciencia, det iene el paso en la c a r r e r a de sus 
desórdenes, siente un impulso e x t r a o r d i n a r i o 
que apénas puede resistir , y sin que re r lanza 
un suspiro envidiando la suer te del e jemplar 
sacerdote que muere. Los eclesiásticos se dan 
pr isa en aquellos preciosos momentos pa ra a-
sist ir á su compañero y amigo, q u e fijando la 
vista en el cielo, su verdadera pa t r i a , en esa 
mansión de delicias por ia que tan-to habia 
suspirado y en la que tiempo ha tuvo pues to 
su corazon; terminó su car rera m o r t a l á l a u-
na de la mañana del memorable d ía 4 de Fe-
W e r o de 1870, y á los 50. años, dos meses, me-
nos quince dias de su edad, r u a n d o , en l a t i n , 
la Letanía Lauretana, é invocando el a m p a r o 
de los Sagrados Corazones de Jesús y de Ma-
ría,, en su advocación de Bímini, con cuya mi-

lagfosa imagen espiró, puesta en un rel icario 
sobre el pecho: cuya bendición fué el úl t imo 
acto de su ministerio, y cuya devocion encar-
gó se extendiese, como muy eficaz para l a b o -
ra de la muerte , despues de haber colocado 
personalmente en diversos templos de ía na-
ción, más de tres mil cuadros relat ivos á Je-
sús y María, con una pompa no común, en me-
dio de ovaciones sin cuento, conmovedora-
mente expresadas en estos últ imos dias, por 
la devota clase indígena del pueblo de San 
Aparicio. 

El sentiento de su muer te es general , y la 
l loran inconsolables los que quedan sin tan 
buen padre, los que pierden en él al d i rec tor 
de sus conciencias, al b ienhechor que socor-
r ía sus necesidades, al amigo fiel que hacia 
suyas las aflicciones ajenas, al oráculo á quien 
se consultaba en los negocios más impor t an -
tes, al hombre que en las necesidades públi-
cas y pr ivadas era la garant ía salvadora de 
la más complicada situación, al que como San 
Pablo, en fin, era todo para todos. 

Mirad, pues, esas preciosas, exquisi tas y 
f ragantes flores, regadas no con rocío sino con 
lágrimas, y der ramadas sobre el féretro, con 
ta l abundancia, que mái bien parece el túmu-



io un ameno jarui i i ; ved al n iño al anciano, 
•la doncel la y la viuda, las edades todas veni r 
á besar reveren tes esos piés preciosísimos del 
g r a n sacerdote,, que incansables co r r i e ron pol-
la senda del mundo , buscando al pecador , fa-
vorec iendo al-miserable, hac iendo bien á to-
dos, y poned sobre su losa sepulcral , este sen-
cillo pe ro e locuen te epi taf io; 

"Siempre hizo bienes y vivió cub ie r to 
De bendiciones , y de amor p r o f u n d o ; 
Cuantos le conocieron en el mundo , 
Vivo le amaron y le l lo ran m u e r t o . " 

J. A. E. 

CAPITULO XLI. 

•De los aumentos y perfección q¡ue ha tenido el 
convento de Oaxaca, de la Veracruz y de A~ 
tlixco.. 

•Vi í ' • . <-•*> 

Habiéndose t ra tado en el capítulo X del 
Estado 2. ° el modo con que se fundó el con-
vento de la ciudad de Oaxaca, en cuya habi-
tación pobre vivieron los religiosos mucho 
tiempo: despucs por los años de 1646 se em-
pezó á perfeccionar, y á sacarlo para la ciu-
dad, porque ántes estaba la vivienda dent ro 
i e un patio grande dónele está el pozo ele 
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io un ameno jaruin; ved al niño a l a n c i a n o , 
•la doncella y la viuda, las edades todas venir 
á besar reverentes esos piés preciosísimos del 
gran sacerdote,, que incansables corrieron pol-
la senda, del mundo, buscando al pecador, fa-
voreciendo al-miserable, haciendo bien á to-
dos, y poned sobre su losa sepulcral, este sen-
cillo pero elocuente epitafio; 

"Siempre hizo bienes y vivió cubierto 
De bendiciones, y de amor profundo; 
Cuantos le conocieron en el mundo, 
Vivo le amaron y le lloran muerto." 

J . A. E. 

CAPITULO XLI. 

•De los aumentos y perfección que ha tenido el 
convenio de Oaxaca, de la Veraoruz y de A~ 
tlixco.. 

•Vi í ' • . <-•*> 

Habiéndose t ra tado en el capítulo X del 
Estado 2. ° el modo con que se fundó el con-
vento de la ciudad de Oaxaca, en cuya habi-
tación pobre vivieron los religiosos mucho 
tiempo: despucs por los años de 1646 se em-
pezó á perfeccionar, y á sacarlo para la ciu-
dad, porque ántes estaba la vivienda dent ro 
i e un patio grande donde está el pozo ele 
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Marcial , y se dispuso en el o t ro lado que cae 
j u n t o á la iglesia, de suer te que la ent rada al 
convento está jun to á la p u e r t a de la iglesia, 
y en este ámbi to se l ab ra ron celdas bajas, 
muy capaces por los tres lados , dejando sin 
labrar el lado que cae á la iglesia y en este 
con torno por todos cua t ro ángulos se labró 
un c lus t ro pequeño muy aseado y en medio 
de él una fuente de agua, y a l rededor de e-
11a t iene plantados unos na ran jos , árboles 
grandes que fuera de la h e r m o s u r a que dan 
al claustro, aprovechan al conven to con las 
na ran jas que dan por f r u t o , y así está en-
claust rado el convento, y como se lia dicho 
el ángulo que cae jun to á la p u e r t o de la i-
giesia remata c^on la po r t e r í a , y despues de 
ella pa ra fue ra un compaz m u y di latado, ven 
el ángulo de f rente de la p o r t e r í a en lugar de 
celdas, está una sacristía m u y capaz y bien 
adornada, y despues sigue el refe c tor io de 
buena proporc ion con toda conven ienc ia pa-
r a la v iv ienda de los rel igiosos que lo habi-
tan , que ord inar iamente sou por todos doce 
conven tua les , y de ellos h a y su je tos gradua-
dor y predicadores y confesores , que son los 
que con sus ministerios ac r ed i t an mucho el 
e^nvsn to y &w de algunos aSos 'é esta p a r t e , 
> - . - . • V . 

los señores obispos han pedido rel igioso que 
lea filosofía á ios h i jos de la ciudad, y se h a 
proveído de sujeto con t inuamente , que lo ha 
hecho con limosna que dichos señores obis-
pos le han situado, y áun al Padre Lector 
que hoy está, habiendo leido filosofía con mu-
cha uti l idad de los hijos de vecinos que se vi-
nieron á g raduar de de Bachilleres en esta 
Universidad, le dió el l imo. Sr. Obispo ac-
tual Dr. D. Is idro de Sariñatia, cá tedra de vís-
peras de Teología, que ac tualmente regentea 
en el colegio de dicha ciudad. 

En este convento de Oaxaca estaba ya la 
iglesia muy deter iorada y con pel igro de 1 

caerse por los temblores de t i e r r a que los 
hay muy repetidos en dicha ciudad, y v iendo 
qué estaba tan aseado el convento, , y que á 
su vista no parecía bien que la iglesia estu-
viese tan a r ru inada ; en consideración de esto 
había ido de esta ciudad de México y de es-
te convento por confesor del l imo. Sr. Dr. D. 
Nicolás Pue r to cuando fué por Obispo de Oa-
xaca, el P. Lector Fr . Diego de Agui lar , gra-
duado de Maestro en Teología en esta Univer-
sidad de México; religioso de muy buenos ta-
lentos y de un corazon magnánimo, á quien 
en el capitulo que despues Re celebró en est^ 
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bra ron por Comendador de dicho Convento 
de Oaxaca, y en ese tiempo" edificó rancho en 
d icho conven to ; y fué disponiendo como se 
ha r i a dicha iglesia, y habiendo reconocido 
que en d icho lugar hay muchos hombres dé 
caudal, y que tienen aplicación de hacer li-
mosnas, habló con ellos la mater ia y prome-
tiéndole todos sus limosnas, vino al capítulo que 
se celebró por el año de 1683 y comunicando 
con los superiores la materia, le volvieron á 
la dicha encomienda, con l icencia de que en 
ello obrase lo que mejor le pareciese, y ha-
biendo vuel to á dicha ciudad luego al pun to 
determinó der r ibar la d icha iglesia vieja, que 
no estaba para menos, y habiendo dispuesto 
eu la sacrist ía y refec tor io iglesia in ter ina 
con todo lo necesario, empezó á abr i r cimien-
tos y hacer p l an ta de la que se habia de ha-
cer con consul ta de maestros de Alarife, y 
y comenzó la iglelía con grandísimos primo-
res de obra, .con labores de canter ía muy sin-
gulares y de. .pei-iectísinui. a rqui tec tura , que. 
es de lo mej or que se ha hecho en todo este re ino 
y ahora nuevamente se ofreció un vecino de 
dicha ciudad, muy honrado- l l amado Manuel 
f i a í l o á quien Dios ha dado mucha hacienda. 

f cómo venido de mano de Dios ia empleó en. 
en grandísimas obras pias, y especialmente 
en fábrica de templos y conventos, como lo 
vocean agradecidas las sagradas re l igiones 
de aquella ciudad, el cual viendo lo pr imoro-
so de la obra y la necesidad de ella dió de l i-
mosna 15,000 pesos á i r dando 500 pesos ca-
da mes pa ra que se acabe dicha iglesia, y 
aunque parece que con dicha cantidad no se 
podrá acabar , p,or ser obra de grandísima cos-
ta, es c ier to , según el afecto y caridad de di-
cho b ienhechor , que no fa l t a rá con su limos-
na has ta acabar la perfectamente , y será de 
los mayores y más hermosos templos de la 
Nueva España, y con él quedará en toda per-
fección dicho convento. 

Los Comendadores del convento de Oaxa-
ca, ent re otros, han sido. 

Los pr imeros Fr . I ldefonso Cardona y F r 
Diego Diaz. 

1803. Dr. F r . José Antonio Parres , fue co 
mendador del Colegio de Belem en 1810 y de 
México en 1822, electo P rov inc ia l en 1830. 

1807. F r . Benardo Galindo, antes lo fué de 
Morelia, 

382? if renunció Fr. José Qmz 



y filó sustituido por Fr. Lorenzo Carrasco, 
que había sido comendador de Mellado. 

1829 Mayo 22 electo Fr . José Par res ha-
biendo gobernado desde el año anterior . 

1834 Fr . Rafael Santos Rubio. 

1837 Fr . Estéban Muriel. Ent ró á la órcen 
en Octubre de 1799, pasó al convento de Pue-
bla en 1805, dos años despues recibió el sub-
diaconado, el 8 de Mayo del mismo año recibió 
el diaconado, y el presbiterado en 1810 y pa-
só al convento de Oaxaca en 1822 fué comen-
dador de Veracruz, y en 1831 de Atlixco. 
Concluido su trienio fué electo Comendador 
de Tacuba en 1840 y en 1845 de México, don-
de murió el 16 de Jul io de 1847. 

1840 Diciembre 26 renunció F r . Eduardo 
Meló y fué sustituido por Fr. José Hernández. 

1844 Mayo 10 electo en capí tulo Fr . Claro 
Martínez al dia siguiente renuncio y el 22 de 
Jul io fué nombrado Fr . José de Jesús Martin. 

1846 Abri l 15 electo en capítulo F r Ma-
riano García. 

1848 Mayo 4 electo capítulo Fr . Fran-
cisco Avecilla pasó ^ e r a e a i Atl ixco. 

1852 Mayo 14 Fr. Mariano Guerrero do-
richi. 

1855. Junio, Fr. Ignacio Ortiz continuaba 
en 1858 y murió en Oaxaca el año pasado- de 
1883. 

El convento de la Veracruz se fundó el año 
de 1613 con aquella pobreza que se dijo en el 
capítulo XXII del 2. ° Estado, y así prosi-
guió mucho tiempo miéntras se iban consi-
guiendo los créditos que son los que mejoran 
los tiempos, y nace de ellos el fomento para 
los aumentos, como sucedió por el año dej.646, 
que viendo cuán.destruido estaba el convento 
de vivienda é iglesia, se empezó á fomentar' y 
encender el ánimo de los vecinos de la ciu- ' 
dad, en que son mucho* los caballeros y hom-
bres ricos, y viendo que los religiosos proce-
den bien, y que en el convento se acude á las 
obligaciones, se animan y acuden con sus li-
mosnas que son considerables; y así sucedió 
que fuera de una aplicación de cantidad de 
pesos que se hizo por mancan un vecino bien-
hechor de la religión, se dispuso la misma 
traza del convento de México y Puebla, y se 
insti tuyeron patrones que diesen á mil pesos 
cada uno para fábrica de la iglesia, y fueron 
veintiséis, y lo demás fué de varias limosnee. 



con lo cual se empezó un templo de bastante 
capacidad y mucha hermosura, y se fué pro -
siguiendo hasta acabarlo, que fué por el año 
de 1650, y se dedicó con muy solemne fiesta 
de toda la ciudad y sagradas religiones que 
son las mismas que hay en México, ménoslas 
descalzas de Nuestra Señora del Cármen y de 
Nuestro Padre San Francisco, también des-
calzos, porque de los observantes hay un gran-
de y sagrado convento. 

Luego que se acabó y dedicó el templo se 
labró una tor re muy grande y muy hermosa, 
quedes "lo que más sobresale en dicha ciudad, 
por ser muy alta que podia ser la vigía de 
dicho puerlo, pues ordinariamente sucede que 
por el tiempo que se esperan las ilotas que 
vienen de los reinos de España vienen perso-
nas seculares y los mismos religiosos del con-
vento, y desde el último cuerpo de la torre 
ven los piimeros cuando vienen estos navios 
y otros cualesquiera que vengan, así de Espa-
ña, como de las islas de Barlovento, v otros 
lugares marítimos; y es grandísimo consuelo 
de; loa vecinos saberse de nuestro convento 
una nueva tan aplaudida en dicha ciudad, y 
es digno de advertencia para ponderar la ca~ 

de la torre? 5o que sucedió cuando el 

pirata Loíencil íc saqueó la ciudad de la 
racruz á 19 de Mayo del año pasado de 1683, 
habiendo ent rado con tanta pujanza, y domi-
nando en la ciudad, matando y prendiendo á 
tocios los de ella, llegando á nuestro conven-
to donde hicieron fuer te aquellos dias, se es-
condieron en la torre dos muchachos criados 
de dicho convento y estando los enemigos 
subiendo y bajando á la torre nunca los vie-
ron, siendo así que cuando ellos salian á la 
ciudad, ba jaban los muchachos al pió de la 
torre y se llevabau lo que ellos tenian para 
comer y beber y con esto se sustentaban los 
muchachos aquellos dias, sin que los enemi-
gos lo echasen de ver y así se escaparon sin 
lesión alguna. 

Mayor caso fué, que habiendo los dichos e-
nemigos robado el convento de la plata y pre-
seas que tenía la iglesia y la sacristía, y he-
cho pedazos los ornamentos y altares como 
en las demás iglesias, á muy poco tiempo des-
pués ..se fué reformando de todo con las limos-
nas, porque la dicha ciudad es un lugar tan 
abundante con el comercio de los navios que 
entran y salen, que en breve tiempo volvió á 
su primer estado, y estando así, tenian los ve-
cinos para-socorrer é los conventos, como lo 



hacían s iempre. ) ' especialmente ai convento 
ele Muestra Señora de la Merced, el cual , co-
mo decíamos ántes, se reformó mücho t iempo 
ántes de dormitor ios y en ellos celdas bas tan-
tes y capaces, una escalera muy hermosa y 
demás oficinas menesterosas de convento , una 
sacrist ía muy decente que fué lo úl t imo que 
en él se hizo, y un lienzo de c laus t ro que va 
para la sacristía que hizo el P re sen t ado F r a y 
Fernando Vela, que habiendo sido comenda-
dor dos veces de dicho convento por los años 
de 1674 y i 677, en que óbró g randes cosas en 
adorno de la iglesia, con una custodia de pla-
ta sobredorada, y en aumento del convento; 
después del saco que hizo el p i r a t a en toda la 
ciudad y conventos, mur ió el Comendador que 
era, y viendo los superiores cuán sumamente 
quedó el convento destruido, que apénas te-
nían que comer los religiosos, n o m b r a r o n por 
Comendador á dicho padre Presentado , man-
dándoselo con obediencia, y en menos de un 
año que lo fué. ivformó dicho conven to y lo 
aderezó é hizo dicho lienzo de- c láus t ro , con 
que se hal la hoy un -Convento muy capaz pa-
ra todo, y en él se hacen los oficios divinos 
con mucho culto y cuidado, en t r e ocho ó diez 
religiosos que cont inuamente viven en él. 

g ran jeando grandes créditos en la república 
y aumentando los de nuest ra santa re l igión (1). 

(1) De una l i tograf ía que dibujó D. José La-
dislao Bureau y que se hizo en la casa de los 
cubanos Sánchez en Yeracruz y que represen-
ta las ru inas del convento de Nt ra . Sra. de 
las Mercedes, ent re otras noticias dice, que 
sirvió de iglesia par roquia l a lgún t iempo des-
pues de construida, que cuando la invasión 
de Lorenci l lo en el convento se encarceló en 
él gran par te de la poblacion, para consumar 
sus perniciosos designios; que se reedificó en 
1715 y que el 29 de Setiembre de 1857 á las 
12 horas 18 minutos de la noche perdió el plo-
mo sobre sus propios c imientos providen-
cialmente la elevada t o r r e . d e dicho templo. 
Este suceso lo comunicaron á El Tiempo que 
se publicaba en esta capital en aquel año en 
la imprenta de A. Boix, diciendo fué ocasio-
nado por el fuer te nor te que soplaba; no fué 
esta la causa como, luego se verá. 

D. Miguel Lerdo de Tejada, en sus "Apun-
tes históricos de la H. ciudad de Yeracruz ," 
publicados en 1858, en el tomo I página 29, 
dice: " E l dia 29 de Enero (1737) tuvo lugar en 
Ja Merced, <jue e n t o n e s era la iglesia p m -



fiüiaij él imastímo de una joven inglesa 
t están te, llamada Isabel Gdutembourg. 

"El 13 de Junio de 1737 se estrenó la par-
roquia, se bendijo y se condujo al Divinísimo 
y las reliquias que se bailaban en' la iglesia 
de la Merced." 

En el tomo I I I página 32 y 33 dice lo si-
góiente; "Nustra Señora de Ja Merced.—Lo 
mismo que las otras iglesias, se compone esta 
de tres naves, siendo la del centro muy supe-
rior á las laterales, y los altares que en ellas 
hay, muy extrechos y oscuros. Su torre era 
la más elevada de cuantas habiaen Veracruz. 
y por esta razón servia de guía á los nave, 
gantes para enfilar los canales que por el E. 
y NE conducen á la bahía; pero á consecuen-
cia del deterioro en que se hallaba, por el fue-
go que sufrió en diversas épocas y por el a-
bandono en que ha estado, se vino abajo. 

Esta iglesia tiene por advocación á San 
Lorenzo. 

"El claustro ó convento se reduce á dos hi-
leras de celdas altas y una de cuartos bajos, 

con unos corredores cubiertos, formando un 
patió en el centro. J '/'L ' 

"Este edificio es seguramente el primero 
que se construyó' de mampos te ra én Ja ac tm\ 

c i u d a d d e V e r a c r u z . . . . . * f o r e s t a r a z ó n f 
por lo mucho que ha padecido en los bom-
bardeos de aquel puer to hoy se encuentra en 
el mas triste estado de deterioro. 

Los comendadores de que se conserva me-
moria, han sido: 

1814. Abril 19, Fr . Ignacio Otañéz.' 
1822. Jun io 11, Fr. Estévan Muriel, de quien 

se dieron noticias al hablar de los de Oaxa-
ca. 

1881. Fr. Rafael Santos Rubio, Comenda-
dor de Oaxaca; renunció el 30 de Julio y le 
sustituyó Fr. Joré María Oviedo: el 28 de No-
viembre entró Fr. Francisco Núñez que con-
tinuaba en 1834. 

1839. Fr. José María Cabeza de Yaca, quien 
fué reelecto en el capítulo Provincia l de 15 
de Abri l de 1846. 

1849. Octubre. Fr . Angel Castillo y conti-
nuaba en 1854.. 

La iglesia quedó utilizada para el culto por 
haberse deteriorado bastante al- desplomarse 
la torre: las imágenes más veneradas allí, fue, 
ron trasladadas á la iglesia de Santo Domin-
go hasta que estuvo abierta al culto, igno-
riíídog.e á dónde fueron nuevamente traslada*' 



das, cuando esta iglesia se clausuró á conse-
cuencia de las leyes de reforma. 

El convento de la villa de At l ixco lia sido 
el que ménos ha tenido, aunque hoy se hal la 
con muchas mejoras que en su pr incipio , de 
a lgunas piezas que en varias ocasiones se han 
labrado, y con más decencia en ellas de la que 
ántes tenia; iglesia no se ha podido hacer nue-
va por la cortedad de hacienda que hay en 
sus vecinos; pero la que ha tenido y t iene es 
bas tantemente capaz para el concurso de la 
villa y para la adminis t ración de los oficios 
divinos, y en él viven cont inuamente siete ú 
ocho religiosos sacerdotes que pred ican y con 
íiesan, con lo que en el lugar está muy acre-
di tada la rel igión, y tiene el convento sus 
rentas anuales, bastantes para el sustento de 
sus conventuales y demás obligaciones; á que 
se j un t a que en el t iempo de la cosecha que 
es siempre por el mes de Mayo, se recojen al-
gunas limosnas de tr igo, po rque los dueños 
de las haciendas siempre acudeu con lo que 
pueden para el socorro de las rel igiones que 
les asisten á todo lo que mira al consuelo de 

*ug conciencias, y, m n í la temporal q m ss 
fj'Pf.í», 

Los comendadores del convento de ÁtlLt» 
co, ent re otros, han sido: 

1801 Fr . Francisco Muñoz. 
1819 Setiembre 13. F r . Ignacio Rojas; án-

tes lo había sido de Querétaro ' 
1822 Febre ro 7, Fr . José María Vil lanueva. 
1838 Fr . José Cabeza de Yaca. 
1831 Fr . Esteban Muriel, de quien se die-

ron noticias al hablar de los comendadores de 
Oaxaca. 

1837 Fr . Eduardo Meló. 
1850 Abr i l 15, Fr . Franc isco Muñoz, que 

habia estado en Véracruz. 
Mayo 16, Fr . Bernardo Benavidez. 
1852 Mayo 4, F r . Francisco Avecilla, y en 

1858 pasó á Celaya. 
1858 Fr . Pau l ino Robles, que en 1841 reci-

bió el sacerdocio, y murió en esta capi ta l el 
año pasado.de 1883, el 20 de Agosto. 



CAPITULO XL1L 

(De los aumentos y perfección que han tenido 
los conventos de la Concepcio-n de Tacubay de 
Nuestra Señora de (Belen, 

Muchas variedades ha tenidoel convento de 
la Concepción, que vulgarmente se ha l lama-
do la huer ta de Tacuba, por estar en su ju-
risdicción, una leugua de México, pues ha-
biéndose comprado como una hue r t a , sola-
mente pa ra los efectos que-se refieren en el 

W í t n t p y ocho del ««»fftindo ^ f á d o ñes-• - -.'i-' « " ..: •' ' 

pues se íe dió t í tu lo de convento , y ss puso en ' 
forma de tal y por el año de 1620: en el pri< 
mer capítulo que celebró esta Provincia , se 
hizo casa de voto como las demás, teniendo 
Comendador y religiosos couventuales como 
todos los otros conventos; e ra la casa muy 
desdichada para convento, porque era muy 
corta y desproporcionada, r e t i r ada allá den • 
t ro del Ej ido donde estoba la huer ta , y la i-
glesia que tenia era muy pobre y casi escon-
dida del comercio, de la gente, pues para en-
?rar en ella y en el convento se ent raba des-
de la calzada común por un callejón angosto 
que estaba separado del convento, y de aquí 
resu l taban muchas inconveniencias al con-
vento y á los vecinos, has ta que por el año de 
•1668 siendo Comendador de él e l P . Presenta-
do Fr . Francisco de Ayrolo, que tenia gran-
de inclinación á labrar en los conventos, tra-
tó desde luego sacar la iglesia á fue ra donde 
se viese y le gozase, y habiendo obtenido las 
licencias necesarias para ello, hizo por un 
maestro de Alarife una p lanta de iglesia ca-
paz como la habia menester el sitio, que era 
j u n t o á la misma calzada del paso común por 
donde pasan todos los que van á Tacuba v a! 

S i c a r i o " JQJ | s m | i ¡ o § 
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cjtie as la salida de esta ciudad para la t ier ra 
adentro qua es á la par te del Poniente. 

Luego fué disponiendo varias limosnas de 
bienhechores, y con su buena maña, que esta 
era grande para edificar, empezó la iglesia, 
que tiene veint icuatro varas de largo y siete 
de ancho, con una puer ta muy capaz que cae 
á la dicha calzada, y otra que quedó formada 
para dentro del convento; esta se fué hacien-
do de piedra y cal con toda perfección en lo 
material, y el coro alto muy capaz, hasta que 
por el año de 1668 se dedicó dicha iglesia con 
grandísima fiesta y celebridad que hicieron 
los Pidos. Padres del convento grande de Ta-
cuba de Nuestro Padre San Francisco, ofician-
do la misa y colocacion del Santísimo Sacra-
mento, el E. Guardian de dicho convento, y 
predicando el serman eí R. Fr . Agust ín de 
Betancour, que todo fué dispuesto por N. B, 
P. F r . Mart in del Castillo, Provincia l de di-
cha sagrada religión, Lector dos veces jubi-
lado, y el primero y pr incipal oráculo de es-
ta provincia, cuyas noticias, aunque no del 
tamaño de sus prendas, llegan á los más re-
motos climas; y asimismo toda la dicha cele« 
bridad fm <m ) l á s a t e f k p r f á e i í o del Ye* 
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nerable Dean y Cabildo sede vacante (i) de 
esta santa iglesia metropolitana, que habién-
dose presentado ante su señoría el dicho P. 
Presentado Comendador del convento, dando 
cuenta de su iglesia y pidiendo licencia para 
su dedicación, fué servido de darla con gene-
rosidad y afecto á la religión, por un auto su 
fecha en 2 del mes de Enero de dicho año, co-
metiendo toda su autoridad para ello al R. P. 
Mtro. Fr . Francisco de Pareja, Provincial de 
esta provincia, para que dispusiese todo lo 
concerniente á dicha dedicación, en nombre 
de d icha santa Iglesia, el cual auto está ori-
ginal en el archivo de este convento, en cuya 
conformidad se dedicó dicha iglesia en la for-
ma referida, domingo 13 de Enero de dicho 
año 1668. 

Tiendo,pues,dichoP. Presentado Comenda-
dor que ya había iglesia muydecente y que pa-
ra decir misa era necesario venir los religiosos 
desde el convento que estaba muy ret i rado, 
y que de esto seguían muchos mconvemientos 
trató de disponer el ir sacando el convento 
afuera para que tuviesen vivienda unida á la 

(1) Por falieaimients del Umo, Barnire* A* IVn^g 
i i .i 4o M s p W 



iglesia, y aunque con mucha pobreza empezó 
á hacer una pared de piedra y cal en el sitio 
jun tó á la iglesia, aunque las otras paredes fue-
sen de adobe, que es menos costoso y con bas-
tante fortaleza por ser firme él suelo tenien-
niendo empezada dicha obra acabó el tiempo 
de su encomienda, y entrando otro Comenda-
dor se halló obligado á proseguirla y acabó 
esas celdas de aquel lado, y despues se hizo 
el lado de enfrente que es la sacristía j u n t o 
ai altar mayor de la iglesia á quien sigue lue-
go la pieza de un de profundis muy capaz, y 
luego el refectorio muy aseado, quedando en el 
lado del coro de la iglesia una pieza muy her-
mosa que es la porter ía de dicho convento 
que tiene la puer ta pr incipal á la calle, y lue-
go la otra puer ta que sale de la iglesia pa-
ra la portería; con que se pasaron los re-
ligiosos ya á vivir en el convento nuevo 
con la decencia que necesita un convento 
de religiosos, así para la conveniencia, á de-
cir misa y acudir ai: coro como para vivir 
donde ae guarde la iglesia, 

Pero 
atiñ todavía no había vivienda capa¿ 

fmra todos los religiosos que ordinariamente 
pon tijif.ve o y g m f e ^ s en 

el C a p í t u l o q u e se c e l e b r ó p o r M a y o , de 1860, 
salió electo Comendador de dicho convento 
el P. Presentado Fr . Fernando Vela, y al ins-
tante puio el cuidado que siempre ha tenido 
en los oficios que la religión le ha dado como 
lo hizo en el convento de la Veracruz, como 
se dijo eu el capítulo antecedente, y siempre 
se han experimentado gravísimos y muy con-
siderables aumentos como en este de Tacuba, 
acabando las celdas empezadas y haciendo o-
t ro cuarto de cuatro celdas muy buenas con 
que dejó el convento acabado encuadro y pu-
so en forma el refectorio y sacristía, con gran-
de aseo en la iglesia de altares, y de estos ha 
hecho dos á su costa y diligencia, y las de-
mas oficinas necesarias del convento y la ren-
ta anual de él, está muy corriente y áun se 
ha aumentado, porque la huer ta principal que 
tenía se ha arrendado á un vecino, y sus ré-
ditos ayudan mucho al sustento de los re l i -
giosos, habiendo quedado un pedazo de huer-
ta que goza el convento, y está cercada con 
él para divert imiento de los religiosos y re-> 
galo de algunas frutas que se dan en el. 

Habiendo dicho P. Presentado formado en 
c l u s t r o d e d i c h o c o n v e n t o y empedrado el 
euadro I9 que había m $ñr nlmshvi qug th-

t 
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m ré ín tku&lro varara ti«, hueco en cuadro de 
pared -á pared y cada ángulo tiene de ancho 
cuatro varas, con que quedan diez y seis va-
ras de fondo en cuadro de dicho claustro y 
una fuente en medio con bastante agua para 
todo lo que es necesario en el convento. Lue-
go al trienio siguiente se empezó y tiene ya 
las bazas en todos cuatro lados y. ya acaba-
dos dos lienzos de él con arcos, y pilares y se 
proseguirá hasta acabarlo con que queda, un 
convento muy aseado y muy aplaudido de 
toda aquella jurisdicción, y asistido de todos 
los vecinos porque en él se ocupan los reli-
giosos continuamente en las confesiones de 
ellos, y las misas qué fuera de las rezadas se 
cantan algunas especialmente los dias festi-
vos, y los sermones algunas fiestas del año y 
los domingos de las cuaresmas, porque ven 
ios cuidados y vigilancia de los religiosos, en 
sus obligaciones y atención del culto divi-
no (1), 

(1) L o s e o m é ü d a á o r e s de l c o n v e n t o de Ta-
caba ó Merced de las Huertas, entre otros, 
Kan sido; 

i m F*, Hmxú t i t i l e ? d e s p t m h d a 

1801 F r / J o s é Jaén del Castillo; despues lo 
fué de Belem y de México. 

1807 Mayo 2, Fr . Vicente Bocarando. 
1811 Setiembre 19, Fr. Antonio Martinez. 
1815 Junio 18, Fr.; Vicente Uribe; ántes lo 

fué de Aguascalientes. 
1822 volvió el P. Martinez. 
1828 Fr. José María Guerra; en 1837 lo fué 

de México. 
1834 Fr. Félix Somellera; despues fué se-

cretario de provincias y Provincial . 
1840 Fr. Estéban Muriel; véase entre la no-

ta de Oaxaca. 
1842 Abri l 22 Fr . José Múgica renunció, y 

le sucedió Fr. Manuel Burguichani . 
En 30 de Julio de 1824 recibió el hábito de 

novicio en el convento de Merced de las huer-
tas de esta capital, donde permaneció hasta 
24 de Junio de 1825 en que le trasladaron á 
Belen de los Padres. Allí hizo su profesion, 
en la dominica pr imera de Agosto, y dió prin-
cipio á sus estudios hasta terminar filosofía 
y teología. A los 22 años de edad se ordenó 
de diácono y recibió las patentes de lector y 
predicador, cuyos oficios comenzó á ejercer 
desde luego, El 2 de Margo de 1833, á lo« 



do en el t e m p l ó l e San Gerónimo de Puebla, 
y el 19 del mismo mes cantó su pr imera misa 
en la capilla del Sr. de Santa Teresa de Mé-
xico. Fué nombrado predicador y empezó á 
auxiliar á los ajusticiados, 

1837 Fué nombrado bibliotecario. 
1842 Sacristan mayor, bas ta que pasó áTa-

cuba ó Merced de las Huer tas . 
1843 Setiembre 4, Lector de filosofía en Be-

lem. 
1844 Setiembre 4, tomó posesion de Pre-

sentado en Merced de las Huertas . 
1845 Marzo 2, la tomó de presentado en 

pulpito y Maestro de número de S. Teología. 
1846 Abri l 15 Fué nombrado comendador 

propietario de Merced de las Huertas . 
1849 Febrero 15 Lector de teología. 
1853 Nombrado Vicario Provincial , 
1754 Diciembre 15 Eejente de estudios de 

Belem, siendo rector el Dr. Eosales. 
1856 Enero 25, Provincial, y en 7 de Se-

tiembre de 1868, cura de la pa r roqu ia de San-
ta Ana de esta ciudad, y desde 7 de Marzo de 
1875 desempeña igual cargo en la de San Pa-
blo. 

1846 í t e M i s i n o Yéle? y aun 1q era en 
¡.m, 

El convento de Nuestra Señora de Belem 
que se fundó por el año de 1622 con la po-
breza que se vió en el capítulo XI del 2, ° 
Estado, fué despues creciendo con prósperos 
sucesos para hacerse uno de los conventos de 
esta Provincia donde vivian continuamente 
diez ó doce religiosos con su Comendador, y 
mucho tiempo vivió en él, el E. P. Maestro 
Fr . Gerónimo de Andrade que fomentó cuan-
to pudo dicho convento por el cariño g ran-
de que siempre le tuvo, y así labró una celda 
grande que hoy es mucha vivienda de los re-
ligiosos, como se dijo tratando de su vida en 
el capítulo XXII I de este cuarto estado, y 
despues vivió en dicho convento el Edo. P¡ 
Mtro. F r . Juan de Airolo, quien manejando 
la hacienda de sus padres tuvo modo de la-
brar otra celda grande, que ambas son hoy 
la vivienda de los religiosos que allí -viven, 
y despues se t rató de hacer iglesia que es un 
grano de oro, como se dijo en dicho capítulo 
veinte y tres, y se halla muy perfectamente aca-
bada con el altar mayor nuevo y el colateral 
muy aseado con nuestra señora la Virgen 
María en medio, de bulto, y eljniño Jesús en 
ios brazos, tan lindo que es la devocion de to-
da la ciudad, y todos los vecinos que st 

Créniea Tm. I! ;¿ 



ésa 

é a f e r m o s , s i e n d o p e r s o n a s ' d e s u p o s i c i ó n lo 
piden y Cuándo conviene seles lleva con toda 
decencias y- de esta suer te lia hecho muchos 
milagros dando salud á muchos que se la han 
pedido, y es c ier to que esta soberana señora 
de Belem y su precioso niño son de grandísi-
ma devocion á todo el lugar y así la, visitan y 
celebran como á quien tanto han menester. 

En el dicho convento por la devocion 
grande que le h a tenido siempre la Señora 
Doña Isabel Picazo viuda del capi tan Juan 
Vázquez de Medina, vecino de esta ciudad de 
México muy pr incipales y de mucha opinion 
de honra y v i r tud , como de bienhechores de 
pobres y amantes del cul to d ivino en todos 
conventos, ésta dicha Señora ha sido y es muy 
devota de este nues t ro santu.rio de Belem don-
de ha hecho var ias l imosnas de ornamentos , 
palios y un ba ldoquin de pla ta pa ra que to-
do ello s i rva en las fiestas grandes de dicho 
convento, y especialmente en la Pascua de 
Navidad del Señor, para lo cual dotó dicha 
fiesta en cin cuenta pesos cada un año, é impetró 
de la Sede Apostólica un jubi leo de cuarenta 
horas para los t res días de dicha Páscua, c o -
mo se di jo en el capítulo IT que t ra ta de los 
f r iv i lpg ios apostólicos que goza esta p r o v i ^ 
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s í a , y h a b i é n d o s e a c a b a d o l o s q u i n e i a-flas o j 
su pr imera concesíon que fué por el Sr. Ino-
cencio X, volvió á pedir lo al Sr. Inocencio 
XI, porque no faltase esta gracia é indulgen-
cia para los fieles de su convento á quien tan-
to ama, y fuera de lo re fe r ido suele hacer o-
t ras limosnas á dicho convento, que todo a-
yuda para la congrua necesaria de él, que es-
tá muy falto de rentas y solo vive de algunas 
limosnas que se recojen en t re bienhechores. 

Despues acá en el capí tulo que se celebró 
último por Abri l del año pasado de 1686, se 
determinó que dicho convento se hiciese co-
legio de estudios, y pa ra ello puso su cuidado 
el R. P. Mtro. F r . Rodr igo Galindo en la for-
ma que había de tener , que fué poner dos lec-
tores de teología y cua t ro estudiantes, para 
ios cuales se dispuso que ent re el convento 
grande de México y el de la Puebla diesen 
300 pesos para su sustento, y así se nombran 
para colegiales dos de una par te y dos de la 
otra, y así se aprovecha grandemente en el 
estudio, porque en aquel r e t i ro no se t r a t a d o 
otra cosa, aunque es verdad que hay en dicho 
colegio otros dos sacerdotes para lo que se o-
frece de confesiones, que estas son muy con» 
timias, y algunos sermones, á que también a-



yuctan los lectores, y todos asisten á l a r ho-
ras canónicas del coro y demás oficios divi-
nos; hasta que Dios sea servido de mover el 
corazon de algún bienhechor que se aficione 
de dicho colegio y obre lo que necesita para 
la mejor forma de convento; hoy tiene la v i -
vienda referida y una portería muy aseada 
que hizo el K. P , Mtro. Fr. Gerónimo de An-
drade, y la iglesia muy decente con todo lo 
necesario de ornamentos, sillas presbiterales, 
cinco altares, que el uno hizo de su peculio 
el P. Mtro. Fr. Diego González, muy bien a-
cabado y costoso, y la sacristía bastantemen-
te capaz y aliñada con cajones y ornamentos 
necesarios. 

Despues de los aumentos referidos que en 
estos años últimos ha tenido dicho convento 
de Nuestra Señora deBelen, ahora nuevamen-
te ha dado la Sra. D.03 Isabel Picazo, su a-
mante bienhechora, una alhaja considerable 
de valor y hermosura para la iglesia, que es 
una urna ó caja, cuyo fondo es de plata muy 
bien labrada, en cuadro, con vidrieras crista-
linas en la f rontera y en los dos lados, que es-
tas son puertas que se abren con su llave de 
plata, y por un lado se "entra el Santo Niño 
Jesús en una cama muy aseada para los dias 

de su Natividad, y por el otro laclo se entra 
el Santísimo Sacramento para el depósito de 
Jesús Santo, como se estrenó este año, y en 
las esquinas del cuadro remata en lugar de 
pinjantes, con cuatro ángeles labrados de pla-
ta maciza con otros dos ángeles de plata, que 
uno por un lado y otro por el otro lado, están 
incensándola divina reliquia que tiene dentro, 
que por todo tiene de plata hasta cincuenta 
marcos; y con vidieras, plata y hechura ha 
costado cerca de quinientos pesos;y es de ad-
vert ir que no hay año que la dicha señora no 
dé alguna presea considerable á la iglesia de 
Belem, que es todo su amor y devocion. Dios 
se lo pague. 



ADICION AL CAPITULO XLII. 

Los comendadores del Colegio de S. Pedro 
Pascual de Belem, de que hay memoria son: 

Fr . Domingo de los Eeyes Rivera. 
1738 Fr . Manuel Bocanegra y Cant.abrana, 

que en 1752 fue Provincial . 
Fr . Miguel Picazo, natural de Andalucía, 

allí vistió el hábito y despues vino á México 
se graduó de doctor en Teología, fué secreta-
xig ele de Provincia y calificador del Santo O« 

ficio, imprimió dos sermones y las constitu-
ciones de los terceros, 

1784 Fr. Gregorio Corte., 
Fr. Diego Burgos, na tura l de Guanajuato. 

Murió de más de 90 años, dejando Mtros. teo-
lójicos muy apreciables, según el P. Gary. 

1792 Mayo 5, reelecto Dr. Fr . Manuel Mer-
cadillo, que fué Provincial. 

1795 Mayo, Fr . Isidoro Escalera, y reelec-
toen 1798, 1804 y 1807. 

1801 Mayo 2. Dr. Fr. Salvador Aguayo. 
1810 Fr . Francisco Dávila, ex-comendador 

de Guadalajara, renunció y le sucedió F r . 
José Antonio Parres, que fué comendador de 
Puebla, y á este Fr . José Jaén y en Diciembre 
Fr. Manuel Uribe. 

1822 Fr . Ignacio Ortega, ex-Comendador 
del convento de México y Secretario de Pro-
vincia, renunció en Octubre, sucediéndoíe Fr . 
Joaquín Soriano. Este religioso fué el mayor 
de ocho hijos que tuvieron D. Bonifacio y 
D<05 Dolores Garrido, legítimamente casados, 
recibió el subdiaconado y diaconado en Fe-
brero de 1807 y luego fué nombrado lector 
de Filosofía en el colegio de Belem, y en. . . . . . 
3 810 de Teología. En Oajaca recibió el sacer-
docio en 1,814. Pespues baber sido HfCs 

*.v o? 



íor de este colegio, fué electo Provincial en 
1828 y en 1831 comendador del convento de 
México. 

1825 Fr. Feliz Somellera. En 1797 recibid 
las órdenes menores, en 1799 el subdiacona-
do y fué nombrado Maestro de estudios del 
colegio de Belem en Mayo de 1801, al mes si-
guiente lector de Filosofía. El diaconado lo 
recibió en Puebla y el Presbi terado en Agos-
to siguiente, dos meses despues obtuvo la pa-
tente de confesor. En 1804 comenzó á ense-
ñar Teología, en 1811 se graduó en la Uni-
versidad de doctor en esta faaultad. En 1819 
desempeñaba el oficio de Secretario de Pro-
vincia. En 1822 ocupó por vez pr imera el a -
siento de Provincial . En 1831 por segunda 
vez gobernó toda la provincia y en 1840 por 
tercera. Murió el 30 de Junio de 1844. Re-
nunció el Rectorado de Belem sucediéndole 
Fr . Miguel Brizuela, en 1811 había tomado 
posesion del título de maestro. En 1836 de-
sempeñó la secretaría de su Provincia y al 
siguiente año fué proclamado en Capítulo su 
Provincial . No solo por esto se conoció su 
saber y vir tud, sino por haber sido propues-
to á la Santa Sede para nna mi t ra de la igle-

mexicana. 

¡ • -a 
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1829-Pr. Pablo Alda-y," "que fué^-Comenda-
dor del coiiveiTto'principal. '* " 

1831 Fr. Manuel N'arvaéz, ex-comendador 
de Zacatecas, renunció el 14 de Mayo y le su-
cedió Fr . Joaquín Montemayor el que falle-
ció el 6 de de Octnbre de 1833, al mes siguien-
te entró á ocupar su lugar Fr. José María Mo-
jica y en 1836 áun continuaba. 

1834 Fr. José Mújica, reelecto en 1857. 
1840 Fr. Joaquín Soriano por segunda vez 

nombrado en capítulo, y continuó en este 
puesto hasta el 27 de Junio de 1855 que lo 
renunció por la enfermedad que lo llevó al 
sepulcro el 16 de Julio inmediato. 

1855 Fr . Juan N. Soriano hermano del an-
terior y de otros dos mercenarios Fr . Maria-
no que murió el 11 de Setiembre de 1844 y 
Fr. Antonio que murió el 30 de Noviembre de 
1861, originarios de Toluca, celebrado el ca-
pítulo provincial fué electo - comendador de 
San Luis Potosí, y murió repentinamente el 
26 de Junio de 1862 en esta capital. 

1856 Enero 26 Fr . Porfirio Rosales. En la 
ciudad de León de los Aldamas nació el 15 de 
Setiembre de 1815 siendo sus padres D. Víc-
tor Rosales, jefes de la insurrección, y D. a 
Eulalia Oria, Uno de los sucesos notables de 



iü infancia fué que siendo muy niño 16 en-
terraron en la arena5 siendo pasto de Ía§ hor-
migas. La madre se hallaba en Tlaltenango* 
donde el niño Porfirio hizo sus primeros es-
tudios, y se dedicó despues al comercio. Lle-
gado á la edad de diez y nueve años, vacilaba 
sí continuaría en la misma ocupacion ó se-
guiría ia carrera mil i tar á la que naturalmen-
te tenía inclinación. Un respetable mercena-
rio el P, F r . José Forres le dió á conocer que 
Dios le destinaba para otra milicia, la de 
Cristo, y la Sra. D. * Eusebia añadió su pre-
cep to ,ye l jóvenfué la que abrazó vist iendo el 
hábito de la Eeal y Militar órden de IsT. Sra. de la 
Merced en Zacatecas el año de 1834, pasó en 
unión de otros catorce al noviciado del Con-
vento grande de esta capital. Dos años des-
pues recibió las primeras órdenes y el sub-
diaconado habiendo sufrido el tifo, del que se 
salvó: en este mismo año, el siguiente recibió 
el diaconado y en Setiembre de 1838 el sa-
cerdocio. Habiendo profesado solemnemente 
ios votos monacales, el 26 de Junio pasó al 
Colegio de Belem donde fué lector de gra-
mática, de filosofía y teología. En 1842 y 48 
fué i visitar i la que le debió el ser natural. 

Dos años desempeñó el cargo da m ' ú o cU h 
parroquia de Temascaltepec (47 y 4 8 ) 

El 5 de Diciembre de 1 8 5 0 á las 10¡de la mañana' 
tomó posesion en el convento grande del gra-
do de Presentado de número de Teología con 
que el Soberano Pontífice y su Provincia le 
condecoraron. En el Capítulo Provincial de 
1852 fué electo 2. ° definidor general. 

El 29 de Diciembre de 1854 tuvo acto pú-
blico en la Universidad para obtener el gra-
do de licenciado en la misma facultad, sien-
do entónces Vice-rector y regente de estu-
dios del colegio de Belem. El 11 de Enero si-
guiente lo tuvo igualmente para conseguir 
el grado de Doctor en dicha Universidad. El 
primer acto dedicado fué á la Yírgen María 
de las Mercedes, y el segundo á la Inmacula-
da Concepción de la Madre de Dios, susten-
tando este Dogma, recibiendo el capelo en el 
altar de los Reyes de Catedral. 

En el Capítulo Provincial del 26 de Enero 
de 1856 fué electo Rector del referido colegio. 

En Marzo de 1860 tomó posesion del grado 
de Maestro de número de Sagrada Teología 
de su Orden, en la iglesia de Belen. 

El Sr. Dr. D. José Sotero Zúñiga habiendo 
renunciado la parroquia del Arcángel San 



Miguel de esta capital, el gobierno eclesiásti-
co en 15 de Noviembre de 1865, nombró al 
Dr. Er . Porfir io Eosales, p a r a que se encar-
gara de ella, no solo por este nombramiento 
dió á conocer el aprecio que de él tenia , sino 
también eligiéndole en Ju l io de 1869 para 
que pred icara los ejercicios del V. Cleroy en 
30 de Junio de 1871 para ser unode los miem-
bros de la Jun t a de Censura como Teólogo 
Consultor. 

De estas ocupaciones se deduce que el Dr. 
Eosales era un hombre de ciencia, y además, 
de v i r tud , resplandeciendo su caridad con los 
pobres, no solo despojándose de su ropa inte-
r ior , cuando hal laba alguno desnudo, sino 
dando cuanto adquir ia á los necesitados en el 
puesto que ocupaba; su penitencia, pues en el 
b a r r i o de Belem le llama el pueblo "e l padre 
de los cilicios." Además la mort if icación in-
ter ior , á fuerza de repr imirse consiguió con-
ver t i r su carácter i racible en dulce, y su ce-
lo por la glor ia de Dios y salvación de las al-
mas, como lo dió á conocer no solo restable-
ciendo la Asociación del Santísimo Sacra-
mento en la par roquia de su cargo, sino la de 
la Buena Muerte, la Hora Santa, la Pia Union 
y la Vela Perpe tua . 

Como orador se le notaba la profundidad 
de sus conceptos unida á una sencillez evan-
gélica y una unción sacada en la oracion 
mental . 

A consecuencia de una pulmonía pasó á la 
eternidad el 31 de Mayo de 1878, l lorado jus-
tamente de sus feligreses, quienes como tes-
t imonio de su constante gra t i tud , cinco años 
despues t ras ladaron del panteón del Tepe-
yac sus restos colocándolos al lado de la 
puer ta de la sacristía, en la iglesia par roquia l 
que sirvió por trece años, sies meses y ca tor-
ce dias, con un expresivo epita'fio. 

El colegio ántes de la exclaustración p o 
seia doce fincas, con cuyos productos se pro-
veía á la educación de los alumnos de la P ro -
vincia Mercedaria en la a rdua tarea de adqui-
r i r la ciencia, y además al culto de la iglesia 
anexa. 

En el Ms. "México Católico" escrito á pr in-
cipios de este siglo, por Ignacio Carr i l lo y 
Perez, se dice: 

"El año de 1687 se erigió en casa de estu-
dios nombrando por tute lar de ellos á S. Pe-
dro Pascual. F u é su pr imer Comendador Rec-
tor el R. P. Fr . Miguel Chacón. Residen en 
esta casa de 25 á 30 religiosos,. "Su iglesia es 

Vc4nw T<m, fin 



pequeña, se dedicó el 24 de Diciembre de 1735 
con fiestas y regocijos más. que regulares y 
se es t renaron igualmente vasos.sagrados, lám-
paras y otras alhajas de oro y plata, ornamen-
tos, campanas retablos y un todo al completo 
del templo, debido á la generosa piedad de 
su benefactor D. Domingo del Campo y Mur-
ga, Asentista General de la Pólvora." CAPÍTULO XLIII . 

Que ir ata de los aumentos y perfección qne kan 
tenido los connenio's de Valladolid y de Co-
lima. 

Ya se dijo en el capítulo XVII del 2. 0 es-
tado, el modo que tuvo de su fundación el 
convento de Valladolid, que fué el año de 
1604, y duró hasta el de 1609, y en esta for-
ma que entónces tuvo, duró hasta el año de 
.1659 que se Celebró el capítulo de esta pro-
vincia y en él salió electo por comendador de 
& ^ m r o . Fr, J o | y luego J M 
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llegó, habiendo hallado aquella suma desdi-
cha que habia de convento en una ciudad que 
es cabecera de provincias de otras sagradas 
religiones y de un Obispado tan grande co-
mo el de Michoacan, empezó á solicitar sus 
medras y procurar sus aumentos, para todo 
lo cual le dió la mano del fomento el E. P. 
Mtro. Fr. Gerónimo de Andrade, provincial 
actual, con cartas de recomendación que le 
dió para su hermano D. Juan de Salcedo y sus 
sobrinos, dueños de las grandes haciendas de 
Guaracha, con las cuales salió luego á deman-
dar limosnas entre ellos y los demás vecinos 
de aquella comarca, y pareció tan bien su di-
ligencia á dichos vecinos, que todos se asen-
taron por patrones y fueron dando conside-
rables limosnas, con que hizo primeramente 
la iglesia muy decente y perfecta con todo lo 
necesario de coro, sacristía y campanario; y 
luego el tr ienio siguiente que lo hubieron de 
continuar en dicha encomienda, prosiguió ha-
ciendo el convento de dormitorios y celdas 
muy capaces, un claustro muy aseado y por-
tería muy curiosa, para lo cual le fomentó un 
republicano honrado de dicha ciudad de Va-
lladolid que se llama Gonzalo Diaz Doramas, 
que entre otras muchas obras de caridad que 

ha hecho en dicha ciudad, ha mirado con sin-
gular cariño al convento de Nuestra Señora 
de la Merced y á sus religiosos, y ayudado mu-
cho á dicho P. Comendador y á los Comenda-
dores que le han seguido haciendo muy bue-
nas obras en dicho convento, de una torre 
para las campanas y ornamentos para la sa-
cristía, y áun se espera de su piadosa devo-
ción que ha de proseguir hasta la última per-
fección del convento. 

Los comendadores del convento de San 
José de los mercenarios de Morelia, entre o-
tros han sido, 

En 1795 Fr. Manuel Arauz, que despues lo 
fué de Puebla y México. 

1801 Fr. José Miguel Durán. 
1803 Fr. Bernardino Galludo. 
1810 Fr . José Estrada: 
1813 Fr. Joaquín García. 
1816, Agosto 31, Fr . Pedro Yelarde. 
1819, Junio 22, Fr. José María Villanueva 

renunció, y en Junio de 1820 Fr. José Estra-
da quedó en calidad de presidente hasta Oc-
tubre que fué nombrado Fr. Mariano López, 
y al mes siguiente comendador Fr. José María 
Herrera, habia recibido el subdiaconado en 

1708 y el presbiterado en Febrero <3é t7f)$f 



fué maestro de estudios eu Puebla; y icot-or de 
filosofía en Q^xaca. Fué reelecto en siete ca-
pítulos provinciales hasta 1842 que gobernó 
la provincia, y falleció en Morelia el 20 de 
Mayo de 1844. 

1844,' Mayo 29, F r . Cayetano Castillo, des-
pues fué procurador de la provincia, y murió 
en e^ta capital el 21 de Octubre de 1850, 

1848 Fr . Luis Oh Iraola. 
1852 nombrado en capítulo Fr. José Is idro 

Gascón no llegó á ir, y en 10 de Setiembre 
volvió á quedar de comendador el P. Iraola, 
que en dicho capítulo habia sido elegido pa-
ra comendador de Zacatecas. Este religioso 
entró á la órden en 1827, en 1831 recibió el 
subdíaconado, y dos años despues el presbi-
terado. En 1835 fué nombrado predicador del 
convento de México y en 1856 fué electo co-
mendador de Tacuba. Verificada la exclaus-
tración fué cura de Iguala y Chilpancingo, y 
murió en Chilapa en 1883, 

1856 Febrero, Fr . Pablo Echeverría y con-
tinuaba aún e n 1858, como consta en el l ibro 
de cuentas del convento de Morelia, de donde 
se han tomado gran parte de estas noticias. 

El convento de Colima que se fundó el año 
Jfgy-gpa qne ge 

tulo diez y nueve del segundo estado, ha esta-
do corriente en aquella forma sin haber dado 
lugar á que en él se pueda obrar cosa perma-
nente, porque la t ier ra no lo permite por ser 
demasiadamente caliente, pero tiene lo que ha 
menester para sus religiosos que viven con-
t inuamerte en él, y solo en lo que se ha au-
mentado es en una hacienda de hacer azúcar 
que fundó Fr. Antonio Perez, religioso lego 
que la fomentó con todo cuidado, y despues 
la prosiguió con muchos aumentos otro del 
mismo celo llamado Fr. Luis de Villegas ha-
ciendo segunda hacienda, las cuales están 
corrientes, y tiene f rutos para el sustento de 
cuatro religiosos que continuamente viven 
en él, ayudando á los curas de sus parroquias 
en confesiones y sermones, que tienen no so-
lo en el convento, sino en la iglesia parro-
quial y fuera del lugar , por cuya causa están 
muy bien recibidos en toda aquella jurisdic-
ción los religiosos de Kuesfcra Señora de la 
Merced; y asimismo las dichas haciendas dan 
las cantidades que se pagan de contribucio-
nes y vestuarios, porque como la jurisdicción 
es de t ierra caliente, es muy apropósiío para 
la siembra de cañas dulces de que se h ^ e la 
azúcar, 



Los comendadores de Colima, de que hay 
noticia son los siguientes: 

20 Marzo 1807, Fr . Mariano Ramírez. 
18 Mayo 1819, Fr . José Yillanueva. 
1825 Fr . José Cabeza de Yaca, y en el ca-

pítulo de Mayo fué electo Fr. Nabor Tamaris, 
ex-comendador de Mellado, reelecto en 1828 
y 1831. 

1834 Fr. Francisco Gutierrez, reelecto en 
1837. 

1841 Noviembre 29. Fr. Maximino Rafael 
Michel, reelecto en 1843. 

1846 Abri l 15 Dr. Fr . Claro Martínez, ex-
comendador de Oaxaca, sustentó un acto de 
Teología en el convento grande de México, 
siendo alumno del Colegio de Belem el 41 de 
Agosto de 1835 bajo la presidencia de su lec-
tor F r . Nicolás Astorga. 

1810 Mayo 15, Fr . Mariano García. 
1854 Abril 19, Fr . Apolonio Beni tezpor re-

nuncia del anterior. 
1856 Enero 26, Fr . Francisco Yizcarra, ree-

lecto en 1858. 

CAPÍTULO XLIY. 

''be los aumentos, que han tenido los conventos de 
San Luis (Potosíy el de Guadalajara. 

V irnos en el capítulo XI I I de este 4. ° Es-
tado, la forma que tuvo la fundación del con-
vento de San Luis Potosí, que fué por el año 
de 1628 y que aunque tuvo algunas contra-
dicciones, se desvanecieron con la protec-
ción del l imo, Señor D. Fr. Francisco de Ri-
vera, Obispo de Michoacan, cuya jurisdicción 
es dicho lugar de San Luis y habiendo pro-
seguido todo aquel tiempo en el Estado pri-



mero que tuvo, y que entonces tenia más pin-
gües recibos, que hoy así en rentas anuales, 
como en limosnas, por la abundancia que ha-
bía de minas de oro y plata en su jurisdic-
ción, nunca se pasó á aumentar el convento, 
hasta que por el año de 1668 se comenzó á e-
dificar en él una portería muy aseada y ade-
rezar la igleeia y otras obrillas muy necesa-
rias aunque cortas que hizo siendo su Comen-
dador el P. Presentado Fr. Nicolás de Pareja 
á cuyo ejemplar, aunque el tr ienio siguiente 
no se puso mano en cosa alguna de su au-
mento. Pero despues por el año de 1680 salió 
electo Comendador de él, ei P. Presentado 
Fr. Francisco de Jara , quien luego al punto 
empezó á edificar con grande afecto y á re-
cojer varias y considerables limosnas, porque 
habiendo sido ántes por el año de 1675, Co-_ 
mendador nombrado por muerte del que lo 
era,; , granjeó muchos créditos en todo el lu-
gar así con su modestia como por sus sermo-
nes que predicaba dentro y fuera del conven-
io, con que habiendo vuelto á la encomienda 
fué muy bien recibido de los vecinos del lu-
gar y todos lo fomentaban para las obras 
qua deseaba hacer en aumento del convento. 

La primera fué que viendo cuán deteriora? 
i -ri 

da estaba la iglesia por ser muy vieja, y ya 
casi sin fundamentos, luego al punto la der-
ribó á hizo iglesia interina una pieza que te-
nía el convento bastante para suplir mientras 
se hacia la nueva, y para ello habiendo ya a-
yuntado materiales bastantes, hizo con artífi-
ce diestro una planta muy hermosa de tem-
plo, que t iene 42 varas de largo en el hueco 
de ella, y 10 varas de ancho, con otras 9 va-
ras que tiene el crucero da la capilla mayor, 
á 4 varas por banda, ésta se fué haciendo de 
piedra y cal toda con firmes cimientos y una 
sacristía muy capaz que tiene 19 -varas de lar-
go que es. el ancho de la capilla mayor con el 
crucero y de ancho 7 varas, con sus puertas 
muy curiosas que salen de la sacristía para 
el al tar mayor, la cual duró, hecha con toda 
perfección hasta el principio del año pasado 
1686 que por el mes de Enero se dedicó con 
grande solemnidad y fiestas de ocho dias,con 
sermones de las sagradas religiones que las 
hay en dicha ciudad,, empezando la fiesta por 
la parroquia y siguiendo los demás dias del 
octavario las religiones; es obra que pudiera 
parecer bien en la ciudad de México donde 
tan suntuosos y magníficos templos se hallan 
j es toda Ja cubierta de bóveda porque eísue-



lo de aquel lugar la permite por su firmeza y 
estabilidad. 

También se está haciendo el colateral del 
altar mayor á toda costa, según laproporc ion 
de la iglesia, y se acabará muy breve, y t iene 
ya otros altares la iglesia algunos nuevos, y 
otros que se han compuesto de los que habia 
renovándolos con todo aseo; y como para di-
cha obra fué necesario derribar la porter ía 
que tenia dicho convento, despues de acaba-
da la iglesia hizo otra porter ía i lustre como 
para tal iglesia, y una escalera hermosísima 
por donde se sube al coro, y para que sirva 
en adelante cuando Dios sea servido que se 
labren los altos del convento, porque los dor-
mitorios bajos ya los está haciendo dicho Pa-
dre Comendador y t iene ya muy gran par te 
hecha que sin duda es milagro cont inuado el 
que está haciendo Nuestra Santísima Madre 
la Virgen María, pues siendo así que escasa-
mente tiene el convento en propios y rentas 
para el sustento de diez ó doce religiosos que 
continuamente tiene de conventuales, socor-
re la Divina Providencia con dineros para 
semejantes obras. 

Los Comendadores de San Luis Potosí, en-
tre otros han sido: 

F r . Antonio Muñoz y Castilblanque, Maés-t' 
t ro de número, Definidor, Cronista y Exami-
nador sinodal de Michoacan, Publicó en 1758 
un panegírico de N. S. de Guadalupe. 

1797 Mayo 15 Fr. José Lima. 
1810 Fr . José Gil de la Herrada. 
1825 Fr . José Lima, reelento en 1828. 
1829 Agosto 8, Fr. José Herrera, por fa-

llecimiento del anterior, fué Comendador de 
Morelia y Provincial: no admitió y el 12 de 
Setiembre fué sustituido p o r F r . Joaquín Eu iz 
que habia gobernado el convento de Aguas-
calientes: fué reelecto en 1834 y en el t r ienio 
siguiente lo fué para Tacuba. 

1843 Fr. Manuel Escamilia: en 1846 fué e-
lecto Comendador de México. 

1846 Abril 15, Fr. Félix Rosa Angel en el 
capítulo provincial de 1849, fué reelecto en 
el de 1856, fué nombrado presidente del con-
vento del Valle de Santiago. 

1852 Mayo 12, Dr. Fr. Juan N. Soriano? 

reelecto en el capítulo siguiente, y en 1878 
electo primer Definidor de Provincia. 

1858 Fr . Evaristo Barragan, que aun vi-
ve. 

El convento é iglesia no existen fu^ 
fe?», N ÍÍ 



destruido todo por los liberales, en el sitio 
que ocupaban tan santos lugares. 

El convento de Guadalajara desde que se 
fundó por el año de 1629 como se dijo en el 
capítulo XIV de este 4. ° Estado, fué con a-
quella cortedad que se vió, porque luego pa-
só el Sr. D. Fr . Francisco de Rivera por obis-
po de Michoacan, y aunque siempre tuvo el 
desèo su l ima, de adelantarlo mucho, quiso 
Dios quitarle la vida al mejor tiempo quedán-
do solo con los alhajas que le dió al fundarlo 
y la costa que tuvó de iglesia y alguna forma 
de convento, y con aquella limosna de diez 
mil pesos y la alfombra que le dió la Señora 
D . I s a b e l de Rivera, su hermana, y en este 
estado se conservó mucho tiempo, hasta que 
con ocho mil pesos de los diez mil que dió la 
dicha Señora, se compraron unas casas que 
estaban detras de la dicha iglesia contiguas 
á ella, las cuales aunque estaban muy bien 
tratadas, pero no en forma de convento; y a-
sí se hubieron de ajustar las celdas en ellas y 
las oficinas esenciales del convento, en éstas 
pasaron mucho t iempo hasta que fué p r e -
ciso derr ibar la iglesia porque amenazaba 
ruina, y entonces se hizo de algunas piesas 
p e tenia el c o m e n t o una forma de iglesia 

que sirve hasta hoy, en el interior que se va 
haciendo iglesia nueva que desde el año de 
1650 la empezó el P. Presentado Fr . Nicolás 
de Valdivielso que salió electo Comendador 
de dicho Convento en el capítulo que se se-
lebró en dicho año, el cual dispuso la dicha 
iglesia y la empezó tan demasiadamente gran-
de que eso la ha detenido para acabarse, sien-
do así que en dicha ciudad no se necesitaba 
de tanta fábrica, sino como la tienen las de-
más religiones por que el suelo de aquella 
t ierra es muy firme pues es de piedra, y aun-
que es lugar muy capaz y muy lleno de gen-
te principal, no son los concursos tan genera-
les que sea menester tanta iglesia, pero en 
fin, ella se va haciendo poco á poco, y como 
siempre se prosiga aunque sea con cortedad 
será Dios servido que se acabé. 



ADICION AL CAPÍTULO XLIY. 

Mota Padilla, en su h i s tor ia de Nueva Ga-
licia, en el cap. LYI n. 4, dice: "El primer co-
mendador fué Fr. Diego de Eobles tam-
bién fué uno de los fundadores Fr . José de 
Santaren despues fué también comen-
dador el P. Presentado Fr . Miguel Telmo. . . . . . 
este padre fué el p r imero que comenzó la sun-
tuosa y primorosa iglesia que hoy tienen, y 
W M99 ^ v e d a i con anchuXQSQ crucero v 

elevado cimborrio, también labrado, que di-
vierte á cuantos en la iglesia están, y en él o-
cho ventanas tan capaces, que i luminan á la 
iglesia; de suerte que parece esta á cielo des-
cubierto; su sacristía y antisacristía son de 
bóveda, y tan espaciosas, que pudieran servir 
de iglesia. 

Es tan fuerte la fábrica, que habiéndose des-
plomado el elevado cimborrio ó globo, gran 
parte de él cayó sobre las bóvedas, sin que es-
tas hiciesen sentimiento, y fué grande la Pro-
videncia Divina, el que. en la iglesia no estu-
viese más que D. Ignacio Gutierrez, en quien 
ha recaído el patronato de Santa Teresa, y el 
P. Fr . Sebastian de Victoria; mas con tal re-
fleja, que observaban unos pelos ó rajaduras 
de dicho cimborrio desde la puer ta de gra-
cias, á tiempo que comenzaron á saltar y des-
cantillarse unas costras, y poniéndose en fu-
ga para la puerta del cláustro, los detuvo un 
cancel, y cuanto tardaron en darle vuelta, se 
desplomó el globo, y parte de él destruyó lo 
más del cláustro, y se hallaron con la puer ta 
por donde habían de salir, embarazada con 
los materiales de dicho cláustro y cimborrio. 

No faltó un celoso ministro de la Eeal Au-



Quesada, quien se dedicó á recojer limosna y 
materiales, y en brevísimo tiempo volvió áco-
ronar la iglesia, siendo el movedor, el artífi-
ce, el sobrestante, y á quien se debió el que 
se quedase en su primitivo estado dicha igle-
sia. Habiendo promovido S. M. al l imo Sr. Ri-
vera dentro de poco tiempo al Obispado de 
Valladolid, quedaron dichos religiosos en la 
orfandad que puede considerarse, y la repú-
blica sin el bien que se prometían5, de que hu-
biese religiosos que leyesen la cátedra, aun-
que los pocos que de limosna se mantenían, 
eran muy propicios, por lo mucho que se de-
dicaban á pùlpito y confesonario, hasta que 
en tiempo del limo. Sr. Dr. D. Francisco Ver-
dín y Molina, tuvieron algún más fomento y 
se abrió el primer curso de artes que leyó el 
R. P . F r . Ventura de Alfaro, quien dió al 0 -
bispado de sus discípulos, doctos curas, y en-
tre ellos también á su rel igión dió por discí-
pulo al P. predicador jubilado Fr. Gabriel de 
Alburquerque, natural de la villa de Aguas-
calientes, en quien á un mismo tiempo res-
plandecían la l i teratura, pobreza y humildad, 
y entendía en los dos oficios de Marta y Ma-
ría. Era tan pobre, que siendo comendador 
palia i la calle con un hábi to decente, el que 

luego que volvía se qui taba por conservarlos 
y se ponia otro muy remendado: era tan hu-
mano, que con su estilo dominaba en todos 
los vecinos, adaptándose á todos, con lo que 
era dueño de sus caudales; y as í / viendo que 
su iglesia en muchos años no salía de poco 
más de cimientos, trató de levantarla, y en 23 
años que fué comendador, con los medios de 
pobres y sin especial patrón, acabó su iglesia 
que es de las más famosas de este reino. Tu-
vo un compañero que todos lo conocimos por 
su candidez, pobreza y humildad^ estimado y 
venerado por siervo de Dios muy agradable; 
llamábase Fr. Simón dé los Reyes, religioso 
lego, á quien se debió gran par te de las cos-
tas de dicha fábrica, como que era quien tra-
bajaba en recoger las limosnas. 

También este religioso fomentaba las dos 
cofradías que están fundadas en dicho Con-
vento; la una es de la Santísima Trinidad j 
la otra de N. Sra. de la Merded, ambas muy 
ilustres, y á más de estas, en nuestros tiem-
pos, vemos y admiramos la ejemplar y edifi-
cativa escuela de Cristo, que siendo tan re-
ciente, pues apénas cuenta doce años se halla 
con notorios incrementos, pues en lo mate-
rial tiene una suntuosa capilla de tres bóve*. 



das, dedicadada á la prodigiosa imágen del 
Sr. del Eescate 

Bien parece que la ciudad de Guadalajara 
conocia el bien que se habia de seguir al pú-
blico, de la residencia de dichos religiosos, 
por lo que quicieron hacer de fiesta el dia de 
S. Pedro ISTolasco, y para ello ocurrieron an-
te el limo. Sr. D. Francisco Yerdin, pidiéndo-
le la licencia para ju ra r dicho dia por de fies-
ta de guarda, la que por decreto de 16 de Di-
ciembre de 1667 la concedió, y en su confor-
didad, el dia siguiente, estando en la Sala de 
Cabildo los alcaldes ordinarios, y regidores 
y puesta una cruz y un misal sobre una me-
sa, juraron por ella y los santos evangelios 
por sí y todo el vecindario, que guardarían 
por de fiesta el dia de S. Pedro Nolasco del 
año inmediato, y subsecuentes para siempre; 
se mandó se publicase por bando con la so-
lemnidad acostumbrada, como se hizo y ob-
servó hasta la general reforma. 

Ya con lo dicho parece se dá á entender lo 
bien recibidos que han sido los hijos de esta 
sacratísima religión, la que hoy mantiene 12 
religiosos con alguna comodidad, porque tie-

rtgSftai posesiones de casas, a n n p e son 

el gravámen de misas. Y aunque para comer 
no piden, necesitan para adornar su iglesia y 
sacristía, como lo van haciendo, pues este a-
ño, el dia de Nra. Sra. de la Merced, dedica-
ron el suntuoso y costoso dorado altar mayor 
con las estátuas de todos los patriarcas, que 
cada una de las religiones quiso dar la suya 
para manifestar la unión que entre sí conser-
van, y ya que no todas, explicó bien esta u-
nion la sacratísima religión de Sto. Domingo, 
cuyos hijos fueron en este dia dueños de la 
iglesia, en altar y púlpito, predicando como 
siempre, el E. P. Yicario Provincial y Prior 
de su convento Fr . Antonio Casimiro de Mon-
tenegro; y porque fuese más universal el a-
plauso, se dedicó en el dia que la cofradía de 
Ntra. Señora de la Merced celebra la funda-
ción de dicha sacrática religión como que re-
ligiosos y cofrades visten el escapulario que 
esta sacratísima reina dejó por singular divi-
sa, ó testimonio de haberlos adoptado á unos 
y á otros por hijos; esta parece la razón por-
que no solo en este convento se asientan los 
que pretenden ser cofrades, sino también es-
ta sacratísima religión recibe á muchos por 
hijos, habiendo hecho á dicho convento casa 
de novicios y de estudios, y así tiene cuanto 



puede desearse p a r a su complemento; y 
en el mismo re ino de ia Galicia t iene ya 
cuat ro conventos, en Zacatecas, Lagos, A-
guascalientes y TEOCALTICHI, y aunque en 
n inguno de ellos adminis t ra los sacramentos 
de jurisdicción, en todos ellos abunda el pas-
to espiri tual , y hacen considerable f ruto , y 
como en Guadala ja ra t ienen, á más de sus ti-
tu lares fiestas, el pùlpi to de la iglesia cate-
dral , en el que por obligación en Adviento y 
Cuaresma se a l te rnan, y en la Capilla Eeal , y 
á más de esto son cont inuas las répl icas en 
los muchos actos que se ofrecen, así en el Co-
legio Seminario como en la Compañía de Je-
sus, y algunos en S. F ranc i sco y S. Agust in , 
necetit.an tener suje tos muy doctos; y en el 
t iempo que residen en Guadalajara , como son 
pocos los religiosos, muchos los sermones los 
actos y las consultas , f recuente la asistencia al 
confesonario t r aba j an el doble, y por consi-
guiente, en el t iempo, que están en Guadala-
j a r a se actúan y se hacen consumados teólo-
gos, d i rec tores de espír i tus por los conven-
tos de monjas, en donde confiesan, y por los 
h i jos de confesion que hay de ejemplar vida 
de ambos sexos, 

pa ta §s 1 | m o t a también j o r q u e la prqyin-

cia t iene el cuidado de poner la prelacia, 
en sujetos recomendables, como lo han sido 
comunmente los Comendadores que ha teni-
do, pues á más de los ya numerados, lo fué el 
P. Fr , Miguel Eendon García, F'r. José de la 
Par ra , y el E. P. Fr . José Segura, que vale 
por tantos, como que es el padre perpetuo de 
la Provincia , y ya habia sido provinc ia l 
cuando fué de Comendador á Guadalajara , y 
exper imentando la cont inua tarea de los mo-
radores de dicho convento , prorumpió en sus 
alabanzas, diciendo: que en México bastaban 
minis t ros que fuesen unos para el púlpito, o-
tros p a r a la cá tedra , otros para el confeso-
nario y otros para maestros de novicios; pe-
ro que en Guadala ja ra era necesario fuesen 
sujetos cabales de un todo y para todo, y ha-
biendo dejado corr ientes l imosnas, que con 
su estilo granjeó para dora r su a l tar mayor , 
que dejó principiado, con el mas rico y nue-
vo oro, r ico por que llegó á 23 quilates y 3 
granos, que es como sale de la mina nueva 
del Mezquital, que se h a descubier to cerca de 
Guadalajara , y también nuevo porque su fá-
br ica es nueva én d icha ciudad, como que 
ántes no habia oficiales que lo batiesen, y hoy 
kaj gremio de ellos: kahiendQ cumplido, di* 



go, el tiempo de su gobierno, pasó á México, y 
como tan padre, solicitó le sucediese sujeto de 
toda calidad, como lo es el P. Presentado Fr . 
Miguel Bernardo Quiroz, Comendador de cua-
t ro casas, Definidor y Vicario General de su 
Provincia, Comisario del 8. Oficio, sinodal de 
tres Obispados y del Arzobispado de México; 
en cuyo tiempo se acabó de dorar el re tablo, 
y hoy se halla FUNDANDO EL-NUEVO CONVENTO 

DE CELAYA; y cuando fué la pr imera vez Co-
mendador de la ciudad de Guadala jara por el 
año de 1721, consiguió la cédula de la licencia 
de Su Magestad para dicho convento, y aun-
que esta cédula no la he visto, si vi la o t ra 
en que se refiere que el Vicar io General de 
la órden de Ntra, Sra. de la Merced, expresó 
á Su Magestad tener 15 conventos en Provin-
cia de México fundados, sin que costase la li-
cencia, y entre ellos los cinco referidos de la 
Galicia-, por lo que impetraba su real l icencia 
de rehabilitación, en cuya vista mandó Su 
Magestad que la audiencia de Guadalajara in-
formase la utilidad que se seguiria al público 
de la merced que se pretendia; persuádome se 
har ía el informe con más extensión que lo que 
en este capítulo tengo anunciado, y mucho 
m i s que por gp molesto omito." 

Mota Padilla tenia escrita su obra en 1742. 
Los Comendadores de que hay memoria, a-

demás de los mencionados, han sido entre o-
tros: 

1796 Fr . Francisco Dávila. 
1807 Fr. Pablo Andrade, que despues lo fué 

de Celaya y México. 
1810 Fr. Mariano Ramírez, excomendador 

de Colima. 
1816 Fr . Pascual Carranza: en 1822 lo era 

de Querétaro. 
1821 Fr . Juan Éafaei Muñoz, que lo habia 

sido del valle de .Santiago y Zacatecas, reelec-
to en 1828 y 1831; murió en 1833, 

1834 Noviembre 6. Fr. Manuel Eseamilla, 
Comendador de Aguascalientes, ántes y des-
pues de estas en Guadalajara, en 1845 de San 
Luis Potosí, y falleció en esta capital en 22 de 
Junio de 1851 siendo Definidor. 

1834 Fr. José Antonio González, reelecto 
en 1837. 

1839 Fr. Juan Ñ. Soriano que en 1845 lo 
fué de Aguascalientes. 

1843 Fr . Ramón Dávila. En 1814 recibió 
las órdenes menores, en 1817 el subdiacona-
do y en los dos años subsecuentes el diacona-
do y presbiterado. Fué lector de filosofía en 

t'róuy.B 'fe,,, // 4.5 



el colegio de Belem y de teología en el con-
vento grande en 1828. Fué electo provincial 
el 5 de Mayo de 1849, y falleció el 19 de Ene-
ro de 1858. 

1846 Abril 15, Dr. Fr. José Is idro Gascón. 
En 1823 vistió el hábito, en 1831 recibió el 
sacerdocio; fué Lector del convento de Pue-
bla; en 1835 se graduó en Guadalajara de doc-
tor en teología; en Setiembre de 1838 tomó 
posesion de Presentado, reelecto en los tres 
siguientes trienios, y áun vive de más de 80 
años en Guadalaj ara. 

En uno de los apéndices se hallarán otras 
noticias de este convento. 

CAPÍTULO XLV. 

Oe la fundación del convenio de, la villa, de ios 
Lagos. 

§ Del convento que se fundó en la villa dé 
Aguascalientes no hay novedad que decir, 
más de lo que se dijo en su modo de funda-
ción en el capítulo veintiséis de este cuarto 
Estado, por que en el se va obrando según la 
pesibilidad que ofrecen los tiempos, y así en 
este capítulo solo se hablará de la nueva fun-
dación que sefea h e c í ^ la T i l l a de los U -
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gosí este es uu lugar todo de españoles y ve-
cinos muy honrados que tienen varias ha-
ciendas de labor y de ganados en la comar-
ca, y aunque todos acuden á dichas hacien-
das, pero su vivienda continua es en la dicha 
villa, donde tienen sus casas y familia; es de 
'ia jurisdicción del reino de la Nueva Galicia, 
cuya cabecera es la ciudad de Guadalajara, y 
en lo espiritual pertenece al limo. Sr. Obispo 
de dicha ciudad; está distante de México co 
sa de setenta leguas, y vecina de la villa de 
Aguascaiientes de quien dista catorce leguas, 
ios vecinos de dicha villa hallándose obliga-
dos á enviar á México sus hijos para que se 
aplicasen á los estudios, viendo el buen fru-
to que han conseguido los hijos de Aguasca-
iientes, donde se crian y han criado muchos 
muy bien logrados por la enseñanza de los 
religiosos de Nuestra Señora de la Merced, 
pidieron á la religión fundase en dicha villa 
de los Lagos, para que sus hijos se crien en 
virtud y buena doctrina, y aprendan por lo 
henos la gramática, y para ello ofrecieron 
dar una casa en dicha villa, y asentarles al-
guna congrua sus ten tac ión para los religio-
sos que allí vivieren, todo lo cual se consul-
to en este convento de México en Pefinitorio 

y junta de los superiores y demás Padres de 
Provincia y los graduados Maestros y Pre-
sentados, por el año de 1685, y se aceptó la 
dicha obligación en toda forma. 

Luego al 'punto se envió al colegio de A-
guascslientes, con órden de que el predicador 
Fr. Diego Fabian. religioso inteligente que 
hábia sido varias veces comendador de algu-
nos conventos, V entónces era conventual de 
dicha villa, fuese luego á la villa de los Lagos 
á reconocer lo Ofrecido por sus vecinos, y la 
posibilidad que habia para la fundación, y ha-
biendo hallado ser así y la conveniencia que 
habia en la fundación, y que los dichos veci-
nos ofrecieron dar p a r a l a congrua sustenta-
ción de los religiosos trescientos pesos en ca-
da un año, y el fomento de todos para las li-
mosnas y socorros en los demás, se puso lue-
go en ejecución con patentes de los superio-
res, obligándose la provincia a tener dichos 
religiosos en dicha villa para leer gramática 
á sus hijos y ayudar en todo cuanto se ofre-
ciese al cura beneficiado del partido en misas 
y confesiones y lo demás que fuese necesario, 
y otorgándose las escrituras con obligación 
de ambas partes en lo prometido; se solicita-
ron las licencias necesarias de la real Audi en-
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cia y su presidente deGuada la j a r ay del señor 
Obispo, las cuales se dieron muy amplias y 
favorables, reconociendo las conveniencias 
grandes que se seguían á aquel reino y en es-
pecial á aquella jurisdicción. 

Con las cuales se puso en ejecución la di-
cha fundación, y luego al punto dió la villa 
una casa capaz en buen sitio para la vivienda 
de los religiosos, que luego fueron á fundar , 
el dicho padre por fundador con otros dos, el 
uno para el ministerio de lector de gramáti-
ca y otro para compañero de dicho ministerio 
de confesar y predicar , y al punto fueron dis-
poniendo la casa en forma de convento, ha-
ciendo divisiones de celdas, portería, oficinas 
de convento y lo demás necesario, y previ-
niendo materiales para hacer una iglesia bas-
tante para el convento de los vecinos de la 
dicha villa, y en el capí tulo que se celebró 
por Abri l del año pasado de 1686, se dió cuen-
ta en definitorio de todo lo hecho y del esta-
do en que quedaba ya la nueva fundación, y 
se Determinó que fuese convento en forma y 
que dicho P. Fr . Diego Fabian fuese^por Co-
mendador de la dicha casa; en cuya conformi-
dad fué y ha proseguido en la obra dé la igle-
sia teniéndola ya casi acabada, y QOQ orna* 

mentos la sacristía y lo demás necesario para 
la administración del culto divino con gran-
de asistencia de todo el lugar á los oficios di-
vinos, á las confesiones y sermones en que vi-
ven muy gustosos por hallarse con tan buena 
y santa compañía, como la que tienen con los 
religiosos de Nuestra Señora de la Merced^, 
que tanto habían deseado, y mucho más gus-
toso el Sr. Obispo, habiendo ya experimenta-
do cuando visita su Obispado el buen logro 
que tienen sus feligreces con los ejercicios es-
pirituales que se causan con su cura benefi-
ciado, ayudados de nuestra sagrada religión. 



ADICION AL CAPITULO XLV 

En 2 de Noviembre del año 1685 se conce-
dió la licencia para la fundación de este con-
vento por N. M. R. P. Miro. P rov inc ia l F r . 
Luis Mendez; autor izada por los Definidores 
P. Fr . Rodr igo Galindo y Fr . J u a n de Echa-
w r í a , y sellada con el sello mayor de Oficio 
? grmaáa por el Secretario de Provínote P, 

Presentado Fr . José de Noriega, (1) al P. Pre-
dicador Fr . Diego Fabian, religioso de la co-
munidad del Convento de Aguascalientes.— 
Su inst i tución, la enseñanza de latinidad y de 
la doc t r ina cr is t iana, en la forma de Colegio, 
BAJO LA ADVOCACION DE S . LORENZO-

Trímera, visita.: 

El 5 de Febre ro de 1690, el P. Presentado 
y Comendador del convento grande de la 
Merced de México, Fr . José de Noriega, por 
comision del Rmo. P. Mtro. Vicar io general 
de estas Provinc ias de Nueva España, F r . 
Francisco Martinez Falcon, pasó visita á es-
te colegio, á su Rector P. Fabian y religiosos 
siguientes: 

PP. Lectores, F r . J u a n de Viera, Presiden-
te, Fr , José de Ar teaga , P. Predicador , Fr . 
Entéban de Castro, P. Fr . José Panto ja , H. ° 
Fr . Francisco Pardavé H. ° , F r . Andrés de 
San Francisco, H. ° , Fr . Melchor de los Re-

V- '; i * • r* ' { • • ' - ' 

(1) N a t u r a l de ia N u e v a España y dotado de ta len to ; 
en la Orden f u é Presen tado de cá ted ra y secre tar io de 
p rov inc ia , y en la Univers idad de México ca tedrá t i co de 
teología: dió á l u z ' -Sermón de roga t iva por f a l t a de 
gua, predicado en l a Ca ted ra l de M é x i c o / ' Imp. en 1685 
f \ \ Gari.). ' 



yes.—Firmó esta visita como subsecretar io 
el P. Fr . Manuel Colomo. 

En este año murió el Fundador del Con-
vento Fr. Diego Fabian. 

Segunda visita,. 

En 10 de Febrero de 1691 el R. p. Mtro. 
Provincial Fr . Juan de Olaechea, en compa-
ñía del Secretario de Provincia P. Presenta-
do Fr. Diego de Alcibia, pasó visita provin-
cial de oficio, á este colegio, i su Rector P. 
Lector Fr . Juan de Viera Montes y religiosos 
siguientes: 

PP. Lector, Arteaga, Pantoja, Fr. Felipe 
del Rio, Fr. Nicolás Tenorio, hermanos Par-
davé y Reyes. 

Tercera visita. 

En 9 de Febrero de 1693 el P. Presentado 
Fr . Francisco Antonio de Jara, ex-comenda-
dor del Convento de San Luis Potosí y Co-
mendador electo del Convento grande de la 
Merced de México, de orden de N. Rmo. P. 
Mtro. Vicario General de las Provincias dé 
Nueva España, Fr . Francisco Martínez Fal-
con, en union del P. Secretario general Fr 
Manuel Colobo, el 1. o pasó visita á este co-' 

legi o, á su Rector P. Viera Comendador y re-
ligiosos siguientes; 

PP. Pantoja, del Rio, P. Lector Fr . José 
Zomora, H. c Pardavé y H. ° Juan Nepomu-
ceno Hoscoso. 

Cuarta visita. 

En 12 de Diciembre 1693, el P. Presentado 
Fr. Francisco Antonio de Jara, Comendador 
del Convento grande de la Merced, por órden 
de N.M.R.P.Mtro. Provincial Fr. José Norie-
ga,¡en compañía del P . Lector y Subsecreta-
rio de Provincia Fr. José de las Llanas, pa-
só visita á su rector P . Viera, y religiosos 
siguientes: 

P P . Lector, Arteaga, del Rio, Fr . José Za-
mora, Lector de Gramática; y H. ° Pardavé. 
Concluyó e.1 15 del'mismo mes y año. 

j.visita. 

En 5 de Diciembre de 1696, el M. R. P . 
Mtro. Fr . Francisco Antonio de Jara , actual 
Provincial , en union del Sub-secretsrio de 
Provincia P . Presentado Fr . Luis Lopez, pa-
só el primero visita á este colegio, á su Rec-
tor P. Lector Viera, Comendrdos y religiosos 
conventuales: 



% F r . Baltasar del Oastiíio, F. del Eio, 
H. ° Francisco Beltran. Concluyó el 7 del 
mismo mes y año. 

6. s visita. 

En 17 de Noviembre de 1697 el P. Presen-
tado y Lector Jubilado, Fr . Juan Antonio Lo-
bato, (1) de órden de N. Emo. Padre Mtro. 
Vicario General Fr. Francisco Grajales, en 
unión del P. Secretasio general; Fr . Nicolás 
Sánchez de Cuenca, el primero pasó visita 
general á este Colegio, á su Sector P. Lector 
Viera y conventuales siguientes: 

PP. Castillo y Felipe del Eio; hermano 
Beltran y hermano Fernando de San José 
Concluyó el 20: del mismo mes y año. 

-.^visita. 

En 31 de Enero de del año de 1700, el M. 
E. P. Mtro. Provincial Fr. Juan de Olaechea, 
en unión del Padre Subsecretario Provincial 

(1) N a t u r a l de México y varón de mucho talento^ é 
ins t rucc ión , Maes t ro en Teolag ía , Rector de N . Colegio, 
P r o v i n c i a l Cal i f icador del San to Oficio y predicador 
e locuente y de m u c h a f ama . " E l fen iz de las indias, San 
Franc i sco J a v i e r . " Se rmón irapreso en Móxico 1700 ( p : 

C a r i ) 

Fr, Miguel Altamirano, pasó visita provincial 
á este colegio de Lagos, á su Eector P. Viera 
y conventuales siguientes: 

P. del Éio, F r . Nicolás de Neira, Lector de 
Gramática, II. ° Manuel de Avila Concluyó 
el 1. ° de Febrero del mismo año. 

8. ** visita. 

En 18 de Enero de 1792, el Edo. P. Mtro. 
Vicario general de las provincias de Nueva 
España, de la órden de la Merced, Fr. Luis A-
lonso de Eobles, en compañía del secretario 
general, P. Fr. Cários Gutierrez Teran de gTor-
res, pasó visita general á este colegio de La-
gos, á su Eector y Comendador P. Viera, y 
conventuales religiosos siguientes; 

P. del Eio, Fr. Cristóbal de Eojas, Lector 
de gramática, Hnos. Francisco de Soto y A-
vila. Concluyó el 22 del mismo mes y año. 

9. ^ visita. 

En 19 de Enero del año 1703, el M. E, P. 
provincial Fr; Baltazar de Alcocer, acompa-
ñado del padre presentado y subsecretario de 
provincia, Fr . José de las Llamas, pasó visita 
á este colegio y religiosos conventuales si-* 

p é w a JTíffi, X/. m 



P. Comendador y Eector, Fr . Cristóbal de 
Boj as, Lector de gramática; Fr . Felipe del 
Rio, Fr. Francisco de Almanza, Fr . Domingo 
de Yega, Corista, H. ° Francisco de Soto, H 9 
Manuel de Avila; legos, H. ° Hipólito de Cha-
vez donado. Concluyó el 22 del mismo mes y 
año. 

10. ® visita. 

En 26 de Diciembre de 1704, el M. E, P . 
Mtro. provincial Fr . Juan Antonio Lobato, 
acompañado del Secretario de provincia P. 
presentado Fr. Diego de Alcibia, pasó visita 
de Oficio á este colegio, á su P. Rector y Co-
mendador Viera Montes y religiosos siguien-
tes: 

Padres predicadores, del Rio, Vicario. Fr . 
Juan de la Vega, Fr . Luis de Aguilera coris-
ta, Hos. Avila y Pedro Rocha, Concluyó el 28 
del mismo mes y año. 

11.03 visita. 

En 23 de Noviembre de 1705 el M. R. P. 
presentado Fr . Diego de Villareal y Avenda-
ño de órden del Emo. P. Mtro. Fr . Luis A-
lonso de Robles, Vicario general de la Mer-
ced de Nueva España, acompañado del Se-
mikxiù general f p Mi fue l de Áliaa, pagó m 

virtud de dicha comisión, pasó visita general 
á este Colegio,á su P. Rector y Comendador 
Viera y religiosos conventuales siguientes: 

Padres predicador y confesor, del Rio, 
Fr. José Muñoz, Lector de Gramática; Hos. 
Manuel Ravela, y Rocha, donado. Concluyó 
el 27 del mismo mes y año. 

12.51 visita. 

En 7 de Diciembre del año de 1707, el M. 
R P. presentado Fr . Miguel de Aroche, (1) 
Rector del colegio de San Pedro Pascual de 
Belem, de órden del Rmo. P. Mtro. Vicario 
General Fr . Antonio de Ovando, en compa-
ñía del Secretario General P. Lector Fr . Mi-
guel García Rendon (2) pasó visita general 
por comision á este colegio á su P . Rector y 
Comendador Viera y religiosos conventuales 
siguientes: 

(1) Nació en la Nneva España en 1670 y vistió el há-
bito en México. Dotado de talento enseñó y fué gradua-
do de Maestro en Teología, Comendador del convento de 
México y Calificador del Santo Oficio. Se impr imieron 
tres sermones, 1721, 1730 y 1732 á la Virgen y á San Juan 
de la Cruz (Beristain.) 

(2) Na tu ra l de la Nueva Gal ic ia , fué Maestro en Teo-
logía, Comendador y Examiaador sinodal de Gnadala ja -
ra (Beristain,) 



Padres predicadores, del Rio y Fe. Miguel 
Francisco Quiroz, Lector de Gramát ica Mu-
ñoz y Ho. Mannel Dávila. Concluyó el 9 del 
mismo mes y año. 

13. * visita. 

En 27 de Diciembre de 1709, el M. R. ? . 
Mtro. Provinc ia l F r . Luis López, en compa-
ñía del Subsecretar io de Provincia P. Lector 
F r . Diego López, pasó visi ta provincial or-
dinaria á este colegio de San Lórenzo de la 
Merced de Lagos, á su P. Rector y Comenda-
dor Viera y religiosos conventuales siguien-
tes: 

Padres predicadores del Rio, Quiroz y Mu-
ñoz, Lector de Gramática. Concluyó el 30 del 
mismo mes y año. 

14.83 visita. 

En 25 de Diciembre de 1711, el M. R, P . 
Provinc ia l Fr. José de las Llanas en compañía 
del Subsecretar io de Prov inc ia Definidor. P , 
Fr. Benardino Jimenez, pasó visita provin-
cial ex t raord ina r ia á este colegio á su P. 
Rector y comendador P . P red icador Fr. Sal-
vador Escamílla y religiosos conventuales si-
giéntei ; 

P a d r e s predicadores, del Rio y Fr. Qniroz 
Lector , Muñoz y he rmano Dávi la , Concluyó 
el 26 del mismo mes y año. 

15.55 visita. 

En 23 de Diciembre del año de 1712, el 
Rmo. P, Mtro. Teniente Prov inc ia l y visi ta-
dor genera l F r . F ranc i sco Anton io de Jara , 
en compañía del secretar io general , Predica-
dor Jubi lado P. F r . Agus t in de Andrade, (1) 
de órden del Rmo. P. Mtro. Vicario General 
de Nueva España, F r . An ton io de Ovando, 
pasó el p r imero visita gene ra l ordinar ia á es-
te convento á su ac tual Comendador P . P r e -
dicador Escamilla y rel igiosos conventuales 
siguientes: 

Padres predicadores , del Rio, Quiroz, P. 
Lector y H. ° Dávila. Cóncluyó el mismo 
dia. 

16. $ visita. 

En 23 de Marzo de 1714, el Rmo. P. Pre-
sentado Comendador de Atl ixco, Fr . Nicolás 
Bar to lo de Por ras , en compañía del secreta-

^ (!) JDejó ms. "Hoíplogium reguhfe exye Religioni? 



rio general , P. Lector F r . José de Alarcon, 
de órden del Rdmo. P. Mtro. Vicario general 
Fr . Manuel Francisco Valencia, pasó visita 
general o rd inar ia á este convento , á su Rec-
to r y Comendador P. Pred icador Escamil la , 
y religiosos conventuales siguientes: 

P. Pred icador del Rio, Lec tor Muñoz, P. 
Predicador F r . Luis de Agui lera , H. ° Dávi-
la. Concluyó al dia s iguiente. 

27.^ Visita. 

En 9 de Enero del año de 1715, el M. Rdo. 
P. Provinc ia l F. Miguel de Aroclie, en com-
pañia del P. Presentado y secretar io de pro-
vincia, F r . Nicolás Ramirez, (1) pasó visita 
provincia l ordinaria á este convento , á su 
Rector y Comendador P. P red icador Escami-
lla y rel igiosos conventuales siguientes: 

P. Pred icador del Rio, P. Lec to r Muñoz, 
E . 0 Davila, H. 0 F ranc i sco Bel t ran . Conclu-
yó el 11 del mismo mes y año. 

18. ^ visita, 

En 3 de Diciembre del año de 1716, el M. 

(1) F u é Presentado en Teología y Pvegente de estudios 
del convento de Puebla. P red icó un sermón impreso en 
16$7 en México (P. Gari .) 

\ 

R. P. Presentado Fr . Miguel de Turres (1) a-
compañado del secretar io general P. Lec tor 
F r . José de Aroclie, de órden del Eino. P . 
Mtro. Vicario general de Nueva España, pasó 
visita general á este convento, á su P. Rec tor , 
Comendador y Pred icador Escamilla, y de-
mas religiosos conventuales siguientes: 

P. Pred icador del Rio, P. Lector de gramá-
tica Fr . Cristóbal de Rojas, P. Predicador F r . 
Muñoz y H. 0 Beltran. Concluyó dos días des-
pues, 

visita. 

En 5 de Enero del año de 1718, e lM: R, P, 
Presentado de número de Cátedra, F r . Juan. 
Antonio de Segura, acompañado del secreta-
r io de provincia , el Lector Fr. Diego Calvez, 
de órden del M. R. P. Mtro. P rov inc i a l ac-
tual F r . Diego de Valencia, pasó visita - p ro-
vincial á este convento, á su Rector , Comen-
dador y Pred icador Escamilla, y demás reli-
giosos conventuales siguientes: 

P. Predicador del Rio, P. Lec tor Rojas,. P. 

(1) Na tu ra l de Puebla , Maestro en Teología.; Visitador.. 
Comendador, Regente de estudios, Examinador sinodal y 
corrector de l ibros (Vease f¡ Bernia in.) 



Predicador Muñoz y IT. ° Beltran. Goncluyó 
dos dias despues. 

20. ^ visita 

En 24 de Febre ro del año de 1720, el M. E. 
P. Presentado, Eector del colegio de San Pe-
d ro Pascua l de Belem de la Merced de Méxi-
co, Fr . Agust in de los Eeyes y Eivera , (1) de 
órded del Emo. P, Mtro. Vicario general de 
la Merced de Nueva España, Fr . Simón de 
A r r o y o , acompañado del P. secretario. .gene-
ra l Fr . Ignac io .José Naran jo , pasó visita ge-
nera l á este convento , á su Eec to r y demás 
religiosos conventuales siguientes; 

PP. Predicadores del Eio , jubilado, Fr . Mi-
guel Bernardo Quiroz, jubi lado ex-comenda-
dor , Viera y Muñoz, H. 0 Beltran. Concluyó 
al dia siguiente. 

21.03 visita, 

En 9 de Noviembre del año de 1721, el M. 
E . P- Mtro. P rov inc i a l ac tual F r . José de las 
l le ras , acompañado de su Secretarioel P. F r . 

ü ) K í t u r a l de Puebla , Maestro ea Teología, Comen-
áador de México, Provinc ia l y l a m i n a d o r sinodal de 
ftfU« diócesis (Mltftto'J 

Diego Galves, pasó visita provincial, ordina-
ria á este Convento de la Merced de Lagos, á 
su P. Eector Comendador y Predicador Fr . 
José Muñoz y religiosos conventuales siguien-
tes: 

Padres predicadores Viera, ex-comendador 
Escamilla, Jubi lado. F r . Miguel de Quiroz, 
Ho. Beltran. Concluyó al dia siguiente. 

2 2 . v i s i t a . 

En 24 de Febre ro del año de 1723, el M. 
E. P. Presentado Fr . Domingo de los Eeyes 
E ive ra acompañado del Secretar io General 
P. Lector F r . JOSÉ V I T A L MOCTEZUMA, 
de órden del Emo. P. Mtro. Vicar io Genera l 
F r . Simón Arroyo , bizo el p r imero compare-
cer y de becbo compareció el P. Predicador 
Fr . José Muñoz, comendador de este conven-
to de la Merced, ante S. P. M. E . en el con-
vento de Aguascal ientes , donde fueron visi-
tados los l ibros de su administración y re-
gis trados los religiosos siguientes; 

PP. Predicadores Viera, Juvi lado Quiroz, 
P. Escamilla, Hos. Francisco Belmar y Bel-
t ran, concluyó dos dias despues. 

23. * risita, 

En IT de Marzo de 1724, el M. % f, Mtro. 



Provincial actual Fr. Juan Pérez del Casti-
llo ordenó y visitó personalmente en el con-
vento grande de la Merced de México, los li-
bros de la administración de este convento 
de la Merced de Lagos; los cuales firmó, selló 
volvió al P. Comendador de éste, el P. Secre-
traio de Provincia Presentado Fr . Gabriel de 
la Vega; en el que se regis tran los religiosos 
siguientes: 

P. Lector. Muñoz, Comendador PP. Predi-
cadores -Jubilado Quiroz, Escamilla, P. Lec-
tor Fr . Nicolás Niz, Eos. Belmar y Beltran, 
Dos dias despues terminó. 

24. " visita. 

El 5 de Enero de 1726, el P. Comendador 
del Convento de Guadalajara, Bmo. P. Pre-
sentado Fr. Miguel García Eendon, de órden 
del Emo. P. Mtro. Vicario general Fr. José 
Cavero Eamirez de Areilano y acompañado 
el primero del P. Secretario general Lector 
Fr. JOSÉ VJ.TAL MOCTEZUMA pasó visita 
general á este convento de la Merced de La-
gos, á su Comendador P. Predicador Escardi-
lla y religiosos conventuales siguientes: 

PP. Predicadorasj Jubi lado, Qijiros, JTig 

de Cesaz, Fr. José Jimenes de Arellado y l ío . 
Beltran. Termidó al dia siguiente: 

25.03 visita. 
En 19 de Enero de 1627, el M. R. P. Pro-

vincial Fr. Agustín de los Beyes Eivera , con 
el Secretario de Provincia P. Presentado Fr. 
José Mendoza, en sn visita al convento de S. 
Luis Potosí pagó visita provincial ordinaria á 
los libros de la administración del Convento 
de la Merced de Lagos, y ai en que se regis-
tran los religiosos sigíentes: 

P. Comendador y Predicador Escamilla, 
PP. Predicadores Jubilados Quiroz y Niz de 
Cesaz, y Ho. Beltran, Terminada el mismo 
dia, 

26. s visita. 

En 9 de Febrero del año de 1729, el Emo. 
P. Lector Fr . Miguel García Eendon con su 
secretario el P. Lector Fr. José Burgos, de 
órden del Emo. P. Mtro. Vicario general Fr. 
José Cavero Eamirez de Areilano, mandó com-
parecer ante sí y en efecto compareció en el 
convento de la Merced de Aguascaiientes con 
motivo de visita, al P. Comendador de este 
convento P. Predicador Quiroz; allí pasó vi-
sita general á los libros de administración de 



este último, y al de regis t ro de sus religiosos 
conventuales siguientes. 

PP . Predicadores Escamil la , y F r . José Es-
pinosa, Hermanos Manuel Dáviia y Beltran. 
Terminó el mismo dia. 

27 ^ . visita. 
q T̂'oig • , '' D I ' X l j j í h l ' ; •' • -- " 

En 5 de Marzo del año 1730, el M. R. P. 
Mtro. provinc ia l F r . J u a n Antonio Segura, a-
compañado del secretar io de provincia , P . 
Mtro. Fr. Miguel García Eendon, en la visita 
provincia l al convento de Aguascal ieñt tes , 
ordenó pasase á él el P. Comendador de este 
couvento, Pred icador jubi lado Quiroz; allí 
pasó visi ta á los l ibros de este ul t imo, y al en 
que se regis t ran los religiosos conventuales 
siguientes: 

PP. Predicadores Escamilla, Espinosa, Her -
manos Dáviia y. Beltran, legos. Terminó el 9 
del mismo mes y año. 

28. e visita. 

En 14 de Enero del año 1732, el Emo. P. 
Mtro, Visi tador y Vicario general , F r . Fer-
nando de Sierra, acompañado del secretario 
general , P. Lec tor jubi lado Fr . Francisco Pi-
cazo, visitó personalmente este convento de 

la Merced de Lagos, á su Comendador P. P re • 
sentado Quiroz y religiosos conventuale si-
guientes: 

PP, Escamilla, jubi lado Espinosa, F r . F r a n -
cisco Javier Arr ia ta , Hermanos Dáviia y Mi-
guel Truj i l lo . Concluyó al dia siguiente. 

29. visita. 

En 19 de Diciembre del año de 1732 el M. 
R, P. Mtro. Provinc ia l Fr . José Nogales Dá-
viia, acompañado del Subsecretar io de Pro-
vincia P. Lector Jubi lado Fr . José Rodríguez, 
pasó visi ta provincia l ordinaria á este con-
vento, ásu Comendador P. Presentado Quiroz 
y religiosos conventuales siguientes: 

Padres predicadores Jubi lado Viera , Esca-
milla, Arr ie ta , Fr . Francisco Colmares, Her-
manos Beltran y Tril lo. Al dia s iguiente a-
cabó la dicha visita. ' 

30. - -visita. 

En 12 de Octubre del año de 1734, el Emo'." 
P. Mtro. Comendador de j l a Fr . Juan de 
Saiazar (1) acompañado del P. Lector F r . 

(1) Na tu ra l dé S . Luis Potosí, Maestro en Teología, 
Comendador de Puebla y México, dos veóes Provincia}, 

fónica T ..... 



m 

Juan. Agust ín de Minuiorcna (1) de órden del 
Emo. V. J$tro. Visitador y. v ica r io genera l de 
la merced de Nueva España F r . Fe rnando de 
Sierra , pasó personal v is i ta de oficio á este 
convento de la Merced de Lagos , á su rec to r , 
Comendador y Predicador F r . Miguel Bermu-
des y demás religiosos siguientes: 

PP. Predicadores Jub i lado , Fr . José Espi-
nosa, y Escamilla, P. Fr . J u a n de Espinosa, 
P. Predicador Fr . Bar tolomé Por t i l l o y Hno. 
Trillo. Terminó el 15 del mismo mes y año. 

31.visita. 

En 6 de Marzo de 1736, el M. E. P, Mtro. 
Provincial F r . Domingo de los Eeyes E ive ra , 
acompañado del P. P resen tado y Subsecreta-
r io de Provinc ia , Fr . José Eodr iguez , pasó vi-
sita provinc ia l ordinaria á este convento, á 
su Comendador P. P red icador Bermudez y 
rel igiosos conventuales siguientes: 

PP . Predicadores Jub i l ado Espinosa, Es-
camilla, P. F r . Diego de Lorza . Terminó al 
s iguiente día. 

32. ? visita. 

Eñ 15 de Enero del año 1738, el Emo. P. 

- (1) Natural de Ttexoals, Mgggirí? en "Mogte- Pr3« 
{V, ütr\.) ' " •'; ' V 

HA 

Mtra-Vis i t ado? f T íca r ío genera l % l a Mer-
ced de Nueva-España Fr.-Luís An ton io Armi-
da de Novoa, acompañado del Secre tar io ge-
neral P. Presentado Fr . Ignac io de la Iglesia, 
personalmente pasó visita genera l á este con-
vento, á su Comendador P. P red icador Ber-
mudez, 'y religiosos conventuales siguientes: 

PP. Predicadores Escamilla y Jub i lado Es-
pinosa, Lector F r . José Bermudez, Fr. J u a n 
Gallegos, F r . Luis Galves, Fr. F ranc i sco Ja-
vier Guerrero , Tri l lo y Pedro de Sta. María 
legos. Terminó dos dias despues. 

33.55 risita. 

En 16 de Febre ro del año de 1739, el M. E, 
P. Mtro. F r . Jac in to González Durán , (1) a-
compañado del P. Presentado y Subsecreta-
rio de Prov inc ia Fr . Mateo González, en co-
misión y de órden del M. E . P. Mtro. Provin-
cial ac tual , Fr . José del Campo Murga , pasó 
visita provincial á este convento á su Comen-
dador P. Predicador Bermudez y religiosos 
conventuales siguientes: 

PP . Predicadores Jubi lado Espinosa y Es-
camilla, P. Fr . Galves, P. Lector Fr . José Ber-

(1) N a t u r a l de Puébla , Maestro en Teología y catedrá-
tico de la Universidad de México G&rí.} 



mudez, Hos. Tri l lo y Pedro de Sta. 21 aria do-
nado. A l s iguiente dia terminó. 

34.73 visita. 

En 16 de Noviembre del año de 1740 .el R. 
P. Presentado Comendador de Guadala jara , 
F r . Miguel Francisco Bernardo de Quiroz, a-
compañado del P. Pred icador Jubi lado , Se-
cre tar io Genera l F r . Sebastian de Victoria, 
de orden del Rmo. P. Mtro. Vis i tador y Vica-
r io General F r . Luis Antonio Armida de No-
voa, pasó visi ta genera l á este convento, á su 
Comendador P. Pred icador Fr . Manuel Car-
r e r a y religiosos conventuales siguientes: 

PP. Predicadores , Escamilla, y Jubi lado Fr.' 
J u a n José de Espinosa, PP. Lectores , Bermu-
dez, y Fr . Miguel Cubas, y Ho. PedroNolasoo 
clonado. Al dia siguiente terminó. 

35.55 visita, . 

En 25 de Noviembre del año de 1751, el M. 
B, P. Mtro, Provincia l Fr . J u a n de Zalazar, a-
compañado del Secretario de Provinc ia P. 
Presentado Fr . Miguel Picazo, pasó visita Pro-

nnéú ordinaria i este convento 4 su Comn* 

dador P . Carrera y demás raligiosos siguien-
tes: 

PP. Escamilla, Predicador Jub i lado Espi-
nosa, P. Lector F r . Bermudez, P. F r . JoséZa-
razua y P. Lector Cubas. Terminó al dia si-
guiente! 

3 6 . * visita. 

En 18 de Noviembre del año de 1743, el 
Rmo. P. Mtro. "Visitador y Vicario general 
Fr . Lorenzo García Ramírez, acompañado del 
Secretario Genera l Fr . Manuel López, pasó 
personalmente visita general á este Conven-
to, á su comendador P. Lector Miguel José 
Bermudez, electo Comendador en Capítulo 
Provinc ia l del mismo año, y religiosos si-
guientes: 

P. Fr : Manuel Sta. Cruz Carrera , P. Predi-
cador Jub i lado Fr . Miguel de Castañeda, -P. 
Lector Fr . José Bermudez, P. Fscamilla,' P. 
Predicador Fr . Luis Galves. P. Fr . Nicolás 
Niz, y Ho. Joaqu ín Castellanos, donado. Ter-
minó el dia siguiente. 

37. visita. 

En 23 de Enero del año de 1746 el M. B, P, 
Mtro, Provinc ia l Fr . Miguel de B m m $ t ¿ a* 



H1 

« e m p a ñ a d o del S t e r e i a a í o de v i s i t a í 9 , $H>-
sentado Fr . Francisco Álvarez Zeron, pasó vi-
sita provincial ordinaria á este convento, á su 
Comendador P. Predicador Fr . Miguel Ber-
mudez y religiosos conventuales siguientes: 

P P . Escamilla, Predicador Jubi lado Casta-
ñeda, P. F r . Bernabé de Yalverde, Predicador 
Ni'z, Galves, P. Lector Bermudez, P. Fr . Ma-
nuel Carrera y Ho. Castellanos, donado. Ter-
minó el 1. ° de Febre siguiente. 

38. ** visita, 
• rl'i »lo/^'.biitaio J , 9 í j i y i ! i; / icbfiOíiWfi Sifí 
En 7 de Octubre del año de 1746, el Edo. 

P. Mtro. Visitador y Vicar io General Fr . Lo-
renzo García Eamirez, acompañado del Secre-
tar io General Fr . Manuel López, mandó com-
parecer y compareció de frecbo ante S. P. Éma. 
en el Hospicio :de la Merced de Celaya al P. 
Comendador de este Convento, Edo. Predica-
dor F r . Bernabé Valverde y allí pasó visita 
general ordinaria á los libros de administra-
ción de éste último, y al en que se bai lan re-
gistrados los religiosos conventuales siguien-
tes: 

PP. Predicadores Jubilados: Castañeda, Val-
verde, Niz y Galvez, E Leefor Bermudez, Joa • 

848 

q u i n E s p a r z a , donado* T e r m i n a d a e! m i s m a 
día, 

39 * Visita > 

Én 31 de Octubre del año de 1747, el M. E. 
P. Mtro. Provincial Fr. José Vital Moctezu-
ma, acompañado del Secretario de Provincia 
P. Presentado Fr. Nicolás Zepeda, en San Luis 
Potosí, pasó visita provincial á los l ibros de 
administración de éste Convento y á la lista 
y escrutinio de los religiosos conventuales si-
guientes: 

PP. Predicador Valverde, Comendador, PP. 
Predicadores Jubilados, Castañeda, Valverde, 
Niz y Fr. Miguel Bermudez, P. Lector Fr. Jo-
sé Bermudez, Esparza, Donado. Terminó el 
mráiñb aiáí.£m ?s ^ -

; -8 aína tot'Xl" .'íJb' JXO-Y ISOÍK-ÍK" 
40. ^ visita. 

En 15 de Enero del año de 1750, el Emo. P. ^ 
Mtro. Visitador y vicario general, Fr . Igna-
cio de "la iglesia, acompañado del secretario 
general, P. Lector jubilado Fr , Antonio Ma-
nuel Hartaiejo, pasó personal visita general á 
este convento, á su Comendador, P. Predica-
dor jubilado Fr . Bartolomé Fernandez Correa . 
y religiosos conventuales siguientes^ 



PP. Predicadores jubilado, Castañeda, (1) 
Valverdé, Niz y Fr. Miguel Bermudez, Lector 
Fr . José Bermudez y Fr . Manuel Enriquez, 
Terminada dos dias despues. 

41. ^ visita. 

En 10 de Octubre, del año de 1750, el M. R. 
P. Mtro. Provincial Fr. Juan de Zalazar, a-
compañado del Secretario de Provincia P. 
Lector Jubilado Fr . Antonio González, visitó 
en ésta el Convento y religiosos, conventua-
les: 

P. Correa, Presidente, PP. Miguel Bermu-
dez, Predicadores Valverde y P. ISTiz, (2) Lec-
tor Bermudez Enriquez, Esparza, donado. Ter-
minó el mismo dia. 

4 2 . v i s i t a . 

En 18 de Agosto de 1752, el Rmo. P. Pre-
sentado F. Antonio González, acompañado 
del Secretario General P. Presentado Fr . An-
tonio Manuel Hatalejo de orden del Rmo. P. 

0 ) Enero de 1752 mur ió en el mismo convento, 
(2) En Nov iembre da .175? murió m. el mlsras en* 

fttjv» 

Mtro. Vicario General Fr . Ignacio de la Igle-
sia, pasó visita general á éste Convento, sien-
do en esta ocasion empleados conventuales 
los religiosos siguientes: 

PP. Correa, presidenté; P. Fr. Miguel Ber-
mudez, depositario 1. ° , P. Fr . José Bermu-
dez, depositario 2. ° , Predicador Niz y Hno. 
Esparza. Terminó el mismo dia. 

.síonivoiT eb .oiieiQiosS lab oh£r$£$rmoc-
43. * visita. 

En 2 de Enero de 1754, el M. R.. P. Mtro. 
vicario provincial Fr . José Espinosa Moreno, 
acompañado del secretario de provincia P, 
Lector jubilado Fr . Manuel Llano, pasó visita 
provincial ordinaria á este convento de la 
Merced de Lagos, siendo Comendador el P. 
Predicador jubilado Fr . Bartolomé Fernandez 
Correa, depositario de convento; Fr . Miguel • 
José Bermudez y Fr . José Bermudez; además 
de los religiosos conventuales anteriores, hay 
que contar al P. Predicador jubilado Fr . Jo-
sé Ramos, adscrito á este convento el 27 de 
Julio de 1754. Terminó el mismo dia. 

44. 8 visita, 

i n 3 d e M a y o d e \7bo. s e c e l e b r o c a p i t u l a 



M. B. í?. Mtro. Miguel Picado, qtiìen por 
su secretario el P. Presentado Fr , Francisco 
'Alvarez j í e ron y los PP. vis i tadores capi tula-
res v is i ta ron los l ibros de adminis t rac ión de 
este convento; en este capí tulo fué reelecto 
Comendador el P. Fernandez Correa, Termi-
nó el mismo di a. 

45 s visita. 
ío-ron [Á noa ioü f í l . i ix^í .L , j j . >JO-JO 

En 4 de Noviembre de 1755, el M. R. P. 
Mtro. v i s i tador y vicar io genera l F r . José 
López Falcon, acompañado del secretar io ge- . 
ñ e r a ! P. Lector Fr . Gabriel de Santa Cruz, pa-
só personalmente visita genera l á este conven-
to de la Merced de Lagos, á su Comendador , 
religiosos conventuales y l ib ros de adminis-
t ración, siendo Comendador el re fer ido en la 
anter ior con los demás rel igiosos expresados. 

El sábado 10 de Ju l io de 1756, se dedicó so-
lemnemente la iglesia de Nues t r a Señora de 
la Merced en la ciudad de Lagos; á los 71 a-
ños de la l icencia para su fundac ión ; siendo 
actual Comendador el P. Pred icador jubi lado 
Fr . Bartolomé Fernandez Correa; presidente 
é v ice-Oomendaior , el P. J>,- M i p e l José Jbjr* 

Juan de Alvíte; Provinc ia l , el M. R, P. Mtro. 
F r . Miguel Picazo y vis i tador y vicario gene-
ra l de estas provincias de Nueva España, el 
Rmo. P. Mtro. F r . José López Falcon. 

En 29 de Enero del año 1757, el M. fì. P. 
Mtro. Fr. Mignel Picazo, acompañado del se-
cre tar io P. Presentado Fr . Franc isco Alvarez 
Zeron, pasó personalmente visi ta provinc ia l á 
este convento, á su Comendador y religiosos 
conventuales expresados en la últ ima. 

En 28 de Ene ro de 1758, fué electo Provin-
cial el M. R. P. Mtro. Fr . Juan Agust ín de 
Miquiorena, el que, por su Secretar io el P. 
Lector Fr . Vicente Garr ido y PP . Visitadores 
capitulares, pasaron visita provinc ia l capitu-
lar a los l ibros de adminis t ración de este 
Convento, fué reelecto en este Capítulo para 
Comendador de este convento el P . Fe rnan -
dez Correa; siendo Paesidente ó Vice-Comen-
4a<kr el R f r , Miguel ,Jo§é í t e roude* , f 



positarios del mismo Convento Fr . José Ber-
mudez y F r . J u a n de Avile . 

48. ^ visita. 

En 30 de Ju l io de 1958, el B. P. Presenta-
do Fr . Sebastian de Victoria , acompañado del 
Subsecretar io de Visita, P. Fr . J u a n José de 
I t u rgoyen , de órden del Emo. P. Presentado 
Mtro. Vicar io genera l Fr. José López Falcon, 
pasó v is i ta genera l al l ibro de adminis t ración 
de este convento , siendo Comendador y reli-
giosos conventuales los expresados en la an-
terior. 

49.58 visita. 

En 26 de Octubre de 1759, el M. B. P .Mtro . 
Provincia l F r . J u a n Agust ín de Miquiorena, 
acompañado del Secretar io de Provinc ia P. 
Lector Fr . Vicente Garr ido, pasó personal-
mente visita á este Convento á su actual Co-
mendador el P . F r . Fernandez Correa, á los 
religiosos conventuales y l ibros de esta ad-
minis t rac ión. 

50.85 visita. 

En 18 de Abril del año de 1761, se celebró 
capítulo Provincial} m el cual resultó electa 

y 

Provinc ia l el M. B. P. Mtro. Fr . I ldefonso 
Diaz de Posadas, quien por el Secretar io P. 
Fr. Juan de I t t u rgoyen y PP . Visi tadores ca-
pi tu lares pasaron visi ta provincia l capi tular 
á los l ibros de la adminis t ración de este con-
vento, suscritos por el P. Comendador Fer -
nandez Correa, quien fué en este capítulo re-
electo Comendador del mismo Convento y por 
los depositarios, PP. Fr . Juan Antonio de Al-
vile y Fr . Manuel Beyes. 

51. * visita. 
" -TQ/! •bñomoq of jaek , q í H 9 ; / j 2 0 C - q í s s sb 
En 15 de Febre ro de 1762, el B, P, Mtro. 

Fr . Manuel de Fr ías , acompañado del Secre-
tar io P. F r . José Buenaventura Moraleda, de 
órden de Bmo. P. Mtro. Vicàrio general F r . 
Andrés de Eche an d ia, visitó personalmente 
los l ibros de administración del Convento de 
la Merced de Lagos , al Comendador y. religio-
sos conventuales del propio Convento ios cua-
leSseregis t ran en las visitas últimas, excepto 
el P.. Fr. Miguel José Bermudez, y a d i funto . 

- . , ' 11 • ¡ • 
52.63 visita,* 

En 30 de Noviembre de 1762, el B. P. Pre -
sentado Fr . Sebastian de Victoria , acompaña? 

ftónica 7WÍ. TI 47 



do del Secretario de Provincia, P. Fr . Juan 
de I t turgoyen, de órden del M. E . P. Minis -
tro Provincial , Fr . Ildefonso Diaz de Posadas 
visitó personalmente este convento, á |su Co-
mendador el P. Fernandez Correa y demás re-
ligiosos conventuales, así como los l ibros de 
administración del referido P. Comendador 

53.65 visita. 

En 19 de Mayo de 1764, se celebró Capítu-
lo Provincial, en que fué electo Provincia l el 
M. E. P. Mtro. Fr. Manuel Llano, quien por 
el Secretario de Provincia P. F r . José Baez y 
PP. Visitadores Capitulares, pasó visita capi-
tular á los libros de la administración de es-
te convento y en cuyo Capítulo fué reelecto 
Comendador de este convento el P. Fernan-
dez Correa, siendo depositarios los P P . F r . 
Juan Antonio de Alvite y Fr , Miguel Loma 

54. * risita. 

En 16 de Noviembre de 1764, el E. P. Pre-
sentado Fr . Antonio del Villar, Comendador 
del Convento Grande, acompañado del P. Pre-
dicador Jubilado Fr. José Moraleda, de órden 

Broo. p. UtvQf Eelaeandía, pasá 'peygp: 

nalmente visita general á este convento, al 
P. Comendador de éste y religiosos conven-
tuales, así como á los l ibros de esta adminis-
tración, además de los religiosos conventua-
les ántes mencionados se cuentan el P. Fr . 
Mariano' Gallegos y el P. Fr. Miguel José Na-
veda. 

55. ^ visita. 

En 17 de Diciembre del año 1765, el M. E. 
P. Mtro. Provincial F r . Manuel Llano, acom-
pañado del Secretario de Provincia, P. Fr . 
José Baez, visitó personalmente este conven-
to, los l ibros de la administración del Comen-
dador P. Fernandez Correa, y á los religiosos 
conventuales. 

El dia 9 de Marzo del año 1767, falleció en 
Lagos el Comendador de este convento, P. 
Presentado Fr . Bartolomé Fernandez Correa, 
su sucesor como Presidente extra Capítulo, 
fué el P. Predicador Jubi lado Fr . Juan Anto-
nio de Alvite. 

56. ^ visita 

En 23 de Mayo del año de 1767, se celebró 
Capítulo Provincial en que fué electo Provin-
cial el % % P. Mtro Fr , Juan Manuel de Pa* 



zos, quien por su secretar io y Definidor F. 
Predicador Jubilado Fr. Ignacio Rodríguez 
de Sosa, visitó los libros de la administración 
de este convento del cual era Presidente el 
P. Alvite, los que firmaron con el mismo co-
mo depositarios de convento, el P. Presiden-
te in Cu-pite Fr . Miguel José de Naveda y el 
P. Fr. Mariano de Castro López, fué electo 
Comendador en este Capítulo para este con-
vento el referido Alvite. 

57. 54 visita. 

En 12 de Febrero de 1780, el Emo. P. Mtro. 
Fr. Vicente Garrido, acompañado del Secre-
tar io general Fr. Aniceto de Escribano, de 
orden del Emo. P. Mtro. Vicario general F r . 
Francisco Valenzuela, pasó visita geueral á 
este convento siendo Comendador del mismo 
el P. Alvite, depositarios los PP. Naveda y 
Castro López. 

58 & visita. 

En 12 de Enero del año de 1769, el E, P, 
Mtro. Fr. Francisco Martinez de las Euélas, 
acompañado del Secretario de Visita P. Pre-
dicador Jubilado Fr . Ignacio Eodriguez de 
posa; de órden del M- B. P. Ministro Provin , 

cial Fr. Juan Manuel de Pazos, visitó este 
convento del cual eran comendador y depo-
sitarios los mismos PP. expresados en la an-
terior visita general. 

59. ^ visita. 

En 19 de Mayo de 1770 , se celebró el ca-
pítulo Provincial, en el que fué electo Pro-
vincial, el M. E. P. Mtro Fr . Francisco Mar-
tin de las Euélas, quien por su Secretario y 
Definitorio pasó visita capitular á los libros 
de la administración del P. Comendador de 
este convento, P. Alvite, y PP. depositarios 
de este convento, Fr. José Farfan, y P. Nave-
da, siendo reelecto Comendador para el mis-
mo convento el P. Alvite. 

En 2 de Febrero del año 1771, se comunicó 
oficialmente al P. Comendador y á la comu-
nidad del convento de la Merced de Lagos, 
haberse nulificado el Capítulo Provincial cele-
brado últimamente, el 19 de Mayo de 1770, 
por el Emo. P. Ministro general en Eoma, 
por cuya nulificación dejó de ser Provincial 
el electo en dicho capí tu lo ,? . Mtro. Fr . Fran-
cisco Martin de las Euélas; en su lugar fué e-
lecto por el mismo Emo. P. Ministro gene-
ral de la Orden, el U R, E UtXQ.. Fr, §eba?-



tian Truji l lo, quien fungió de Provincia l por 
el t r ienio que comenzó en el mismo año de 
1771 al de 1774, cont inuando de Comendador 
de este convento por expreso nombramien to 
del nuevo Provincia l el mismo P. Alvite. 

60.
 53

 visita. 

En 16 de Diciembre del año de 1771, el E. 
P. Presentado Fr. Pedro Casela, acompañado 
del P . Predicador jub i l ado Fr . Ignac io Eo-
driguez de Sosa, de orden del M. E. P. minis-
t ro provincial F r . Sebastian Truj i l lo , visitó 
personalmente á este convento , á los rel igio-
sos conventuales y l ibros de adminis t ración 
á cargo del P. Comendador Alvite. 

61. * visita. 

En 7 de Mayo del año 1774, en que se cele-
bró capítulo y resultó electo Provincia l el M. 
E. P. Mtro. F r . José Baez, este, por el secreta-
rio de provincia y Definitorio, visi tó los l ibros 
de adminis t ración de este convento, suscri-
tos por su Comendador el P. Alvi te y PP. de-
posi tar ios Fr . Francisco Dávalos y Fr . José 
Farfán , siendo secretario de provincia el P. 
Presentado Fr . Antonio Badillo; en este capí-
tulo £\jé ^ o ^ b r a d s Oogiendador de egte con= 

vento de Lagos, el P. P red icador F r . Vicente 
Márquez, quien comenzó á e jercer su enco-
mienda el dia 3 de J u n i o de este mismo año. 

62. visua. 

En 7 de Enero del año 1775, el M. E. P. Mi-
nistro provincial actual , Fr . José Baez, con el 
secretario de provincia P. Presentado Fr . An 
tonio Badillo, pasó visi ta á este convento, á 
su Comendador actual P. Márquez y demás 
religiosos conventuales y á los l ibros de ad-
minis t ración de este convento. 

63.55 visita. 

En 3 de Mayo de 1777, en que se celebró 
capítulo provincial , fué electo Provinc ia l el 
M. E. P. Fr . Vicente G-arriuo, quien por el se-
cretar io de provincia P. Fr . Bal tazar Diaz y 
su Definitorio, visitó los l ibros de adminis t ra-
ción de este convento, suscri tos por su Co-
mendador el P. Márquez y PP. deposi tar ios 
del mismo convento Fr . Francisco Dávalos y 
Fr. José Far fán ; siendo reelecto Comendador 
del mismo convento pa ra el t r ienio siguiente, 
el P. Márquez. 

6 4 . v i s i t a . 

Eñ 6 de Enero del año 1779,, el M K. P. Wu 



rustro provincia l Fr. Vicente Gar r ido con el 
secretario de provinc ia 3£.„jFr. Baltazar Diaz, 
visitó personalmente este? conventó, á su Co-
mendador ac tual P. Márquez, á los religiosos 
conventuales y l ibros de adminis t ración de 
este convento. 

65. e visita. 

En 29 de Abri l de 1780, se celebró el capi-
tulo provincial., en el cual fué electo Prov in-
cial el M. E. P. Mtro. F r . Manuel Llano, quien 
por el secretar io P. Presentado Fr . Anton io 
Badillo y su Defmitorio, pasó visita capi tu lar 
á los l ibros de administración de este conven-
to, suscri tos por su Comendador el P. Már-
quez y deposi tar ios de este convento, PP. Fr . 
Mariano Orozco y F r . José Far fán ; fué reelec-
to en dicho capítulo para Comendador de es-
te convento el P. Márquez. 

66.8 8 visita. 

En 23 de Diciembre de 1781, el M. E. P. 
Mtro. Fr . José Baez, con el secretar io de pro-
vincia P. Mtro. Fr . Antonio Badillo, de orden 
del M. E» P. Ministro provinc ia l actual Fr . -
Manuel Llano, visitó personalmente este con-
vento. á su Oaraenda¿lo.r el p . Márquez, á 

religiosos conventuales del mismo y á los li-, 
bros de administración, de-dicho convento.' 

6 7 . v i s i t a . 

En 17 de Mayo del año 1783, se celebró ca-
pítulo provincial , en el que fué electo Provin-
cial el M. E. P. Mtro. Dr. Fr . Pedro Casela, 
quien por el secretario de provincia P. Pre-
sentado F r . Joaqu ín E a m i r e z d e Arel lano y el 
definitorio, pasó visita capi tular á los l ibros 
de adminis t ración de este convento, suscritos 
por su Comendador P. Márquez y los PP. de-
positarios de este convento Orozco, Far fán y 
el secretario de convento P. F r . Francisco La-
zo; fué reelecto Comendador pa ra este con-
vento el mismo P. Márquez. 

-68.53 visita. 

En 14 de Febre ro del año 1784, el M. E. 
P. Mtro. Dr . F r . Pedro Casela con el secreta-
r io de provincia P. Presentado Fr . Joaqu ín 
Eamirez de Arel lano, pasó personalmente vi-
sita á este convento, á su Comendador P. 
Márquez, á los religiosos conventuales y li-
bros de adminis t ración del mismo convento. 

69.53 visita. 

1 1 1 3 de Mayo del año de 178G, s* celebré 



capítulo provincial en el que fué electo Pro-
vincial el M. R. P. Mtro. Fr . Antonio Badillo, 
quien por el secretario de provincia P. Pre-
sentado Fr . José ürueña y Definitorio, paso 
visita capitular á los libros de administaacion 
de éste convento, á cargo de su Comendador 
el P. Márquez, suscritos por este y por los 
PP. depositarios Lazo y Farfan; siendo re-
electo para este convento el mismo P. Már-
quez. 

70 ® visita. 

En 4 de Diciembre del año de 1787, el M. 
R, P. Mtro. Fr. Antonio Badillo, con el secre-
tario de provincia P. Presentado Fr . José U-
rueña, visitó personalmente este convento, á 
su Comendador, religiosos conventuales y li-
bros de esta administración, á cargo del ac-
tual Comendador P. Márquez. 

71. visita. 

El 9 de Mayo de 1789, se celebró capítulo 
Provincial, en el que fué reelecto Provincial 
el M. R. P. Mtro. Fr . José Baez, quien por el 
Secretario de Provincia P. Mtro. Fr . José Ma-
nuel de Arauz y el Definitorio pasó visita Ca-
pitular i los libros de administración de 

convento á cargo de su comendador, el P. 
Márquez, suscritos por este y por los PP. de-
positarios Lazo y Farfan, fué reelecto para 
este convento- el mismo P. Márquez. 

72. ^ visita, 
En 4 de Enero de 1891 el M. R, P. Ministro 

Provincial Fr . José Baez, con el Secretario 
de Provincia P, Mtro. Fr . José Manuel de 
Arauz, visitó personalmente este convento, á 
su comendador religiosos conventuales y li-
bros de la administración á cargo de su Co-
mendador actual el P. Márguez. 

73. * visita. 

En 15 de Enero del año 1792,el R. P. Mtro. 
Visitador General Fr. Isidoro António Esca-
lera, con el Secretario General P. Presenta-
do Fr . José Miguel Casela, de órden del Ex-
celentísimo y Rmo. P. Ministro general de la 
Orden, Fr . Pedro Nolasco Mora, visitó perso-
nalmente este convento á sus religiosos con-
ventuales y libros de la administración á car-
go de su Comendador actual, el padre Már-
quez. 

74 « Visita. 
fe I de Ma?* 4eí añp 17M| l? ttírtfi Cs-



' pitillo Provincial en el que fué electo Provin-
cial el M. E. P. Mtro. Fr. Isidoro Antonio Es-
calera, quien por el Secretario de Provincia 
P. Presentado Fr . José Miguel Cassela y el 
Definitorio pasó visita capitular á los libros 

" de administración de este convento, suscritos 
•por su Comendador P. Márquez y PP. depo-
sitarios Lazo y Farfan, fué nombrado en di-
cho capítulo para Comendador de este con-
vento el P. Presentado Fr. José Martínez. 

75 .¡^visita. 

En 15 de Enero del año 1794, el M. E. P. 
Ministro Provincia l actual, Fr . Isidoro An-
tonio Escalera, con el Secretario de Provin-
cia P. Presentado Fr . José Miguel Cassela, vi-
sitó personalmente este convento, á su comen-
dador el P. Presentado Fr . José Martínez, á 
rus religiosos conventuales y libros de ad-
ministración de dicho convento. 

El 31 de Mayo de 1794 fue nombrado co-
mendador del convento de la Merced de' La-
gos el P. Lector Fr . José Santos, en sustitu-
ción del P. Presentado Fr . José Martínez, y 
son depositarios de este Convente Padres Fr. 
Francisco Lazo y Fr , José Astorga. 

?6< ñ visita, 

En la ciudad de Gtiafi&jti&tó, eí 12 de f e -
brero de 1795, el M. E. P. Mtro. Visitador ge-
neral, Fr . Vicente Garrido, con el Secretario 
general P. Presentado Fr. Luis Alvarez, pasó 
visita general á los libros de la administra-
ción de este convento de Lagos, á cargo del 
comendador actual P. Santos, suscritos por 
éste y los PP. depositarios, Lazo y Fr. José 
Farfan. 

77. * visita. 

En 2 de Mayo del año de 1795, se celebró 
capítulo provincial, en el que fué reelecto 
Provincial , el M, E. P. Maestro Fr. Vicente 
Garrido, quien, por el Secretario de Provin-
cia P. Mtro. Fr . Luis Alvarez y el definitorio, 
visitó los libros de la administración de este 
convento, suscritos por su Comendador ac-
tual, P. Santos, P. Presidente del convento, 
Fr . Alejo Santamaría, y PP. depositarios La-
zo y Farfan: en este mismo capítulo fué nom-
brado Comendador para este convento de 
Lagos, el P. Jubilado Fr . Mariano Puente y 
Ahumada. 

i Tw- II Q 



El 27 de Enero del año de 1797, el M. E. P. 
Provincial Fr . Vicente Garrido, con el Secre-
tario de Provincia P, M. Fr . Luis Alvarez, 
pasó personalmente visita Provincial á este 
Convento, á su actual Comendador, P. Puen-
te, á los religiosos conventuales y libros de 
administración de este convento, en cuya vi-
sita se hace mención muy honrosa del P. de-
positario de Convento Fr . Francisco Lazo, 
por su celo en la mejora material y recursos 
que proporcionaba con las limosnas que éste 
colectaba. 

79. ^ visita. 

En 6 de Febrero de 1798, el Emo. P . Maes-
t ro Ex-Provincial y Visitador General Fr . 
Isidoro Antonio Escalera, con el Secretario 
General P. Presentado Fr . José Jaén del Cas-
tillo, visitó personalmente este Convento, á su 
comendador actual P. Puente, á los religiosos 
conventuales y libros de administración; que 
firman como depositarios los PP. Fr . José 
Troti y Farfan, 

80,55 visita, 

%n P á f M ^ Q M año m && 

pítulo Provincial, en el que fué electo Pro-
vincial el M. E. P. Mtro Fr . Manuel Mercadi-
11o, quien, por el Secretario de Provincia P. 
Fr. Salvador Aguayo y el Definitono, vi-
sitó los libros de la Administración de este 
Convento presentados por su Comendador el 
P. Puente y suscritos por él y los PP. deposi-
tarios, y Fr . José María Oviedo, quedando de 
Presidente del mismo Convento el P. Fr . 
Francisco Lazo y de depositario durante esta 
presidencia, el P. Fr . Ignacio Valdivia, fué 
reelecto Comendador en este capítulo para el 
mismo convento el P. Puente. 

81.53 visita. 

En 4 de Enero del año de 1799, el M. E. P. 
Ministro Provincial actual, F. Manuel Mer-
cadillo, con el Secretario de Provincia, P. 
Fr. Salvador Aguayo, visitó personalmente 
este convento, á su comendador P. Puente, á 
los religiosos conventuales y libros de la ad-
ministración, que suscribieron con él, los PP. 
depositarios Farfan y Valdivia. 

82.8 5 visita. 

En 22 de Abril del año de 1801, se celebró 
Capitulo Provincial, en, el qns fué reeleet̂  



Provincial el M. E. P. M'tro. Fr , Is idoro A n 
tonio Escalera, quien por el Secre tar io de 
Provincia, P. Fr . Manuel Uribe y el Definito* 
rio, visitó los libros de la administración de 
este convento, suscritos por su actual comen-
dador P. Puente y depositarios del Convento 
PP. Fr . José Trotr i y Bustamante: fué reelec-
to Comendador para este mismo Convento el 
P. Puente. Eran conventuales también Fr . 
Manuel Camargo y Fr . José Erazu. 

El año siguiente fué nombrado Predicador 
de este convento el P. Bustamante. 

83. visita, 

En 12 de Enero del año de 1803 el M. E. P. 
Ministro Provincial actual, Fr. Isidoro Anto-
nio Escalera, con el Secretario de Provincia 
P. Fr . Manuel Uribe, visitó personalmente es-
te convento, á su Comendador P. Puente, y 
religiosos conventuales, entre ellos Fr . Fran-
cisco Betosoli, y l ibros de administración de 
este Convento. 

84. * visita. 

En 28 de Abri l de 1804, se celebró capítulo 
Provincial en el que fue electo Provincial el 
% B. P, Mtro. Pr , Joaquín Bamirez de Are-

llano, quien por el Secretario de Provincia P. 
Mtro .Fr . Andrés Bonilla y el Definitorio, v i -
sitó los libros de administración de este Con-
vento suscritos por su actual Comendador el 
P. Puente y PP. Depositaaios Trotr i y Busta-
mante; fué reelecto Comendador para el mis-

• mo convento el P. Puente. 

85.visita 

El 27 de Noviembre de 1804, el M. E. P. 
Ministro Provincial actual Fr . Joaquín Ea-
mirez Arellano, con el Secretario de Provincia 
P. Maestro Fr. Andrés Bonilla, visitó perso-
nalmente este convento, á su comendador ac-
tual P. Puente, á los religiosos conventuales 
entre estos Fr. Manuel Zambrano, y libros de 
la administración á cargo del P. Comendador 
expresado. 

En este año pasó él P. Prot r i á curarse en 
Guanajuato. Era Lector de Gramática F. Ma-
riano Garcés y uno de los conventuales Fr. 
Pedro Ortiz. 

86. s visita. 

An 25 de Abril de 1807, se celebro Capítu« 
le? P.?0?ineial, en el que fué reelecto fvov'm* 



cial el M. R. P. Fr . José Manuel de Araoz, 
quien por el Secretario de Provincia , P. Pre-
sentado y Dr. Fr. Vicente de Uribe y el Defi-
n i tor io pasó visita provincial á los l ibros de 
administración de este convento presentados 
por su Comendador actual, P. Puente y sus-
critos por los depositarios del convento PP . 
Trot r i y Bustamante. 

Hubo un acuerdo de los PP. para no pres-
ta r la colgadura. El pintor Victoriano Due-
ñar, á sus expensas puso el cuadro de Nues-
t ra Sra. de la Merced en la Por te r ía . En A-
gosto era conventual Fr . P a b l o Rodríguez. 

87.83 visita. 

El 9 de Enero de 1808, el M. R. P. Ministro 
Provincial actual, Fr . José Manuel de Araoz, 
con el Secretario de Provincia P. Presentado 
y Dr. Fr . Vicente de Uribe, pasó personalmen-
te visita á este convento, á su actual Comen-
dador P. Puente, á sus religiosos conventua-
les y libros de administración; en esta visita 
fué nombrado Predicador para este convento 
el P. Fr. Agustín Zúñiga. Eran conventuales 
además los PP. Fr . Nicolás.Domínguez y Pr. 
Manuel Estrada, 

88 visita. 

En 22 de Mayo de 1810 se celebró Capítulo 
Provincial , en el que fué reelecto Provincia l 
el M. R. P. Mtro. Fr. Isidoro Antonio Escale-
ra, quien, por el Secretario de Provincia P. 
Mtro. Fr . Mignel l o r i ja y el Definitorio, pa-
gó visita capitular á los libros de administra-
ción de este convento, suscritos por su actual 
Comendador P. Puente y PP. Depositarios 
Trotr i y Zúñiga: fue reelecto Comendador pa-
este Convento el P. Puente. 

En este año recibió el sacerdocio el Coris-
ta F r . Ramón Zúñiga. 

En 14 de Diciembre del año de 1811, fuée-
lecto Vicario Provincial el R. P. Presentado 
Fr . Domingo Vidal por patente expedida cau-
sa mortis por el actual Provincial el M, R. 
Mtro. Fr . Isidoro Antonio Escalera. 

89. ^ visita. 

Eí 15 de Mayo de 1813 se celebró capítulo 
Provincial, en el que fué reelecto Provincial 
el M. R. P. Mtro. Fr. Joaquín Ramírez de A-
rellano, quien por el Secretario de Provincia 
P. Fr. Pablo Andrade y el Definitorio, visitó 
los libros de administración de éste convento. 



é cargo de su Comendador actual P. Puente 
y PP . deposi tar ios del mismo Tro t r i y Zúñi-
ga: fué reelecto Comendador para el mismo el 
P. Puente . 

En 1. ° de Febrero de 1814, por fallecimien-
to del M. R. P . Mtro. Prov inc ia l F r . Joaqu in 
Ramirez de Arel lano, sucedióle en el gobier-
no como Vicario Prov inc ia l el actual Comen-
dador del Convento Grande, P. Presentado 
Fr . Domingo Vidal: pasó al encargo de Comen-
dador del mismo Convento el M. R. P. Mtro. 
F r . Andrés Bonilla. 

En 1814 era uno de los conventuales F r . 
Joaquin Espinosa, y el año siguiente Fr . José 
Fernandez 

90. p visita. 

El 11 de Mayo del año 1816 se celebró Ca-
pí tulo Provinc ia l , en el que fué electo P ro -
vincial el M. R. P. Mtro. Dr. F r . Salvador A-
guayo, quien por el Secretario de Provinc ia 
P. Presentado y Dr. F r . Fé l ix Somellera y el 
Definitorio, pasó visi ta capi tular á los l ibros 
de adminis t ración de éste Convento á cargo 
de su actual Comendador, P. Mtro. F r . Luis 
Alvares , reelecto para el mismo cargo en este 

En este año era o t ro do los conventuales 
F r . Joaquin Castro. 

El 12 de Diciembre de 1817 se recibió en 
la Provincia noticia oficial de la elección en 
el Rmo. P. Mtro. Fr . José García Palomo, de 
General de la Orden, verificada en Roma, co-
municada por c i rcular á todos los Conventos 
con fecha 21 del mismo mes. 

El 28 de Marzo del año de 1818 fué nombra-
do Provincia l Comendador de Lagos el P. 
Lector F r . Rafael Miñón, por muer te del P. 
Mtro F r . Luis Alvarez . 

91.83 visita. 

El 8 de Mayo de 1819 se celebró Capítulo 
Provincial , en el que fue electo Provincia l el 
M. R. P. Mtro. F r . Anton io Gazen, quien por 
el Secretar io de Provinc ia P. Presentado y 
Dr. F r . Félix Somellera y el Definitorio, pasó 
visita capi tu lar á los l ibros de administración 
de este Convento, á cargo de su actual Comen-
dador P. Miñón, suscritos por él y deposita-
rios de Convento PP. Tro t r i y Fr . Zeferino 
Alfaro: fué electo Comendador pa ra este Con. 
vento el P, Predicador Jubilado Fr. Joaquin 
García. 



El año de 1819 eran conventuales F r Juan 
Navarro y Fr . Miguel Cuervo. 

En el mes de Junio de 1821 fué nombrado 
Comendador del Convento Grande el P . Mt-ro. 
y Dr. Fr. Félix Someilera y Secretario de Pro-
vincia el P. Mtro Fr. Ignacio Ortega. 

92. visita. 

En 4 de Mayo del año de 1822 se celebró 
Capítulo Provincial , en el que fué electo Pro-
vincial el M. E. P. Mtro. Dr. F r . Félix Some-
llera, quien por el Secretario de Provincia P. 
Presentado Fr . Nicolás Domínguez y el Defi-
nitorio, visitó los libros de administración de 
este Convento á cargo de su ac tua l Comenda-
dor P. García, suscritos por este y por los 
PP. depositarios Trotr i y Álfaro: fué electo 
Comendador para este Convento el P. Predi-
cador Jubilado F r . Eamon Garr ido. 

Estaba en este año de conventual también 
Fr. Miguel Bernárdez. 

93. * visita. 

El 30 de Enero del año 1823, el M. E. P. 
Mtro. Dr. F r . Félix Somellera con el Secreta» 
r io de Provinc ia Padre Presentado f r . N í c q * 

lás Domínguez, visitó personalmente este Con-
vento, á su Comendador P. Garrido, á los re-
ligiosos conventuales y libros de administra-
ción suscritos por éste y los PP. depositarios 
Trotr i y Fr. Eamon González. 

94. s visita. 

En 30 de Abr i l de 1825 se celebró Capítulo 
Provincia l , en el que fué electo Provincial el 
M. E. P. Mtro. Fr . José Antonio Panes, quien 
por el Secretario de Provincia P. Jubilado Fr. 
Antonio Martínez y el Definitorio, visitó los 
libros de administración de éste Convento sus-
cri tos por el P. Comendador Garrido y PP. 
depositarios Trot r i y González: fué electo Co-
mendador para éste Convento el Padre Pre-
sentado Fr . José María Oviedo. 

En 13 de Abril de 1826, por renuncia del 
actual Comendador P . Presentado Fr . José 
María Oviedo, fué nombrado Presidente de 
éste Convento el P. Fr. Eafael Santos Eubio. 

En 27 de Diciembre del mismo año de 1826 
tomó posesion como Comendador de este con-
ventode Lagos, el P. Jubi lado y actual maes-
t ro de Ceremonias, Fr . Manuel Oropeza, éu 
yin%& cb nombramiento del 0 de Diciembre 



del mismo año: hicieron formal entrega el P. 
Presidente actual, Fr, Francisco Muñoz y PP. 
depositarios Tro t r i y González. 

95.53 visita. 

En 27 de Abril del año 1828 el M. E . P. 
Mtro. Fr . José Antonio Panes, por el Secre-
tario de Provincia P. Jubi lado Fr . Antonio 
Martinez, visitó en el convento grande los li-
bros de administi ación del convento, de La-
gos, á cargo de su actual comendador P. O • 
ropeza, y suscritos por los PP. depositarios 
del mismo, Predicador Fr . Francisco Muñoz 
y González. 

96.^ visita 

En 3 de Mayo de 1828 se celebró capítulo 
Provincial en el que fué electo Provinc ia l el 
M.E. P. Mtro. Fr . Joaquín Soriano, quien, por 
él Secretario de Provincia P. F r . Antonio 
Martinez y el Definitorio, visitó los libros de 
administración de este Convento suscritos por 
el actual Comendador P. Oropeza, y PP. de-
positarios Muñoz y González: fué electo Co-
mendador para este convento el P. Predica-
dor Fr. Victoriano Avalos, quien se recibió 

de este encargo el dia 29 de Junio de 1828. 
En 22 de Abri l de 1829 dispusieron ios PP. 

la venta de plata de la iglesia. 

97. - visita. 

En 30 de Abri l de 1831 se celebró Capítulo 
Provincial , en el que fué electo segunda vez 
Provinc ia l el M. E. P. Mtro. y Dr. Fr . Félix 
María Somellera, quien, por el Secretario de 
Provincia , y el Definitorio, visitó los libros 
de administración de este convento, suscritos 
por su actual Comendador P. Avalos, y PP# 

depositarlos Muñoz y González: fué 2. vez 
electo comendador de este Convento el P. A-
valos. 

En 10 de Febrero anterior se aprobó qué 
los PP. compraran una casa (1). 

98. 03 visita 

En 26 de Abr i l de 1834 se celebró Capítu-
lo Provincial , en el que fué electo Provincia l 
el M. E. P. Mtro. Fr. Antonio Martinez, quien 
por el Secretario de Provincia, P. Presentado 
Fr . Miguel Brizuela y el Definitorio, visitó 

(1) En 1833 fué nombrado Predicadoa F r . Mari--y» 
Oburoía, v era ponventu-il t ambién F r , Gui l le rmo C n s & b 

i " gréniea fm II ' 



los l ibros de adminis t rac ión de este Conven-
to, suscritos por su ac tua l Comendador, el P. 
Ávalos y PP . deposi tados Muñoz y González* 
fué electo Comendador p a r a este convento el 
P. Predicador Jubi lado Fr . Pedro Guadala ja-
ra y confesor del convento F r . José Hernán-
dez. 

99.80 visita. 

El 22 de Abr i l de 1837, se celebró Capítu-
lo Provinc ia l , en el que fué electo P rov inc ia l 
el E . P. Mtro. Fr . Miguel Brizuela, quien por 
el Secretario de Provinc ia P. Presentado y 
Dr. F r . Antonio Estevez y el Definitorio, vi-
s i tólos l ibros de adminis t ración de este con-
vento, suscri tos por su ac tual Comendador, 
P. Guadalajara y PP , deposi tar ios González y 
F r . Magdaleno Salas; (1) fué electo Comenda-
dor para este convento el P. P red icador F r . 
Eduardo Ruiz .de Esparza, el 13 de Mayo de 
este mismo año, fuera de Capí tulo , y en esta 
fecha Secretario de P rov inc i a P. Presensado 
Fr . Cayetano Gordil lo (2). . 

(1) Originario ds Lagos, 
(2) En 1857 fué nombrado m k m del m m t ó , f r , 

p f n » í ! f \ $ m < Kn DHen ib r s so aproW la t r p ' ^ n f S á* 

. 100. * visita. 

En 15 de Mayo de 1840 se celebró Capítulo 
Provincial en el que fue ree lec to por te rcera 
vez Provincia l el M. R. P. Mtro. y Dr. F r . Fé-
lix María Somellera, Secretar io de Provinc ia , 
P. Presentado F r . Cayetano Gordillo: fue ree-
lecto Comendador por segunda vez de este 
convento el P. Ruiz de Esparza. 

En este año fué nombrado Lector Fr . Ni-
colás Meave. 

101.03 visita. 

El 13 de Mayo de 1843, se celebró capítulo 
Provincia l , en el que fué electo Prov inc ia l el 
M. R. P. Mtro F r . José María Her re ra , Secre-
ta r io de P rov inc i a P. Mtro. Fr . Estéban Mu-
riel; comendador reelecto por te rcera vez pa-
ra Lagos, P. Ruiz de Esparza, PP. que suscri-
bieron los l ibros de visita de este convento, 
González, Salas y F r , Simón Acosta. 

El 9 de Abri l de 1844 por ausencia del M. 
R. P. Ministro P rov inc ia l F r . José María Her-

$2,100 que redimieron los Sres. Sanroman á Juan Cres-
cendo Hermosillo, Se ordenó de presbítero el corista F r . 
Abraham Sar ibay en 1889, y en este fttfc gombri ife 
confesor el F. Salas. 



rera , que salió á pract icar la visita oficial á 
los Conventos de esta Provinaia fué nombra-
do por el mismo para Vicario Provincial el 
M. E. P. Mtro, Es-provincial Dr. Fr. Félix 
María Somellera. 

El 25 de Mayo del mismo año 1844, por fa-
llecimiento del Provincial actual, M. E. P. 
Mtro. Fr . Fr. José María Herrera, el 20 del 
mismo en la ciudad de Morelia, fué declarado 
según los estatutos de esta Provincia, Vica-
rio Provincial el actual Comendador del Con-
vento Grande, E. P. Mtro. Fr . Joaquín Buiz, 
quien fué reconocido por todos los religiosos 
como tal Vicario Provincial t r ibutándole en 
comunidad y personalmente la formal y de-
bida obediencia; fué nombrado Secretario de 
Provincsa el P. Presentado Fr . Claro Martí-
nez. 

1 0 2 . 5 3 visita. 

El 25 de. Enero de 1845, el M. B. P. Mtro 
Vicario Provincial Fr. Joaquín Buiz, acom-
pañado del Secretario de Provincia P. Pre-
sentado Fr . Claro Martínez, visitó este con-
vento, á su actual Comendador P. Buiz de Es-
parza y religiosos conventuales, así como los 
libros de administración á cargo del primero 

suscritos por él y por los PP. depositarios, 
González y Salas (1). 

103.58 visita. 

El 9 de Mayo de 1846 se celebró Capítulo 
Provincial, en el que fué electo Provincial 
segunda vez el M. B, P. Mtro. Fr . Miguel Bri-
zuela, Secretario de Provincia P. Mtro. F r . 
Cayetano Gordillo, Comendador reelecto por 
segunda vez para Lagos el P. Presentado Buiz 
de Esparza (2). 

Dos días ántes fueron visitados los libros 
de este convento suscritos por su Comenda-
dor y PP. depositarios Fr. Francisco Muñoz 
Fr . Bamon González y Fr . Francisco Estra-
da. 

104. ^ visita. 

En 8 de Mayo de 1852 se celebró Capítulo 
Provincial , en el que salió electo Provincial 
el M. B. P. Mtro. Fr . Bamon Dávila: Secreta-

(1) Durante esta visita el 31 de Enero tomó posesion 
de la Cátedra, el P. Presentado Fr . Maximino Michel. 

(2) E i 18 de Agoito áe 1848 sa Hizo el colateral á? 
¡piedra» 



río de Prov inc ia Fr . Rafael Munguía: fué ré-
eiecto comendador para Lagos el P. Presen-
tado Ruiz de Esparza. 

El dia 30 de Abri l fueron visitados los li-
bros suscri tos por su Comendador y los mis-
mos Padres de la visita anter ior . 

104.05 visita. 
El 8 de Mayo de 1852 se celebró Capítulo 

Provinc ia l , en el que fué electo P rov inc ia l el 
M. R. P. Mt.ro. F r . Eduardo Ruiz de Esparza: 
Secretar io Provinc ia l el P. P resen tado y Dr. 
F r . Is idoro Gascón, visitó los l ibros de admi-
nis tración suscritos por el p r imero como Co-
mendador por los tres Padres depositarios, 
Lector F r . Dionisio Gómez y F r . F ranc i sco 
Est rada , y por el Secretar io del Convento P. 
Presentado Fr . Francisco Muñoz, fue ron visi-
tados el 30 de Abri l de l mismo año por el 
Provincia l absoluto Dávila y por el R. P. 
Mtro. Fr . Manuel Burguichani . 

El 2 de Setiembre del año de 1853 f u é n o m -
braco Vicar io Provinc ia l inter ino el M. R. P. 
Mtro Ex-provinc ia l F r . Ramón Dávi la duran-
te la enfermedad del M. R. P . M t r o . F r . Eduar -
Ruiz de Esparza. 

El 13 de Octubre de 1854 se autor izó la pa-

t e n t e d e Vicario Provincial pera si M- B- P. 

Mtro Fr . Manuel Burguiclianí, quien funcio-
naba ya como Vicario P rov inc ia l desde el d ia 
dos del mismo mes por haberse declarado in-
capacitado, por demencia, el R. P. Mtro. elec-
to provincial Ruiz de Espaza, secretar io de 
Provinc ias P. Predicador Jubi lado Fr . Cárlos 
Molina. 

El 26 de Junio de 1855 fué nombrado co-
mendador de Lagos el M. R. P. Mtro. Ex-pro-
vincial Ruiz de Esparza en susti tución del P . 
P resen tado F r , Francisco Muñoz nombrado 
en esta misma fecha comendador de S. Luis 
Potosí . 

1 0 5 . v i s i t a , 

El 25 de Enero de 1853 se celebró Capítulo 
Provincia l , en el que habiendo s i l o le ído un 
decreto de N. Smo. P. el Sr. P ió IX. de fecha 
del mes de Noviembre del año de 1815, y á 
pedimento del actual Vicario general de la 
Orden, Rmo. P. Mtro. F r . Tomás Migué! Griz, 
los RR. PP . Capitulares, en v i r tud de ta l de-
creto, dec lararon unánimente ser electo, po r 
aclamación Prov inc ia l el M. R. P. Mtro. F r . 
Manuel Burguichani , quien nombró secreta-
r io de Prov inc ia al P. Mt ro , Fr , Cayetano 



bord i l lo , habiendo vis i tado los l ibros de este 
convento dos d;ias antes: fué reelecto Comen-
dador de Lagos el M. E . P. Miro. Ex-provin-
cial Euiz de Esparza. 

E l 1. ° de Mayo de 1858, se celebró Capí-
tulo Provinc ia l , en el que fué electo Provin-
cial el M. E. P . Mtro. Er . Severo Cruz Mañ-
ja r rez , quien nombró Secretario de Prov inc ia 
al P . Mtro. y Dr. Er . Juan Neponuceno Soria-
no: fué reelecto Comendador de este Conven-
to el M. E. P. Mtro. Prov inc ia l Euiz de Espar-
za: la visi ta de los l ibros del t r ienio anter ior 
se hizo por el P rov inc ia l aboluto y su Secre-
ta r io Gordi l lo el 26 de Abr i l del mismo año, 
suscri tos por su Comendador y los P P . depo-
si tar ios E r . Bafaei Luna y Er . Cecilio Sán-
chez. 

E n t r e los muchos religiosos h i jos de Lagos 
ó que en este convento Jor .ee ie ron , no pode-
mos dar noticias más que de Er , Dionisio Gó-
mez. 

F a c i ó en la eiudad de Lagos, Es tado de Ja-
l i s c o , el 8 de A b r i l de 182b. Fueron sus pa-
dres D. J u a n Nepomuceno Gómez y D.05 A-
polonia Pérez: fué baut izado en la parroquia 

dbUacii i f lGdppr E,13> f v . M » 

ñoz, religioso mercenar io del convento de la 
Merced de la expresada ciudad. 

En los años de 42 y 43 estudió en el con-
ven to de la Merced de Lagos el curso de la-
t inidad, ba jo la d i rección del Sr. D. Jo rge 
Eomo. 

El 1. ° de Noviembre de 43 fué admit ido 
como pos tu lante del hábi to mercenar io y re-
vestido de él por el P. Comendador F r . E-
dua rdo Euiz dn Esparza. 

El 12 del mismo mes, de órden del M. E. P. 
"Vicario P r o v i n c i a l Somellera,fué admit ido en 
el Colegio de Belem con el hábi to para el co-
ro y en calidad de colegial; de donde era rec-
tor el P. F r . Joaqu ín Soriano, vice-rector y 
lector de filosofía el P. Eosales; regente de es-
tudios y lector de teología moral F r . Anto-
nio Soriano; maes t ro de novicios y lector de 
teología dogmática F r . Severo Cruz Manjar-
rez. Allí hizo su probacion y estudió filoso-
fía. 

En 27 de Noviembre de 44, en el re fer ido 
colegio h izo su solemne profesion en manos 
del M. E. P . Soriano; siendo sus padr inos el 
P. Lec to r de filosofía del convento grande, 
Fr. Mauro Martínez y el Sr. D, José María 
Manriques , 



El mes de Junio de 46 comenzó á cursar teo-
logía, siendo sus respectivos Lectores, en la 
cátedra de vísperas, el P. Fr. Nicolás Luna; 
en la de Sexta, el P. Fr. Juan Guzinau; en la 
de Prima, el P. Cruz Manjarrez. 

Con motivo de la invasión americana á es-
ta capital, con licencia del M. R. P . Provin-
cial Brizuela, pasó al convento de Lagos, don-
de permaneció un año, durante el cual enseñó 
latinidad, cuyos discípulos, en su mayor par-
te, fueron despues sus alumnos en el curso de 
filosofía que allí mismo enseñó, tres años des-
pues. 

El mes de Mayo de 48, el mismo dia que 
salieron los restos del ejército invasor, que 
ocupaban el convento grande y el colegio, 
regresó á continuar los cursos de teología, 
siendo sus Lectorcs en la cátedra de Vísperas 
el P. Rosales; en los de Sexta y Pr ima los mis-
mos que el pr imer año. 

El mes de Abril de 49 terminó ei curso de 
teología; presentó éxámen no solo de las ma-
terias de asignatura, en circunstancias nor-
males, sino presentó además dos t ra tados ex-
tensos por el mismo autor que servia de tex-
to, Hilluar?, y fueron el de.Xncarn.atione y e | 

de Opere sex dierum. De todas las materias 
sustentó 18 actos públicos, tan to en el Cole-
gio como en el Convento Grande, que le me-
recieron aplauso y ventajosa reputación. 

El 1. ° de Junio recibió del l imo. Sr. Obis-
po de Tenagra, D. Joaquín Fernandez de Ma-
drid, las primeras órdenes menores en la sa-
cristía de Catedral. 

En 25 de Agosto del mismo año, prévia la 
oposicion académica, verificada el dia 22 del 
mismo mes, en la forma que previenen los es-
tatutos correspondientes, por patente del M. 
R. P. Mtro. Provincial F r . Ramón Dávila, fué 
nombrado Lector de filosofía del convento de 
la Merced de Lagos. 

E l l . ° de Enero de 1850, con aprobación 
de la S. Mitra de Guadalajara, abrió el curso 
de artes en dicho convento de Lagos: presidió 
la solemnidad del inicio ó inauguración, en 
nombre del l imo. Sr. Aranda y del Rector del 
Seminario Conciliar, el Sr. cura párroco de e-
sa ciudad, D. Rafael Larios, acompañado del 
clero secular de la misma. Se hace mención 
de estas circunstancias por la validez acadé-
mica que el limo. Sr. Obispo y el Rector del 
Seminario acordaron á ios estudios de los a-

hmnm <Je* Rector ú ift 
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biese,n hecho en dicho Seminario y como si el 
expresado P. Lector fuese profesor del mis-
mo. El mes de Setiembre se verificaron los 
exámenes y presidió los actos públicos cor-
respondientes al primer año del curso. 

El mes de Julio de 51, hallándose en Lagos 
con motivo de visita pastoral, á excitativa 
del P. Lector Gómez, el limo. Sr. Aranda co-
misionó al Sr. Dr. D. Francisco de Paula Ve-
rea, Secretario de la Mitra, y de la visita pa ia 
que pasase al convento de la Merced á exa-
minar á los alumnos en las materias de 1. ° y 
de 2. ° año; de cuyo exámen extendió una ac-
ta dicho Sr. Verea muy honorífica para el P. 
Lector; de todo lo cual informado S. S. I. con-
firmo cuanto había acordado ántes en su pri-
mitiva concesion, con respecto á la validez 
académica de los cursos y del carácter profe-
sional del P. Gómez. 

El domingo 10 de Agosto del mismo año, 
prévio el sínodo correspondiente verificado 
el dia anter ior , fue ordenado de Diácono en la 
capilla del Palacio Episcopal por el el limo. 
Sr. Aranda; el viérnes 15, el mismo señor le 
ordenó de Presbítero en la propia expresada 
capilla. 

220 16 r e v e r e n c l á ñ su r eve renc i a l ! síi 
valor valer. 

223 3 F E T E J A F E S T E J A . 
225 8 hacienda haciendo. 
226 5 anemigos enemigos. 
228 4 santuario santuarios. 

„ . 9 conservaciones conservación. 
230 17 metiéndola so- metiéndola en la 

brepujó caja sobrepujó. 
234 8 encomendaba -encomendaban. 
235 15 mudanza tan re- mudanza fué tan 

pentina repentina. 
241 24 no so no se. 
245 9 Obisdo Obispo. 

„ 24 Provincial Obis- Provincial,Comí-
po general, Obispo 

247 22 hébito hábito. 
248 4 las exteriores las líneas exterio-

res. 
249 20 añádese: ¡de! Y ciertsmente que 

lo era, porque de aquellos hombres 
252 4 Provincincial Provincial. 

16 Juan Zubieta Juan Zurita. 
,, 19 mericimientos merecimientos. 
,, 20 celdo celda. 

254 9 incorporase incorporóse. 
Qrtnitáfa k O, ds & ¡?wci;>o. 4.3 ««--vi. 



Vi%. Lín. Dice, Debe í decir. 

2 5 4 1 2 corns como. 
2 5 5 6 Provindia Provincia. 
2 5 8 1 0 fundadora familia. 
2 6 1 2 4 debido debidas. 
2 6 4 3 haberlas haberla 
2 6 9 9 retorna retorno. 

tt 1 0 obediencia à la obediencia y la 
gloria gloria. 

3 7 0 1 CAPITULO XV CAPITULO XX. 
2 7 1 8 juntándose juntando. 
2 7 3 5 quator quatuor. 

7» 6 vis bis 
2 7 6 2 llam llaman. 
2 7 6 6 para Mediodía hácia Mediodía, 

» 2 3 excutio éxecutio. 
2 7 7 5 observado olvidado. 
2 7 8 l 4 y 1 5 ar-mas ma-nos. 

» 18 izquirdo izquierdo. 
2 8 0 2 flecba-iado flecha-lado. 
» 1 5 paya para. 

2 8 1 9 Dejó á otra Dejó otra. 
2 8 2 9 lasmejores los mejores. 

1 0 rodeados rodeado. 
2 8 4 1 en el es el. 

» 2 2 auroriza autoriza. 
M 25 guesa gruesa, 

1Ug, Ík ÍMÜÍ, Bafea áseifi 
28o Ì el bramo al bramo. 
288 15 añádase: bida la media vara, la 

volvieron á medir y hallaron. 
290 3 muchai muchas. 

>» 10 sonoba sonaba. 
292 1 1 hojos hojas. 
296 6 Nuñaz Nuñez. 
297 6 herdero heredero. 

>> 13 dal del. 
26 su Majestad su Santidad. 

298 8 inmutatibus inmunitatibus. 
13 apostolicicis apostolicis. 

» 14 quomodolivet- q u o m o d o l i v e t -
truutur fruuntur. 

302 1 C A P I T U L O X X I C A P . X X V I I 

304 1 locado trocado. 
328 15 mantas andas. 
3 2 8 pora para. 

27 añádase: santo Fr . Luis de San 
Francisco y el otro para el san-
to Fr . Luis. 

335 9 armas aguas. 
336 3 requa regna. 
333 3 no le no se le. 
841 19 la obediecia su obediencia. 
342 ñ sepltado sepultado. 

-



Big. LID, Dice. Debe decir. 

3 4 5 1 monte montes, 
3 5 1 1 US uas. 
3 5 2 2 D F Í L E . 

ÌÌ 8 para echarle para volverla al 
mano echarle mano. 

i) 1 0 lo ra. 
3 5 3 1 3 traquilidad tranquilidad. 
3 5 4 2 enteróse enterróse. 
3 5 6 8 Despuea Despues. 
3 5 7 1 5 tenían dos surcos, tenían hechosjdos 

surcos. 

» 1 8 dudeduxe deduxe. 
3 5 8 1 5 Es todo EÜ todo. 
3 5 9 4 cessati cessavi. 
3 6 1 5 verin verían. 
3 6 2 2 1 el cuerpo co- el cuerpo estam-

pado co-
3 6 5 1 2 abuella aquella. 
3 6 6 1 sienr siendo. 
3 6 7 2 6 antonio Ambrosio 
3 7 0 6 cuaando curando. 
3 7 4 9 vida, incentivo vida, este incen-

tivo. 
3 7 5 2 noviciodo noviciado. 
3 7 7 1 9 giese, para siese, y el conver-

sarle para, 

m 
Pág. Lió. Dice. Debe deóif. 

3 7 8 8 reulces realces 
3 8 0 6 mol mal. 
3 8 1 1 7 Concurrieron Corrieron. 
3 8 4 3 M O L I N E DA MOLINEDO. 
3 8 5 3 inciti vo incentivo. 

» 9 gande grande. 
3 8 7 1 9 si es si no es. 
3 8 9 1 1 añádase: Zacatecas y últimamen-

te la reprime y suspende la cos-
ta de Zacatecas: quedando. 

3 9 1 2 2 curarlo se le curarlos pe r so -
nalmente se le. 

curarlos pe r so -

3 9 5 2 6 ms más 
3 9 7 1 5 inifitos infinitos 
4 0 4 7 1 6 3 8 1 6 3 9 
4 0 5 6 suylican suplican 
4 0 6 1 6 brillan bullían, 

» 2 5 Tevas teoas 
4 0 8 ' 7 mi mil 
4 1 3 1 1 reconpeza recompensa 

21. reliigosos religiosos 
4 2 0 1 1 publicaron y se publicaron g u e -

rras y se. 
» 1 3 siguiesdo siguiendo. 

4 2 1 7 oroculo oráculo, 
4 2 3 1 6 saya gayal. 



f g, liüi Diss. Ma áécír. 

423 17 zalla, frazadas y líos y sombreros 
sombreros 

424 2 misnitros ministros. 

>> 6 tontos tantos. 
427 11 Viniendo Viviendo. 

429 13 Franciso Francisco. 
431 15 16 19 
433 2 españoles esta españoles en esta 

2 5 apatólico apostólico. 
435 18 Gilbirti Gilberti. 
436 4 •friles frailes. 

» 11 cosas casas. 
20 generanles generales. 

4':¡7 4 añádase: Cap. 8. De la general 
devocion con que esta Provincia 
festeja la invención de la Santa 

' • Cruz . . 223. 

>> 20 252 254. 
438 8 263 268. 
439 17 3 .2 326. 
440 21 371 379. 
-441 0 trajo trabajó 




